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TOMO xa. 



CAPITULO XII. 



De cómo se leen cosas que no están escritas. 



En la mañana siguiente á la noche en que ocurrieron los 
sucesos que acaban de conocerse, es decir, en la mañana del 
6 de Agosto, la casa del dictador estaba invadida de una 
multitud de correos de la campaña que se sucedían sin inter- 
rupción. 

A ninguno de ellos se le detenia en la oficina. £1 gene- 
ral Corvalan tenia orden de hacer entrar á todos al despacho 
de Rosas. Y el edec& de Su Excelencia, con la faja á la 
barriga, las charreteras á la espalda, y el espadín entre las 
piernas, iba y venia por el gran patio de la casa, cayéndose 
de sueño y de cansancio. 

La fisonomía del dictador sombría estaba como la noche 
lóbrega de su alma. £1 leia los partes de sus autoridades 
de campaña, en que le anunciaban el desembarco del general 
Lavalle, los hacendados que pasaban á encontrarlo con sus 
caballadas &a., y daba las órdenes que creía convenientes 
para la campaña, para su acampamento general de Santos 
Lugares, y para la ciudad. Pero la desconfianza, esa víbora 
roedora en el corazón de los tiranos, infiltraba la incertidum- 
bre y el miedo en todas sus disposiciones, en todos los mi- 
nutos que rodaban sobre su vida. 

Espedía una orden para que el general Pacheco se reple- 
gase al sur, y media hora después hacia alcanzar al chas- 
que, y volaba una orden contraria. 

Ordenaba que Maza marchase con su batallón á reforzar 
á Pacheco; y diez minutos después ordenaba que Maza se 
dispusiese á marchar con toda la artillería á Santos Lugares. 

Marwol, Amalia. II. 1 



S AMALIA. 

Nombraba jefes de día para el comando interior de las 

fuerzas de la ciudad; y cada nombramiento era borrado y 

sostituido veinte veces en el trascurso de un dia; todo era 
así. 

Su pobre hija, que babia pasado en vela toda la noche, 
se asomaba de cuando en cuando al gabinete de su padre, á 
ver si adivinaba en su fisonomía algún suceso feliz que lo 
despejase del mal humor que le dominaba después de tantas 
horas. 

Viguá habia asomado dos veces su deforme cabeza por la 
puerta del gabinete que daba al cuarto contiguo al angosto 
pasadizo quo cortaba el muro, á la derecha del zaguán de 
la casa; y el bufón de Su Excelencia babia conocido en la 
cara de los escribientes, que ese no era dia de farsas con el 
amo; y se contentaba con estar sentado en el suelo del pa- 
sadizo, comiéndose los granos de maíz que saltaban hasta él 
del gran mortero en que la mulata cocinera del dictador 
machacaba, el que habia de servir para la mazamorra; que 
era de vez en cuando uno de los manjares esquisitos con que 
regalaba el voraz apetito de su amo. 

Rosas escribía una carta, y los escribientes muchas otras, 
cuando entró Corvalan, y dijo: 
^ — ¿Su Excelencia quiere recibir al señor Mandeville? 

— Sí , que entre. 

Un minuto depues el ministro de Su Majestad Británica 
entró haciendo profundas reverencias al dictador de Buenos 
Aires, que sin cuidarse de responder á ellas, se levantó y 
le dijo: 

— Venga por acá, pasando del gabinete á su alcoba. 
Sentóse Bosas en su cama, y Mandeville en una silla & 

su izquierda. 

— ¿La salud de Vuestra Excelencia está buena? le pre- 
guntó el ministro. 

— No estoy para salud , Señor Mandeville. 

— Sin embargo, es lo mas importante, contestó el diplo- 
mático pasando la mano por la felpa de su sombrero. 

— No, Señor Mandeville, lo mas importante es que los 
gobiernos y sus ministros cumplan lo que prometen. 

— Sin duda. 

— ¿Sin duda? Pues su gobierno y usted, y usted y su 
gobierno, no han hecho sino mentir y comprometer mi causa. 

— Oh, Excelentísimo Señor, eso es muy fuerte! 

— Eso es lo que usted merece. Señor Mandeville. 
-¿Yo? 

— Sí, señor, usted. Hace año y medio que me está 
usted prometiendo , á nombre de su gobierno , mediar ó inter- 
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venir en esta maldita cuestión de los franceses. Y es su go- 
bierno, ó usted, el que me ba engañado. 

— Excelentísimo Señor, yo be mostrado á Vuestra Exce- 
lencia los oficios originales de mi gobierno. 

— Entonces será su gobierno el que ha mentido. Lo 
cierto es que ustedes no han hecbo un diablo por mi causa; 
y que por culpa de los franceses boy está Lavalle á veinte 
leguas de aquí, y toda la república en armas contra mi go- 
bierno. 

— Oh, es inaudita la conducta de los franceses! 

— Ño sea usted zonzo. Los franceses hacen lo que deben, 
porque están en guerra conmigo. Son ustedes los ingleses los 
que me han hecho traición. ¿Para qué son enemigos de l6s 
franceses? ¿Para qué tienen tanto barco y tanta plata, si 
cuando llega el caso de proteger un amigo, les tienen miedo? 

— Miedo no, Excelentísimo Señor; es que la convenien- 
cia de la paz europea, los principios del equilibrio conti- 
nental .... 

— Qué equilibrio, ni qué diablos! Usted y sus paisanos 
pierden á menudo el equilibrio y nadie les dice nada. Trai- 
ción y nada mas que traición, porque todos son unos; ó quizá 
porque usted y todos sus paisanos son también unitarios como 
los ñ-anceses. 

— Eso no, eso no, Excelentísimo Señor. Yo soy un leal 
amigo de Vuecelencia y de su causa. Y la prueba de ello la 
tiene Vuecelencia en mi conducta. 

— ¿En qué conducta. Señor Mandeville? 

— En mi conducta de ahora mismo. 

— ¿Y qué hay ahora mismo? 

— Aiora mismo estoy acá para ofrecer á Vuecelencia mis 
servicios personales en cuanto quisiera ocuparme. 

— ¿Y qué haría usted si llegase el caso en que yo me 
viese perdido? 

— Haria desembarcar fuerza de los buques de Su Ma- 
jestad para venir á proteger la persona de Vuecelencia y su 
familia. 

— Bah! ¿Y usted cree que los treinta ó cuarenta ingle- 
ses que bajasen, habrían de ser respetados por el pueblo si 
se levantase contra mi? 

— Pero si no fueran respetados, las consecuencias serian 
terribles. 

— Sí! y á mí me habría de importar mucho que los in- 
gleses bombardeasen la ciudad después que me hubiesen fu- 
silado! Así no se protegen los amigos, Señor Mandeville. 

— Sin embargo .... 

— Sin embargo, si yo fuera ministro inglés, si fuera 
Mandeville, y usted Juan Manuel Kosas, lo que yo haria 
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seria tener una ballenera á todas horas á la orilla del bajo 
de la casa en que viviera, para cuando mi amigo Rosas lle- 
gase á eUa, poder embarcarlo con facilidad. 

— Oh, bien, bien, así lo haré. 

— No , si yo no le digo que lo haga. Yo no necesito á 
ustedes para nada. Yo digo lo que haría en lugar de usted. 

— Bien, Excelentísimo Señor. Los amigos de Vuecelen- 
cia velarán por su segundad , mientras el genio y el valor de 
Vuecelencia velan por los destinos de este hermoso país, y 
de la causa tan justa que sostiene. ¿Vuecelencia ha tenido 
noticias de las provincias del interior? 

. — ¿Y qué me importan las provincias. Señor Mandeville ? 

— Sin embargo, los sucesos en ellas .... 

— Los sucesos en ellas no me impoi*tan un diablo. Usted 
cree que si yo venzo á Lavalle y lo echo derrotado á las 
provincias, tengo mucho que temer de los unitarios que se 
han levantado allá? 

— Que temer, no; pero la prolongación de la guerra! 

— £s lo que me daria el triunfo. Señor Mandeville; con- 
tra mi sistema no hay mas peligros que los inmediatos á mi 
persona*, pero los que están lejanos y duran mucho, esos me 
hacen bien, lejos de hacerme mal. 

— Vuecelencia es un genio. 

— A lo menos valgo mas que los diplomáticos de Europa. 
¡Pobre de la federación si hubiera de ser defendida por hom- 
bres como ustedes! ¿Usted sabe porqué á los unitarios se 
los llevó el diablo? 

— Creo que si. Excelentísimo Señor. 

— No, señor, no sabe. 

— Puede que esté equivocado. 

— Sí, señor, lo está. Se los llevó el diablo porque se 
habían hecho franceses é ingleses. 

— Ah , las guerras locales ! 

— Las guerras nuestras, diga usted. 

— Pues , las guerras americanas. 

— No, las guerras argentinas. 

— Pues, las guerras argentinas. 

— Esas requieren hombres como yo. 

— Indudablemente. 

— Si yo venzo á Lavalle aquí , me rio de todo el resto de 
la república. 

— ¿Vuestra Excelencia sabe que el general Paz ha mar- 
chado para Corrientes? 

— ¿No ve? ¿no ve si son zonzos los unitarios? 

— Cierto, el general Paz no hará nada. 

— No, no es que no hará nada. Puede hacer mucho. 
Son zonzos por otra cosa. Son zonzos porque uno se va por 
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un lado, otro se va por otro, y están todos divididos y pe- 
leados, en vez de juntarse todos y venírseme encima como lo 
ha hecho Lavalle. 

— Es la providencia, Excelentísimo Señor 

— O el diablo. Pero usted quiso decirme algo de las 
provincias. 

— Es verdad, Excelentísimo Señor. 

— ¿Y qué hay? 

— Vuestra Excelencia no puede perder su tiempo en esas 
cosas. 

— ¿Pero en qué cosas, Señor Maiideville? 

— ¿Vuestra Excelencia no ha tenido noticias de La-Ma- 
drid, ni de Brizuela? 

— Son viejas las que tengo. 

— Yo he recibido algunas por Montevideo 

— ¿Cuándo? 

— Anoche. 

— ¿Y viene usted á las doce del dia á decírmelo? 

— No, señor. Son las diez. 

— Bueno , las diez. 

— Yo siempre soy perezoso para lo que no dice relación 
con la prosperidad de Vuestra Excelencia. 

— Luego , ¿ son malas las noticias ? 

— Exageraciones de los unitarios. 

— ¿Y qué hay? Acabe usted, dijo Rosas con una inquie- 
tud malísimamente disimulada en su semblante. 

— En mi correspondencia particular se me dice lo si- 
guiente, dijo Mandeville sacando unos papeles de su bol- 
sillo. 

— Pero antes ¿quiere Vuestra Excelencia que lea? agregó. 

— Lea, lea. 

El señor Mandeville leyó: 

«A principios de Julio el general La-Madrid pisó el ter- 
ritorio de Córdoba. 

«Una carta datada el 9 de Julio,' en Córdoba, da el si- 
guiente resumen de las operaciones del ejército de los uni- 
tarios : 

«Madrid viene á la cabeza de tres mil quinientos hombres 
y diez piezas de artillería. 

«El coronel Acha á la cabeza de nueve cientos catamar- 
queños ha campado en la Loma Blanca ^ estancia del finado 
Ileynafé, limítrofe con Catamarca. 

«El coronel Casanova se ha alzado con las milicias del 
Kio-Seco y el Chañar. 

«£1 coronel Sosa con los coraceros de Santa Catalina, ha 
liecho igual movimiento.» 

— Hasta aquí lo que hay en la carta relativo á las provincias. 



6 AMALIA. 

— No es poco. Pero están muy lejos, contestó llosas, á 
quien en efecto los sucesos de las provincias inquietaban 
poco, po'r cuanto tenia á sus puertas un peligro mayor en 
esos momentos. 

— Oh , muy lejos ! contestó el señor Mandeville. 

— ¿Y qué mas le escriben á usted? 

— Me adjuntan esta proclama de Brizuela. 

— A ver , léala. 



Dios Y Libertad! 

El Gobernador y Capitán General de la Frovincia de la 
Mioja y Brigadier JD. T. Brizuela á sus compatriotas. 

«Hermanos y compatriotas! Las heroicas provincias de 
Tucuman, Salta, Jujui y Catamarca irritadas con la presen- 
cia de los males que el tirano de Buenos Aires hace pesar 
sobre la república entera, y queriendo preservarla para siem- 
pre de las perfidias y asechanzas de aquel, han levantado su 
tremenda voz, y dicho: Viva la libertad argentina! muera el 
usurpador Rosas! Este grito tan análogo al corazón de los 
riojanos fué la chispa eléctrica que los inflamó, y el 5 del 
corriente mes de América, por el órgano de sus HR. respon- 
dieron y han jurado no permitir que los malvados osen poner 
su immunda planta sobre el altar santo de la patria. 

«Compatriotas! £1 usurpador D. J. M. Rosas, allá en el 
sangriento elaboratorio de una alma depravada, tenia decre- 
tado el esterminio de la república: todas las provincias de- 
bían ser convertidas en hordas de salvajes habitantes del 
desierto. Los campeones de la libertad: los que dieron pa- 
tria á tantos pueblos con su espada y su saber: los que 
hicieron clásica la tierra del sol, presentarían un espectáculo 
admirable al mundo viejo, por la perfidia del tirano Rosas 
quedarían errantes y sin término; y donde sobran recursos á 
las fieras y á las aves de rapiña, nuestros valientes, sus 
esposas y sus hijos, no encontrarían un solo árbol que les 
consolase con su sombra. Entretanto, volved la vista hacia 
el tirano: él ríe cuando la naturaleza y la humanidad lloran 
á su lado. * £1 duerme tranquilo cuando la injusticia y el 
puñal alevoso le hacen la centinela; él por fin se divierte y 
entretiene creando escarapelas y divisas de la sangre misma 
que hace verter. Esta pintura es horrible pero exacta. 

«Paisanos! No permitamos que el sol de América, su 
Dios en otro tiempo, desde su alto zenit nos diga: *' dejad 
esa tierra que no debéis pisar, no merecéis que os alumbre: 
los sepulcros que ha mas de tres cientos años abristeis son 
mas dignos que vosotros de mi claridad y esplendor." Ami- 
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gos: DO, no es posible; hagamos por no merecer tan humi- 
llante como justa reconvención; principiemos por ser libres, 
abramos las puertas á todos los desgraciados , ei\jagaemos las 
lágrimas de tantas madres y esposas, abandonadas á la her- 
ían dad y miseria, consolémoslas en su amargo llanto; pero 
enristremos nuestras lanzas contra los desnaturalizados que 
intentan sofocar en nuestro corazón tan dulce sentimiento. 
No confiemos mas la suerte de nuestra patria á los caprichos 
y venganzas de un hombre solo; carguemos sobre nuestros 
propios hombros el peso grave de nuestros destinos. Nos 
falta mucho es verdad, pero sabed que la sinceridad y la 
buena fe son preferibles á las letras dolosas y á la filosofía 
armada: premunidos con aquellas cualidades arrojémonos á 
plantear el árbol santo de la libertad, garantida por una 
constitución, ante la cual el grande, el pequeño, el fuerte 
el débil queden asegurados en sus derechos y propiedades. 

«Tales son los votos que animan é, vuestro compatriota y 
amigo. 

«Tomas Brizüela. 

«Está conforme — Ersilvengoa.» 

— Bah , palabras bonitas de los unitarios ! 

— Oh, nada mas! contestó el dócil ministro de la Gran 
Bretaña. 

— ¿Sabe algo mas? 

— La anarquía entre Eivera y los emigrados argentinos; 
entre Rivera y Lavalle; entre los amigos del gobierno delegado 
y Rivera, y entre todo el género humano continúa haciendo 
prodigios en la república vecina. 

— Ya lo sé ¿y de Europa? 

— ¿De Europa? 

— Sí , no hablo en griego. 

— Creo, Excelentísimo Señor, que la cuestión de Oriente 
se ha complicado mas, y que las oficiosidades del gobierno 
de mi Soberana darán una pronta y feliz solución á la in- 
justa cuestión promovida por los franceses al gobierno de 
Vuecelencia. 

— Eso mismo me decia usted hace un año. 

— Pero ahora tengo datos positivos. 

— Los de siempre.) 

— La cuestión de Oriente .... 

— No me hable mas de eso , Señor Mandeville. 

— Bien , Excelentísimo Señor. 

— Que se los lleve el diablo á todos , es lo que yo deseo. 

— Los negocios están muy gravemente complicados. 

— Sí, está bueno ¿y no sabe mas? 
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' Por ahora nada mas, Excelentísimo Señor. Espero el 
paquete. 

— Entonces usted me dispensará, porque tengo que hacer, 
dijo Rosas levantándose^ 

— Ni un minuto quiero que pierda Vuecelencia su precioso 
tiempo. 

— Sí, Señor Mandeville, tengo mucho que hacer, porque 
mis amigos no me saben ayuda en nada. 

Y Rosas salió del cuarto llevando en pos de sí al señor 
Mandeville , mas débil y sumiso y humillado que el último la- 
cayo de la federación de entonces. 

Mas por un efecto de distracción que por civilidad, Rosas 
acompañó al ministro hasta la puerta de su anti- gabinete, 
que daba al pasadizo, en cuya encontraron á Manuela dando 
órdenes á la mulata cocinera que continuaba en su faena del 
maíz. 

Se deshacía Mandeville en cortesías y cumplimientos á la 
hija del restaurador , cuando Rosas, por una de esas súbitas 
inspiraciones de su carácter, mitad tigre y mitad zorro, mitad 
trágico y mitad cómico, con los ojos y con las manos hacia 
violentas señas á su hija, que con trabajo pudo al fin com- 
prender la pantomima de su padre. 

Pero la perplejidad quedó pintada en el semblante de la 
joven cuando comprendió lo que se le ordenaba hacer; no sa- 
biendo, ni lo que contestaba al señor Mandeville, ni si debía 
ó no ejecutar la voluntad de su padre. Una mirada de él, 
sin embargo, amilanó el espíritu domeñado de Manuela; y 
esta primera victima de su padre tomó de manos de la mu- 
lata la maza con que machacaba el maíz, y, enrojecido su 
semblante y trémulas sus manos, continuó en el mortero la 
operación de la criada. 

— ¿Usted sabe para qué es ese maíz que pisa mi hija, 
Señor Mandeville? 

— No, Excelentísimo Señor, respondió el ministro paseando 
sus ojos alternativamente de Manuela á su padre, y de la 
cocinera á Yiguá sentado al pié del mortero. 

— Eso es para hacer mazamorra , dijo Rosas. 

— Ah! 

— ¿Usted no ha comido mazamorra? 

— No, Excelentísimo Señor. 

— Pero esta muchacha no tiene fuerzas. Toda la mañana 
se lo ha llevado en eso, y el maíz todavía está entero. Mírela, 
ya no puede de cansada. Vaya! levántese Su Reverencia, 
padre Viguá, y ayude un poco á Manuela, porque el señor 
Mandeville tiene las manos muy delicadas, y es ministro. 

— Oh, no, Señor Gobernador! Yo ayudaré con mucho 
gusto á la señorita Manuelita, dijo Mandeville acercándose 
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al mortero y tomando la maza de manos de Manuela , que á 
una seña de su padre se la entregó sin vacilar, compren- 
diendo entonces la idea que habia tenido, y sonriendo 
de ella. 

El ministro de Su Majestad Británica Caballero Mande- 
ville se dobló los puños de batista de su camisa, y empezó 
á machacar el maíz á grandes golpes. 

— Así; nadie diria que es inglés, sino criollo; así se pisa 
¿Tes, Manuela? Aprende, decia Kosas, saltándole el alma y 
la risa en el cuerpo. 

— Oh! es una ocupación muy fuerte para una señorita! 
esclamó el señor Mandeville , siempre machacando y haciendo 
saltar una lluvia de fragmentos de maíz sobre el padre Yiguá 
que se los devoraba con mucho gusto. 

— Mas fuerte , Señor Mandeville , mas fuerte. Si el maíz 
no se quiebra bien, la mazamorra sale muy dura. 

Y el ministro plenipotenciario y enviado estraordinario de 
Su Majestad la Reina del Reino Unido de la Gran Bretaña 
é Irlanda, continuaba machacando el maíz para la mazamorra 
del dictador argentino. 

— Tatita ! 

Rosas le tiró el vestido á su hija para que callase y pro- 
siguió : 

— Si se cansa deje no mas. 

— Oh, no. Señor Gobernador, no! le contestó Mandeville 
dando cada vez mas fuerte, y empezando á sudar por todos 
sus poros. 

— ¿A ver? Espérese un poquito, dijo Rosas acercándose 
al mortero y revolviendo los granos con su mano. Ya está 
bueno; prosiguió después de examinar el maíz, esto es saber 
hacer las cosas. 

Y á tiempo de concluir esas palabras. Doña María Josefa 
Ezcurra apareció en la escena. 

— ¿Le parece bien á Vuecelencia? preguntó Mandeville 
desdoblándose sus puñitos de batista, después de haber sa- 
ludado á la recien venida. 

— Muy bueno está , señor ministro. Manuela , acompaña 
al señor Mandeville, ó llévalo á la sala si quiere. Con que, 
hasta siempre, mi amigo. Estoy muy ocupado, como usted 
sabe, pero yo siempre soy su amigo. 

— Tengo mucho honor en creerlo así, Excelentísimo Se- 
ñor, y yo no olvidaré lo que Vuecelencia haría en mi lugar, 
si yo estuviera en lugar de Vuecelencia, dijo el ministro mar» 
cando sus palabras para recordar á Rosas que tenia presente 
su proyecto de la ballenera. 

— Haga usted lo que quiera. Buenos dias. 

Y Rosas se volvió á su gabinete acompañado de su cu- 
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fiada, mientras el señor Manderille daba el brazo á Manuela 
y pasaba con ella al gran salón de la casa. 

— Buenas noticias, le d\jo Doña María Josefa al entrar. 

— ¿De quién? 

— De aquella ánima qne se nos habia escapado el 4 de 
Mayo. 

— ¿Lo han agarrado? preguntó Rosas resplandeciéndole 
los ojos. 

— No. 
-¿No? 

— Pero lo agarraremos. Guitiño es un bruto. 
. — ¿Pero dónde está? 

— A sentarnos primero, dijo la vieja, pasando con Rosas 
del gabinete á la alcoba. 
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Cómo sacamos en limpio que D, Cándido Rodríguez se parecía á 0. Juan 

Manuel Rosas. 

En esa misma mañana en que su señoría el señor mini- 
tro plenipotenciario de Su Majestad Británica machacaba el 
maíz para la mazamorra de Rosas, nuestro antiguo amigo 
Don Cándido Rodríguez se paseaba en el largo zaguán de 
su casa, cerca de la Plaza Nueva, metido entre su sobre- 
todo color pasa que lo había acompañado en sus sustos del 
año de 1820; con un gorro blanco metido hasta las orejas; 
dos grandes hojas de naranjo pegadas con sebo en las sienes ; 
unos viejos zapatos de paño que le servían de pantuflas, y 
las manos en los bolsillos del sobretodo. 

Lo irregular de su paso, las ojeras que bordaban sus 
párpados, y las gesticulaciones repentinas en su fisonomía, 
daban á entender que habia pasado mala noche, y que se 
hallaba en momentos de un diálogo elocuente consigo mismo. 

Dos golpes dados á la puerta lo pararon súbitamente en 
«US paseos. 

Se acercó á ella, miró por la boca -llave antes de pregun- 
tar quién era, y no viendo sino el pecho de una persona, se 
atrevió á interrogar con una voz notablemente trémula! 

— ¿Quién es? 

— Soy yo, mi querido maestro. 

— ¿Daniel? 
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— Sí, Daniel, abra usted. 

— ¿Que abra? 

— Si, con todos los santos del cielo, eso es lo que he 
dicho. 

— ¿Eres tú, en efecto, Daniel? 

— Creo que si, hágame usted el favor de abrir y me 
verá. 

— Oye: pon tu cara en linea recta, horizontal con el ojo 
de la llave, pero separado á una tercia ó media vara de él, 
para que yo pueda dirigir mi visual y conocerte. 

Daniel tuvo intención de dar una patada en la puerta y 
hacer saltar el picaporte, pero no pasó de intención y tuvo 
que hacer lo que su intransigible maestro le ordenaba. 

— Ah! eres tú, en efecto! dijo Don Cándido, y abrió la 
puerta. 

— Sí, señor, yo soy; yo que tengo demasiada paciencia 
con usted. 

— Espera, detente Daniel, no sigas mas adelante, es- 
clamó Don Cándido tomando la mano á su discípulo. 

— ¿Qué diablos significa esto. Señor Don Cándido? ¿Por- 
qué no puedo seguir mas adelante? 

— Porque quiero que entres aquí á este cuarto de Nico- 
lasa , respondió Don Cándido señalando la puerta de una ha- 
bitación que daba al zaguán. 

— Ante todas cosas ¿ha sucedido algo? 

— Kada, pero ven al cuarto de Nicolasa. 

— ¿Es usted el que va á hablarme ahí? 

— Yo , yo mismo. 

— Malo. 

— Cosas muy serías. 

— Peor. 

— Ven, Daniel. 

— Con una condición. 

— Impon, ordena. 

— Que la conversación no pasará de dos ó tres minutos* 

— Ven , Daniel. 

— ¿Acepta usted? 

— Acepto, ven. 

— Vamos allá. 

Y Daniel llevado por la mano de su antiguo maestro entró 
al cuarto de la provinciana sirvienta de él, y sentóse sobre 
una vieja silla de vaqueta. 

Don Cándido se paró á su lado y estendiendo el brazo le 
dijo : 

— Tómame el pulso, Daniel. 
-¿Yo? 

— Si , tu. 
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— ¿Y qué diablo quiere usted que haga yo con su pulso? 

— Ver la fiebre que me devora, que me consume , que 
me abrasa desde anoche. ¿Qué quieres hacer de mí, Da- 
niel? ¿Qué hombre es este que has metido en mi casa? 

— Ahora salimos con esas ! ¿No lo conoce usted ya? 

— Lo conocí de niño , como te conocí á tí y á tantos 
otros, cuando era infante, tierno é inocente como todos los 
niños. ¿Pero sé yo acaso cuál es su vida actual, cuáles sus 
opiniones, cuáles sus compromisos? ¿Puedo creer que es un 
inocente, cuando me lo traes entre el lóbrego misterio de la 
noche , y cuando me ordenas que nadie lo vea y que á nadie 
hable de este asunto? ¿Puedo creer que es un amigo del go- 
bierno, cuando lo veo sin una sola de las divisas federales, y 
con uAa corbata blanca y celeste? ¿No debo deducir de todo 
esto , por una lógica concluyente , que aquí hay alguna intriga 
política, alguna conspiración, algún complot, alguna revolución 
en que yo estoy tomando parte sin saberlo y sin quererlo; yo, 
un hombre pacífico , tranquilo y sosegado ; yo que por mi grave 
y circunspecta posición actual como secretario de Su Excelen- 
cia el señor ministro Arana , que es un hombre excelente como 
su señora y toda su respetabilísima familia y hasta sus cria- 
dos, debo ser por fuerza, por necesidad, circunspecto y leal 
á mis deberes oficiales? ¿Te parece ? 

— Me parece que usted ha perdido el juicio. Señor Don 
Cándido, y como yo no quiero perder el mió, ni perder mi 
tiempo, bueno será que demos por concluida nuestra confe- 
rencia, y me permita usted pasar á ver á Eduardo. 

— ¿Pero hasta cuándo va á estar en mi casa? 

— Hasta que Dios quiera. 

— Pero eso no piíede ser. 

— Eso será, sin embargo. 

— Daniel ! 

— Señor Don Cándido, mi distinguido maestro, recapitu- 
lemos en dos palabras la posición de todos. 

— Sí, recapitulemos. 

— Óigame usted: para escudarse de los peligros que la 
federación le pudiera hacer correr á usted en la época actual, 
lo he colocado de secretario privado del señor Arana ¿no es 
cierto? 

— Exactamente. 

— Bien, pues; el señor Arana y todos sus secretarios, es 
muy probable que sean colgados de un dia á otro, no por 
orden de las autoridades, sino por orden del pueblo que 
puede levantarse contra Bosas de un momento á otro. 

— Oh! esclamó Don Cándido, abriendo tamaños ojos. 

— Colgados, sí, señor, repitió Daniel. 

— ¿Los secretarios también? 
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— También. 

— ¿Sin ser por equivocación? 

— Sin ser por equivocación. 

— Es espantoso ! 

— Los secretarios junto con el ministro. 

— De manera, que si dejo mi empleo* de secretario, la 
Mashorca me degüella; y si no lo dejo, el pueblo me ahorca; 
y todavía, en cualquiera de los dos casos, me puede suceder 
una desgracia por equivocación. 

— Exactamente, eso sí es lógica. 

— Lógica de los infiernos, Daniel; lógica que me va & 
costar la vida, por tu causa! 

— No, señor, no le costará á usted nada, si usted hace 
cuanto yo quiero. 

— ¿Y qué he de hacer? habla. 

— Yoy á ponerle á usted el dilema en otro sentido: esta- 
mos en el momento de crisis; en ella, ó Eosas ha de triun- 
far de Lavalle, ó Lavalle de Eosas, no es así? 

— Cierto, así es. 

— Bien pues: en el primer caso, usted tiene en Don Fe- 
lipe Arana un apoyo para continuar en su próspera fortuna: 
y en el segundo, usted tiene en Eduardo la mejor tijera para 
cortar la soga del pueblo. 

— ¿En Eduardo? 

— Si, y no hay mas que hablar sobre esto, ni repetirlo. 

— De modo que 

— De modo que usted tiene que guardar á Eduardo en 
su casa hasta que yo determine. 

— Pero 

— Otro hombre menos generoso que yo , compraría el se- 
creto de usted, diciéndole: Señor Don Cándido, muy buena 
está la orden del ejército de Lavalle que me ha dado usted 
anoche copiada de su puño y letra, y á la menor indiscreción 
suya , ese documento irá á manos de Eosas , Señor Don Cán- 
dido .... 

— Basta, basta, Daniel! 

— Bien, basta. ¿Entonces estamos de acuerdo? 

— De acuerdo. ¡Oh Dios mió, yo estoy como Rosas; soy 
igual á él en organización , está visto ! esclamó Don Cándido 
paseándose precipitadamente por el cuarto de Nicolasa, y 
apretándose contra las sienes los parches de naranjo. 

— ¿Que usted es igual á Eosas en organización? 

— Sí, Daniel, idéntico. 

— Diablo! ¿Me hace usted el favor de esplicarme eso, 
Señor Don Cándido? Porque si es así, entre Eduardo y yo 
podríamos hacer ahora mismo un gran servicio á la huma- 
nidad. 
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— Sí, Daniel, igual, igual, dijo Don Cándido, sin com- 
prender la burla de Daniel. 

— Pero ignal en qué? 

— En que tengo miedo , Daniel ; miedo de cuanto me 
rodea. 

— Hola! ¿Y usted sabe que el señor gobernador tiene 
miedo? 

— Sí, lo sé. Ayer á la oración mientras yo escribía, es 
decir, mientras sacaba copias de los. documentos que te en- 
señé mas tarde; porque siguiendo tus órdenes, saco siempre 
una copia de mas, el señor ministro conversaba muy quedito 
con el señor Garrigós y ¿sabes lo que le decia? 

Si usted no me lo dice, no creo que podré adivinarlo. 

— Le decia que el señor gobernador habia hecho poner 
á bordo de la Acteon cuatro 'cajones de onzas; y que estaba 
viendo el momento en que Su Excelencia se embarcaba por- 
que tiene miedo de la situación que le rodea. 

— Hola ! 

— Esas son las palabras textuales del señor ministro. 

— Diablo ! 

— Y eso es lo mismo que siento yo : miedo de Ja situa- 
ción que me rodea, 

— ¿También, eh? 

— También, sí. Y es por eso que he dicho que me pa- 
rezco á Su Excelencia, porque es muy esplicativo, muy elo- 
cuente, muy terminante, el que en unos mismos momentos él 
y yo sintamos unas mismos impresiones. 

— Cierto, dijo Daniel pensando en las palabras de Don 
Cándido. 

— Y ese fenómeno no tendría lugar si él y yo no tuviése- 
mos organizaciones idénticas, iguales, igualmente impresio- 
nables. 

— ¿Con que, cuatro cajones de onzas, á bordo de la 
Acteon ? 

— Cuatro cajones. 

— ¿Y que tiene miedo? 

— Miedo, eso fué lo que dijo. 

— ¿Y el señor Arana, no dijo alguna cosa relativa á él? 

— Claro está que dyo, porque el señor ministro tiene una 
lógica tan concluyente como la mia: «Es preciso que pense- 
mos también en nosotros, amigo mió, le dijo á Garrigós. 
Nosotros no hemos hecho mal á nadie; al contrario, hemos 
hecho todo el bien que hemos podido; pero será bueno que 
tratemos de embarcarnos inmediatamente que el señor gober- 
nador lo haga.» Y esto es lógico Daniel; así como yo digo, 
que si siento que el ministro se embarca, me embarco yo, 
aunque sea por el Riachuelo, y para irá la Isla de Casajema. 
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— ¿Y Garrigós dijo algo? 

— Fué de distinta opinión. 

— ¿Opinaba el quedarse? 

— No : trató de demostrar á Don Felipe , al señor minis- 
tro quise decir, que lo mas prudente era no esperar á que 
el gobernador se embarcase, en el caso que la situación se 
fuera haciendo mas peligrosa. Pero á lo último continuaron 
hablando tan despacio que no pude oir mas. 

— Sin embargo, es preciso que otra vez tenga usted lo& 
oidos mas abiertos. 

— ¿Estás incomodado, mi querido y estimado Daniel? 
^— No, señor, no. Pero así como yo lleno á usted de ga- 
rantías presentes y futuras, quiero de usted circunspección y 
servicios activos. 

— Cuanto yo pueda, Daniel. ¿Pero crees que corro peli- 
gro actualmente? 

— Ninguno. 

— ¿Eduardo estará muchos dias aquí? 

— ¿Tiene usted una completa confianza en Nicolasa? 

-- Gomo de mí mismo. Odia á toda esta gente desde que 
le mataron á su hijo, á su bueno, á su leal, á su tierna 
hijo; y desde que ha sospechado que Eduardo está escon- 
dido, lo sirve con mas prolgidad que á mí, con mas esmero, 
con mas puntualidad , con 

— Vamos á ver á Eduardo, señor Don Cándido.' 

— Vamos , mi querido y estimado Daniel : está en mi ga» 
binete. 
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Los dos amigos. 

— Vamos, pero hasta la puerta del gabinete solamente,' por- 
que yo soy el médico del alma de ese hombre, y sabe usted 
que los médicos tienen siempre que hablar solos con sus en- 
uirmos. 

— Ah, Daniel! 

— ¿Qué hay, señor? 

— Nada, entra; pasa adelante; yo me voy á la sala, dijo 
Don Cándido al entrar Daniel al lugar clasificado de gabinete, 
y volviendo sobre sus pasos. 

— Buen dia, mi querido Eduardo, dijo Daniel á su amigo 
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sentado en la vieja poltrona de Don Cándido, delante á su 
mesa de escribir. 

— Bien podias haberme tenido hasta mañana en esta 
maldita cárcel sin saber una palabra de nadie, dijo Eduardo. 

— Ah, ¿empezamos por reconvenciones? 

— Me parece que tengo razón: son las diez de la mañana. 

— Cierto, las diez. 

— Y bien ¿qué es de Amalia? 

— Muy buena está, gracias á Dios, pero no gracias á tí, 
que haces todo lo posible por que lo pase mal. 

-¿Yo? 

— Tú, sí; y ahí está la prueba, dijo Daniel señalando 
ocho ó diez pliegos de papel dispersos sobre la mesa, en 
cada uno de los cuales habia el nombre de Amalia veinte ó 
treinta veces escrito á lo ancho, á lo largo, al sesgo, de to- 
dos modos, y con infinitas formas de letra. 

— Ah! esclamó Eduardo, poniéndose colorado y juntando 
todos los papeles. 

— Tú te entretenías en esto, mi querido Eduardo, y nada 
mas natural; pero en tu situación es preciso que á lo con- 
veniente ceda el lugar lo natural; y como conviene que nadie 
sepa que tienes tanto amor á ese nombre, buena será hacer 
esto, dyo Daniel tomando los papeles de mano de Eduardo, 
enrollándolos y tirándolos á una vieja chimenea que se en- 
cendía quince ó veinte dias en cada invierno en el gabinete 
de Don Cándido, para secar la humedad de las paredes, se- 
gún él decia, porque el fuego continuo le hacia mal; encen- 
dida ese dia por consideraciones á su huésped por fuerza. 

— Bien, te concedo que tienes razón, Daniel, pero yo 
quiero volverme á Barracas ahora mismo. 

— Comprendo que lo quieras. 

— Y lo haré. , 

— No, no lo harás. 

— ¿Y quién me lo impedirá? 

— Yo. 

— Oh, caballero, eso es abusar demasiado de la amistad. 

— Si usted lo cree así. Señor Belgrano, nada mas sen- 
cillo entonces. 

— ¿Cómo? 

— Que usted puede irse á Barracas cuando quiera, pero 
debo prevenirle que cuando usted llegue, se encontrará solo 
en la casa, porque mi prima no estará en ella. 

— Por Dios! Daniel, por Dios! no mortifiques mas mi 
«ituacion! Yo no sé lo que digo. 

— Yaya! al cabo has dicho una cosa racional, y ahora 
•que has empezado á tener razón, oye todo lo que hay. 

Y Daniel refirió sucintamente á Eduardo todas las 
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ocurrencias de la noche anterior, como también la invasión 
del general Lavalle. 

— Cierto , cierto. Yo no puedo ya habitar en Barracas sin 
comprometerla! dijo Eduardo poniendo el codo sobre la mesa 
y reclinada su frente en la palma de su mano. 

•— Eso es hablar con juicio, Eduardo. Hoy no hay otro 
medio de salvar á Amalia que poniéndote lejos de la mano 
de Rosas, porque aun cuando yo pudiera salvarla de los in- 
sultos de la Mashorca, ó de una medida torpe del tirano , yo 
no tendría poder para libertarla de los rigores de su propia 
organización, si te acaeciera una desgracia. Amalia está 
apasionada. Su naturaleza sensible y su imaginación exaltada 
la llevarían al último estremo de la vida, ó del infortunio, si 
llegase hasta su corazón una sola gota de tu sangre. 

— ¿Y qué hago, Daniel, qué hago? 

— Desistir de la idea de verla por algunos dias. 

— Imposible. * 

— La pierdes entonces. 
-¿Yo? 

— Tú. 

— Oh! no puedo, no! 

— No la amas, entonces. 

— Que no la amo! Oh! sí, sí; no la amo como ella se 
merece ser amada, porque para Amalia se necesita un Dios, 
y soy un hombre; ella se merece el amor del cielo y de la 
tierra, y yo no puedo darla sino el amor de mi alma. Ah! 
Daniel, desde anoche me parece que me falta la luz, porque 
sus ojos no la derraman sobre los mios; me parece que me 
falta el aire de mi existencia, porque no lo aspiro en sus 
alientos. Que no la amo! Oh! Dios mío. Dios mió! esclamó 
Eduardo ocultando su frente entre sus manos. ^ 

. ün momento de silencio se estableció entre bs jóvenes. 
Daniel respetaba en ese momento esa noble pasión del amor, 
obra de Dios para las almas generosas y grandes, que él 
sentía también aunque sin la exaltación de su amigo; porque 
ni el amor por su Florencia tenia obstáculos que le irritasen, 
ni su espíritu estaba ajeno á otras nobles y grandes impre- 
siones que le distraían; ni él tenia tampoco la organización 
reconcentrada de Eduardo, en la cual, por esa desgraciada 
condición, las pasiones, la felicidad y la^ desgracia, obraban 
sus efectos con mas poder. 

— Pero no; esto es ser demasiado débil. ¿Qué es lo que 
decías que debo hacer, Daniel? dijo Eduardo sacudiendo su 
cabeza, echando atrás las hebras de sus cabellos de ébano 
que caian sobre sus sienes pálidas, y mirando tranquilamente 
á su amigo. 

— No ver á Amalia en algunos dias. 

Marmol, Amalia. U. 3 
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fiien. 

— Si los sucesos políticos aUanzan pronto el fin que les 
deseamos , entonces todo está ganado en tus negocios. 

— Sí, cierto. 

— Si por el contrario , los sucesos no alcanzan ese fin, es 
necesario entonces que emigres. 

— ¿Solo? 

— No, no irás solo. 

— ¿Irá Amalia? ¿Crees que quiera seguirme? 

— Sí, lo creo perfectamente. Pero ademas de Amalia 
irán otras personas de tu relación. 

— Oh! Sí, vamos al estranjero, Daniel; el aire de la pa- 
tria mata á sus hijos hoy, nos sofoca. 

— No importa , es necesario respirarlo como se pueda hasta 
haber perdido toda esperanza. 

— ¿Pero, y si los sucesos se demoran mucho tiempo? 

— No es posible. 

— Nada mas fácil de suceder sin embargo. Un contra- 
tiempo cualquiera puede detener las operaciones de Lavalle, 
y entonces ^ 

— Entonces todo se habrá perdido; porque la demora es 
la ruina para Lavalle, en el estado actual de las cosas. 

— Pero, no, amigo mió, no estará perdido; y porque no 
estará, estaremos todos los días esperando que al siguiente 
entre Lavalle. 

— Lo esperarán otros, pero yo no, Eduardo. El personal 
del ejército libertador es infinitamente inferior en número al 
de Rosas. Y los recursos de este son en relación de mil á 
uno, comparados con los de nuestro bravo general. En favor 
de este, pues, no hay mas que la impresión moral que ha 
causado su inesperada presencia en la provincia, y los ante- 
cedentes c£^si romancescos de su valor personal, y del entu- 
siasmo de sus jóvenes soldados. Pero si el momento de esa 
impresión se pierde, todas las probabilidades estarán enton- 
ces en contra de la cruzada. 

— Pero bien ; supongamos el caso de una prolongación de 
tiempo en la guerra ¿cómo vivir entonces separado de Amalia 
tanto tiempo, Daniel? 

— Si llegara ese caso , la verías , pero no en Barracas. 

— ¿Puedo entrar un momento, mis queridos y estimados 
discípulos? dijo Don Cándido, asomando la borlita de su gorro 
blanco por la puerta del gabinete, que entreabrió. 

— Adelante, mi querido y estimado maestro, dijo Daniel. 

— Hay una novedad , Daniel, una ocurrencia, una cosa . . . 

— ¿Usted me hará el favor de decírmela de una vez, Se- 
ñor Don Cándido? 

— Es el caso que yo me paseaba en el zaguán, porque 
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cuando tengo un poco de dolor de cabeza como al presente, 
me hace bien el pasearme, como también el ponerme unos 
parches de hojas de naranjo. Porque habéis de saber, hijos 
mios, que las hojas de naranjo con sebo tienen sobre mi 
organización la virtud específica 

— De mejorar á usted y enfermar á los otros.' ¿Qué es 
lo que hay? preguntó el impaciente Daniel. 

— A eso camino. 

— Pero llegue usted de una vez, con todos los santos! 

— Ya llego, genio de pólvora; ya llego. Me paseaba en 
el zaguán, decia, cuando sentí que alguien se paró á la 
puerta. Me acerqué indeciso, vacilante, dudoso. Preguntó 
quién era. Me convencí de la identidad de la persona que me 
respondió? y entonces abrí; ¿quién te parece que era, Daniel? 

— No sé, pero me alegraría de que hubiese sido el dia- 
blo, Señor Don Cándido, hijo Daniel dominando su impacien- 
cia como era su costumbre. 

— No , no era el diablo , porque ese parece que no se 
desprende de mi levita hace tiempo. EraFermin, tu leal, tu 
fiel, tu 

— ¿Fermín está ahí? 

— Si. Está en el zaguán, dice que quiere hablarte. 

— Acabara usted, con mil bombas! esclamó Daniel saliendo 
apresuradamente del gabinete. 

— Qué genio! Se ha de perder, se ha de estrellar contra 
el destino. Oye tú, Eduardo; tú que pareces mas circun- 
specto, aun cuando después que saliste de la escuela en que 
eras quieto, tranquilo, estudioso, no he tenido la satisfacción 
de tratarte; es necesario que tengas mucha cautela en la 
situación actual. Díme: ¿porqué no entras hoy mismo á 
estudiar con los jesuítas y te entregas á la carrera ecle- 
siástica ? 

— ¿Señor, me hace usted el favor de dejarme el alma en 
paz? 

— Ay, malo! ¿También eres tú como tu amigo? ¿Y qué 
pretendéis jóvenes estraviados en la carrera' tortuosa, en la 
pendiente rápida en que os habéis lanzado? 

— Pretendemos que nos deje usted solos un momento, 
Señor Don Cándido, dijo Daniel que entraba al gabinete á 
tiempo que su respetable maestro de primeras letras empezaba 
la interrumpida frase de su valiente apostrofe. 

— ¿Nos amenaza algún peligro, Daniel? preguntó D. Cán- 
dido, mirando tímidamente á su discípiolo. 

— Ninguno absolutamente. Son asuntos mios y de Edu- 
ardo. 

— Pero es que nosotros tres estamos hoy formando un 
solo cuerpo indivisible. 
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— No importa, lo dividiremos momentáneamente. Hága- 
nos usted el favor de dejarnos solos. 

— Quedad, dijo Don Cándido estendiendo su mano en el 
aire en dirección á los dos jóvenes , y saliendo pausadamente 
del gabinete. 

— El negocio se vuelve mas serio , Eduardo. 

— ¿Qué hay? 

— Algo de Amalia. 

— Oh! 

— Sí, de Amalia. Acaba de recibir aviso de que dentro 
de una hora la policía la hará una visita domiciliaría, y me 
lo manda decir con Fermin, á quien yo habia mandado á 
Barracas, antes de venir á verte. 

— ¿Y qué hacemos, Daniel? Pero oh, cómo pregunto 
qué hacemos! Daniel, me voy á Barracas. 

— Eduardo, no es tiempo de hacer locuras. Yo amo 
mucho a mi prima para permitir á nadie el que arroje sobre 
ella la desgracia, dijo Daniel con un tono y una mirada tan 
sería que hicieron una fuerte impresión en el ánimo de 
Eduardo 

— Pero yo soy la causa de los insultos á que esa señora 
86 ve espuesta, y soy yo, caballero, quien deba protegerla, 
contestó Eduardo con sequedad. 

— Eduardo, no hagamos locuras, repitió Daniel, volviendo 
á la dulzura natural con que trataba á su amigo, no hagamos 
locuras. Si se tratase de defenderla de un hombre, de dos 
hombres, de mas que fuesen, con la espada en la mano, yo 
te dejaría muy tranquilo el placer de entretenerte con ellos. 
Pero es del tirano y de todos sus secuaces de quienes debe- 
mos defenderla; y para con ellos tu valor es impotente; tu 
presencia les daria mayores armas contra Amalia, y no con- 
seguirías libertar, ni tu cabeza, ni la tranquilidad de mi 
prima. 

— Tienes razón 

— Déjame obrar. Yo voy á Barracas en el acto; y á la 
fuerza yo opondré la astucia, y trataré de estraviar el instinto 
de la bestia con la inteligencia del hombre 

— Bien, anda, anda pronto. 

— Tardaré diez minutos en llegar á mi casa á tomar mi 
caballo, y en un cuarto de hora estaré en Barracas. 

— Bien: ¿y volverás? 

— Est9. noche. 

— Díla 

— Que te conservas para ella. 

— Díla lo que quieras, Daniel, dijo Eduardo, dándose 
vuelta, porque sin duda en sus ojos habia algo que quería 
ocultar á la mirada de su amigo. Jamas un hombre apasio- 
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nado como Eduardo, con su valor y su generosidad, puede 
haberse encontrado en situación mas difícil : veia en peligro á 
la bien amada de su alma, en peligro por él, y no podia de- 
fenderla, sin agravar su desgracia 

Cuando volvió de su primer paseo en la habitación, ya no 
halló á Daniel en el gabinete. 

Eran las once de la mañana, y Don Cándido empezó & 
vestirse para ir á la secretaría privada del señor Don Felipe. 



CAPITULO XV 

Amalia en presencia de !a poiicín. 

Daniel llegó á su casa, montó en su soberbio alazán, y 
partió á gran galope para Barracas , tomando los peores calles 
de la ciudad para no encontrar obstáculos de tránsito que lo 
detuviesen, pues los del terreno los salvaba siempre sin difi- 
cultad el superior caballo que montaba: pero todo era inútil, 
porque iba á llegar tarde á la quinta. 

Cuando á las nueve de la mañana Daniel había dejado á 
su prima, para dirigirse á la ciudad , habia dado orden á 
Fermin que lo esperase en Barracas, previniéndole las casas 
en que lo encontraría en caso que ocurriese alguna novedad 

Una ocurrió en efecto. Poco rato después de su partida 
llegó á la quinta una carta para Amalia, en que se le anun- 
ciaba una visita de la .policía ; y la joven mandó dar aviso á 
Daniel de este suceso, por cuanto ella desconfiaba de su pru- 
dencia en presencia del insulto que iba á hacerse á su casa. ' 

Pasó inmediatamente al cuarto que ocupaba Eduardo. Tomó 
de sobre una mesa algunas traducciones del inglés en que solia 
entretenerse el joven; y convencida de que no habia un solo 
objeto que pudiese revelar en ese aposento lo que probable- 
mente venia á buscar la policía, volvió á la sala, echó los 
papeles á la chimenea, y se paseaba con esa inquietud na- 
tural á los que esperan de un momento á otro ser actores en 
una escena desagradable, cuando sintió parar varios caballos 
á la puerta de la quinta. Y esto sucedió cinco ó seis minu- 
tos después de la partida de Fermin; mucho antes, pues, de 
lo que Amalia creia. 

Mujer, sola, rodeada de peligros que se estendian desde 
ella hasta el ser amado de su corazón > la naturaleza se es- 
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presó en ella con sinceridad: pálida y débil se echó en un 
sillón , haciendo esfuerzos , sin embargo , para sobreponerse á 
sí misma. 

Don Bernardo Victorica, un comisario de policía y Nicolás 
Marino se presentaron en la sala introducidos por Pedro. 

Victorica. ese hombre aborrecido y temido de todos los 
que en Buenos Aires no participaban de la degradación de la 
época, era sin embargo, menos malo de lo que generalmente 
se creia. Y sin faltar jamas á la severidad que le prescribian 
las órdenes del dictador, se portaba, toda vez que podia ha- 
cerlo sin comprometerse, con cierta civilidad , con una especie 
de semi-tolerancia, que hubiera sido un delito á los ojos de 
Rosas, pero que era empleada por ei jefe de policía, espe- 
cialmente cuando tenia que ejercer sus funciones sobre per- 
sonas á quienes creia comprometidas por alguna delación íd- 
teresada, ó por el escesivo rigorismo del gobierno. *) 

Con el sombrero en la mano, y después de hacer una 
profunda reverencia , dijo á Amalia : 

— Señora, soy el jefe de policía; tengo que cumplir ü 
penoso deber de hacer un escrupuloso registro en esta casa, 
es una orden espresa del señor gobernador. 

— ¿Y estos otros señores vienen también á registrar mi 
casa? preguntó Amalia señalando hacia Marino y al comisario 
de policía. 

— El señor, no, contestó Victorica indicando á Marino, 
este otro señor es un comisario de policía. 

— ¿Y puedo saber á quién, ó qué se viene á buscar é, mi 
casa, de orden del señor gobernador? 

— Dentro de un momento se lo diré á usted, respondió 
Victorica, con una fisonomía muy seria, pues que él y sus 
compañeros estaban de pié, sin haber recibido de Amalia la 
mínima indicación de sentarse. 

Ella tiró el cordón de Ja campanilla, y dijo á Luisa que 
apareció al momento: 



*) Cuando en 183^ xecibí, en la cárcel y en los grillos de Rosas, cl 
bautismo cívico, destinado por él a todos los argentinos que se negaban 
& prostituirse en el lupanar de sangre j vicios en que se revolcaban sus 
amigos, Don Bernardo Victorica usó para conmigo ciertas atenciones que 
estaban absolutamente prohibidas. 

Solo , sumido en un calabozo donde apenas entraba !a luz del día por 
una pequeña claraboya, yo no olvidaré nunca el placer que sent£ cuando 
el jefe de policía consintió en que se me permitiese hacer traer algunas 
velas y algunos libros. Y fué sobre la llama de esas velas, que carbonicé 
algunos palitos de yerba mate para escriliir con ellos, sobre las paredes 
de mi calabozo, los primeros versos contra Rosas, y los primeros juramen- 
tos de mi alma de diez y nueve años, de hacer contra el tirano y por la 
libertad de mi patria, todo cuanto he hecho y sigo haciendo, en el largo 
período de mi destierro. 
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— Acompaña á este señor, y ábrele todas las puertas que 
te indique. 

Victorica hizo un saludo á Amalia, y siguió á Luisa por 
las piezas interiores. 

Acompañado del comisario pasó al gabinete de lectura, y 
luego al suntuoso aposento de la joven. El jefe de policía 
uo era hombre de tan delicado gusto, que pudiese fijarse en 
todos los primores que encerraba aquel adoratorio secreto 
donde había penetrado mas de una vez la mirada enamorada 
de Eduardo , al través de las tenues neblinas de batista y tul 
que cubrían los cristales. Pero entretanto, Victorica tenia 
muy buenos ojos para no ver que cuanto allí habia, estaba 
descubriendo el poco amor de los dueños de aquella casa á 
la santa causa de la federación. 

Tapices, colgaduras, porcelanas, todo se presentaba á los 
ojos del jefe de policía con los colores blanco y celeste; 
blanco y azul; celeste, ó azul solamente. Y las pobladas cejas 
del intransigible federal empezaban á juntarse y endurecerse. 

— Bien puede ser que aquí no haya nadie oculto , como 
me lo asegura Marino; pero á lo menos no será porque en 
€sta casa no haya unitarios, se decia á sí mismo. 

Pasó luego al tocador de Amalia, y sus ojos quedaron 
deslumhrados con la magnificencia que se le presentaba. 

— A ver, niña, abre esos roperos, dijo á Luisa. 

— Y ¿qué va usted á ver en los roperos de la señora? 
preguntó la pequeña Luisa, alzando su linda cabeza y mirando 
cara á cara á Victorica. 

— Hola! Abre esos roperos te he dicho. 

— Pues es curiosidad! Vaya, ya están abiertos, dijo Luisa 
abriendo las puertas de los guarda-ropas con una prontitud y 
una acción de enojo, que hubiera hecho sonreír á otro cual- 
quiera que no fuese el adusto personaje que la miraba. 

— Bien, ciérralos. 

— ¿ Quiere usted ver si hay alguien escondido en los bebe- 
deros de los pájaros? dijo Luisa señalando las jaulas doradas 
de los jilgueros. 

— Niña, eres muy atrevida, pero tu edad me hace per- 
donarte. A ver, abre esta puerta. 

— ¿Esta? 

— Sí. 

— Esta puerta da á mi aposento. 

— Bien, ábrela. 

— No hay nadie en. él. 

— No importa, ábrela. 

— ¿Yo? no, señor, no la abro. Ábrala usted, ya que no 
cree en mi palabra. 

Victorica miró largo rato á aquella criatura de diez ú 
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once años que osaba hablarle de ese modo, y en seguida le- 
vantó el picaporte de la puerta, y entró ai dormitorio de 
Luisa. 

— Ven, niña, la dijo viéndola que se quedaba en el to- 
cador. 

— Iré si manda usted á este señor que vaya también con 
nosotros, dijo Luisa señalando al comisario que se entretenía 
en examinar los pebeteros de oro. 

£1 comisario echó sobre ella una mirada aterradora, que 
no consiguió, sin embargo, aterrar á la intrépida Luisa, y 
volviendo el pebetero á la rinconera, volvió á seguir los pasos 
de Victorica. 

— Señor , no me revuelva usted mi cama. Después no se 
vaya usted á enojar si le quiero enseñar el bebedero de los 
pajaritos, dijo á Victorica al verlo levantando la colcha de 
la cama y mirando bajo de ella. 

— ¿Adonde da esta puerta? 

— Al patio» 

— Ábrela. 

— Tire usted no mas , está abierta. 

Una vez en el patio, Victorica hizo una seña al comisario, 
que por la verja de fierro se dirigió á la quinta; y él y Luisa 
se dirigieron á aquella parte del edificio en que estaban las 
habitaciones de Eduardo, y el comedor. 

— ¿Quién habita en este cuarto? preguntó Victorica exa- 
minando el de Eduardo. 

— £1 señor Don Daniel cuando viene á quedarse, contestó 
Luisa sin la mínima turbación. 

— Y ¿cuántas veces por semana sucede eso? 

— La señora me ha mandado que le enseñe á usted la 
casa, y no que le dé cuenta de lo que pasa en ella. Puede 
usted preguntárselo á la señora. 

Victorica se mordió los labios no sabiendo qué hacer con 
aquella muchacha, y pasó á otra habitación, y por último al 
comedor sin haber encontrado cosa alguna que le diese indi- 
cios de lo que buscaba. 

Durante se ejecutaba esta pesquisa policial , en el modo y 
forma adoptada por la dictadura, una escena bien diferente, 
pero no menos interesante, tenia lugar en la sala. 

Luego que Victorica y el comisario pasaron á las piezas 
interiores , Amalia , sin levantar los ojos á honrar con su mi- 
rada la fisonomía de Marino, le dijo: 

— Puede usted sentarse, si tiene ia intención de esperar 
*C señor Victorica. 

Amalia no estaba rosada, estaba punzó en aquel momento. 
Y Marino por el contrario, estaba pálido y descompuesto en 
presencia de aquella mujer cuya belleza fascinaba, y cuyas 
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maneras imperiosas y aristocráticas, podemos decir, im- 
ponian. 

— Mi intención, dijo Marino, sentándose á algunos pasos 
de Amalia, mi intención ha sido la de prestar á usted un ser- 
vicio, señora, un gran servicio en estas circunstancias. 

— Mil gracias! contestó Amalia con sequedad. 

— ¿Ha recibido usted mi carta esta mañana? 

— He recibido lUn papel firmado por Nicolás Marino, que 
supongo será ustea. 

— Bien, contestó el comandante de serenos, dominando la 
impresión que le causó la desdeñosa respuesta de la joven. 
£n esa carta, en ese papel, como usted lo llama, me apre- 
suré á participar á usted lo que iba á ocurrir. 

— ¿Y puedo saber con qué objeto se tomó usted esa inco- 
modidad, señor? 

— Gon el objeto de que tomase usted las medidas que su 
seguridad le aconsejase. 

— Es usted demasiado bueno para conmigo: pero dema- 
siado malo para con sus amigos políticos , pues que les hace 
usted traición. 

— Traición! 

— Me parece que sí. 

— Eso es muy fuerte, señora. 

— Sin embargo, ese es el nombre. 

— Yo trato de hacer siempre todo el bien que puedo. 
Ademas, yo sabia que desde anoche no podia haber ningún 
hombreen esta casa, después de la visita de Cuitiño. Doña 
María Josefa Ezcurra, sin embargo, que tiene un empeña 
especial en perseguir esta casa , mientras yo lo tengo en pro- 
tegerla, fué esta mañana á dar parte al señor gobernador de 
que aquí se ocultaba una persona que es buscada ha muchO' 
tiempo por la autoridad. Su Excelencia mandó llamar al señor 
Victorica, le dio la orden que está cumpliendo, y yo que tuve 
la suerte de saber lo que ocurría, no perdí un instante en 
comunicárselo á usted , decidiéndome también á acompañar al 
señor Yictorica, por si tenia la suerte de poder librar á usted 
de algún compromiso. Esta es mi conducta, señora; y si haga 
una traición á mis amigos, la causa por que así procedo m& 
justifica plenamente. Esa causa es santa; nace de una sim- 
patía instantánea que sentí por usted desde que tuve la dicha 
de conocerla. Desde entonces mi vida entera está consagrada 
á buscar los medios de acercarme á esta casa ; y mi posición, 
mi fortuna , mi influencia .... 

— Su posición y su influencia de usted no impedirán que 
yo le deje salo, cuando no comprenda que su presencia me 
fastictia, dijo Amalia parándose, separando la süla en que 
estaba sentada, y pasando al gabinete de lectura, y de este 
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á SU alcoba, donde sentóse en su sofá, radiante de belleza y 
de orgullo. 

— Ah, yo me vengaré, perra unitaria! esclamó Marino pá- 
lido de rabia. 

Pocos momentos bacia que la altanera tucumana estaba 
sola en su aposento por no sufrir las impertinencias de Ma- 
rino, cuando Victorica, que volvía con Luisa, por el mismo 
camino que habia andado ya, se encontró de nuevo con 
Amalia. 

— Señora, la dijo, be cumplido ya la primera parte de 
las órdenes recibidas; y, felizmente para usted, podré decir 
á Su Excelencia, que no be encontrado en esta casa la per- 
sona que be venido á buscar. 

— ¿Y puedo saber qué persona es esa, señor jefe de po- 
licía? ¿Puede saber porque se me bace el insulto de re- 
gistrar mi casa? 

— ¿Quiere usted decir á esta niña que se retire? 
Amalia bizo una seña á Luisa, que se retiró, no sin tor- 
cerle los ojos á Victorica. 

— Señora, debo tomar á usted una declaración, pero deseo 
evitar con usted las formalidades de estilo, y que sea mas 
bien una conferencia leal y franca. 

— Hable usted, señor. 

— ¿Conoce usted á Don Eduardo Belgrano? 

— Sí, lo conozco. 

— ¿Desde qué tiempo? 

— Hará dos ó tres semanas, contestó Amalia, rosada como 
ana fresca rosa, y bajando la cabeza, avergonzada de tener 
^ue mentir por la primera vez de su vida. 

— Sin embargo, bace mas tiempo que lo ban visto en 

^sta casa. 

— Ya be contestado á usted, señor. 

— ¿ Podría usted probar que Don Eduardo Belgrano no ba 
«stado oculto en esta casa, desde el mes de Mayo basta el 

presente ? 

— No me empeñaría en probar semejante cosa. 

— ¿Luego es cierto? 

— No be dícbo tal. 

Pero, en fin , usted dice que no probana que no estuvo. 

— Porque es usted, señor, quien debe probar lo con- 
trario. 

— Y sabe usted dónde se encuentra actualmente t 

— ¿Quién? 

— Belgrano. 

— No lo sé, señor; pero si lo supiera no lo diría, con- 
testó Amalia alzando la cabeza, contenta y altiva porque se 
le presentaba la ocasión de decir la verdad. 
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— ¿Ignora usted que estoy cumpliendo una orden del señor 
gobernador? dijo Victorica empezando á arrepentirse de su 
indulgencia con Amalia. 

— Ya me lo ha dicho usted. 

— Entonces debe usted guardar mas respeto en las con- 
testaciones, señora. 

— Caballero, yo sé bien el respeto que debo á los demás, 
como sé también el que los demás me deben á mí misma. Y 
si el señor gobernador, ó el señor Victorica quieren delatores, 
no es en esta casa, por cierto, donde podrán hallarlos. 

— Usted no delata á los demás , pero se delata á si misma. 

— ¿Cómo? 

— Que usted se olvida que está hablando con el jefe de 
policía, y está revelándole muy francamente su exaltación de 
unitaria. 

— Ah, señor, yo no haria gran cosa en serlo en un país 
donde hay tantos miles de unitarios! 

— Por desgracia de la patria y de ellos mismos, dijo Victo- 
rica levantándose sañudo, pero llegará el dia en que no haya 
tantos; yo se lo juro á usted. 

— O en que haya mas. 

— Señora! esclamó Victorica mirando con ojos amenazan- 
tes á Amalia. 

— ¿Qué hay, caballero? 

— Que usted abusa de su sexo. 

— Como usted de su posición. 

— ¿No teme usted de sus palabras, señora? 

— No, señor. En Buenos Aires solo los hombres temen, 
pero las señoras sabemos defender una dignidad que ellos han 
olvidado. 

— Cierto, son peores las mujeres, dijo Victorica para si 
mismo. A ver, concluyamos, continuó, dirigiéndose á Amalia, 
tenga usted la bondad de abrir esa papelera. 

— ¿Para qué, señor? 

— Tengo que cumplir ese último requisito , abra usted. 

— ¿Pero, qué requisito? 

— Tengo orden de inspeccionar sus papeles. 

— Oh , esto es demasiado, señor, usted ha venido en busca 
de un hombre a mi casa; ese hombre no está, y debo decir 
.á usted que nada mas consentiré que se baga en ella. 

Victorica se sonrió y dijo: Abra usted, señora, abra usted 
por bien. 

— No. 

— ¿No abre usted? 

— No, no. 

Victorica se dirigia á la papelera cuya llave estaba puesta, 
cuando Marino que habia oido el interrogatorio desde el ga- 
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bínete, se precipitó en el aposento, para ver si con un golpe 
teatral conquistaba el corazón de la altanera Amalia. 

— Mi querido amigo, dijo á Victorica, yo salgo garante 
de que en los papeles de esta señora no hay ninguno que com- 
prometa á nuestra causa; ni diario, ni carta de los inmundos 
unitarios. 

Victorica retiraba su mano de la llave de la papelera, y 
ya Marino creia conquistado el derecho á la gratitud de aquel 
corazón rebelde á sus ternuras , cuando Amalia se precipitó á 
la papelera, la abrió estrepitosamente, tiró cuatro pequeñas 
gavetas que contenían algunas cartas, alhajas y dinero, y con 
una espresion marcada de despecho, se volvió á Victorica, 
dando la espalda á Marino, y le dijo: 

— Hé ahí cuanto encierra esta papelera, registradlo 
todo. 

Marino se mordió los labios hasta sacarse sangre. 

Victorica paseó sus miradas por los objetos que le des- 
cubrió Amalia, y sin tocar ninguno, dijo: He concluido, 
señora. 

Amalia le contestó apenas con un movimiento de cabeza, 
y volvió al sofá , pues sentía que después del violento esfuerzo 
que acababa de hacer, una especie de vértigo le anublaba la 
vista. 

• Victorica y Marino hicieron una profunda reverencia y sa- 
lieron por el gabinete á encontrar al comisario que los estaba 
esperando. 

Y fué en ei momento en que todos montaban á caballo, 
qiie Daniel bajó del suyo, y después de un cortés saludo á 
Victorica y Marino, entró á la casa de su prima, diciéndose 
á sí mismo: 

— Malo. Empiezo á llegar tarde, y es mal agüero. 
A su vez, Marino decía á Victorica: 

— Este lo debe saber todo. Este es unitario, á pesar de 
su padre y de todo lo que hace. 

— Sí , es necesario poner los ojos sobre él. 

— Y el puñal, agregó Marino, y tomaron el galope para 
la ciudad. 



PARTE TERCERA. CAPITULO XVI. í.'í) 



CAPITULO XVI. 

Todos comprometidas. 

Una hora después el soberbio alazán que había llegado á 
la quinta á gran galope , volvia paso á paso en dirección á la 
ciudad, llevando á su dueño, no con la cabeza erguida y los 
ojo^ vivísimos como una hora antes, sino con la cabeza incli- 
nada al pecho y casi cerrados sus hermosos ojos. Al verlo 
así, cualquiera diría que era un joven indolente, cuya organi- 
zación voluptuosa salia á gozar de los rayos acariciadores de! 
sol de Agosto en aquel rigoroso invierno de 1840, prefiriendo 
el paseo á caballo, para no poner sus delicados pies sobre 
las húmedas arenas de Barracas. 

Pero lo cierto era que Daniel no se acordaba si estaba en 
invierno ó en verano, ni gozaban solazamiento alguno sus sen- 
tidos, ni su espíritu. 

Dominado por sus propias ideas, Daniel iba en abstracción 
completa de cuanto le rodeaba; meditando sobre cuanto medio 
le sugería su fecunda imaginación para ver de encontrar aquel 
que le hiciese señor de la difícil situación en que se hallaban 
las personas cuya suerte le estaba, casi esclusivamente, con- 
fiada. Situación que le mortificaba tanto mas, cuanto que por 
ella se veía distraído á cada momento de los sucesos públicos 
á que quería consagrar toda la actividad de su espíritu. 

Ademas, Daniel era supersticioso como su prima, ó mejor 
dicho mas supersticioso que ella, por cuanto era mas exal- 
tada su imaginación y mas profundas sus convicciones sobre 
el fatalismo de las cosas. Y una inquietud vaga se había 
apoderado de su espíritu desde el momento en que vio que 
uo había llegado á tiempo para encontrarse en la visita do- 
miciliaría de Victorica, de quien él se proponía sacar un in- 
menso partido en favor de Amalia. 

Sin embargo, él se había manifestado contento á su prima; 
inspirándola toda cuanta confianza sobre la suerte de Eduardo 
podía dar tranquilidad á su corazón. Había también con- 
venido con ella, en que si los sucesos se prolongaban mas de 
ocho días, se le buscaría alguna pequeña y solitaria casa 
sobre la costa de San Isidro, ó cualquier otro punto distante, 
donde poder vivir retirada, sin desalojar su casa de Barracas ; 
facilitándose de este modo la fecilidad de ver á Eduardo, y 
la de poder embarcarse en un momento dado. Y por último, 
había concluido por hacerla reír, como era su costumbre 
cuando él sufría ocultarlo á los demás. 

«Así, meditando, aceptando y desechando ideas, llegó, al 
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íiD, á la barranca del general Brown, y enfilando la calle de 
la Reconquista llegó á la casa de su Florencia, á respirar un 
poco de esencia de amor y de ventura en los alientos de 
aquella flor purísima del cielo, caida sobre la tierra argentina 
para ser velada por el amor , en la noche frígida de las des- 
gracias de ese pueblo infeliz. 

Pero ese dia era fatal. 

Al entrar á la sala halló á la señora Dupasqüier des* 
mayada en un sillón, y á Florencia sentada en un brazo de 
él, suspendiendo con su brazo izquierdo la cabeza de su 
madre, y humedeciendo sus sienes con agua de Colonia. 

— Paniel, ven! esclamó la joven. 

— ¿Pero, qué hay, Dios mió? preguntó Daniel acercán- 
dose á aquella pintura del dolor y del amor filial. 

— Despacio, no hables fuerte. Es su desmayo. 

Daniel se arrodilló delante del sillón, y tomó la mano pá- 
lida y fria de Madama Dupasqüier. 

— No es nada, volverá en sí, dijo después de haber ob- 
servado el pulso de la señora. 

— Sí, empieza á traspirar. Entra á la alcoba, alcanza 
una capa ó un pañuelo, cualquiera cosa, Daniel. 

El joven obedeció, y después de cubrir él mismo á su fu- 
tura madre, y de arrodillarse delante de ella con su Floren- 
cia, cada uno teniéndola una mano, fijos sus ojos en aquellos 
cuya primer mirada esperaban con impaciencia, Daniel se 
atrevió á preguntar á su Florencia, con palabras dichas casi 
al oido: 

— ¿Pero, qué ha habido? Este desmayo no le da sino 
después de algún disgusto. 

— Lo ha habido. 

— ¿Hoy? 

— Ahora mismo. ¿Has encontrado á Victorica? 

— No. 

— Acaba de salir de aquí. 

— ¿De aquí? 

— Sí. Ha venido con un comisario y dos soldados, y ha 
registrado toda la casa. 

— ¿Pero á quién buscaba? 

— No lo ha dicho, pero creo que á Eduardo, porque ha 
querido hacer sobre él algunas preguntas á mamá. 

-¿Y....? 

— Mamá se negó á responderle. 

— Bien. 

— Se negó también á abrir la puerta de un cuarto interior 
que casualmente se hallaba cerrada, y Victorica la hizo echar 
abajo. 

— ¿Pero, por qué no se abrió esa puerta? 
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— Porque mamá dijo desde el principio á Victorica, que 
DO se queria prestar á conducirlo al interior de su ca€a; que 
él obrase como quisiese, pues que tenia la- fuerza para ha- 
cerlo. Mamá se ha sostenido con un valor y una dignidad 
propia de ella. Pero luego que ha quedado sola me ha ha- 
blado mucho de nuestro, casamiento, me ha dicho que es ne- 
cesario salir del país y para siempre. En mis brazos la he 
sentido sufrir, y la he sentido desmayarse. Mírala: parece 

que vuelve si . . sí, y Florencia levantóse súbitamente, tomó 

la cabeza de su madre y llenó de besos aquellos ojos que 
acababan de derramar sobre ella la primera mirada. 

Madama Dupasquier habia vuelto de su desmayo. 

Esa mujer, tipo perfecto de lo mas delicado, de lo mas 
culto de la sociedad bonaerense , reunía en si todo el orgullo, 
toda la altivez, todo el espíritu de las nobles descendientes 
de les héroes de nuestra independencia, que enorgullecidas 
por su origen, fueren siempre intransigibles con todo lo que 
ne era gloria, talento, ó nebleza en la república; de esas 
mujeres que su&ian mas que los hombres por la humillación 
que la dictadura hacia sufrir al país; y que mas que los 
hombres tenían valor para afrentar los enojos del tirano y de 
la plebe armada é insolentada por él. 

Las páginas de sangre del gobierno de Rosas revelan las 
víctimas de fiu tiranía, que han caído al puñal ó al plomo de 
los asesinos públicos. Al lado de los nombres de Rosas, de 
Maza, de Oribe, de todos esos famosos verdugos del pueblo 
argentino, se escribe continuamente el martirologio de los que 
se negaron á la ruina y á la degradación de su patria. Pero 
solo Dios puede haber escrito en las páginas santas del libro 
eterno de su justicia , la vasta nomenclatura de los que han 
muerto al influjo de los rigores de esos bandidos, ejercido 
sobre la organización y la moral. Solo Dios sabe cuántas 
madres han ido á la tumba per las huellas ensangrentadas de 
sus hijos; cuántas esposas han ido al cielo á buscar el com- 
pañero de su existencia, arrebatado de ella per el plomo de 
Rosas, ó por el cuchillo voraz de aquel mendigo de poder» 
que, arrojado de su patria, fué á vender su mano y su alma 
á un tirano estranjero, para saciar en la sangre de pueblos 
inocentes su instinto innato á los delites, y cuya cabeza sabrá 
marcar la posteridad con el sello indeleble de su reprobación 
y de su desprecio! 

Solo Dios, sí, sabe cuántas nobles mujeres argentinas han 
bajado al sepulcro paso á paso , llevadas por la mano de esa 
época de sangre^ y de impresiones rudas sombre su corazón 
sensible ! 

— Daniel, dijo Madama Dupasquier, es preciso salir del 
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país; usted y Eduardo, mañana, hoy si es posible. Amalia, 
yo y mi hija los seguiremos pronto. 

— Bien, bien,' señora. Ahora no hablemos de eso. Ne- 
cesita usted reposo. 

— ¿Y cree usted posible tenerlo en este país? ¿No cree 
usted que en cada minuto tiemblo por su seguridad? Ademas, 
uña vez que se han fijado las sospechas de Rosas sobre mi 
casa, ya está sentenciada á continuos insultos; y cada per- 
sona que entre á ella espiada y perseguida también. 

— Dentro de ocho dias quizá estaremos libres de esta si- 
tuación. 

— No, Daniel, no. La mirada de Dios se ha separado de 
nuestra patria, y no tenemos que preveer sino desgracias. No 
quiero, ni que Amalia pise esta casa. 

— Amalia acaba de sufrir la misma visita que usted. 

— ¿También? • 

— Sí; hace dos horas. 

— Ah, esta es Doña María Josefa, mamá! 

La señora Dupasquier hizo un gesto como si le hubiesen 
nombrado el mas repugnante objeto de la tierra, 

Daniel hizo entonces la relación de cuanto habia ocurrido 
en la quinta de Barracas desde las diez de la noche anterior. 

— Pero en tedo esto, agregó, no hay ningún peligro real 
todavía. Nadie podrá dar con Eduardo, yo respondo de ello. 
Voy á trabajar en sentido de prevenir el ánimo de Victorica 
contra las delaciones falsas que ha recibido Rosas de su 
cuñada; con la intención de dejar desairada la vigilancia de 
la policía. De ese modo, doy seguridad á Amalia y á esta 
casa. Y en cuanto á mí, no tengo nada absolutamente que 
temer, dijo Daniel, queriendo inspirar á su amada y á su 
madre una confianza de que él empezaba á carecer. 

— Mamá, dijo Florencia, pues que ya no hay motivo para 
que Amalia no venga, yo querría mandarla buscar á que nos 
acompañase á comer, Daniel lo hará también, y así pasare- 
mos juntos todo el dia. 

— Si, sí, dijo Daniel. Quisiera que todos estuviésemos 
juntos, y que no nos separásemos nunca. 

Una especie de presentimiento terrible empezaba a opri- 
mir el corazón de Daniel. 

— Bien, hazlo, le contestó madama Dupasquier. 
Florencia salió volando, le escribió cuatro líneas á Amalia, 

y dio orden de poner el coche para mandar traer á su amiga. 

Florencia volvia á la sala por las piezas interiores, cuando 
llamaban en la puerta esterior de la sala. 

Todos se inmutaron. 

Daniel se levantó, abrió, y dijo: 

— Es Fermin. 
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— ¿Qué hay? le preguntó á su criado sin permitirle entrar 
á la sala, porque no oyeran las señoras, si ocurría algo des- 
agradable en ese dia en que todo parecía conspirarse contra 
todos. 

— Ahí está el señor Don Cándido, respondió Fermin. 

— ¿Dónde? 

— En el zaguán. 

Daniel se puso de un salto al lado de su maestro. 

— Qué hay de Eduardo , le preguntó con la voz , , con los 
ojos y con U fisonomía. 

— Nada. 
Daniel respiró. 

— Nada , prosiguió Don Cándido , está bueno , tranquilo, 
sosegado; pero hay de ti, 

— ¿De mí? 

— Sí; de tí, joven imprudente, que te precipitas en un. . . 

— En un infierno, está bien. ¿Pero, qué hay? 

— Oye. 

— Pronto. 

— Despacio, oye: Victorica habló con Marino. 

— Bien. 

— Marino habló con Belaustegui. 

— Adelante. 

— Belaustegui habló con Arana. 

— Adelante. 

— Y yo , oí á Belaustegui y á Arana. 

— ¿Y de ahí? 

— De ahí resulta que Belaujstegui le ha dicho á Arana, 
que Marino le ha dicho a él , que Victorica le ha dicho en la 
policía, que ha dicho al comisario de tu sección, que desde 
esta noche vigile tu casa, y te haga seguir, porque hay sos- 
pechas terribles sobre tí. 

— Hola! Muy bien, y ¿qué mas? 

— Qué mas! ¿Te parece poco el enorme, el montruoso 
peligro -que está pesando sobre tu frente, y, naturalmente, 
sobre la mia, desde que todos saben nuestras estrechas, ínti- 
mas y filiales relaciones? ¿Quieres. . . .*? 

— Quiero que me espere usted aquí un momento, con 
eso seguimos esta conversación en el coche que para en este 
momento á la puerta, en el tránsito hasta mi casa. 

— ¿Yo á tu casa, insensato? 

— Espere usted, mi querido amigo, dijo Daniel dejándolo 
en el zaguán. 

— Fermin, monta en mi caballo y vete á casa, dijo á su 
criado que lo esperaba en el patio. 

— ¿Qué hay? preguntaron madre é hija al entrar Daniel 
á la sala. 

Marmol, Amalia. II. 3 
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— Nada. Noticias de Eduardo. Está impaciente. Está 
loco por salirse de su escondite y volar á Barracas. Pero yo 
parto á casa á escribirle y ponerlo en juicio. 

— Si, no vaya usted en persona, dijo Madama Dupasquier. 

— Daniel, prométamelo usted, dijo Florencia parándose 
delante de su amado. 

— Lo prometo, dijo Daniel sonriendo y oprimiendo las 
manos de su Florencia. 

— ¿Se va usted ya? 

— Sí, y me voy en el coche que está pronto para ir á 
buscar á Amalia, porque acabo de mandar mi caballo. 

— ¿Y vuelve" usted? 

— A las tres. 

— Bien, á las tres,, dijo Florencia apretando fuertemente 
entre sus manitas de azucena la mano que debia recibir mas 
tarde ante el pié del altar. 

Daniel besó la de Madama Dupasquier, y salió de la sala 
aparentando un contentamiento que desgraciadamente empe- 
zaba á alejarse de su corazón. 

— ¿Sabes, Daniel, una cosa? dijo Don Cándido que se 
paseaba en el zaguán esperándolo. 

— Después, depues. Vamos al coche. 

Daniel salió tan pi:ecipitadamente de la casa, que alhajar 
de la puerta dio un fuerte hombrazo sobre un hombre grueso, 
que á paso mesurado y con la cabeza muy erguida y el 
sombrero echado á la nuca, pasaba casualmente en aquel 
momento. 

— Dispense usted, caballero, dijo Daniel sin mirarlo á la 
cara, acercándose á la portezuela del coche, abriéndola él 
mismo y diciendo al cochero: 

— A mi casa. 

— Hombre, esta voz! dijo el personaje del sombrero 

á la nuca, parándose y mirando á Daniel que subía al estribo. 

— Caballero, me hace usted el favor de oírme una palabra, 
prosiguió el desconocido, dirigiéndose á Daniel. 

— Las que usted quiera, señor mío, dijo el joven con un 
pié en el estribo y otro en tierra , dándose vuelta hacia aquel 
hombre cuya cara no había visto todavía; mientras Don Cán- 
dido, pálido como un cadáver, se escurrió hasta el coche por 
entre las piernas de Daniel, y se acurrucó en un ángulo de 
los asientos, fingiendo limpiarse el rostro con un pañuelo, pero 
evidentemente enmascarándose. 

— ¿Me conoce usted? 

— Ah ! me parece que es el señor cura Gaete con quien 
he tenido la desgracia de tropezar, contestó Daniel con la 
mayor naturalidad. 

— Y yo creo que he oído la voz de usted en alguna otra 
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parte. T aquel otro señor que está adentro del coche será ... 
¿C^mo está usted, señor? 

Den Cándido hizo tres ó cuatro saludos con la cabeza sin 
desplegar los labios, y sin acabar de limpiarse el rostro con 
el pañuelo. 

— Ah ! es mudo ! prosiguió el fraile. 

— ¿Quería usted alguna cosa, señor Gaete? 

— Me gusta mucho oir la voz de usted, señor ¿quiere 

usted decirme 

— Que tengo que hacer, señor, dijo Daniel saltando al 
coche y haciendo una señal al cochero, que hizo partir los ca- 
ballos á trote largo en dirección á la plaza de la Yictoría; 
mientras el reverendo cura Gaete se quedó sonriendo, con 
una espresion de gozo infernal en su fisonomía, y mirando el 
número de la casa de Madama Dupasquier. 
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CAPITULO I. 

El 16 de Agosto. 

Once días después de los acontecimientos anteriores, es decir, 
el 16 de Agosto, el destino de Buenos Aires estaba sobre un 
monte de sombras donde la vista humana se estraviaba y se 
asustaba ante su perspectiva. 

Eran apenas las cinco de la mañana de aquel dia. Ko 
se veia un solo astro sobre el firmamento; y el oriente en- 
vuelto en el espeso manto de la noche, no quería levantar 
aun las ligeras puntas del velo nacarado del alba. 

Tres bultos , semejantes á otras tantas visiones de la ima- 
ginación de Hoffmann, parecían de cuando en cuando rarificarse 
sobre el muro y las ventanas que separaban las habitaciones 
de la joven viuda de Barracas del gran patio de la quinta, 
cortado por una verja de fierro, como se sabe, y cuya puerta 
estaba abierta en aquel momento, cosa que jamas habiaacon- 
, tecido á tales horas, después de la tristísima noche con que 
empezamos la esposicion de esta historia. 

— Si no hay nadie. Aunque su merced se esté hasta ma- 
ñana, no ha de ver luz, ni á ninguno, dijo, sin el misterio 
que parecía requerir aquella hora, una voz chillona de 
mujer. 

— ¿Pero cuándo, dónde se han ido? esclamó con un acento 
de impaciencia y rabia la persona á quien se habia dirigido 
la mujer. 

— Ta le he dicho á su merced que se han ido antiyer, y 
que han de estar por ahí no mas. Yo los vi salir. Doña 
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Amalia montó en el coche llevando de cochero al viejo Pedro, 
y de lacayo al mulato que la servia. Junto con Doña Ama- 
lia subió la muchacha Luisa. Y después se bajó del coche 
Doña Amalia, abrió las piezas y volvió á salir y subir ai 
coche trayendo dos jaulas de pajaritos. Nada han llevado; y 
aquí no hay sino los negros viejos que están durmiendo en 
la quinta. 

Eestablecióse el silencio, y uno de aquellos tres misterio- 
sos personajes volvió á correr de puerta en puerta, de ven- 
tana en ventana á ver si descubría alguna luz, si percibía 
algún ruido que le indicase la existencia de alguien en aque- 
lla mansión desierta y misteriosa. 

Pero todo era en vano : él no oia sino el eco de sus pro- 
pios pasos, y el murmullo de los grandes álamos de la 
quinta: mecidos por la recia brisa de aquella noche de in- 
vierno oscura y fría. 

Por un momento esa especie de fantasma alzó su mano en 
actitud de descargar un golpe sobre los cristales de una de 
las ventanas de la alcoba de Amalia, pero la bajó y volvió 
al lugar en que estaba su compañero, y la persona que les 
habia dado los informes que se conocen. 

— Señor comandante, sabe Usía que la escolta marcha 
hoy muy temprano, y ya es la madrugada. 

— Bien, teniente, vamonos. Usted me ha acompañado 
como un amigo, y no quiero incomodarlo mas. Vamonos y 
marche á su cuartel. 

— Señor de Marino, mire su merced que lo que me ha 
dado lo he gastado todo en la llave falsa, y no tengo nada 
que darles á los de casa. 

— Bien , mañana. 

— ¿Pero, cómo mañana? 

— Vamos , toma y déjame en paz. 

— ¿Y cuánto es esto? 

— No sé. Pero no debe ser poco. 

— Cuando mas, cinco pesos, se d^o la mujer de la llave 
falsa, marchando delante del comandante Marino, y teniente 
del escuadrón escolta; y pasando por la verja de fierro, cuya 
puerta cerró Marino, guardándose luego la llave en el bol- 
sillo. 

— Un momento después esos dos personajes de la federación 
dejaban á su colega por ella en la pulpería contigua á la 
casa de Amalia, satisfecha de ver, que aunque negra como 
era, prestaba servicios de importancia á la santa causa de 
pebres y ricos. Y comandante y teniente tomaban el galope 
para la ciudad; dirrígiéndose , el primero á su cuartel de se- 
renos, y el otro al de la escolta de Su Excelencia. 
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Apenas allá en el horizonte del gran rio se* veía ana lige- 
risima claridad sobre las olas, como una lleve sonrisa de la 
esperanza entre la densa noche del infortunio. La mañana 
venia. 

Todo, menos el hombre, iba á armonizarse allí con ese 
lazo etéreo entre la naturaleza y su creador, que se llama la 
luz. Los arrogantes potros de nuestra Pampa sacudirían en 
aquel momento su altanera cabeza, haciendo estremecer la 
soledad con su relincho salvaje. Nuestro indomable toro 
correría, arqueando su potente cuello, á apagar su sed, nunca 
saciada, en las aguas casi heladas de nuestros arroyos. Nues- 
tros pájaros meridionales, menos brillantes que los del tró- 
pico, pero mas poderosos unos y mas tiernos otros, saltarían 
desde el nido á la copa de nuestros viejos ombúes, ó de 
nuestros erizados espinillos á saludar los albores primitivos 
del dia; y nuestras humildes margaritas, perdidas entre el 
trébol y la alfalfa esmaltada con las gotas nevosas de la 
noche, empezarían á abrir sus blancas, punzóes y amarillas 
hojas, por* tener el gusto, como la virtud, de contemplarse á 
sí mismas á la luz del cielo, porque la luz de la tierra no 
alcanza, ni á las unas, ni á la otra. Toda la naturaleza, sí, 
menos el hombre. Porque llegado era el momento en que la 
luz del sol no servia en la infeliz Buenos Aires , sino para 
hacer mas visible la lóbrega y terrible noche de su vida, bajo 
cuyas sombras se revolvían en caos las esperanzas y el des- 
engaño, la virtud y el crimen, el sufrimiento y la desespe- 
ración ! 

£1 silencio era sepulcral en la ciudad. 

El monótono ruido de nuestras pesadas carretas dirigién- 
dose á los mercados públicos, el paso del trabajador, el canto 
del lechero, la campanilla del aguador, el martilleo del pan 
entre las árganas; todos estos ruidos especiales v caracterís- 
ticos de la ciudad de Buenos Aires , al venir el dia, hacia ya 
cuatro ó cinco que no se escuchaban. Era una ciudad desierta; 
un cementerio de vivos cuyas almas estaban unas en el cielo 
de la esperanza aguardando el triunfo de Lavalle; otras en 
^_ el infierno del crimen esperando el de Bosas. 

Solo en el camino de San José de Flores , que arranca de 
la ciudad; de aquel célebre camino, gloria de la federación, 
y vergüenza de los porteños, mandado construir por Rosas 
en honor del general Quirega; solo en él, decíamos, sonaba 
el ruido de las pisadas de algunos caballos. Era Don Juan 
Manuel Rosas que marchaba á encerrarse en su acampamento 
de Santos Lugares, en la madrugada del 16 de Agosto de 
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1840; saliendo de la ciudad oculto entre las sombras de la 
noche, calculando, sin embargo, el poder llegar de dia á la 
presencia de sus soldados, á quienes por la primera vez de 
su vida iba á poder decirles compañeros. 

Su escolta tenia orden de marchar una hora después. 

Kada mas lúgubre, nada mas dramático, nada mas inde- 
ciso y violento que el cuadro político qne representaban los 
sucesos en ese momento, en todo el horizonte revolucionado 
de la república argentina. 

Era un duelo á muerte entre la libertad y el despotismo, 
entre la civilización y la barbarie; y estaban ya sobre el 
campo los dos rivales con la espada en mano, prontos á 
atravesarse el corazón, teniendo por testigos de su terrible 
combate á la humanidad y la posteridad. 

La mirada de todos estaba fija sobre la inmensa arena 
del combate ¿en qué lugar? sobre la república entera. 

El general Paz marchaba á Corrientes, á ese Anteo de la 
libertad argentina, que ha estado cayendo y levantando, lu- 
chando brazo á brazo con la dictadura de Hosas, y que en- 
tonces victoreaba la libertad y recibía á la noble hechura 
de Belgrano. 

La-Madrid, ese mosquetero de Luis XIII, resucitado en 
la república argentina en el siglo XIX, bajaba sobre Cór- 
doba á estender la poderosa liga del norte. 

Lavalle, nuestro caballero del siglo XI, nuestro Tan- 
credo, el Cruzado argentino, en íin, marchaba sobre la ciu- 
dad de Buenos Aires, al frente de sus tres mil legionarios, 
valientes como el acero, ardientes como la Jibertad, entusia- 
tas como la poesía, y nobles como la causa santa por que 
abandonaron la patria, dejando en ella la voluptuosidad y el 
lujo, para volver á ella con la privación y la roida casaca del 
soldado. 

Ejército compuesto de la parte mas culta y distinguida de 
la juventud argentina, comandado por lo mas selecto de 
nuestra milicia; ejército que representa - en sí solo toda la 
poesía dramática y melancólica de la época. Soldados im- 
berbes que tomaban el fusil, no como una carrera, sino como 
un sacerdocio. Que partían á la guerra, hablando de los 
peligros y de la muerte, no con la poesía de la imaginación 
sino con la espresion de su conciencia en estado de pureza; 
que hablaban del martirio como del homenaje debido á la 
sombra de nuestros viejos padres y á la libertad futura de la 
patria. 

aisla de la Libertad, Agosto 31 de 1839. 

«Mi querida mamá: he derramado lágrimas al leer su 
carta tan llena de amor maternal. Devuelo á usted esos 
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tiernos sentimientos que me manifiesta, con todo mi corazón. 
Confío en que el cielo presidirá nuestros destinos, y que yo 
tendré el gusto de abrazar á usted y á mis queridas herma- 
nas en el seno de nuestra patria adorada. Diez años han 
durado nuestros sufrimientos, y la esperanza de terminarlos 
me llena de ardor y entusiasmo. Deseche toda idea triste: 
Dios regla el destino del hombre. Si muero, le pido su per- 
don, y su olvido 

V Eduardo Alvar eg. y* 

Soldados así, como ese joven de diez y nueve años, hijo 
de uno de nuestros viejos generales, que se despedía de su 
madre para ir á morir por la libertad de su patria, y que 
murió por ella en la jomada del Sauce Grande, d-espues de 
haberse cubierto de gloria en el Yeruá y D. Cristóbal; ca- 
yendo al espirar en los brazos de su hermano, enviándofo 
un beso á su madre y haciendo jurar á ese hermano que no 
dejaría la espada sino con la libertad argentina, ó con su 
muerte!!!.... 

De parte de la tirania, Echagüe en Entre-Ríos, López en 
Santa-Fe, Aldao en Mendoza y Rosas en Buenos Aires, for- 
maban las cuatro columnas de resistencia al ataque de la li- 
bertad. 

En el esteríor, por parte de la Francia solo habia la 
novedad del nombramiento del vice-almirante Bandín para el 
comando de una espedicíon militar al Plata, que parecía 
haberse resuelto con el fin de poner término á los asuntos 
pendientes. Y por parte del Estado Oriental, el general 
Rivera, entretenido en bailar y dar convites en su cuartel 
general en San José del Uruguay, divertido con versos del 
comandante Pacheco, contribuía con brindis á la cruzada 
argentina; bebiendo «Porque la república argentina anona- 
dando al tirano que la ensangrienta, siga nuestro ejemplo, y 
comprenda que la única base de la felicidad de los pueblos 
es la que se funda en ley€s justas y análogas á sus necesi- 
dades;» y en la de tener gobiernos morcdes, previsores y 
activos, le faltó decir al presidente Rivera. 

En cuanto al pueblo de Buenos Aires, él tenia una fiso- 
nomía especial en ese momento: la fisonomía especial de la 
angustia; la fisonomía de la ansiedad. Cada minuto pesaba 
horriblemente sobre el espíritu. 

Lavalle marchaba sobre la ciudad. 

Rosas delegaba el gobierno en D. Felipe Arana, y salía & 
esperar á Lavalle , ó mas bien, huia de la ciudad á su acam- 
pamento de Santos Lugares, distante dos leguas. 

El batallón de Maza, el de Ravelo, el N.** l.° de caba- 
llería, les dos escuadrones de abastecedores, el escuadrón 



PARTE CUARTA. CAPITULO I. 41 

escolta, 7 algunas divisiones que anteriormente se encon- 
traban allí, compoUian, en número de 5,000 hombres, el 
ejército de Rosas en Santos Lugares, especie de inmenso 
reducto zanjeado y artillado por todas partes. 

La ciudad era guardada de otro modo. 

£n el fuerte estaba acuartelada la mitad del cuerpo de 
serenos; y de noche se reunian allí la píana mayor activa y 
la inactiva; los jueces de paz, los alcaldes y sus tenientes, 
componiendo un total de 400 á 500 hombres. 

En su cuarted del Retiro estaba el coronel Rolon con 250 
veteranos. 

El coronel Ramírez mandando 80 negros viejos é invá- 
lidos. ' 

Y el cuarto batallón de patricios estaba mandado acci- 
dentalmente por Den Pedro Ximeno. 

El coronel Vidal mandaba también alguna fuerza pequeña. 

Los pocos ciudadanos que quedaban en Buenos Aires, no 
estaban organizados, ni alistados siquiera. 

El cuerpo de la Mashorca, compuesto de 80 á 100 faci- 
nerosos, se distribuía desde las oraciones en partidas de 6 y 
de 8 hombres, que recorrían toda la noche la ciudad; sin 
hacer otra cosa hasta esos días, sin embargo, que registrar 
escrupulosamente á los que hallaban en la calle; llevarlos á 
la presencia de Salomón si tenían armas, ó insultarlos gro- 
seramente si no iban con gran divisa ó con papeleta de 
socio popular restaurador. 

El inspector, general Pinedo, hacía los nombramientos de 
jefe de día; cargo que recaía siempre en alguno de los 
generales que sin destino permanecían en la ciudad. 

Y esos jefes, acompañados de algunos ayudantes, recor- 
rían la ciudad toda la noche , visitando los cuarteles para ver 
si se observaban las órdenes espedidas. 

Pero época alguna de la federación hizo mas tolerantes 
á sus hijos, que estos días que estamos describiendo; es de- 
cir, aquellos en que e) genera) Lavalle marchaba aproximán- 
dose á la ciudad. 

La Mashorca no hacia uso de sus armas, como hemos 
dicho. 

Los jefes de dia, en el curso de sus paseos nocturnos, 
solían llamar á alguna que otra puerta anatematizada desde 
mucho tiempo; y preguntaban con el mayor esmero: si algo 
se ofrecía, si había alguna novedad; ó aseguraban que no 
había nada que temer, &a. 

El gdhemador delegado mandaba indirectamente ciertos 
avisos á ciertas casas sobre seguridades, sobre garantías no 
conocidas nunca. 

En los cuarteles, los acérrimos entusiastas en el tiempo 
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de las parroquiales se demostraban mutuamente, con una 
lógica concluyente, lo terrible que era el no poder vivir en 
paz y tener que pelear con sus hermanos ¡Ah, La- 
valle, Lavalle, porqué no mandasteis un escuadrón á gritar, 
¡viva la patria! en la plaza de la Victoria! 

Pero sigamos. 

De otro lado, las familias de los enemigos del tirano, es 
decir, las cuatro quintas partes de la sociedad culta y moral, 
esperaban y temblaban, querían reir, y sentían el corazón 
oprimido; Lavalle se acercaba, pero cada una de ellas tenia 
un hijo, un hermano, un esposo en las filas de los liberta- 
dores, y una bala enemiga podia abrirse paso por su pecho; 
Lavalle se acercaba, pero el puñal de la Mashorca estaba 
mas cerca de ellas que la espada de sus amigos. 

Encerradas en sus aposentos, las jóvenes tejian coronas, 
bordaban cintas, buscaban en el fondo de sus gavetas algún 
traje celeste, escondido por muchos años, para recibir á los 
libertadores; y las madres querían esconder dentro si mis- 
mas á los hijos que les quedaban aun en Buenos Aires, para 
que no fuesen arrebatados de las calles por las levas de la 
— 'Mashorca. 
/ Cada familia, cada individuo, era en fin la imagen viva 

y palpitante de la ansiedad, de la mas penosa y terrible in- 
certidumbre. 

Tal era el inmenso cuadro que apenas bosquejamos, al 
fin de la primera mitad de Agosto; tiempo también en que 
vamos á encontrarnos de nuevo con los personajes de esta 
historia. 

El corazón de los patriotas latia de temor y de espe- 
ranza. El de los héroes de las parroquiales de miedo y de 
miedo. 

Pero antes de cerrar este capitulo vamos á esplicar esa 
vez parroquiales, con que en este libro se ha determinado á 
menudo una época á que no se ha dado todavía un nombre 
especial. 

m. 

Al anochecer del 27 de Junio de 1839 fué asesinado en 
las ante-salas de la cámara de representantes el presidente 
de ella Don Manuel Vicente Maza. 

Dejemos la palabra á los documentos, porque ellos de suyo 
han de reflejar sobre la conciencia del lector todo lo que hay 
de horrible y de repugnante en los hechos que fijamos como 
antecedentes de esa bacanal pública, que se llamó fiestas de 
las parroquias. 

«En Buenos Aires, & 27 de Junio de 1839, ¿ las seis j 
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medía de la noche, se presentó en la casa habitación del se- 
ñor vice-presidente 1.° de la honorable sala, cuidadano ge- 
neral Don Agustín Pinedo, el ordenanza de dicha sala Anas- 
tasio Raiüirez, y anunció al referido vice-presidente que 
acababa de ser violentamente muerto el ' señor presidente de 
la honorable sala Dr. D. Manuel Vicente Maza, cuyo cadá- 
ver había encontrado el esponente en la sala de la presi- 
dencia. » 

La comisión permanente se reunió. Se hizo el reconoci- 
miento facultativo del cadáver; y encontraron en él dos heri- 
das hechas con cuchillo ó daga. 

La sala se reunió al día siguiente ¿se reunió para deli- 
berar sobre el hecho inaudito que acababa de cometerse en 
su recinto? no: se reunió para oír un discurso del diputado 
Garrigós. Hé aquí un pequeño fragmento de ese discurso. 

«Se ha querido contrastar la acrisolada fidelidad de 

«nuestra tropa. Pero por todas partes, señores, ha encon- 
«trado el vicio la resistencia que le ofrece la virtud. Estos 
'«leales federales, que detestan al bando unitario, y mucho 
«mas aun á los traidores que desertan de la causa nacional 
<(de la confederación argentina, volaron presurosos á parti- 
«cipar al gobierno aquel inicuo atentado, exhibiendo al 
«mismo tiempo comprobantes inequívocos de la certeza de su 
«acierto. Pues bien, señores, el autor principal de crimen 
«tan execrable era el hijo de nuestro presidente; y sin duda 
«alguna, dattfs muy exactos y antecedentes muy fundados 
«comprobaban la connivencia del padre en el complot del 
«hijo: estos graves cargos, que gravitaban contra el ex-pre- 
«sidente, desparramados en la población, cundieron con una 
«rapidez eléctrica: los ciudadanos de todas clases miraron 
«con horror tan inaudito crimen y se apresuraron entonces á 
«dirigirse á esta honorable legislatura ejerciendo el derecho 
«de petición. Al efecto prepararon una solicitud con el 
«objeto de que se separase del elevado puesto de presidente 
«de la representación de la provincia, y aun del seno de la 
«legislatura á un ciudadano, contra quien pesaban graves 
«cargos y contra quien la opinión pública se había ya mani- 
«festado del modo mas severo: y que por consiguiente debía 
«quedar fuera del amparo de esta posición para que el fallo 
«de la ley se pronunciase contra su conducta. Aun no fué 
«esto todo, señores; pendiente este paso, la animadversión 
«pública se esplicó mas palpablemente. La casa del presi- 
« dente fué agredida la noche del jueves de un modo que se 
«conoció que el pueblo estaba en oposición á la permanencia 
«del presidente en su puesto, que aun esa mañana ocupó. 
«Tales antecedentes decidieron al presidente á hacer su re- 
«nuncia, no tan solo del cargo que ocupaba en este recinto, 
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«sino también de la presidencia del tribunal de justicia. 
«Recien enténced se apercibió que debia alejarse de esta 
«tierra, y no poner á prueba tan difícil la irritación del 
«pueblo, y la justificación del jefe ilustre del estado que 
«fluctuaría entre el severo deber de la justicia, y el cruel 
« recuerdo de una antigua amistad » 

«En tal estado, señores, ¿qué cosa resta á la bono- 
arable sala, que dar cuenta de este trágico suceso al P. £. 
«acompa3ándole todos los antecedentes de la materia, para 
«que en su vista dicte las medidas que su sabiduría le acón- 
«seje?» 

Al dia siguiente, es decir, el dia 28, en que tuvo lugar 
la sesión, el hijo del presidente de la sala, teniente coronel 
Don Hamon Maza, fué fusilado en la cárcel. 

£1 cadáver del anciano estaba en la puerta, en un carro 
de la basura; y allí se le reunió el cadáver de su hijo, y 
juntos fueron echados á la zanja del cementerio. 

Tras este horrendo asesinato del presidente de la legis- 
latura y del tribunal de justicia ¿qué aconteció en el pueblo 
de Buenos Aires? Aconteció que una voz unánime se levantó 
en derredor á Rosas , de todas las corporaciones y empleados 
públicos , dando el parabién al asesino. « En virtud del des- 
« cubrimiento del feroz, inicuo y salvige plan de asesinato 
(rpremeditado por los parrícidas, reos de lesa América, trai- 
«deres Manuel Vicente y su hijo espúreo Ramón Maza, ven- 
«didos al inmundo oro francés,» decia uno. Otro le hacia 
coro, repitiendo: «Esté bien convencido -Vuecelencia, que el 
« Dios de los ejércitos protege la causa de la justicia, poniendo 
«en descubierto los planes infernales de los traidores sobor- 
«nados por un vil interés, como sucede con el traidor sucio, 
«inmundo y feroz, Manuel Vicente Maza y su hijo bas- 
« tardo.» 

Las felicitaciones , vaciadas todas en el molde de las ante- 
riores, se desgranaban de la inmensa mazorca de la federa- 
ción, y centenares de páginas no podían abrazar en sus 
millones de tipos todo el palabreo inmundo de esa época, y 
fué preciso abrír válvulas en cada parroquia de la ciudad, 
para que el entusiasmo popular no hiciese reventar el pecho 
de los federales; y de aquí las fiestas parroquiales, cuya ba- 
canal debia celebrarse en los templos. 

El asesino fué deificado, y el asesinato bendecido, no solo 
en la ciudad, sino en la campaña. 

Del dia del delito, se decia en la cátedra del Espíritu 
Santo: «Yo no haré otra cosa en esta mi breve alocución, 
« que exhortaros con las palabras del profeta real á establecer 
«este dia hasta el cornijal del altar: Constituite diem solem- 
unem in condenáis usqiie ad comu altaris. Solemne llamo este 
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«dia por el feliz descubrimiento de la trama horrorosa contra 
«la vida de nuestro Ilustre Restaurador de las Leyes; solemne 
«llamo á este dia, por el escarmiento público, que la divina 
«providencia hizo de los enemigos de nuestra libertad é in- 

« dependencia La divina providencia ella quiso que 

«este páblico á la verdad, Dios vela sobre los buenos y 

«sobre los malos; sobre los buenos para darles á su tiempo 
«el premio en el cielo, sobre los malos para darles á su 
«tiempo el condigno castigo.» 

£1 juez de paz de cada parroquia citaba á los vecmos, 
y previamente le sacaba á cada uno lo que podia, ó no podia 
dar, para la suscripción de la fiesta. Luego se nombraba la 
comisión, se señalaba el dia, y se invitaba por los perió- 
dicos. 

La parroquia entera se vestía de federal y pero que 

hablen los documentos. 

«La cuadra de la iglesia estaba toda adornada de olivo 
«y lindas banderas, las cuales fueron tomadas por los veci- 
«nos y de golpe las rindieron al pasar el retrato, hin- 
n cando la rodilla, causando un espectáculo verdaderamente 
«imponente el repique de las campanas, cohetes de todas 
«clases y vivas del inmenso pueblo que habia allí reunido; al 
«llegar al atrio tomaron el señor juez de paz y el señor 
«maestre el retrato, y entraren con él ¿ la iglesia en cuya 
«puerta el señor cura y seis sacerdotes de sobre-pelliz acom- 
«pañaron el retrato hasta que se colocó en el lugar destinado, 
«y como se retirase la comitiva por no empezarse la función 
« de iglesia se dejaron dos tenientes alcaldes uno á cada lado 

« del retrato haciéndole guardia hasta que concluida la 

ttiuncien tomó asiento el acompañamiento esperando al señor 
«cura y demás sacerdotes que de sobre-pelliz salieron á acom- 
«pañar el retrato que fué sacado hasta el atrio, donde lo reci- 
«bió el señor juez de 1.* instancia, Don Lúeas González Peña 

«Gran porción de vecinos se reunió en la casa contigua á 
«la del juez de paz , donde fué servida con abundancia carne 
«con cuero; concluida la comida se formó del contento gene- 
«ral la mas federal y republicana danza en el patio de la 
«casa del señor juez de paz, adoptando nuestra alegre 
umedia caña por baile, la que era tocada por la música 
«restauradora: en esta danza aceptada únicamente por todos, 
«no quedó nadie sin bailar, pues todos entreverados no se 
«conoció distinción. La señorita Doña Manuelita de Rosas, 
«digna hija de nuestro Rustre Restaurador, y la respectable 
«familia de S. E. dieron realce con su presentía &a*» *) 



*) DescripciOB de la fiesta de la parroquia de Menserrat, publicada en 
el número 4,834 de la Gaceta Mercantil, de 10 de Agosto de 1839. 
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Los documentos de la época van mas adelante todavía: 
mineros inagotables de la mas desesperante filosofía sobre la 
debilidad de la raza humana cuando gravita sobre ella la pe- 
sada mano del despotismo, en cada página, en cada día de 
esa época funesta, enseñan en progreso la degradación del 
pueblo sometido á Rosas. Las inspiraciones de este eran 
las que daban impulso á las acciones: obraban obedeciendo; 
pero era tan perfectamente disfrazada la imposición, que, á 
los diez años, el escritor se halla en conflicto para saber 
dónde comenzaba esa imposición, y dónde terminaba la ac- 
ción espontánea, en conciencias que el miedo habia perver- 
tido. 

La descripción de la fiesta de San Miguel, publicada en 
el número 4,891 de la Gaceta, brilla todavía con mayor lujo 
de degradación, de prostitución, de escarnio. 

Mas todavía, la fiesta de la catedral, que describe la 
Gaceta 4,866: hé aquí un fragmento: 

((En la entrada del templo se agolpaba un numeroso gen* 
«tío, y saliendo á la puerta el senado del clero fué intro- 
«ducido al templo el retrato de Su Excelencia por los mis- 
amos generales que lo habían recibido &a. La función fué 
«celebrada con majestuosa solemnidad. Nuestro venerable y 
« digno compatriota, el ilustrísimo obispo diocesano de Buenos 
«Aires, Doctor Don Mariano Medrano, rodeado de todo el 
« esplendor y pompa con que se ostenta el culto de la iglesia 
«católica en sus augustas fiestas, ofició en tan importante 
«acción de gracias. Una magnífica orquesta acompañaba el 
«canto de algunos profesores y aficionados. Concluida la 
«misa se entonó el Te-Deum por el ilustrísimo prelado, que 
«se anunció al público por repiques de campanas y una salva 
«de artillería en los baluartes de la fortaleza. En seguida 
«fué reconducido el retrato de Su Excelencia al carro. La 
«caballería formó en columna <&a. 

« Luego que el señor inspector general dispuso la retirada 
« del retrato empezó la marcha en el mismo orden , siguiendo 
«la columna por el espresado arco principal, y de este por 
«la calle de la Reconquista hasta la casa de Su Excelencia. 
«Al salir de la fortaleza el acompañamiento, se empeñaron 
«las señoras en conducir el retrato de Su Excelencia , tirando 
« del carro que alternativamente habían tomado los generales 
«y jefes de la comitiva al conducirlo al templo. Las señoras 
«mostraron el mas delicado y vivo entusiasmo, y vimos con 

«inmenso placer á las distinguidas señoras Doña &a. 

«&a.»*) 



*) El carro, según el docniaento qne estamos citando, tenia nn«T» 
varas de elcracion, cinco de largo y tres de ancho. 
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I 

Como se ve, pues, estas célebres fiestas tuvieron por 
origen un crimen; j, dignas sucesoras de esa causa, ellas en 
sí mismas eran un crimen, y fueron mas tarde madre de mil 
crímenes. 

En el estado normal de las sociedades, en toda reunión 
pública, se trata de poner en competencia la cultura ó el 
talento, la elegancia ó el lujo. 

En toda reunión pública, ó se trata de agradar, ó se trata 
de moralizar. 

En las famosas fiestas parroquiales, todo era á la inversa, 
porque el ser moral de la sociedad estaba ya invertido. 

Cada parroquial era un inmenso certamen de barbarismo, 
de grosería, de vulgaridad y de inmoralidad, de patricidio y 
de herejía. 

A la profanación del templo seguía la profanación del 
buen gusto, de las conveniencias, de las maneras, del len- 
guaje, y hasta de la mujer, en lo que llamaban el ambigú 
federal, cuya mesa se colocaba ora en la sacristía, á veces 
en algún corredor, bajo algún claustro, y alguna vez también 
en la casa del juez de paz de la parroquia. 

El primer asiento era reservado á Manuela, y como si 
esta pobre criatura fuese el conductor eléctrico que debiera 
llevar á su padre los pensamientos de cuantos allí habia, 
cada uno empleaba todo el poder de la oratoria especial de 
la época, para mostrarse á los ojos de la hija fuerte y po- 
tente defensor del padre. 

La oratoria de la época tenia su vigor, su brillo, su sello 
federal en la abundancia de los adjetivos mas estravagantes, 
mas cínicos, mas bárbaros. 

El enemigo debia ser inmundo , sucio , asqueroso^ chancho, 
mulatb, vendido, asesino, traidor, salvaje. Y el héroe de la 
federación, en boca de los aseados federales, para quienes 
el oro francés era inmundo, pero el oro argentino muy lim- 
pio y muy pulido, para dejar de robárselo á manos llenas, 
era ilustre, grande, héroe; como ilustres, grandes y héroes 
eran todos ellos en la prostitución y el vicio que allí repre- 
sentaban.* 

En pos de la borrachera federal venia la danza federal. 
Y la joven inocente y casta, llevada allí por el miedo ó la 
degradación de su padre; la esposa honrada, conducida 
muchas veces á esas orgías pestá'eras con las lágrimas en 
los ojos, tenían luego que rozarse, que tocarse, que abra- 
zarse en la danza con lo mas degradado y criminal de la 
mashorca. 

Estas escenas fueron interrumpidas momentáneamente por 
la revohieion del sur, en Octafore del mismo año de 1839, 
pero continuadas tan pronto como fué sofocado aquel heroico- 
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movimiento. Y en ellas fué donde debia engendrarse la época 
de sangre que debia comenzar en 1840. Porque si la cabeza 
de Zalarallan, de Castelli y otros habia dado ya ocupación 
al cuchillo, todo eso no era, sin embargo, sino los preludios 
de las ejecuciones en masa que debian cometerse mas tarde. 

El terror fué graduado, fría y sistemáticamente por el 
dictador. 

Las personerías 

Les azotes. ^ 

Los moños de cinta, pegados con brea en la cabeza de 
las señoras. 

Este y el otro asesinato, de tiempo en tiempo, fueron es- 
calones sucesÍTOS por los que Rosas fué arrastrando el espí- 
ritu individuiü y el espíritu público al abismo de la desespe- 
ración y del miedo, á cuyo fondo insondable debia empu- 
jarles con mano de demonio en la San Bartolomé de 1840. 

Así la sociedad á esta época se hallaba dividida en víc- 
timas y asesinos. Y estos últimos, que desde muy atrás 
traían sus títulos de tales; valientes con el puñal sobre la 
víctima indefensa; héroes en la ostentación de su cinismo 
temblaban, sin embargo, cuando la pisada del ejército liber- 
tador hacia vibrar la tierra de Buenos Aires, en la última 
quincena de Agosto de 1840, á cuyos dias hemos llegado en 
esta historia; mientras que la parte oprimida del pueblo 
sufria también la incertidumbre penosa por el éxito próximo 
de la cruzada. 

Y es para poder fijar con claridad la filosofía de esta 
conclusión, que la novela ha tenido que historiar brevemente 
los antecedentes que se han leido. 



CAPITULO IL 

El gobernador delegado. 

Pasado el zaguán que conducía del primero al segando 
pat^'o en la casa de Don Felipe Arana, calle de Represen- 
tantes N.** 153, se hallaba á mano izquierda una pieza cua- 
drada, con una gran mesa de escribir en el centro, otra mas 
pequeña en uno de les ángulos, y un estante conteniendo 
muchas obras teelégicas, las partidas, un diccionario de la 
lengua, edición de 1764; un grabado representaado á San 
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Antonio; un botellón de agua; unas tazas de loza y un 
damero, nada mas tenia el estante del señor Don Felipe; 
pues acabamos de conocer el gabinete del señor ministro, as- 
cendido al alto rango de gobernador delegado. 

En la pequeña mesa copiaba un largo oficio nuestro dis- 
tinguido amigo el señor Don Cándido Rodríguez, Y delante 
de la gran mesa en que figuraban gallardamente muchas le- 
gajos, muchos sobres de cartas y de oficios y un gran tin- 
tero de estaño, sentados estaban Don Felipe Arana y el mi- 
nistro de S. M. B., Caballero Enrique Mandeville, y nuestro 
entrometido Daniel. 

— Pero si no ha habido declaración de guerra, señor 
Mandeville, decia el señor Don Felipe á tiempo que nos en- 
tramos con el lector á su gabinete. Y eso decia con sus 
manos cruzadas sobre el estómago, como las tienen habitual- 
mente las señoras cuando se hallan en estado de esperanzas. 

— Así es, no ha habido declaración de guerra, contestó 
el señor Mandeville jugando con la punta de sus rosados 
dedos. 

— Y usted ve, señor ministro, prosiguió Don Felipe, que 
seguB el derecho de gentes y la práctica de las naciones cul- 
tas y civilizadas, no se puede hacer la guerra, sin que á ese 
acto preceda una declaración solemne y motivada. 

— Pues ! 

— Y como el derecho de gentes nos comprende á nosotros 
también ¿digo bien, Señor Bello? 

— Perfectamente , señor ministro. 

— Luego si nos comprende á nosotros el derecho de gen- 
tes, prosiguió Don Felipe, teníamos derecho á que la Francia 
nos declarase la guerra antes de mandar una espedicion. Y 
puesto que no lo hace así, la Inglaterra debia estorbarle el 
envío de la ante dicha espedicion; porque conquistado el país 
por la Francia, la Inglaterra pierde todos sus privilegios en 
la confederación. Y es por esto que concluyo, repitiendo al 
señor ministro, á quien tengo el honor de hablar, que la 
Inglaterra debe oponerse al tránsito por mar de la susodicha 
espedicion, que debe salir de Francia, ó estar ya en camino 
por el mar. 

— Yo trasmitiré á mi gobierno las poderosas observacio- 
nes del señor gobernador delegado, contestó el señor Mande- 
ville, cuyo espíritu, no estando avasallado por Don Felipe 
como lo estaba por Eosas, podia medir á su antojo la diplo- 
macia y la elocuencia del antiguo campanillero de la Herman- 
dad del Rosario. 

— Si fuera dable que yo tomase parte en este asunto, yo 
diría al señor gobernsídor cuál es en mi opinión la política 
que ha creído conveniente seguir en los negocios del Plata el 

Ma&mol, Amalia, ü. 4 
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gabinete de San James, dijo Daniel con un tono tan humilde 
y tan comedido que acabó de encantar á Don Felipe, que no 
deseaba otra cosa sino que alguien hablase cuando él tenia 

que hacerlo. 

— Las opiniones de un joven tan aventajado como el se- 
ñor Bello deben ser oidas siempre. 

— Mil gracias, Señor Arana. 

El señor Mandevillé fijó sus ojos en la fisonomía de aquel 
joven cuyo nombre le era conocido ; y se dispuso con toda su 
atención á escucharlo. 

— Es muy probable que á la fecha en que estamos , el 
señor Palmerston esté en posesión de un documento muy 
grave de la actualidad: me refiero al protocolo de una con- 
ferencia tenida el 22 de Junio de este año entre la comisión 
argentina y el señor Martigny. ¿El señor Mandevillé sabe 
algo de este documento? 

— Nada absolutamente , contestó el ministro inglés, y dudo 
que mi gobierno lo tenga desde que no ha ido por mi con- 
ducto. 

— Entonces me cabe la dicha de haber hecho las veces 

del señor ministro. 

— ¿Es posible? 

— Sí, señor, el 22 de Junio se firmó ese documento, y 
el 26 marchaba para Londres, enviado por mí al vizconde 
Palmerston. Tiene hoy, pues, cincuenta y dos dias de viaje. 

— ¿Pero ese documento ? dijo el señor Mandevillé 

algo intrigado. ^ , , , 

Helo aquí, señor ministro. Leámoslo y después obser- 
vemos, dijo Daniel sacando de su cartera un pliego de papel 
muy fino en que leyó: 

Protocolo 

Be una conferencia entre el Señor Buchet Martigny, Cónsul 
General, Encargado de Negocios y Plenipotenciario de 
S, M. el Bey de los Franceses, y la Comisión Argen- 
tina, establecida en Montevideo, con el objeto de fijar 
algunos hechos relativos á la cuestión pendiente en el 
Bio de la Plata. 

Los sucesos que han tenido lugar en el Rio de la Plata, 
desde el 28 de Marzo de 1838, en que las fuerzas navales 
de S. M. el Rey de los Franceses establecieron el bloqueo del 
litoral argentino, produjeron una alianza de hecho, entre los 
jefes de las espresadas fuerzas, y los agentes^ de S. M. por 
una parte, y las provincias y ciudadanos argentinos , armados 
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contra su tirano, el actual gobernador de Buenos Aires, por 
la otra. ^ 

Esta alianza se hizo mas estrecha, y adquirió alguna mas 
regulandad, desde que el señor general Lavalle, en Julio de 
1839, se puso de acuerdo con dichos jefes y agentes, para 
organizar en la Isla de Martin García la primera fuerza 
argentina, destinada á obrar contra el gobernador de Buenos 
Aires ; y desde que el gobierno de la provincia de Corrientes 
abrió comunicaciones con eUos en Octubre del propio año. 

Desde entonces los sres, agentes diplomáticos, y los jefes 
de las fuerzas navales francesas , han prestado reiterados ser- 
vicios á la causa de los argentinos, donde quiera que se han 
armado contra su tirano , y han recibido á su vez pruebas de 
sinceras simpatías hacia la Francia, donde quiera que no ha 
dominado la influencia de aquel. Todo esto habia estrechado 
mas cada dia la espresada alianza de hecho. 

Actualmente, los últimos periódicos de Francia, que aca- 
ban de recibirse en esta capital, han dado á conocer el dis- 
curso, pronunciado en la cámara de diputados el 27 de Abril 
último, por el señor Thiers, presidente del consejo de mi- 
nistros de S. M.; y en el cual S. E. reconoció, pública y so- 
lemnemente, como aliados de la Francia, á las provincias y 
ciudadanos de la república argentina, armados contra el 
tirano de Buenos Aires; dando así una especie de sanción á 
la alianza, que solo de hecho existia. 

Esta circunstancia ha dado lugar á que las partes intere- 
sadas en el negocio creyesen, como realmente creen, llegado 
el momento de fijar algunos puntos, que den á la alianza 
toda la regularidad posible, y establezcan al mismo tiempo 
sus mas naturales consecuencias. 

Par este efecto, los abajo firmados, á saber: 

Por una parte, el señor Claudio Justo Enrique Buchet 
Martigny, Cónsul General, Encargado de Negocios, y Ministro 
Plenipotenciario de S. M. el Rey de los Franceses; 

Y por la otra los señores Dr. Don Julián Segundo de 
Agüero, Dr. Don Juan José Cemadas, Don Gregorio Gómez, 
Dr. Don Ir éneo Pórtela, Dr. Don Valentín Alsina, Dr. Don 
Florencio Várela, miembros que componen la comisión argen- 
tina, establecida en Montevideo, por especial delegación del 
señor general Lavalle, que como jefe de todas las fuerzas ar- 
gentinas dirigidas contra el dictador Rosas, representa de 
hecho los intereses y negocios de la provincia de Buenos 
Aires, cuya representación delegó en dicha comisión. 

Se han reunido, hoy dia de la fecha, en la casa habita- 
ción del señor Buchet Martigny; y después de dar á este 
negocio su mas seria atención, han reconocido, de común 
acuerdo , que es de la mayor importancia que la desavenencia 

4* 
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«ntre la Francia y Buenos Aires, á que han dado lugar las 
crueldades, y actos arbitrarios ejercidos por el actual gober- 
nador de esta provincia, contra diversos ciudadanos fran- 
ceses, y el bloqueo que ha sido su consecuencia, cesen en 
el instante mismo en que haya desaparecido la autoridad del 
dicho gobierno y haya sido reemplezada por otra, conforme 
á los deseos del país, como las circunstancias dan lugar á 
esperarlo. 

Y, creyendo necesario entenderse de antemano, respecto 
de los medios mejores, que deben emplearse, para obtener ese 
resultado de un modo igualmente honroso para ambos países, 
han discutido maduramente el negocio, y han convenido, por 
:fín, en lo siguiente: 

Tan luego como se haya instalado en Buenos Aires una 
nueva administración, en lugar del despotismo que allí do-- 
mina actualmente, anunciará ella misma este suceso al señor 
Buchet Martigny, instándole á trasladarse cerca de ella. £1 
señor Buchet Martigny se prestará inmediatamente á esta in- 
vitación , y se presentará á la nueva administración en calidad 
de cónsíil general, encargado de negocios y plenipotenciario 
de Francia. 

Su primer acto, en respuesta á la nota que se le haya 
dirigido, será el de hacer á la nueva administración una de- 
claración al efecto siguiente: 

u£l bloqueo establecido en el litoral de Buenos Aires, y 
<ilos actos hostiles que le han acompañado, jamas han sido 
V dirigidos contra los ciudadanos de la república argentina; lo 
«que mas de una vez han mostrado las medidas tomadas en 
«favor de los mismos ciudadanos argentinos, por los agentes 
tt de S. M. , y por los comandantes de las fuerzas navales fran- 
« cesas en el Plata. Eses actos ningún otro objeto han tenido 
« que el de compeler al tirano , bajo cuyo yugo gemía la re- 
« pública, á poner término á sus crueldades contra los ciuda- 
«danos franceses, á conceder justas indemnizaciones á aque- 
«Uos que las habían ya sufrido, y á respetar la cosa juzgada. 
«Vivamente ha sentido el gobierno del Bey verse obhgado á 
«echar mano de medidas, que debían producir grandes males 
«para el pueblo argentino; pues jamas ha creído que ese 
«pueblo haya tenido parte alguna en semejantes excesos; ó 
«los haya aprobado. 

«Hoy, pues, que ha desparecido el mostruoso poder. 
«c(mtra el cual se dirigían determinadamente las hostilidades 
ude la Francia, y que el pueblo argentino ha recobrado el 
«ejercicio de sos derechos y de su lili^rtad, no hay ya motivo 
«alguno para que contínúe la desavenencia entre los dos paí- 
«ses, ni el bloqueo á que había dado lugar; contando positi- 
«vamente el gobierno de S. M., y el infrascripto, con la dis 
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c( posición del pueblo argentino, y de la administración que 
«acaba de establecerse en Buenos Aires, á hacer justicia á la 
«nación francesa, y acceder á sus justas reclamaciones. 

«En consecuencia, el señor Buchet Martigny va á apre- 
«surarse á escribir al contra- almirante, comandante de las 
«fuerzas navales francesas en el Plata, para darle noticia de 
«los acontecimientos, y para rogarle que declare levantado 
«el bloqueo del Rio de la Plata, y dé las órdenes necesarias, 
«á fin de que las fuerzas francesas, que se hallan en la isla 
«de Martin García, se retiren; y, al dejarla entreguen al jefe 
«militar, y á la guarnición que, á efecto de relevarlas, mand& 
«el gobierno de Buenos Aires la artillería y todos los otros 
«objetos, que existian en la isla, antes de su ocupación por 
«los franceses.» 

En cambio de esta nota, la nueva administración de Bueno & 
Aires transmitirá al señor Buchet Martigny una declaración 
concebida, poco mas á menos, en los términos siguientes, la 
cual llevará fecha seis ú ocho dias después: 

«El gobierno provisorio de Buenos Aires, deseando cor- 
« responder á la generosidad de la declaración, que con fecha 
« . . . . le ha sido hecha por el señor encargado de negocios 
«y plenipotenciario de la Francia, deseando también dar á 
«esta nación una prueba de su amistad, y de su reconocí- 
«miento, por los eficaces servicios que en estas últimas cir- 
«cunstaucias ha prestado á la causa argentina: 

«Considerando igualmente la justicia con que el gobierno 
« de S. M. el Bey de los franceses ha reclamado indemnizaciones, 
« en favor de aquellos de sus nacionales, que hayan sido vícti» 
« mas de actos crueles y arbitrarios del tirano de Buenos Aires 
«Don Juan Manuel Boeas: 

«Ha decretado lo que sigue: — 

«Art. 1.° Hasta la conclusión de una convención de amis- 
«tad, comercio y navegación, entre S. M. el Rey de los fran- 
« ceses y la provincia de Buenos Aires, los ciudadanos fran- 
u ceses establecidos en el territorio de la provincia, serán tra- 
tftados, respecto de sus personas y propiedades , como lo son 
«los de la nación mas favorecida. 

« Art. 2.* Se reconoce el principio de las indemnizaciones, 
«reclamadas por S. M. el Rey de los franceses, en favor de 
«aquellos de sus nacionales que hayan sufrido antes ó después 
« de establecido el bloqueo , por medidas inicuas y arbitrarias 
«del último gobernador de Buenos Aires Den Juan Manuel 
«Rosas, ó sus delegados. 

«Invitará este gobierno al señor Buchet Martigny, á que se 
«entienda con él, para hacer determinar, en un plazo breve, 
«el monto de esas indemnizaciones, por arbitros elegidos por 
«ambas partes, en igual número; y que en caso de empate, 
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«tendrán la facultad de asociarse un tercero en discordia, 
«nombrado por ellos á mayoría de votos. 

«Se reconoce también el principio del crédito del señor 
oDespuy contra el gobierno de Buenos Aires. Los mismos 
a arbitros fijarán su monto por documentos auténticos, n 

£1 señor Martigny, en respuesta á la notificación que 
reciba de esta resolución, dará las gracias al gobierno de 
Buenos Aires , por este testimonio de amistad y de justicia, 
y lo acepterá en nombre del gobierno de S. M. 

Los señores miembros de la comisión argentina, recono- 
cidos á los servicios que la Francia ha hecho á su república, 
en la lucha que sostiene contra su tirano, se comprometen 
del modo mas formal, tanto en su nombre, como en el del 
general Lavalie , de quien son delegados , á emplear todos sus 
esfuerzos y usar de toda su influencia, para que el nuevo 
gobierno de Buenos Aires, legalmente constituido, concluya 
sin demora con el encargado de negocios y plenipotenciario 
de Francia, una convención de amistad, comercio y navega- 
ción, en los mismos términos de la que se firmó en Monte- 
video el 8 de Abril de 1836, entre la Francia y la República 
Oriental del Uruguay ; lo que será también una nueva prueba 
de la moderación é intenciones de la Francia; pues que nada 
mas pide, ni desea de la república argentina, sino lo mismo 
que propuso, en medio de la paz y la amistad, al £stado 
Oriental del Uruguay. 

Terminado así el objeto de la presente conferencia, se 
formó este protocolo, que quedará secreto, y que firmaron 
todos los miembros de ella, en dos ejemplares, en francés el 
uno, y el otro en castellano, en Montevideo á 22 de Junio 
de 1840. 

(Firmado) 

Buchet Martigny. 

Julián S. de Agüero. 

Juan J, Cernadas. 

Gregorio Gómez. 

Valentin Ahina. 

Ireneo Pórtela. 

Florencio Várela» 

El señor Mandeville estaba absorto. 
Por la cabeza de Arana no pasó sino la idea que la do- 
minaba siempre, y bajo su inspiración dijo: 

— ¿Pero qué dirá el señor gobernador cuando sepa que ese 
documento ha existido en manos de usted por tanto tiempo, 
sin él saberlo? 

— El señor gobernador conoce ese documento desde el 
mismo dia en que llegó á mis manos. 
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— Ah? 

— Sí, Señor Arana; lo conoce porque era de mi deber 
enseñárselo, primero, para probarle mi celo por nuestra causa; 
y segundo, para que no declinase de su heroica resistencia 
contra las pretensiones francesas. 

— Es un prodigio este joven , dijo Don Felipe mirando á 
Mandeville; mientras Don Cándido se persignaba, creyendo 
que Daniel habia hecho pacto con el diablo, y que él se en- 
contraba en la asociación. 

— Bien pues, continuó Daniel, á primera vista esta alianza 
debería inspirar recelos al gabinete británico, sobre la in- 
fluencia comercial que adquiriría la Francia en estos países, 
en el caso de que los unitarios triunfasen. Pero estos hacen 
desaparecer esos temores con una política que no deja de ser 
hábil y conducente. Ellos hacen entender que las concesiones 
hechas á la Francia no son una especialidad, sino un pro- 
grama general que establecen para lo futuro en sus relaciones 
políticas y comerciales para con los demás estados. Que su 
sistema de orden y de garantías se estenderá á todos los es- 
tranjeros que residan en la república. Anuncian la libre 
navegación de los rios interiores. Proclaman la emigración 
europea como una necesidad de estos países; y distraen los 
intereses políticos, con las perspectivas comerciales que ofre- 
cen en ellos una vez que triunfe su partido. 

— Traición es todo eso! esclamó Don Felipe que no es- 
tendia una palabra de cuanto acababa de oír. 

— Prosiga usted, dijo Mandeville, interesado profunda- 
mente en las palabras ^e Daniel. 

— En presencia de tal programa, prosiguió el joven, el 
ministerío inglés toma en cuenta, de una parte los inconve- 
nientes de una hostilidad directa á la Francia en su cuestión 
en el Plata; y por otra las ventajas que puede reservarse 
para lo futuro, con solo que la Inglaterra se mantenga neutral 
en una cuestión cuyo resultado puede ser el triunfo de un 
partido que establece un programa político, todo él de venta- 
jas al comercio, al capital y á la emigración europea; y cuya 
amistad quizá convendrá mas tarde adquirirse á todo trance 
para equilibrar la influencia que la Francia haya establecido 
en sus relaciones anteriores. 

— Pero es una picardía I esclamó el señor Don Felipe, 
una traición, un ataque á la independencia y soberanía 
nacional. 

— Por supuesto que lo es, dijo Daniel, es una completa 
picardía de los unitaríos. Pero eso no obsta á que puedan 
alucinarse con ella en Inglaterra; y toda nuestra esperanza, 
en este caso, se funda en la habilidad de usted, señor Arana, 
para hacer entender al señor Mandeville, todo lo que tiene 
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de traidor á los intereses americanos y europeos el pensa- 
miento de los unitarios. 

— Ya. ... sí pues yo he de hablar con el señor 

Mandeville. 

— Si, hemos dé hablar, contestó el ministro inglés cam- 
biando una mirada significativa con Daniel, en quien habia 
descubierto todo cuanto á Don Felipe le faltaba. 

— ¿Y me podría usted facilitar una copia de ese documento? 
continuó Mandeville dirigiéndose á Daniel. 

— Desgraciadamente no puedo, contestó el joven haciendo 
ai mismo tiempo una seña de afirmativa á Mandeville, que 
fué comprendida en el acto. 

— No puedo , prosiguió Daniel , porque le entregué una 
copia de él al señor gobernador, que se manifestó muy dis- 
gustado de que su ministro de relaciones esteríores no supiese 
nada de este negocio. 

— Pero si nada sabia! esclamó Don Felipe abriendo tama- 
ños ojos. 

— De eso se trata; de que no supiera usted nada; y si 
usted le habla alguna vez de este asunto , conocerá cuan dis- 
gustado está Su Excelencia por aquella ignorancia. 

— Oh, yo no hablo jamas al señor gobernador, sino de 
los asuntos que él me promueve. 

— En eso se conoce el talento de usted. Señor Arana. 

— Y de este asunto me guardaré bien de decirle una 
palabra. 

— Bien hecho. 

— ¿No le parece á usted, señor ^andeville? 

— Soy de la misma opinión del señor Bello. 

— Oh ! nosotros todos nos entendemos perfectamente ! dijo 
Arana arrellanándose en la silla. 

— ¿Y podríamos entendernos sobre el asunto que me ha 
traído á saludar á Vuestra Excelencia? preguntó Mandeville. 

— ¿Sobre la reclamación del subdito inglés? 

— Justamente. 

— Sí, podríamos, pero 

— Pero qué, señor? es un asunto muy fácil. 

— Pero como el señor gobernador no está 

— Pero Vuestra Excelencia es el gobernador delegado , y 
en un asunto tan sencillo 

— Sí, señor, pero; pero yo no puedo sin consultarlo. 

— Pero si esto no es de política ; es un asunto civil ; so 
trata de volver á un subdito de Su Majestad una propiedad 
que le ha tomado un juez de paz. 

— Lo consultaré. 

— Válgame Dios ! 

— Lo consultaré. 
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— Haga el señer Arana lo que quiera. 

— Lo consultaré -en primera oportunidad. 

— Bien, señor, dijo Mandeville levantándose y tomando el 
sombrero. 

— ¿Se va usted ya? 

— Sí, señor ministro. ^ 

— ¿Y usted también, Señor Bello? 

— A pesar mió. 

— ¿Pero volverá usted á verme? 

— A cada momento, siempre que no incomode al señor 
gobernador delegado. 

— Incomodarme! por el contrario, tengo muchas cosas que 
consultar con usted. 

— Siempre estoy pronto y contento de ser honrado de 
ese modo. 

— Vaya pues! vayan con Dios! 

Y el señor Mandeville y Daniel salieron juntos riéndose y 
compadeciendo ambos interiormente aquel pobre hombre titu- 
lado ministro y gobernador delegado. 

— ¿Quiere usted que tomemos un vaso de vino en mi 
casa, Señor Bello? preguntó el ministro inglés al llegar al 
coche. 

— Con mucho gusto, contestó Daniel, y los dos subieron 
al carruaje, á tiempo que doblaban la calle, en dirección á 
lo de Arana, Yictorica por una vereda, y el cura Gaete por 
otra. 

Llegados que fueron aquellos á la hermosa quinta dei 
ministro británico, la conversación giró de nuevo sobre el do- 
cumento que acaban de conocer nuestros lectores. 

Esa pieza histórica tiene en sí misma el sello de dos ver- 
dades innegables, que mas tarde serán tema de largas medi- 
taciones en el historiador de estos países, como le servirá 
también de comprobante para justificar la lealtad y la moral 
de los emigrados argentinos , tantas veces acusados de vender 
y sacrificar los intereses y los derechos de su país, en sus 
relaciones con el estranjero. 

Estudiando ese documento, no se puede menos que com- 
padecer ese santo infortunio de la emigración, de cuyos tris- 
tes efectos no es el menos notable, ni el menos desgraciado, 
el alucinamiento á que da ocasión, aun en los espíritus mas 
serios. 

Parece increible que hombres de la altura de Agüero y 
de Várela llegasen á creer, que el protocolo que amaban 
en 22 de Junio de 1840 pudiera nunca servir á uno de los 
dos objetos que se proponían con ese paso, y que sin duda 
era el mas imp/ortante para ellos. 

Con una candidez pasmosa, la comisión argentina creyó 
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Arribar con ese convenio al logro de una obligación perfecta, 
de una alianza formal entre la Francia y los enemigos de 
Rosas. 

La firma de la comisión argentina, los compromisos que 
«Ha hubiese contraído, podrían haber sido, sin duda, aten- 
dibles y respetados por el nuevo gobierne que sucediese al 
de Rosas en Buenos Aires. Pero si la Francia se negaba á 
respetar la alianza de hecho, sellada con las libaciones de la 
sangre, ¿cómo esperar que respetase un compromiso extra- 
oficial, contraído con un agente suyo, por una entidad moral, 
que no representaba absolutamente nada, ni en derecho pú- 
blico, ni en poder, ni en consecuencias ulteriores, una vez 
que fuese vencido por Rosas el partido armado que esa enti- 
dad representaba? ¿Con qué carácter, dónde, ni cómo, se re- 
clamaría de la Francia el cumplimiento de los deberes que la 
alianza imponía, si la Francia cortaba la cuestión, como la 
cortó, ó daba á su política en el Plata cualquiera otro sesgo 
que le conviniese? 

Entretanto, si el general Lavalle triunfaba de Rosas, la 
revolución no podia dejar de llevarlo al puesto del gobierno, 
y la comisión argentina, por la calidad Je sus miembros, 
debia hallarse también en las altas regiones del poder; y las 
promesas del 22 de Junio, si bien no eran de una obligación 
perfecta para Buenos Aires, lo eran para aquellos que las 
firmaron, y que, colocados en actitud de llenarlas, no hubie- 
ran querido ni podido prescindir de cumplirlas. Viniendo á 
resultar, que aquel convenio era todo una realidad para la 
Francia, y todo una ilusión para la comisión argentina. 

Pero esta tuvo también otro objeto en aquel paso, y si 
por ventura no entró en sus consejos, debemos felicitamos, 
sin embargo, de que aparezca como tal. 

La alianza con el estranjero era el caballo de batalla de 
Don Juan Manuel Rosas, y de su partido, para estigmatizar 
á sus contrarios : y mucho tiempo después de aquel á que está 
circunscripta esta obra, ha continuado siendo el tema favorito 
de las mas punzantes recriminaciones, de las mas infundadas 
y arbitrarias sospechas. 

Pero en materias tan graves, en que la historia no está 
menos interesada que el honor de los individuos y los parti- 
dos, no se discute sino sobre los hechos y los documentos. 

Para acusar á Rosas y la parte activa de su partido, á 
cada momento les hacemos su proceso con las piezas oficiales 
de ellos mismos, y con la esposicion de hechos que han es- 
tado b^o el imperio de los ojos, ó que existen daguerreoti- 
pados en la memoria de cien mil testigos. 

Para acusar á la emigración argentina, de saber sacrifi- 
cado uno solo de los derechos permanentes de su país, de 
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haber pospuesto una sola de sus conveniencias presentes ó 
futuras , en política ó en comercio, en territorio ú obligaciones 
de cualquier género; para acusar á uno solo de los miembros 
espectables de esa emigración, de haber recibido del estran- 
jero un solo peso, una sola ventaja, una sola promesa á 
cambio de la mínima condescendencia, no han de hallar un 
solo documento ni un solo testigo, los mas encariiizados per- 
seguidores de esa emigración. Y si hallasen algún documento, 
ha de ser de la naturaleza y de los términos del que aquí se 
conoce. 

Cuanto allí se le ofrecía á la Francia, no era una línea 
mas que lo que ella habia exigido desde el comenzamiento 
del bloqueo. Pero se le ofrecía mucho menos que lo que 
Rosas debia darle mas tarde en la convención de 29 de Oc- 
tubre, después de haber hecho sufrir y humillar al país, por 
el largo período del primer bloqueo. 



CAPITULO III. 

De cómo era y no era gobernador delegado Don Felipe. 

Por mas que apresuró sus pasos el cura Gaete para en- 
trar á casa de Arana antes que el jefe de policía, no pudo 
desgraciadamente conseguirlo; y este último atravesó el patio 
y llegó al gabinete del gobernador delegado , mientras el cura 
de la piedad, que tenia sus motivos para no querer hablar 
con Arana delante de Victorica, entró al salón á hacer sus 
cumplimientos federales á la señora Doña Pascuala Arana, 
señora sencilla y buena, que no entendía una palabra de las 
cosas públicas y que era federal porque su marido lo era. 

— ¿Qué novedades hay, señor Victorica? preguntó Arana 
al jefe de policía después de haberse ambos cambiado los 
cumplimientos de estilo, y de haber hecho señas á Don Cán- 
dido para que continuase escribiendo; pues nuestro amigo 
habia dejado pluma y silla y se deshacía en cortesías á 
Victorica. 

— Ninguna en la ciudad, señor Don Felipe, contestó Vic- 
torica sacando y armando un cigarrillo de papel, cuidándose 
poco de los respetos debidos al Excelentísimo Señor Gober- 
nador delegado. 

— Y ¿qué le parece á usted Lavalle? 
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— ¿A mí? 

— Pues! ¿Qué le parece á usted como viene para ade- 
lante ? 

— Lo estraño seria que fuese para atrás , señor Don 
Felipe. 

— Pero que no ve ese hombre de Dios , que va á com- 
mover todo el país? 

— A eso ha venido. 

— ¿Pero qué mal le hemos hecho? ¿No ha vivido tran- 
quilo en la Banda Oriental sin que jamas hayamos ido á in- 
comodarlo? ¿Cree usted que una obra como la suya tenga 
perdón de Dios? 

— No sé, Señor Don Felipe ; pero en todo caso yo prefe- 
rirla que no lo tuviese de los hombres, porque Dios está muy 
lejos, y L avalle está muy cerca. 

— Sí, mas cerca de lo que debiera estar. ¿Conoce usted 
el diario de las marchas que ha hecho ya? 

— No, señor. 

— A ver. Señor Don Cándido, ¿sacó usted copia del diario 
de marchas? 

— Ya está lista. Excelentísimo Señor Gobernador dele- 
gado, contestó el secretario privado haciendo una profunda 
reverencia. 

— Léalo usted. 

Don Cándido se echó para atrás en su silla, alzó un papel 
á la altura de sus ojos, y leyó: 

«Marcha del ejército de los traidores inmundos unitarios 
desde el dia 11 del corriente. 

«Dia 11. Marchó todo el ejército hacia los Arrecifes, y 
llegamos á la estancia de Dávila á las tres y media de la 
tarde, donde campamos y carne^ el ejército. 

«Dia 12. A las ocho y cuarto de la mañana empezamos 
á marchar, y campamos á las doce y cuarto de la misma en 
la estancia de Sosa. A las cuatro de la tarde, hora en que 
se acabó de carnear y comer, marchamos hasta las ocho de 
la noche que campamos. Este dia y los anteriores se pre- 
sentaron cerca de ciento cincuenta personas de aquellos luga- 
res para unirse voluntariamente al ejército. 

«Dia 13. A las nueve y media de la mañana marchamos 
y campamos en la estancia de Pérez Millan, donde carneó el 
ejército. Este dia se unió Sotelo al ejército con ciento cua- 
renta vecinos de Arrecifes, que venían á servir en el mismo. 

«Dia 14. A las cinco de la tarde marchamos, y campa- 
mos á las siete y media de la noche en otra estancia de 
Pérez Millan.» 

— ¿Usted ye ese hombre lo que está haciendo? dijo Don 
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Felipe, dirigiéndose á Victorica y cruzando sus manos sobre 
el estómago, como era su costumbre. 

— SI, señor, veo con placer que no marcha tan recto ni 
tan pronto como le convendría. 

— Pero marcha , y el dia menos pensado se viene hasta 
la ciudad. 

— Y ¿qué hemos de hacer? contestó Victorica riéndose in- 
teriormente del miedo que percibía en Don Felipe. 

— Qué hemos de hacer! Hace tres noches que no duermo, 
señor Victorica, y, en los momentos que concilio el sueño, 
suspiro mucho, según me dice Pascualita. 

— Estará usted enfermo. Señor Don Felipe. 

— De cuerpo, no, gracias á Dios^ porque yo hago una vida 
muy arreglada; pero estoy enfermo del ánimo. 

— Ah , del ánimo ! 

— Pues! Estas cosas no son para mi. Es verdad que yo 
no he hecho mal á nadie. 

— No dicen eso los unitarios. 

— Es decir, yo no he mandado fusilar á ninguno. Sé que 
8i son justos me dejarían vivir en paz. Porque yo lo que 
quiero es vivir cristianamente educando á mis hijos, y acabar 
la obra sobre lá virgen del rosario que comencé en 1804^ y 
que después mis ocupaciones no me han dejado concluir. Así 
es, que si Lavalle es justo, no tendrá por que ensañarse con- 
migo, y 

— Dispense usted , Señor Don Felipe, pero me parece que 
está usted ofendiendo al Ilustre Bestaurador • y á todos los 
defensores de la federación. 

-¿Yo? 

— Me parece que sí. 

— ¿Qué dice usted. Señor Don Bernardo? 

— Digo que es ofender al Bestaurador y á los federales, el 
suponer que el cabecilla Lavalle pueda triunfar. 

— ¿Y quién dice que no puede triunfar? 

— Lo aice Su Excelencia el Bestaurador de las Leyes. 

— Ah, lo dice! 

— Y no me parece que debe desmentirlo el gobernador 
delegado. 

— Qué desmentirlo , hombre de Dios ! Al contrarío , si yo 
sé muy bien que Lavalle va á encontrar su tumba. Era que 
me ponia en el caso solamente 

— ¿De que triunfase? 

— ¿Pues? 

— Ah, eso es otra cosa, dijo Victoríca que realmente se 
estaba divirtiendo, aun cuando su seco y bilioso temperamento 
no se prestaba fácilmente á esas comedias. 

— Eso es, eso es; así es como se entienden los hombres. 
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— Y si fuera posible que nos entendiéramos también sobre 
algunos asuntos de servicio, habría llenado el objeto de esta 
visita. 

— Hable usted , Señor Don Bernardo. 

— El comisario de la tercera sección está gravemente en- 
fermo , y necesito saber si puede desempeñar interinamente su 
cargo el comisario de la segunda. 

— ¿Qué mas, Señor Victorica? 

— La sociedad popular despacha patrullas armadas todas 
las noches, sin conocimiento de la policía. 

— Apunte usted todo eso, Señor Don Cándido. 

— En el momento. Excelentísimo Señor Gobernador dele- 
gado, contestó el secretario. 

— Esas patrullas no toman el santo en la policía, y todas 
las noches hay conflictos entre ellas y las que salen ael de- 
partamento. 

— Anote usted esa circunstancia, Señor Don Cándido. 

— Inmediatamente, Señor Excelentísimo. 

— Una de las patrullas de la sociedad popular ha arres- 
tado anoche dos vigilantes de policía, porque no llevaban pa- 
peletas de socios restauradores. 

— Que no se olvide esto. Señor Don Cándido. 

— De ningún modo , respetable y Excelentísimo Señor. 

— Cuatro panaderos se han presentado á mi oficina, anun- 
ciando que no podrán continuar la elaboración del pan, si no 
se les permite reducir su peso por cuanto está pagando suel- 
dos crecidísimos á peones estranjeros, porque los hijos del 
país han sido llevados de leva. 

— Que hagan el pan mas grande, y multa si no trabajan. 

— La señora Doña María Josefa Ezcurra solicita que se 
haga un nuevo registro en una casa que ya fué visitada en 
Barracas, y cuya dueña no está allí hace algunos días. 

— ¿Lo pide por orden del señor gobernador? 

— No, señor. Por orden suya. 

— Déjese, entonces, de hacer registros. ¡Qué gana de in- 
disponerse con todo el mundo! Basta de compromisos, que 
demasiados tenemos , Señor Don Bernardo. No siendo por or- 
den del señor gobernador, no haga usted nada. 

— Sin embargo, hay sospechas sobre un pariente de la 
dueña de esa casa. 

— ¿Quién es el pariente? 

— Don Daniel Bello. 

— Jesús! ¿Qué está usted diciendo? 

— Yo las tengo. 

— No diga usted disparates. Yo respondo por él como 
por la virgen del rosario. No sabe usted, ni Doña María Jo- 
sefo todo lo que la federación debe á ese joven. Inéríga, ca- 
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lumnia. Nada, nada contra Bello, si no es por orden del se- 
ñor gobernador. 

— Yo haré lo que el señor Arana me ordene, pues que 
no tengo órdenes especiales de Su Excelencia, pero no per- 
deré de vista á ese mozo. 

— ¿Hay mas? 

— Nada mas. 

-^ ¿Está usted despachado entonces? 

— Aun no, Señor Don Felipe. 

— ¿Y qué mas hay? 

— Hay el que no me ha contestado usted , ni me ha auto- 
rizado para lo de las patrullas, ni para contener los avances 
de la sociedad popular que pone presos á los empleados de 
la policía. 

— Consultaré. 

— ¿Pero no es usted el gobernador delegado? 

— Lo soy. 

— ¿Y entonces? 

— No importa, lo consultaré con el señor gobernador. 

— Pero el señor gobernador no está hoy para ocuparse de 
asuntos de servicio interior. 

— No importa; lo consultaré. 

— Válgame Dios, Señor Don Felipe! Si usted es el gober- 
nador delegado, y no sé que lo que pido esté fuera de sus 
atribuciones I 

— Sí, hombre, si, soy el gobernador delegado; pero e&. 
por forma ¿entiende usted? 

— Creo que entiendo, contestó Yictorica, que bien lo sabia, 
pero que hubo pensado poder sacar algo que lo garantiese 
de la Mashorca. 

— Por forma, continuó Don Felipe, para que los uni- 
tarios no digan que marchamo^ sin las formas, pero nada 
mas. 

. -Ya. 

— Esto es para entre nosotros ¿eh? 

*- Sin embargo, el secreto lo saben todos. 

— ¿Qué secreto? 

— El de la forma, 

— Y 

— Y se rien malignamente los unitarios. 

— Traidores ! 

— Y dicen que usted es y no es gobernador delegada 

— Vendidos! 

— Y dicen también que tiene usted miedo 
-¿Yo? 

— Sí, eso dicen. 

— ¿Pero miedo de quién? 



64 AMALIA. 

— Del señor gobernador, si hace usted algo que no le 
agrade; y de Lavalle, si hace algo del gusto del señor go- 
bernador. 

— Eso dicen ¿eh? 

— Eso. 

— ¿Y usted qué hace, señor jefe de policía? 

— ¿Yo? 

— Sí, usted. 

— Nada. 

— Pues mal hecho, porque esos difamadores debían estar 
en la cárcel. 

— ¿Pero no me decia upted hace poco, que hartos com- 
promisos teníamos, para andar persiguiendo á otros? 

— Si, pero no á los que nos difaman. 

— Ño haga usted caso. 

— Créame usted que estoy deseando dejar el ministerio, 
Señor Don Bernardo. 

— Se lo creo; y pasar á vivir á su estancia, ¿no es eso? 

— Qué estancia, hombre, si está arruinada! 

— Pues no dicen eso los unitarios. 

— Qué! ¿hablan hasta de mi estancia? 

— De las estancias. 

— Jesús, señor! ¿Yo estancias? 

— Y que están muy pobladas; y que todo eso ha sido 
mal adquirido; y que todas se las han de quitar á usted, por 
-haber sido compradas con fondos del estado; qué sé yo cuan-' 
tas cosas dicen? 

— Pero es preciso que vayan á la cárcel 

— ¿Quiénes? 

— Los que eso dicen. 

— ¿Pero si lo dicen en Montevideo, Señor Arana? 

— Ah , en Montevideo ! 

— Pues. 

— Traidores! 

— Por supuesto. 

~ Vea usted: hasta un crucifijo de plata que me regaló 
«1 padre guardián de San Francisco después de la entrada 
de los ingleses, es decir, después que se fueron, se lo he 
tenido que dar al almacenero Rejas, á cuenta del gasto que 
le hago. 

-Ya. 

— Esas son mis estancias ¡traidores! 

— De manera que no me autoriza usted para contener los 
avances de la sociedad popular? 

— No tengo mi cabeza para esas cosas. Otro dia, coji- 
suítaré. 

— Bien; yo le escribiré al señor gobernador, dijo Yictorica 
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levantándose, bien decidido á no escribir de eso una palabra 
á Rosas; quería asustar mas al pobre Don Felipe, de quien 
acababa de vengarse á su satisfacción. 

— ¿Se va usted? 

— Sí; señor.» 

— ¿De modo que ya va usted autorizado? 

— Autorizado! ¿para qué? 

— Para lo del pan. 

— Ah , no me acordaba ! 

— Que lo hagan grande. 

— ¿Aunque pierdan los panaderos? 

— Aunque qierdan. 

— Muy bien. 

— Y ae harina de flor, como lo trabajan las monjas. 

— Buenos dias, Señor Don Felipe. 

— Dios se los dé buenos, Señor Victorica. Consúlteme todo 
cuanto ocuilra. 

— Oh, no dejaré de hacerlo. Es usted el gobernador de- 
legado I 

— Aunque rabien los unitarios. Lo soy ; sí, señor, lo soy. 

— Buenos dias. • 

Y Victorica salió echando á los diablos al gobernador de- 
legado. 

Entre las muchas preciosidades curiosas que ofrece á la 
crítica el sistema de Don Juan Manuel Rosas, ó mas bien, 
su época, es la laboriosa ficción de todos cuantos represen- 
taban un papel en el inmenso escenario de la política. Cada 
personaje era un actor teatral; rey á los ojos de los especta- 
dores, y pobre diablo ante la realidad de las cosas. 

Un ministro de estado, un jefe de oficina, un diputado, un 
juez, un general en jefe, todo eran, menos ministro de estado, 
juez, diputado, ó general^ pero hacian maravillosamente su 
papel de tales. Es á decir: hacian su papel para los de- 
mas; pero ante ellos mismos no habia uno que no supiese 
que su corona era de cartón dorada, y su cesáreo manto de 
franela. 

Lujosos, porque jamas la plata les faltaba, al golpear la 
puerta de un magnate de Rosas, ya se tocaba en efecto á 
la casa de un ministro, de un general, de un alto magis- 
trado &a. 

Se llegaba á la presencia del magnate, y ya la cara es- 
taba diciendo á uno con quién hablaba. 

.Un ministro, un favorecido del héroe debia ser por fuerza 
un hombre serio, grave, adusto, representante fiel de la mas 
seria de la causas. 

Como todos se vestían de diablo; el color de llamas de 
que estaban cubiertos, dábales cierto aire mas imponente, 
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que luego sus términos llenos de mesuras y de reticeucias 
acababan por solemnizar. 

Mientras se trataba de lugares comunes, todo era florea 
para ellos. Por aquí ó por allí, la conversación habia de 
rodar por fuerza sobre Su Excelencia y Manuelita, con quienes 
indefectiblemente se habia hablado ^1 dia antes, ó hacia do9 
dias cuando mas. 

Cada palabra de los labios federales era á los ojos del 
que la vertía, una especie de onza de oro, con el busto del 
Hestaurador , que debia recogérsela y metérsela en el bolsillo 
el que estaba escuchando sus relaciones con la sacra familia^ 
por lo cual debia estar admirando el poder y la influencia 
del personaje, ministro, ó juez, ó diputado, &a. 

Pero la mano de la provincia estaba allí cerquita, y en 
cuanto la conversación caia sobre algún asunto especial que 
debia girar entre las atribuciones oficiales del personaje, le 
daba entonces de chicotazos en la conciencia, haciéndole aver- 
gonzarse de sí mismo, 6 haciéndole comprender que era un 
pobre guzano que pisaba Rosas; un pobre cómico que repre- 
sentaba un papel , que no servia sino para hacerle comprender 
que estaba vestido de jergas oropeladas. 

Ninguno de ellos se atrevía á confesar su situación, á de- 
cir que de su rango no conservaban sino el título, y que toda 
jurisdicción, toda acción, pertenecía al autor de la comedia 
que representaba, pero no á la pobre compañía, contratada 
por veinte años, sin mas regalías que su sueldo, sus vestidos 
de príncipes y reyes, y un beneficio de vez en cuando, con 
la obligación de no enojarse cuando la posteridad los ape- 
drease. 



CAPITULO IV. 

De coma Don Felipe Arana esplicaba los feuomenos del magnetismo. 

No bien atravesó el patio el señor jefe de policía, cuando el 
cura Gaete que lo vio por entre los cristales de la puerta del 
salón , se despidió de las señoras y se fué derecho al gabinete 
del ministro gobernador, que por un principio de república* 
nismo recibía á todo el que se entraba hasta él, sin ceremo- 
nias ni edecanes. 

La cabeza de Medusa, ó la aparición del alma de fitt 
padre, no habrían producido en nuestro Don Cándido Rodri^ 
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guez la impresión que la cara del cura Gaete; pues su espí- 
ritu, tan abrumado de impresiones desgraciadas después 'de 
algún tiempo, sufrió una revolución tal, que estuvo el hombre 
por dar vuelta la silla y ponerse de espalda al gobernador y 
al cura de la piedad. 

Pero entre el caos de ideas que surgió en su cabeza, de 
aquella malhadada aparición, adoptó por fin la de bajar la 
frente hasta tocar con el papel, y escribir con una rapidez 
asombrosa; aunque, en obsequio de la verdad es necesario de- 
cir que no escribía, sino que rasgeaba sobre el papel. 

Don Felipe Arana era amigo de todos los hombres de 
iglesia; pero con el cura Gaete existia en Don Felipe otro 
vínculo no menos atrayente, ó quizá mas atrayente que el de 
la amistad y todos cuantos ligan los corazones humanos, por 
cuanto ese vínculo era el miedo; un \niedo abrumador que 
sentía, tanto por la lengua difamadora de Gaete, cuanto por 
sus intimas relaciones con la Mashorca. 

Así fué que al verlo entrar salió á su encuentro con las 
dos manos estiradas, cual si fuese á tropezar con él, mas 
bien que á saludarle. Pues que por un resultado necesario 
del sistema de Kosas, sus mejores servidores estuvieron 
siempre temblando recíprocamente unos de otros; y todos 
juntos, del mismo hombre & quien servían y sostenían. 

— Qué milagro, padre, qué milagro! esclamó Don Felipe 
sentándose á su lado; pero desgraciadamente el cura Gaete 
vino á quedar frente á frente con Don Cándido; 

— Vengo á dos cosas. 

— Hable , padre. Sabe que yo soy uno de sus mas anti- 
guos amigos. 

— Eso lo hemos de ver hoy. 

— Hable, hable no mas. 

— La primera cosa á que vengo, es á felicitarlo. 

— Gracias, muchas gracias. Qué quiere usted, todos de- 
bemos prestamos á lo que manda el señor gobernador! 

— Cabal. Al fln, nosotros nos quedamos aquí mientras él 
va á darles de firme á esos traidores. 

— ¿Y la segunda cosa, padre? 

— La segunda es una orden que quiero me dé usted para 
que prendan á unos impíos unitarios que me han ofendido. 

— Hola! 

— Y á toda la federación. 
-¿Sí? 

— Y hasta el mismo restaurador. 

— ¿También? 

— A todos. 

— Qué insolencia! 

5» 
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— He estado mas de diez veces á ver al gobernador antes 
de irse, pero no he podido hablarle. 

— Ha estado tan ocupado estos últimos dias ! 

r- Pero Victorica no está ocupado, y sin embargo , no ha 
querido prender á los que le he dicho, porque dice que no 
tiene órdenes. 

— Pero si es caso estraordinario , debe hacerlo. 

— No lo hace porque nunca ha querido hacer nada de lo 
que yo, ó los demás socios, le decimos. 

— Sus deberes quizá 

— No, señor, qué deberes, ni qué deberes! No lo hace 
porque no es tan federal como nosotros. 

— Vaya hombre, vaya, calma. 

— No quiero calma, no, señor. Y si usted no me da la 
orden, yo no respondo de lo que puede suceder. 

— ¿Pero qué es lo que hay? preguntó Don Felipe que 
maldecía el momento en que le habia entrado tal visita. 

— ¿Qué es lo que hay? 

— Si , vamos á ver, que si es cosa que merece la pena .... 

— Y verá usted si merece. Óigame usted, señor Don Felipe. 

— Diga usted , pero con calma. 

— Oiga usted : tengo por el barrio de la residencia unas 
antiguas amigas mias que me cuidan la ropa. Fui una noche 
á verlas, hará como dos meses; levanté el picaporte; entré y 
volví á cerrar la puerta. £1 zaguán estaba oscuro, y 

Y el cura Gaete se levantó, entrecerró la puerta del ga- 
binete que daba al zaguán, y dirigiéndose á Don Cándido, 
le dijo: 

— Venga, paisano; póngase aquí, señalando un lugar cerca 
de la puerta. 

Don Cándido temblaba de pies á cabeza, la palabra se le 
habia atragantado, y perdida la elasticidad de los músculos 
de su cuello, no volvia la cabeza á ningún lado. 

— £h 1 con usted hablo, continuó Gaete, venga, hágame el 
favor de pararse aquí, que no es un perro el que se lo pide. 

— Vaya usted, Don Cándido, vaya usted, dijo Arana. 
Don Cándido se levantó y marchó, duro y derecho, hasta 

el lugar que indicaba Gaete, ni mas ni menos que como el 
Convidíido de Piedra. 

— Bueno, ahí, dijo Gaete. Yo entré, pues, al zaguán que 
estaba oscuro, y ¡tras! tropecé con un hombre. 

Y Gaete caminó hacia Don Cándido y se dio contra él. 

— En el momento saqué mi puñal; este puñal federal, Señor 
Arana, dijo Gaete sacando un gran cuchillo de su cintura, 
que me ha dado la patria como á todos sus hijos para de- 
fender su santa causa. ¿Quién está ahí? pregunté, y ya le 
puse la punta del puñal sobre el pecho. 
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y Gaete la puso en efecto sobre el pecho de Don Cándido. 

— Me respondió que era un amigo; pero yo que no entiendo 
de amigos en zaguanes á oscuras, me le fui encima y lo cazé^ 
del pescuezo. 

Y Gaete se prendió de la corbata de Don Cándido con su 
mano izquierda. 

Don Cándido fué á hablar, pero se contuvo; pues, todo lo 
que mas le importaba era no hablar; y tuvo que resignarse 
á sufrir en silencio la pantomima de Gaete, jurando en su 
interior, que ese seria el último dia de su residencia en Buenos 
Aires , si tenia la dicha de que no fuese el último de su exis- 
tencia en el mundo. 

Gaete continuó: 

— Pero á tiempo que le. iba á encajar, se me cayó el cu- 
chillo. Fui á alzarlo, y á tiempo que me agachaba, otro 
hombre se echa sobre mí y me pone una pistola en la sien; 
y allí desarmado yo, y con la muerte en la cabeza, se pone 
á insultarme, y á insultar al restaurador y á la federación, 
Y después de decir cuanto se le vino á la boca , me metieron 
á la sala entre los dos hombres, me encerraron, porque ca- 
sualmente las mujeres habían salido, y después se mandaron 
mudar. 

— Oh, es una insolencia inaudita! esclamó Don Felipe. 

— ¿No se lo decia, pues? 

— ¿Y quiénes era? 

— Ahí está la cosa. No pude saber nada, porque se ha- 
bían entrado con llave falsa á esperarme, cuando vieron que 
las señoras habían salido, pero después he dado con uno; lo 
he conocido por la voz. 

— ¿Ha oído usted una cosa mas original. Señor Don Cán- 
dido? 

Don Cándido hizo una mueca como diciendo : ] Asombrosa ! 

— ¿Pero qué tiene usted, hombre? Está usted como un 
muerto. 

Don Cándido llevó la mano á la cabeza y se golpeó la 
frente. 

— ¿Ah, le duele á usted la cabeza? 
Don Cándido contestó afirmativamente. 

— Bien, apunte usted la queja del señor cura Gaete, y 
retírese entonces. 

Don Cándido volvió á la mesa y se puso á escribir. 
Gaete prosiguió: 

— Este suceso casi me costó la vida, porque me levantaba 
de dormir la siesta después de haber estado de comida con 
cuatro amigos, y esa noche casi tuve uno apoplejía. 

— Oh, si ha sido una cosa terrible! 

— Pero ya he conocido á uno como he dicho á usted, y 
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8i nadie me hace justicia, aquí está quien me la ha de hacer, 
dijo Gaete señalando el lugar de la .cintura en que acababa 
de guardar su cuchillo, bajo un enorme chaleco colorado. 

— ¿Y quién es? ' 

— No , señor. Déseme la érden de prisión con el nombre ! 
en blanco, que yo lo pondré. 

— Pero hombre! 

— Eso es lo que yo quiero. 

— ¿Acabó usted, señor Don Cándido? dijo Don Felipe, 
que no sabia por dónde salir de aquel laberinto. 

Don Cándido contestó afirmativamente. 

— A ver, léaselo usted al señor cura Gaete. 
Don Cándido hesitaba. 

— Lea usted, hombre de Dios, lea usted lo que ha escrito. 
Don Cándido elevó su pensamiento á Dios, tomó el papel 

y leyó: 

— « Queja elevada al Excelentísimo Señor Gobernador de- 
legado por el muy digno y respetable, esclarecido patriota 
federal. Reverendo 

— Che , • esclamó Gaete , abriendo tamaños ojos y esten- 
diendo el brazo hacia Don Cándido. 

— ¿Qué hay? preguntó Arana. 

— Este es el otro. 

— ¿Quién? 

— Este, este. Este es el otro del zaguán. 

— Está usted en su juicio! esclamó Arana. 

— Ya están los dos , dijo Gaete frotándose las manos. | 

— Pero hombre ! 

— Sí, Señor Don Felipe. Este, este es el otro. 

— ¿Yo? Yo querer asesinar al muy digno y respetable 
cura de la piedad? esclamó Don Cándido revistiéndose de una 
entereza que él habria llamado asombrosa, descomunal, inaudita. 

— Toma! Hable otro poquito. 

-— Está usted en error, mi apreciable y estimado señor. 
El acaloramiento, la irritación 

— ¿Cómo se llama usted? 

— Cándido Rodríguez para servir á usted y á toda lu 
respetable familia. 

— ¿Familia? El mismo! Ya están los dos. 

— Señor cura Gaete, siéntese usted, dijo Don Felipe. Aqui 
debe haber alguna cosa estraordinaría. 

— Claro está, Excelentísimo Señor, dijo Don Cándido, co- 
brando ánimo, yo estoy por creer que este respetable cura 
ha tenido algún sueño sugerido por el enemigo malo. 

— Yo le he de dar sueño! 

— Despacio, Señor Gaete. Este señor es un hombre an- 
ciano, de cuya probidad y juicio tengo repetidísimas pruebas. 



PÁBTE CUARTA. CAPITULO IV. 71 

— Sí, está bueno. 

— Oiga usted: la palabra sueño que acaba de pronunciar 
mi secretario, me inspira una luminosa idea. 

— No entienda de ideas , Señor Don Felipe. Este es uno, 
y el otro es quién yo sé. 

— Oiga usted, hombre, oiga usted. 

— Vamos á ver, oigo. 

— ¿Usted comió con unos amigos ese dia? 

— Sí, señor, comí. 

— ¿Durmió usted la siesta? 

— Dormí la siesta. 

— Entonces no seria nada de estraño que todo cuanto usted 
refiere haya sido una escena de sonambulismo. 

— ¿Y qiié diablos es eso? 

— Yo se lo esplicaré á usted: el sonambulismo es una cosa 
descubierta modernamente, no recuerdo por quién. Pero se 
ha probado que hay muchas personas que conversan dormidas, 
que se levantan, se vistan; montan á caballo, pasean, y todo 
esto dormidas ; que sostienen conversaciones, que ven y hablan 
con personas que no están delante, y hasta hay algunos que 
se han batido y dado contra las paredes, creyendo que briga- 
ban con sus enemigos; y á todo esto se le da el nombre de 
sonambulismo, ó magnetismo. 

— Dice muy bien el Excelentísimo Señor Gobernador. Y 
es en Alemania donde se trabaja con mas perseverancia por 
descubrir esos fenómenos íntimos, secretos, misteriosos del 
espíritu humano. Y es en las dignas personas como la del 
respetable señor cura Gaete, de temperamento nervioso, ar- 
diente, impresionable, en quienes se obran con mas frecuencia 
esos portentosas prodigios de la naturaleza. De lo cual la 
ilustración del Excelentísimo Señor Gobernador deduce con 
mucha propiedad, que el estimable señor cura Gaete ha pa- 
sado por algún momento de sonambulismo. 

— ¿Usted se quiere jugar conmigo? 

— ¿Yo, mi respetable señor? 

— Señor Don Felipe, ¿usted no es el gobernador dele- 
gado? 

— Sí, hombre, sí, pero para este caso 

— Para este caso usted me hará justicia , y si no hace 
prender á ese hombre y á quien yo sé , yo me voy mañana á 
Santos Lugares á poner la queja al Restaurador. 

— Haga usted lo que quiera, pero yo no puedo hacer 
prender á nadie sin orden de Su Excelencia. 

— ¿Ni á este hombre tampoco? 

— Menos. Déme usted pruebas, Señor Gaete, pruebas. 

— Pero si es el mismo. 

— ¿Lo vio usted? 
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— No , pero lo oí. 

— Sueño, sonambulismo, mi querido señor, dijo Don Cán- 
dido. 

— Yo lo he de hacer dormir á usted , pero por toda la 
vida. 

— Pero, Señor Gaete, un sacerdote ! dijo Arana, un hombre 
de las condiciones de usted, hacer así acusaciones sin pruebas; 
querer asi distraer la atención del gobierno en momentos en 
que todos estamos ocupadísimos con la invasión del cabecilla 
Lavalle? 

— ¿Sí? Pues yo también estoy ocupadísimo con la inya- 
sion que me hizo este hombre y su compañero. 

— No ha sido este hombre, no puede ser, no fué. 

— El fué, señor ministro Arana. 

— No fui yo, señor cura de la piedad, dijo Don Cándido 
alzando 1& voz por primera vez, al verse bajo la poderosa 
protección del gobernador delegado. 

— Usted fué, en su cara se lo digo. 

— No. 

— Usted. 

— Repito que no; y protesto una y tres veces contra la 
ofensa que me hace el poder eclesiástico, gratuita, humillante 
y calumniosa. 

— Despacio, paz, paz, dijo Don Felipe. 

— En la calle le he de decir yo que me alce la voz, con- 
tinuó Gaete, echando una mirada aterradora á Don Cándido. 

— No acepto ese desafío, pero nos mediremos cuerpo á 
cuerpo en el campo de los tribunales. 

— Paz, por amor de Dios, paz! esclamaba Don Felipe. 

— Señor ministre, yo me voy, y he de ver al señor go- 
bernador. 

— Haga usted lo que quiera. 

— Hasta mas ver, señor mió, d^jo Gaete mirando á Don 
Cándido y dando la mano á Ddn Felipe. 

— Yaya usted, hombre sonámbulo. 

— Sondiablo lo he de hacer yo á usted. 

— Vaya usted, visionario. 

— A que 

— Vamos, retírese, padre, retírese. 

Y empujando suavemente á Gaete lo sacó Don Felipe fuera 
del gabinete, mientras Don Cándido no cabia dentro su levitón 
blanco, después del heroísmo con que acababa de portarse. 

— Doy á Vuecelencia las mas rendidas gracias. Excelen- 
tísimo Señor, per la noble y justísima defensa con que ha 
honrado la causa del mas leal y sumiso de sus servidores. 

— Ese hombre es un energúmeno. Excelentísimo Señofi 
dijo Don Cándido al ver entrar á Don Felipe. 
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• 

•— Qué! ¿Sabe usted lo que Lay en plata, Don Cándido? 

— £1 talento innato , profundo y cultivado de Vuecelencia 
me ilustrará. 

— Lo que hay en plata es , que este cura Gaete , que no 
es tan metódico como debiera serlo, tomó demasiado vino con 
les amigos á que se ha referido, y después tuvo alguna pelo- 
tera por ahí; no se acuerda con quién se peleó, y se le ha 
puesto que es usted. 

— Oh, cómo admiro y venero el talento de Vuecelencia, 
que encuentra siempre y con tanta facilidad las causas ocultas 
de los fenómenos visibles. 

^ El hábito, mi amigo, el hábito de tratar con tanta gente. 

— No; el talento, el genio. 

— Algo puede haber de eso, pero no tanto como me atri- 
buyen, dijo Don Felipe bajando humildemente los ojos. 

— Justicia al mérito ! 

— Ademas , estamos en una época de tolerancia y de ol- 
vido con los errores pasados, y yo quiero que mi gobierno 
delegado sea inspirado por una política de fina benevolencia 
para con todos.^ banana pueden quizá cambiar los aconteci- 
mientos, y yo quiero que se recuerde con placer el programa 
de mi pasajero gobierno. 

— SubUme programa! 

— Cristiano, que es lo que yo quiero que sea. Pero ahora 
es preciso que se vaya usted á ver las monjitas y hap:a lo que 
le encargué. 

— ¿Ahora mismo? 

— Sí, no se debe perder tiempo. 

— Y no cree Vuecelencia que ese cura desnaturalizado me 
está esperando en la boca-calle? 

— No lo creo porque seria un grande desacato. Pero en 
todo caso tome usted sus precauciones. 

— Oh , las tomaré. Mis ojos se multiplicarán , no tenga 
cuidado Vuecelencia. 

— No quiero que haya sangre. 

— Sangre! Yo le juro á Vuecelencia que haré todo cuanto 
de mí dependa para que no corra una gota. 

— Bien, eso es lo que yo quiero. Vayase usted á ver las 
monjas, y vuelva á la noche. 

— ¿A la noche? 

— Sí. 

*— Es la hora del crimen. Excelentísimo Señor. 

— No, no ha de haber nada , vaya no mas , que me voy á 
recostar un rato , antes que Pascualita haga poner la comida. 
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CAPITULO V. 

I 

Asi fué. 

En el cataclismo á que habian caído, arrojados por la 
mano de Rosas, todos los principios de la constitución moral, 
social y política del cuerpo argentino, la religión no podía 
librarse del sacudimiento universal , porque sus representantes 
en la tierra son hechos, por desgracia, de la misma cera 
modificativa que los profanos. 

Exhaustas las fuentes purísimas del cristianismo, la justicia, 
la paz, la fraternidad, la tolerancia, la religión divina no 
encontró en Buenos Aires otros hijos dignos de su severo 
apostolado, que los padres de la compañía de Jesús. 

Desenfrena^das las pasiones innobles en el corazón de una 
plebe ignorante, al soplo instigador del tirano; subvertida la 
moral; perdido el equilibrio de las clases; rotos los diques, 
en fin, al desborde de los malos instintos de una multitud sin 
creencias , educada por aquel fanatismo español que abria los 
ojos del cuerpo á la superstición por el fraile, y cerraba los 
del alma á la adoración ingenua de la divinidad, y á la com- 
prensión de la mas ilustrada de las religiones, la federación 
vio sin dolor la profanación de los templos, la prostitución 
del clero, y el insulto cometido á los altares y á la cátedra 
de la predicación evangélica, sin sentir en su conciencia el 
torcedor secreto de su crimen. 

Rosas quiso despojar á la conciencia de los hombres que 
lo sostenían en el mando, de toda creencia que no fuese la 
de su poder; de otro temor que á su persona; de esperanza 
alguna que no fuese la que su labio prometía; de otro con- 
suelo que el que ofrece al crimen la repetición del crimen. 
Y para eso era preciso insultar á Dios, la religión, y la 
práctica de ella, á los ojos de esa multitud fanática y apasio- 
nada, cuyos sentimientos rudos esplotaba. 

Sacerdotes indignos de su misión evangélica se prestaron 
al plan rebelde del apóstata, y comenzaron en las famosas 
parroquiales sus primeros insultos á Dios, á Cristo, y á su 
sacra casa. 

Cuando el emperador Teodosio, bañado en la sangra de 
la degollación de Tesalónica, quiso entrar al templo, San 
Ambrosio salió á la puerta, y estendíendo su mano le dijo: 
«Aquí no entra el delito, id á lavaros, y volved limpio.» 

Pero en Buenos Aires no hubo quien velase la santidad 
del templo. 

En los brazos de los federales, de los federales dignifica- 
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dos con la casaca de nuestros generales, o con el bastón de 
nuestros magistrados, pero plebeyos y corrompidos de cora- 
zón, el retrato del dictador fué conducido hasta los templos, 
y recibido en la puerta de ellos por los sacerdotes en 
sobrepelliz; paseado por entre las naves bajo el santo palio, 
y colocado en el altar al lado del Dios crucificado por los 
hombres 

En la tribuna del Espíritu Santo se alzaba al mismo tiempo 
la voz del misionero apóstata de la santa ley del evangelio, 
y buscando la inspiración de su palabra, no en el sagrado 
tabernáculo donde se encierra la primera ofrenda que hace al 
alma el legado sublime del catolicismo , sino en la imagen en- 
sangrentada del renegado de su Dios y de sus doctrinas en 
la tierra, transmitía al pueblo, ignorante y ciego que cuajaba 
el templo, no esa predicación de amor y de paz, de abnega- 
ción y de virtud, de sacrificio y de hermandad que le dictó 
el hombre-Dios desde el Calvario, sino el odio de Caín, y la 
mofa sangrienta del que presentaba el vinagre y la hiél al 
que pedia desde la cruz una gota de agua para sus labios 
abrasados 

Sobre las losas de esos teinplos, en sus atrios, los mas- 
horqueros, inflamados por la palabra de sus predicadores, 
agitaban su cuchillo y juraban mellarlo sobre la garganta de 
los unitarios. 

El confesionario estaba convertido en otro pulpito de pro- 
paganda federal , donde se estraviaba la conciencia del peni- 
tente, pintándole á Rosas como el protegido de Dios sobre 
la tierra, y mostrando á los unitarios como los condenados 
por Dios á la persecución de los cristianos .... 

Y este escándalo, llevado al grado de propaganda diaria, 
caminaba, como una epidemia, por el aire, é iba á infestar 
y corromper el clero y las nociones de la moral y de lo santo, 
hasta en los últimos confines de la república. 

Uno de los bizarros cuerpos de la cruzada libertadora es 
deshecho y acuchillado por las fuerzas federales. A su espalda 
tiene la muerte en el cuchillo de Rosas. A su frente tiene 
la muerte entre las nieves de los Andes. 

Esta invasión á la naturaleza, en la estación de sus enojos, 
cuando el hombre no tiene entre los hielos mas amparo que 
Dios, que parece á veces castigarle per su insensata vanidad, 
que arrastra el pié mortal donde parece que solo el rayo del 
sol y las alas del aire pueden llegar, ofrecía un espectáculo 
pasmoso. 

Nuestros valientes, sin embargo, atrepellan las nieves. 

Infinitos de ellos perecen en su lucha terrible con la na- 
turaleza. Quedan sepultados para siempre bajo enormes hielos 
que se desploman sobre sus cabezas. Y cuando el aire, la 
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luz , el hielo y la gigante mole guardaban quizá el silencio de 
la admiración, en presencia de esa magnífica osadía, de ese 
terrible infortunio , al pié de lus Andes, las provincias de Cuyo 
rugian, haciendo eco á la voz del obispo, José Manuel Eu- 
frasio , que levantaba su báculo , incitando á los pueblos á la 
persecución de aquellos desgraciados, predicando su muerte y 
su esterminio en la persecución! 

Y Rosas, contento el bárbaro de ver á su sistema dando 
los resultados calculados, escribía al obispo de Cuyo: 

«Descargando Vuestra Señoría Ilustrísima un anatema justo 
«contra los salvajes unitarios, impíos enemigos de Dios y de 
«los hombres, ofrece un lucido ejemplo eminente. Besalta la 
«verdadera caridad cristiana, que enérgica y sublime por el 
«bien de los pueblos, desea el esterminio de un bando sacri- 

«lego, feroz, bárbaro Altamente complacido el infrascripto 

«por los espléndidos triun^s con que la divina providencia 
«se ha dignado enlucir las armas de nuestra libertad y 
« honor , quedando esterminados los feroces salvajes unitarios, 
«siente una satisfacción pura en retornar á Vuestra Señoría 
«Ilustrísima sus benévolas congratulaciones. . Juan Mancjel 
«PE Bobas.» *) 

Así: el clero se prostituía. 

El sentimiento religioso se pervertía en la sociedad. 

La niñez abría los ojos ante un culto de sangre. 

Y Rosas, hijo de la federación, y jefe de ella, sostenía 
este escándalo, y se sostenía con él, al mismo tiempo. 

Sí. En este nombre de la federación está sellada la tra- 
dición de toda cuanta desgracia puede azotar el nombre y el 
destino de todo un pueblo! 

No hay jerarquía de delitos, no hay género de criminales 
quo no haya surgido de los centros que aceptaron por nombre 
esa palabra federación. 

Quíroga, ese bandido que algún día se creerá una creación 
de la fábula de nuestras tradiciones; Quíroga, que prendía 
fuego á la ciudad de su nacimiento ; que pasaba como un co- 
meta de sangre y crímenes sobre la frente de los pueblos ; que 
desde la profanación de la virgen, hasta el degüello del an- 
ciano y el niño, muestra en su vida una gradería indefinible 
de delitos; que para escarnio de Dios, cansado ya de escar- 
necer los hombres, inscribía sobre un pendón negro : ; Beligion 
ó muerte! Quíroga, decíamos, se llamaba federal ; y á nombre 
de la federación dejó á la posteridad una historia inaudita de 
delitos. 



*) Oficio dirigido al obiipo de Cayo, 4 inserto en el número 5,4SS do 
la Gaceta. 
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López, cuya vida era el robo y la falsía del salvaje. 

Ibarra, que entregaba á sus amigos arrancándolos del techo 
de su casa que los cubría, para pasarlos á manos del ver- 
dugo que se los pedia. 

Aldao , el fraile Aldao, que tenia celos de la vida criminal 
de Quiroga, y en una ambición febriciente de delitos se em- 
peñaba en sobrepasarle y eclipsarle el nombre. 

Eosas, que reasumió todas las inspiraciones de esos otros, 
y sistematizó con ellas su gobierno basado en el crimen, nu- 
trido por él, dirigido á él: todos tomaron su bautismo público 
en esa charca de sangre que se ha llamado federación en la 
república. 

La historia argentina no enseñará esa palabra, sino como 
la representación de algún delincuente, como el signo con- 
vencional de alguna rebelión, de algún partido, de algún golpe 
preparado al progreso y á la libertad del país. 

La federación, como sistema, jamas ha sido practicada en 
la república, ni los pueblos la exigieron nunca. Una sola 
vez fueron consultados, y fué cuando aceptaron la constitución 
unitaria 

«Los unitarios son demasiado ilustrados,- relativamente á 
nuestros pueblos;» decian los federales en tiempo del debate 
constitucional; «y no pueden mandarlos, porque los pueblos 
no estenderian su civilización.» 

" Pero los federales aLmismo tiempo pedian que esos pueblos 
se gobernasen y legislasen por sí solos 

¡ Como si el pueblo, atrasado .para comprender la ilustra- 
ción ajena, pudiera á la vez ser bastante civilizado para darse 
lo mas difícil de la existencia pública: su legislación, y sus 
principios de gobierno! 

La federación no ha sido jamas en la república , sino el 
vicio orgánico que quisieron introducir én ellos los caudillos, 

alzados á la sombra de la ignorancia general Y ahí 

está la tradición entera de ese pueblo. Desde 1811, las guer- 
ras civiles, el crimen oficial, el atraso, la estagnación de los 
elementos de progreso que tenia el país , su ruina en una pa- 
labra, todo es debido á los que han levantado la bandera de 
federación. Y cuanta tradición honrosa tiene la república, en 
armas, en constitucionalismo, en moral, en ciencia, en litera- 
tura , está inherente á los nombres de los que han constituido 
el martirologio argentino bajo el puñal de los federales. 

Cuanto mas se aleja la historia de la vida desenfrenada 
de los caudillos de la federación; cuanto mas se acerca á 
nuestro primer día político, el pensamiento unitario refleja 
mas sobre la frente de nuestros primeros patriotas. 

Moreno era unitario; queria un centro de poder genérico 
en la república. 



78 AMALIA. 

Belgrano era mas que unitario: era monarquista. Recibió 
la república como un hecho que se establecía al empuje de 
los acontecimientos; la sostuvo con su espada; la propagó en 
el continente ; pero en sus convicciones de hombre, la monar- 
quía constitucional irritaba los deseos mas vivos de su cora- 
zón. La monarquía, único gobierno para que nos dejó pre- 
parados la metrópoli. La constitución, última espresion de la 
revolución americana. 

Muchos otros la querían también. 

Ellos sabían que no era la emancipación del principio 
monárquico lo que requerían las necesidades sociales de los 
pueblos de América. Estos necesitaban para cumplir la gran- 
deza de su destino en el mundo, quebrar los lazos seculares 
que los ataban á una monarquía estranjera y atrasada. Pero 
esas necesidades no pedían el divorcio del principio monár- 
quico y los pueblos. 

La raza, la educación, los hábitos, los instintos y el estado 
social, todo clamaba por la conservación de aquel principio. 
La geografía, el suelo mismo, coordinaban sus voces con los 
pueblos. 

Pero la revolución degeneró, se estravió, y al derrocar al 
trono ibérico, dio un hachazo también sobre la raíz monárquica, 
y, de la superficie de la tierra, se alzó, sin raíces, pero fasci- 
nadora y seductiva, esa bella imagen de la poesía política, que 
se llama república. 

Todavía un medio quedaba de reconquistar algo de la gran 
pérdida de aquel principio, y ese medio era la unidad de ré- 
gimen en la república. 

La unidad, sin embargo, fué hecha pedazos por los Atilas 
argentinos, que, salidos del fondo de nuestros desiertos bár- 
baros, vinieron á romper con el casco de sus potros las tablas 
de ese occidente americano, en que empezaban á inscribirse 
las primeras palabras de nuestra revolución social. 

Tomaron el nombre de los pueblos. Entendieron que fe- 
deración era hacer cada uno lo que le diera la gana; y cada 
uno hizo lo que Artigas, López, Bustos, Ibarra, Aldao, Qui- 
roga y Rosas. 

Y entre todo lo que hicieron, pocos de ellos dejaron de 
convertir la religión en instrumento de su ambición personal. 

Rosas fué el último de todos que se valió de ella, pero 
el primero, sin disputa, en la grandeza de su crimen. 

Los Jesuítas fueron los únicos sacerdotes que osaron poner 
la entereza del justo, la fortaleza del que cumple en la tierra 
una misión de sacrificio y de virtud, á la profanación que 
hizo al altar la enceguecida pretensión del tirano. 

El templo de San Ignacio, fundado por ellos durante del 
dominación española, y de donde fueron espulsados después 
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fué velado por ellos en 1839, y cerradas sus puertas á la pro- 
fana imagen con que se intentaba escarnecer el altar. Ellos 
le pagaron mas tarde al dictador esta resistencia digna de los 
propagadores mártires del cristianismo en la América: pero 
ellos recibieron el premio en su conciencia; y mas tarde lo 
recibirán en el cielo. 

¿Qué tenia que ver el templo y los sacerdotes de Cristo 
con los triunfos políticos de Rosas, ni con la imagen de un 
profano la casa de las imágenes celestes? «Determinado está 
por Jesucristo el fin de la misión eclesiástica, y trazado el 
círculo de sus funciones. Encargada de apacentar y conducir 
el rebaño que está de camino para la vida eterna, conductora 
de peregrinos, y ella misma peregrina, no puede cuidarse 
mas, ni necesita mas, que el permiso del tránsito para viajar 
por tierra estraña.» 

Pero fuerza de los padres de la compañía de Jesús, la re- 
ligión se vio escarnecida por sus mismos intérpretes en la 
tierra. 

Las comunidades de Santo Domingo, San Francisco, y 
Monjas Catalinas y Capuchinas hicieron esposiciones políticas 
completamente opuestas al espíritu de caridad, al sentimiento 
de paz y fraternidad, que debe abrasar á los que se cubren 
con un sayal para vivir lejos de las pasiones del mundo. 

La victoria del Sauce Grande fué victoreada por esos frailes 
y esas monjas; y era la sangre de hermanos, la sangre de 
Abel la que habia corrido en esa lucha 

Jesucristo no se entrometió jamas en los negocios polí- 
ticos de la Judea ; y ninguna tradición revela que los apóstoles 
felicitasen en calidad de tales á ninguno de los cesares ro- 
manos por sus victorias sobre los otros pueblos. Y esos frailes 
y esas religiosas se las tributaban por la prensa al mas impío 
y sanguinario de los tiranos. Sus labips sacrilegos ofrecían 
elevar á Dios sus plegarias por sus continuos triunfos sobre 
los unitarios. 

«Tienen miedo» decían para disculparlos. Miedo! El que 
viste el santo hábito del religioso no conoce ese sentimiento. 
Cuando siente que la fortaleza de su alma se desmaya, él se 
arrodilla en el templo, ó bajo la bóveda eterna de los cielos 
y pide á Dios la inspiración divina que imprimió la resigna- 
ción en el espíritu de su hijo. El miedo es un crimen en el 
varón apostólico , cuando se trata de defender la religión y la 
moral; cuando se trata de resistir al crimen ó á la tentación 
del demonio. El hijo de la iglesia debe morir antes que clau- 
dicar de los santos principios que profesa. Cuando le falta 
el valor á la carne, la inspiración del Altísimo lo infiltra en 
la conciencia; si ella se lleva hasta él en estado de santidad 
v de ruego. En Cochinchina, en el Tibet, en los desiertos 
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del África, en los bosques de la India, entre sus boas y sus 
reptiles, el sacerdote de Cristo no conoce el miedo. Allí van 
diez, y vuelve uno contando que sus demás hermanos pere- 
cieron, y otros diez y otros cien siguen tras ellos, á llevar en 
su palabra, en su resignación y en su martirio, la propaganda 
santa que el curso de diez y nueve siglos no ha cortado. 

Al nuevo mundo, levantado en la mano de Colon y pre- 
sentado á la luz de la civilización del viejo mundo, vino antes 
que esta la luz pura y clarísima del cristianismo, á invadir 
los páramos solitarios y en tinieblas de la conciencia del rudo 
habitador de los desiertos. Y el misionero apostólico, esta- 
bleciendo su pulpito y su predicación donde encontraba cuatro 
hombres que le oyesen, sentía por su oído el silbo de la 
flecha, se deslumhraban sus ojos con el brillo de la hoguera, 
y, levantado el corazón á Dios, seguía hablando la palabra 
de Cristo, muchas veces cortada en sus labios por la muerte 
y hablaba y moría sin conocer el miedo. Porque la vida ter- 
renal, la vida de la carne no es la vida del sacerdote de la 
cruz. Su vida es el espíritu, su mundo el cielo, su reino la 
eternidad, su misión el martirio, su premio la prosternacion 
de su alma ante el rostro de su creador, bañado en la inefable 
sonrisa del que recibe con amor al hijo digno de su precioso 
aliento 

No, no es el miedo una justificación de esos sacerdotes 
impíos. No es el miedo quien puede justificarlos ante Dios 
de su predicación de sangre, de sus apoteosis mentidas al ase- 
sino de un pueblo, al profanador de los altares, al rebelde á 
la justicia, á la fraternidad y á la paz, inspiraciones purísi- 
mas del Omnipotente, puestas en los divinos labios del Re- 
dentor del mundo. 

Si había miedo, era porque no había fe, porque no había 
la conciencia de su apostolado en la tierra ; y había esto, por- 
que la prostitución de la época, que filtraba sus gotas de ve- 
neno por los viejos muros de nuestros conventos, infeccionaba 
el aire y corrompía las conciencias ! ! ! 

Y mañana cuando la revolución, ó la naturaleza tumbe la 
frente del tirano, y el pueblo, sin cadenas, se levante ¡oh! no 
toquéis entonces su conciencia; no le miréis el alma, si queréis 
bajar á la tumba con una Ilusión y una esperanza! 

Veinte años no pasan sin dejar huella en el alma de las 
generaciones jóvenes. Y donde no se ha visto sino el escán- 
dalo y el crimen, el vicio, la apostasía, y la prostitución de 
todas las nociones del bien, que envuelve la palabra y la 
práctica del evangelio, en tan largo, en tan pesado tiempo, 
allí no encontraréis ni la religión, ni la moral; allí será 
precisa una propaganda, y una acción sostenida por no menos 
tiempo, en sentido inverso de la que arrulló en la cuna y 
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desenvolvió los instintos y el espíritu de un pueblo nuevo. Y 
cuando el ángel bueno de la patria vierta una lágrima al 
lado del pueblo, dormido sobre la almohada de sus pasiones 
solamente, sin que la fe y la creencia refresquen sus sienes 
con la imagen dulcísima de Dios, el nombre de la federación 
y de Rosas brillará fosfórico en el aire que circunda al 
Plata. 

Porque ellos serán para Dios y para la historia la causa 
generatriz que hizo desenvolver tanto germen de inmortalidad 
y de escándalo; tanta semilla cuyos frutos amargos no son 
para nosotros solamente, sino también para nuestros hijos. 



CAPITULO VI. 

Sor Marta del Rosario. 



En un pequeño banco de piedra, en el centro de un bos- 
que de naranjos de Tucuman, sentada estaba Sor Marta del 
Rosario, abadesa de las Capuchinas, y Sor María del Pilar; 
mientras otras monjas paseaban por el jardín cercano al muro 
del convento, que da á la calle del Tacuarí. 

Sor María del Pilar leia con mucha atención un papel; y, 
concluida que fué su lectura, dijo á la madre abadesa: 

— Está como de mano, Sor Marta. 

— Dios nos ilumina, Sor María, cuando tenemos que 
cumplir su voluntad , contestó la madre abadesa. Pero quiero 
que lo lea fuerte. Puede ser que se me haya olvidado al- 
guna cosa. 

Sor María volvió á desdoblar el papel y leyó: 

«Jesüs. 

HL Excelentísimo Señor, • 

«Demos gloria al Soberano Dios de los ejércitos cuyo 
l}ra20 poderoso sostiene y vigoriza las huestes de Vuecelencia 
para que reporte tan repetidos triunfos: en nombre de este 
nuestro buen Dios y de la Santa Comunidad, doy á Vuecelen- 
cia mil enhorabuenas, y quedamos con nuevo empeño rogando 
á nuestro Señor dé á Vuecelencia la investidura de sus sobe- 
ranos atributos de bondad, equidad y misericordia, para con- 
suelo de este pueblo que tanto lo ama, y para que la gloría 
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de Vuecelencia sea eterna en compañía de los Santos y del 
mismo Dios. , 

«Deseo que Vuecelencia disfrute perfecta salud, y tan 
abrasado en su divino amor, como se lo suplica de continuo 
esta su mas humilde y afectísima hija en este monasterio de 
Nuestra Señora del Pilar y Pobres Capuchinas, en Buenos 

Ai í. Oí A^ T..i:« /J« tOÁf\ 



Aires á 31 de Julio de 1840. 



iüSor Marta del Bosario, 
Indigna Abadesa.» *) 



— No creo que falte nada, dijo Sor María después de 
concluida la lectura. 

— Lo he pensado y consultado con mi conciencia por mu- 
chos dias, contesté la madre abadesa. 

— ¿Y cree Su Reverencia que toda la comunidad piense 
del mismo modo? 

— La comunidad debe pensar como su abadesa; porque 
de lo contrario, no solo seria faltarme al respeto, sino una 
ingratitud, una .herejía el desconocer los servicios que debe* 
mos al Señor Restaurador. El nos ha regalado la reja de 
fierro que tiene el atrio del templo. A él le debemos que se 
haya arreglado nuestro asunto con el síndico; y de él y su 
familia estamos todos los dias recibiendo obsequios; ¿qué 
seria de nosotras si él faltase? Ademas, las comunidades 
de Santo Domingo, de San Francisco y las monjas Catalinas 
nos han dado el ejemplo, y si nosotras no pasamos esta le- 
licitación, infaliblemente caeremos en el enojo de Su Exce- 
lencia. Así, pues, en esta felicitación por la batalla del Sauce 
Grande, aunque va á ir después de tanto tiempo y con fecha 
atrasada, nos ponemos á cubierto del disgusto de Su Exce- 
lencia. Pero en otra cosa nos vamos á anticipar á todos los 
demás, y es en otra comunicación que vamos á dirigirle, y 
cuyo borrador lo ha de ver primero Don Felipe. 

— Me parece muy bien pensado , porque nadie es capaz 
de darnos mejores consejos que ese santo varen. 

— Una persona ha de venir dentro de un momento , y 
con ella he de mandarle á Don Felipe lo que quiero que 
vea. 

Sor Marta del Rosario acababa estas palabras, cuando 
sonó la campana de la portería, y una monja llegó al jardin 
á anunciar que preguntaban por la madre abadesa. 

Esta se levantó en el acto y fué al torno. 

Era el señor Don Cándido Rodriguez, quien después de 



*) Inútii ei decir que todo documeato publicado en esta obra e« 

auténtico. 
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la introducción de forma, Ave María éa., dijo á la aba- 
desa. 

— El Excelentísimo señor Gobernador delegado , Cama- 
rista, Doctor Don Felipe Arana, me manda saludar en su 
nombre á. Su Reverencia, madre abadesa, y á toda la santa 
comunidad del convento, y preguntar por la salud de Su Re- 
verencia y toda la santa comunidad. 

— Por la bondad de Dios todas gozamos de completa sa- 
lud, y estamos rogando por la del señor Don Felipe y todos 
los que se hallan en gracia del Espíritu Santo, contestó Sor 
Marta, que por estatutos de su orden solo podia hacerlo 
por el torno, en la parte interior del locutorio de recepción. 

— El Excelentísimo Señor Gobernador delegado me ha 
ordenado el dar á Su Reverencia las mas finas y benévolas 
gracias por las empanadas y el dulce de toronja. 

— No salieron muy buenas las empanadas. 

— He oído al Excelentísimo Señor que estaban muy bue- 
nas, y que se comió tres. 

— Mañana le hemos de mandar al señor Don Felipe unas 
tortas. 

— Tortas es lo que mas come el Excelentísimo Señor. 

— Y también le hemos de mandar á usted una, ¿usted 
vive en casa del señor Don Felipe? 

— No, madre abadesa. Yo vivo en mi casa. Soy indigno 
secretario del señor Don Felipe. Pero en vez de la torta, 
yo viviría mas eternamente agradecido á Su Reverencia y á 
toda la santa comunidad, si se dignaran elevar á Dios sus 
piadosos ruegos por la seguridad y tranquilidad de mi vida, 
en este caos de trastornos por que estamos atravesando. 

— ¿Pero usted no es federal y secretario de Su Exce- 
lencia? 

— Sí, madre, lo soy, pero temo las intrigas de los ene- 
migos de Dios y de los hombres; y sobre todo, madre aba- 
desa, temo mucho las equivocaciones. 

— Ño tenga usted cuidado, lo hemos de hacer, ¿cómo se 
llama usted, hermano? 

— Cándido Rodríguez, natural de Buenos Aires, de edad 
de 45 años, soltero, actualmente secretario privado de Su 
Excelencia el Gobernador delegado, humilde siervo de Dios, 
y criado de Su Reverencia y de toda la santa comunidad. 

— ¿Y el señor Don Felipe no le ha hecho á usted otro 
encargo. Señor Don Cándido? 

— Sí, madre abadesa. Me ha encargado reciba de Su 
Reverencia una carta para Su Excelencia el Restaurador de 
todas las Leyes, héroe de todos los desiertos y de la fede- 
ración, y el borrador de otra que habrá de dirigirle Su Re- 
verencia á su nombre y al de toda la comunidad. 

6* 
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— Eso es; ya está todo pronto. Ahí va la carta, dijo la 
abadesa haciendo girar el torno con una carta que Don Cán- 
dido tomó, diciendo: 

— iTa está eú mis manos , madre abadesa. 

— Muy bien, ahí va el borrador de la otra. 

— Ya lo tengo también. 

— Recomiéndele usted mucho al señor Don Felipe que lea 
el borrador con toda atención y haga en él las alteraciones 
que crea convenientes. 

— Muy pocas tendrá que hacer, madre abadesa, porque 
las obras de Su Reverencia deben ser completas, acabadas, 
perfectas. 

— ¿Si usted quiere leer el borrador? 

— Con el mayor placer, madre' abadesa. 

— Pero léalo fuerte ; me gusta mucho oir leer lo que yo 
escribo. 

— Esa es propensión de todos los sabios y sabias de este 
mundo, dijo Don Cándido desdoblando el papel, en el .cual 
leyó en seguida: 

«Jesüs. 

u Excelentísimo Señor. 

«Rogamos al Dios del cielo y de la tierra. Soberano Rey 
que da vigor al brazo victorioso de Vuecelencia, para que 
reporte nuevos triunfos sobre sus encarnizados enemigos que 
acaban de invadir el país, y para que sean pulverizados por 
Vuecelencia bajo la protección de la divina providencia. 

«En todas nuestras oraciones elevamos votos al Ser Su- 
premo porque se consuman todas las glorias de Vuecelencia 
sin peligro de su vida, ni de su importante y preciosa salud. 
Y que, abrasado en el divino amor en que arde, viva eter- 
namente para la felicidad de sus pueblos. 

«Estos son los votos que á nombre de toda la comunidad 
de las pobres Capuchinas, hace al cielo y los trasmite á Vue- 
celencia en Buenos Aires á. . . de agosto de 1840 

iiSor Marta del Bosario, 
Indigna Abadesa.» 

— Magnífico está, madre abadesa! 

— ¿Lo halla usted bueno? 

— No lo haría mejor el señor Don Felipe, á pesar de aa 
inmensa sabiduría y elocuencia. 

— Vaya, pues , muchas gracias , Señor Don Cándido. 

— ¿Entonces no ordena Su Reverencia nada mas? 

— Nada mas. 

— Luego que el Señor Gobernador delegado haya impués- 
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tose de este santo documento, yo mismo se lo traeré á Su 
Reverencia para que lo haga poner en limpio. 

— Eso es. 

— Pero entretanto , yo vuelvo á pedir á Su Reverencia, 
que no me eche en olvido en sus santas oraciones. 

— Pierda usted cuidado. 

~ Entonces, me despido de Su Reverencia y de toda la 
santa comunidad. 

— Dios vaya con usted, hermano. 

— Si, madre, Dios venga conmigo en todas partes, dijo 
Don Cándido y salió del convento meditabundo y paso á paso. 



CAPITULO vn. 

Cómo Don Cándido st decide i emigrar, y cuáles fueroo las coosecueneits 

de so primera tentativa. 

Pero no bien nuestro secretario privado tuvo un pié en la 
vereda, y otro sobre el alto escalón de la portería del con* 
vento, cuando una mujer, con sus gruesos rizos negros en 
completo desorden, y cuyo gran pañuelo de merino blanco 
con guardas rojas arrastraba la punta de su ángulo cuatro ó 
seis dedos mas abajo de la halda del vestido, le tomó el 
brazo y esclamó: 

— Ah, qué felicidad! Son los dioses del Olimpo los que 
me han conducido por esta senda. Oh! ya no tenemos que 
temer del hado pues que he hallado á usted. 

— Señora, usted se equivoca, dijo Don Cándido estupe- 
facto, yo no tengo el honor de conocer á usted, ni creo que 
usted me conoce á mi, á pesar del hado y de los dioses 
del Olimpo. 

— Que no os conozco! Yois sois Pilades. 

— Yo soy Don Cándido Rodríguez, señora. 

— No, vos sois Pilades; como Daniel ülíses. 

— ¿Daniel? 

^ Sí, ¿ahora se hace usted el que no me conoce? yo soy 
la señora Doña Marcelina, en cuya casa hizo usted parte de 
aquella estupenda tragedia en que 

— Señora, per el amor de todos los santos, cállese usted 
que estamos en la calle. 

— Pero hablo despacio , apenas me oye usted mismo. 
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— Pero usted se equivoca. Yo no soy. ... yo no soy 

— ¿Que no es usted? Oh! mas fácil hubiera sido á Orés- 
tes desconocer su patria, que á mi el desconocer á mis ami- 
gos; y sobre todo cuando están en peligro. 

— ¿En peligro? 

— Sí, en peligro ; se piensa hacer una hecatombe con us- 
ted y con el señor Don Daniel! esclamó Doña Marcelina le- 
vantando su dedo índice á la altura de los ojos de Don Cán- 
dido; ojos que vagaron del cielo á la tierra, y de Doña Mar- 
celina al vestíbulo de la portería. 

— Entre usted, señora, la dijo Don Cándido tomándola 
de la mano, entrándola y haciéndola sentar á su lado en un 
escaño. 

— ¿Qué hay? continuó. ¿Qué especies de profecías es- 
pantosas y terríficas son las que salen rápidas y tumultuosas 
de la boca de usted? ¿Dónde he conocido yo á usted? 

' — Contestaré, primero: que conocí á usted una mañana 
en casa de mi protector Daniel, y que otra vez lo vi á 
usted al salir del zaguán de mi casa en aquella noche en 
que 

— Despacio. 

— Bien. Agrego á usted que en este momento el cura 
Gaete está durmiendo la siesta en mi casa. 

— En los infiernos debiera estar durmiendo! 

— Despacio. 

— Prosiga usted, buena mujer, prosiga usted. 

— Durante la comida ha blasfemado contra usted y Da- 
niel. Ha hecho brillar en su mano un puñal mas grande que 
el de Bruto; y, con los furores de Oréstes, ha jurado perse- 
guir á ustedes con m^s encarnizamiento que Montegon á 
Capuleto. 

— Qué horror! 

— Pero hay mas. 

— ¿Mas que matarnos? 

— Sí, hay mas: ha jurado que desde esta noche, él y 
cuatro mas van á espiar á usted y á Daniel para asesinarlos 
donde los encuentren. 

— Desde esta noche! 

— Oh! al lado del pensamiento de Gaete es nada este 
verso de Creon: 

«Moriré, morirás, moriráa ellos. 
Todos perecerán » 

— ¿Conoce usted la Argia, señor Don Cándido? 

— Déjeme usted de comedias, señora, dijo Don Cándido 
pasándose la mano por su frente bañada de sudor. 

— Ño es comedia, es una estupenda tragedia. 
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— Que mas tragedia que la que me pasa, Santo Dios! 
Gsclamó Don Cándido. 

— Y lo peor de todo es , que Daniel y usted serán vícti- 
mas inocentes inmoladas á Júpiter. 

— ¿Inocentes? Yo á lo menos, lo soy. Pero veo que en 
mi destino hay algo de raro, de estraño, de fenomenal. 
Fluctúo entre los sucesos como un débil barquichuelo á mer- 
ced de las ondas. Oh, fortuna, fortuna! No tienes tü la 
culpa, sino yo, yo que abandoné mi profesión, que hoy podia 
servirme para tener áncoras de salvación en mis discípulos. 
Porque ha de saber usted, señora, que yo he sido maestro, 
de enseñanza primaria, y tenia adoptados ios mejores méto- 
dos: á las ocho se entraba á clase; a las diez los niños iban 
á recreo mientras yo almorzaba; mi almuerzo era general- 
mente puchero, huevos y café con leche, sin vino, por su- 
puesto, porque esta bebida embota las facultades mentales, 
razón por la cual los ingleses no tienen entendimiento; des- 
pués duraba la clase hasta la una, hora en que los niños 
volvían á su casa y yo dormia un poco, no el sueño de ese 
infernal cura Gaete que debe ser agitado por un enjambre 
de venenosas serpientes 

— Despacio. Pueden oirnos aquí mismo. Vivimos sobre 
un volcan, y yo aunque mujer, soy quizá el ser mas com- 
prometido por mis antiguas relaciones y opiniones políticas. 
¿Me conoce usted? 

— No, señora, ni quiero conocerla. 

— Pues estoy comprometida hace tiempo. 

— ¿usted? 

— Yo. Todos mis amigos han sido víctimas. Acercárseme 
y tener sobre su cabeza la cuchilla del ángel esterminador, 
es todo una misma cosa. Yo, mis amigos y la desgracia 
componemos las tres unidades de la tragedia clásica, según 
me lo esplicó tantas veces el célebre poeta Lafínur, que sabia 
que con nada se me contentaba mas que con darme lecciones 
de literatura. No puedo ni hablar con las personas sin que 
caigan en desgracia luego. 

— ¿Y eso me dice usted recien? dijo Don Cándido tomando 
su sombrero y su caña de la India, que habla puesto á su 
Lado sobre el escaño, y preparándose á marchar de prisa. 

— Deteneos, presunta víctima! esclamó Doña Marcelina. 

— ¿Yo? ¿Al lado de usted? 

— ¿Y qué seria de vuestra vida y de la Daniel si no 
hubiera yo volado á prevenirles el inmenso riesgo que están 
corriendo? 

— ¿Y qué será de mí si continúo hablando con usted? 

— De todos modos usted ha de morir. £1 hado es im- 
placable. 
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— £1 diablo es quien se la debia llevar á usted , señora. 

— Conteneos, temerario : si no habláis conmigo, morís por 
la mano de Gaete; j si habláis conmigo, morís por la mano 
de las autoridades. 

— Cruz ! esclamó Don Cándido mirando á Doña Marcelina 
con despavoridos ojos, y cruzando los dos índices de sus manos. 

— «Ahí Cuando no se ha visto 

A la beneflceocia haciendo ingratos.» 

contestó Doña Marcelina con esos dos versos de un poeta 
español. 

-^ Adiós , señora. 

— Deteneos. Solo la necesidad me obligaba á llegar á 
la casa del señor Don Daniel; los dioses me han hecho en- 
contraros ¿me juráis volar á su encuentro para comunicarle 
la catástrofe que os amenaza á los dos? 

— Sí, señora, voy á verlo dentro de una hora. ¿Pero 
me jura usted, por su parte, no volver á pararme en la 
calle, páseme lo que me pase? 

— Lo juro sobre la tumba de mis abuelos! esclamó Doña 
Marcelina estendiendo su brazo v ahuecan'do la voz cuyos 
ecos se perdieron bajo las bóvedas de la pequeña portería 
del convento de las Capuchinas. 

Poco después Don Cándido bajaba á largo paso por 1& 
calle del Potosí; dobló por la de la Florida; tomó por la de 
la Victoria; y descendió al Bajo por la plaza del 25 de Mayo, 
dejando la fortaleza á su derecha. 

Eran ya las tres de la tarde; hora, en invierno, en que 
los porteños no abandonan jamas su vieja costumbre de salir 
al sol, sean cualesquiera los sucesos políticos que sus rayos 
alumbran. 

La alameda estaba cuajada de gente. Cinco tiros de ca- 
ñón disparados por la batería, que desde el principio del 
bloqueo se habia colocado en el Bajo del Retiro, tras el mag- 
nífico palacio del señor Laprida, que entonces ocupaba Mr. 
Slade, cónsul de los estados unidos, hablan arrebatado de 
las calles á cuantos las transitaban en aquel momento, y traí- 
dolos á averiguar la causa de los cañonazos. 

Ella no era otra, sin embargo, que la que daba lugar 
todos los dias á iguales detonaciones; es decir, la aproxima- 
ción á la costa de alguna ballenera francesa que sondeaba el 
río, ó venia á reconocer algún lugar convenido, donde debía 
atracar bajo la oscuridad de la noche para recibir emigrados. 
De esas balleneras, sin embargo, ninguna fué echada á pique 
por las tres grandes baterías de la costa; y los artilleros de 
llosas se contentaban con ver los estragos que hadan los 
proyectiles en las agitadas olas del granrío. 
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Esta yez la embarcación francesa sobre quien la batería 
del Retiro había hecho sus cinco tiros, fuese por jactancia 
del oficial que la mandaba, ó porque para ello traia órdenes, 
habíase aproximado, á favor de la creciente del rio, casi á 
tiro de fusil de la capitanía del puerto, quedando por con- 
siguiente bajo los tiros de la fortaleza j de la batería del 
Retiro. 

Toda la gente se apiñó sobre las toscas del desembarca- 
dero; el peor de todos los de este mundo, porque no han 
querido hacerlo bueno. 

— Vienen pasados, decían unos. 

— A degüello con ellos en cuanto bajen! esclamaba Lar- 
razabal. 

— El anteojo, gritaba Ximeno desde las toscas á los ofi- 
ciales de la capitanía del puerto. 

— Es desembarco 1 gritaban otros. 

— Campo, que van á hacer fuego las baterías, decía 
desde su caballo un socio popular que dominaba con su talla 
toda la multitud de á pié, de á caballo y de carretas. 

La ballenera entretanto arrió de repente su vela tiríana, 
á doscientas varas de la orilla del agua y quedó á la capa 
con sus remos. 

Todos estaban en espectacion. 

Pero no era ella sola el objeto de la mirada universal. 

A cincuenta varas de la arena sobresalía del agua la negra 
y lustrosa superficie de una gran tosca á donde no se podia 
llegar sin haber atravesado esa distancia, con el agua hasta 
la pantorrilla cuando menos. Y parado sobre esa especie de 
isla, el punto mas cercano á la ballenera, llamó de improviso 
la atención de todos un hombre vestido con un largo levitón 
blanco, con su sombrero en una mano, una caña de la India 
en la otra; y que indudablemente había atravesado á pié 
cuarenta varas de agua, sin que nadie lo echase de ver, pues 
que solo por el agua se podia llegar á la peña. 

El era, como el lector conoce ya, nuestro Don Cándido 
Rodríguez, que al salir del convento concibió el proyecto de 
emigrar aunque fuese en una tina de baño, según él mismo 
se decía en la larga conversación que trajo consigo mismo. 

— Este es tu día, Cándido, se decía sobre la peña, la 
providencia te ha traído hasta este lugar. Ea, valor. En 
cuanto esa embarcación salvadora se aproxime mas, corre, 
precipítate, vuela sobre este rio, y ponte bajo la poderosa 
protección de esa bandera. 

El miedo, que es el peor consejero de este mundo, ins- 
piraba de ese modo á nuestro desgraciado amigo, que no 
echaba de ver que á su retaguardia tenia cien ó mas jinetes 
federales , que con un par de de rebencazos á sus caballos ha- 
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brian llegado hasta éi en dos minutos, al primer paso que 
diera hacia la embarcación, como sucedió en efecto. 

El oficial de la ballenera paseaba su anteojo por aquella 
multitud de mas de mil personas que habia sobre el muelle, 
y todas las miradas se dividían entre él y Don Cándido, 
cuando el estallido del canon dio sobre todos los nervios ese 
golpe eléctrico que acompaña siempre á la impresión del so- 
nido violente, y cuatro pirámides sucesivas de agua que se 
elevaron á pocas varas de la embarcación, arrebataron la 
mirada de todos, que prorumpieron luego en un estrepitoso 
aplauso al tiro de la fortaleza. 

£n ese momento la ballenera izó su vela, y, como para 
tomar el viento sur necesitó dirigirse un momento hacia el 
oeste todos creyeron que se venia sobre el muelle, y el pri- 
mero que participó de esta preocupación fué, desgraciada- 
mente, nuestro Don Cándido. Y desplegarse la vela, y bajar 
de la peña, entrarse al agua, y empezar á andar rio adentro 
con la agua á la pantorrilla, todo fué la obra de un segundo. 

Pero no bien, acababa de poner sus pies en ese improvi- 
sado baño, cuando la ballenera viró de bordo y tomó al este, 
volando mas bien que navegando con la brisa del sur. Y á 
ese mismo tiempo, mientras Don Cándido abria tamaños ojos 
y cruzaba sus manos, cuatro caballos levantaban nubes de 
agua, corriendo á gran galope sobre él. 

Don Cándido volvió la cabeza cuando ya estaba rodeado 
de los cuatro verdaderos federales, en cuyos semblantes no 
pudo adivinar otra cosa nuestro pobre amigo que su última 
hora. 

— Usted se iba, le dijo uno de ellos alzando sobre la 
cabeza de Don Cándido el cabo de fierro de un inmenso 
rebenque. 

— No, señor, venia, contestó Don Cándido haciendo ma- 
quinalmen teprofundas reverencia^ á los jinetes y á los caballos, 
ó mas bien, á los caballos y á los jiüotes, siguiendo el orden 
de una rigorosa cronología moral. 

— ¿Cómo es eso que venia, y se iba usted para adentro 
del rio? 

— Sí, mis distinguidos amigos federales; venia de casa 
del Señor Gobernador delegado de quien soy secretario. 

— ¿Pero usted iba á alcanzar la ballenera? le interrogó 
otro. 

— No, señor, líbreme Dios de ello; quería acercarme so- 
lamente, lo mas posible, para ver si la ballenera traia gente 
de desembarco en el fondo, para volver á avisarlo á los heroi- 
cos defensores de la federación é incitarlos á triunfar ó morir 
por el padre de cuantos hijos tiene Buenos Aires, y por el 
señor Don Felipe y su respetable familia. 
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Una grita estrepitosa contra los franceses y en loor de la 
federación y de los federales sucedió al discurso de Don Cán- 
dido, en la multitud de marineros del puerto y carretilleros 
que se hablan acercado, con la agua á la rodilla, hasta el 
lugar de aquella escena en que todos esperaron ver un desen- 
lace trágico. 

El coronel Crespo, el comandante Ximeno, Larrazabal y 
todos cuantos estaban sobre la pequeña barranca de la capi- 
tanía, no sabiendo lo que pasaba, y queriendo saberlo cuanto 
antes , dieron tan fuertes gritos é hicieron tan violentas señas 
á los de á caballo, que uno de estos hizo subir á Don Cán- 
dido á la gurupa, medio cargado por algunos comedidos en- 
tusiastas de los que allí habia. Y hé aquí que condujeron en 
tirunfo hasta la alameda al impertérrito secretario de Su 
Excelencia, que se habia arrojado al agua para observar el 
fondo de la ballenera francesa. 

Inútil es decir todas las felicitaciones que recibió Don 
Cándido. Pero no podemos callar que, á pretesto de estar 
mojado, el maestro de Daniel se despidió muy pronto de sus 
decididos amigos, y que por una reacción natural en su or- 
ganización, la debilidad sucedió al coraje artificial con que. 
logró salvarse del peligro que habia corrido; y que tuvo que 
entrar á tomar una taza de café á un hotel inmediato á la 
capitanía, para poder llegar después á casa de Daniel como 
pensaba, á echarle en cara las consecuencias que estaba su- 
friendo, después de la vida política á que lo habia arrastrado, 
y á prevenirle que la vida de los dos estaba espuesta á ser 
sacrificada en hecatombe, como decia Doña Marcelina. 



CAPITULO VIII. 

La guardia de Li^'an y Santos Lugares. 



Era el 21 de agosto. 

El refulgente rey del universo descendía con su manto de 
nácares y oro, allá sobre el confin del horizonte que bordaba 
las planicies esmeraltadas de los campos, llanos como la su- 
perficie de un mar en calma. Su frente no llevaba esa corona 
de rubíes con que el cielo del trópico lo magnifica en los 
momentos de decirle adiós; ni en redor suyo se abrían de 
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imprcviso esos espléndidos jardines de luz que irradian fos- 
fóricos en las latitudes del crucero, donde la coqueta natura- 
leza se divierte en inventar perspectivas sobre los confínes del 
alba y del ocaso. 

Nuestro sol meridional descendía sin mas belleza que la 
suya propia, sobre los desiertos de la Pampa. 

Escuadrones de pájaros salvajes volaban al oeste, como á 
alcanzar el sol. 

La brisa del sur hacia ondular la superficie verde de los 
campos, y agitaba la crin de alguno que otro potro perdido 
en el desierto, fijos sus ojos en el sol poniente. 

Toda la naturaleza tenia allí ese aspecto desconsolador, 
agreste é imponente al mismo tiempo, que impresiona el es- 
píritu argentino y parece contribuir á dar el temple á fus 
pasiones profundas y á sus ideas atrevidas. 

Naturaleza especial en la América, naturaleza madre é 
institutriz del gaucho. 

Ese ser que por sus instintos se aproxima al hombre de 
la naturaleza; y por su religión y por su idioma se da la 
mano con la sociedad civilizada. 

Por sus habitudes no se aproxima á nadie, sino á él 
mismo ; porque el gaucho argentino no tiene tipo en el mundo, 
por mas que se han empeñado en compararlo unos al árabe, 
otros al gitano, otros al indígena de nuestros desiertos. 

La naturaleza lo educa. Nace bajo los espectáculos mas 
salvajes de ella, y crece luchando con ella y aprendiendo 
de ella. 

La inmensidad, la intemperie, la soledad, y las tormen- 
tas de nuestro clima meridional, son las impresiones que 
desde su niñez comienzan á templar su espíritu y sus nervios, 
y á formarle la conciencia de su valor y de sus medios. Solo, 
abandonado á sí mismo, aislado, por decirlo así, del trato de 
la sociedad civilizada; siempre en lucha con les elementos, 
con las necesidades y los peligros, su espíritu se ensoberbece 
á medida que él triunfa de su destino. Sus ideas se melan- 
colizan; su vida se reconcentra en vez de espandirse. La 
soledad y la naturaleza han puesto en acción sobre sus espí- 
ritu BUS leyes invariables y eternas; y la libertad y la inde- 
pendencia de instintos humanos se convierten en condicio- 
nes imprescindibles de la vida del gaucho. 

El caballo concluye la obra de la naturaleza: es el ele- 
mento material que contribuye á la acción de su moral. Criado 
sobre él, la inmensidad de los desiertos se limita y apoca 
para aquel que la atraviesa al vuelo de su caballo. Criado 
sobre el, se hace su déspota y su ami^o al mismo tiempo. 
Sobre él, no teme ni á los hombres ni á la naturaleza; y 
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sobre él, es un modelo de gracia y de soltura, que no debe 
nada, ni al indio americano, ni al jinete europeo. 

Los trabajos de pastoreo á que se entrega por necesidad 
y por vocación, completan después su educación física y 
moral. En ellos se nace fuerte, diestro y atrevido; y en 
ellos adquiere esa desgraciada indiferencia á los espectáculos 
de sangre, que influyen tanto en la moral del gaucho. 

Entre el hombre y el animal existe esa simpatía íntima, 
esa relación común que tiene su origen en la circulación de 
la sangre. El gaucho pierde la una y la otra por la habitud 
de verter la sangre, que viene á convertirse en él, de ocupa- 
ción en necesidad, y de necesidad en diversión. 

Esa vida y esa educación le dan una idea tal de su sa- 
perioridad sobre el hombre de la ciudad, que sin esfuerzo y 
naturalmente siente por él un profundísimo desprecio. 

El hombre de la ciudad monta mal á caballo; es incapaz 
de conducirse por si solo en las llanuras desiertas; mas in- 
capaz aun de procurarse en ellas la satisfacción de sus ne- 
cesidades; y por último, el hombre de la ciudad no sabe 
prender un toro al certero lazo de los gauchos, y tiene miedo 
de hundir un cuchillo hasta el puño en la garganta del ani- 
mal; y no sabe ver sin agitación que su brazo está empapado 
en los borbotones de la sangre. 

Lo desprecia; y desprecia á la vez la acción de la justi- 
cia, porque la justicia viene de la ciudad; y porque el gau- 
cho tiene su caballo, su cuchillo, su lazo y los desiertos, 
donde ir á vivir sin otro ausilio que el suyo propio, y sin 
temor de ser alcanzado por nadie. 

Esta clase de hombres es la que constituye el pueblo 
argentino, propiamente hablando; y que está rodeando siem- 
pre, como una tempestad, los horizontes de las ciudades. 

Esa clase, empero, tributa con facilidad su respeto y su 
admiración á ciertos hombres: que sen aquellos que sobre- 
salen por sus condiciones de gaucho. 

Nada mas común en las sociedades civilizadas que malos 
generales al frente de numerosos ejércitos; que jefes ignoran- 
tes de partido á la cabeza de millares de prosélitos. Pero 
entre los gauchos tal aberración es imposible. El caudillo 
del gaucho es siempre el mejor gaucho. El tiene que alcan- 
zar ese puesto con pruebas materiales, continuadas y públi- 
cas. Tiene que adquirir su prestigio sobre el lomo de los 
potros; con el lazo en la mano; éntrelas charcas de sangre; 
durmiendo á la intemperie; conociendo palmo á palmo todas 
nuestras campañas; desobedeciendo constantemente á las au- 
toridades civiles y militares; y burlando y hostilizando dia 
por dia cuanta mejora industrial, cuanta disposición, y cuanto 
hombre Uega de las ciudades á la campana. 
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Sin estas condiciones principales es inútil pensar en 
acaudillar los gauchos. Pero el que las posee y sabe osten- 
tarlas á tiempo, ese es su caudillo, que los conduce y hace 
de ellos lo que mejor le place! 

Ese es el gaucho; y su importancia social y política se 
comprende en nuestra revolución, con 'pasar la vista, como 
un relámpago solamente, sobre el inmenso cuadro de nuestra 
historia. 

Las provincias del Rio de la Plata hablan llegado & ocu- 
par en la América una estension y una importancia tal, que 
cuando Carlos III se ve forzado á repeler de nuevo con las 
armas las pretensiones de los portugueses en ellas, y acon- 
sejado á nombrar de jefe de la espedicion que debía salir de 
Cádiz al teniente general Don Pedro Zeballos, cree de opor- 
tunidad y de conveniencia poner su real sello en la cédula 
que erigía en vireynato las provincias del Rio de la Plata, 
Paraguay, Tucumun, Potosí, Santa Cruz de la Sierra, Char- 
cas, y las lindantes de Mendoza y San Juan, creando por su 
virey al mismo teniente general Zeballos, que recibe dicha 
cédula de erección, fecha en San Ildefonso el 1.° de agosto 
de 1777. 

Ya tenemos, pues, descubierta, conquistada, poblada y 
constituida en vireynato español esa hermosa región de la 
América meridional, donde la providencia había decretado la 
iniciación y complemento de la grande obra que había ima- 
ginado en su inefable idea, para la revíndicacion de la huma- 
nidad ultrajada, y de los magniñcos destinos de un mundo, 
á quien- la ambición, la ignorancia y la superstición sofo- 
caban. 

La esclavitud de la América, que empezó desde el primer 
instante de su descubrimiento, fué gemela con una completa 
revolución en Europa; y por una de esas reproducciones pas- 
mosas que se encuentran en la historia de la humanidad, sa 
libertad lo fué de otra no menos vasta revolución europea. 

Los grandes movimientos sociales pueden ser la obra de 
un solo hombre, de una sola palabra; pero sus consecuencias 
no pueden ser calculadas, ni contenidas muchas veces por 
una generación, ni por un siglo. Y la reunión de los esta- 
dos generales en Francia estuvo muy lejos de preveer que 
ella sería la causa generatriz de la decapitación de una fami- 
lia, defendida por Dios; del derrocamiento de un trono afian- 
zado por los siglos; de la improvisación de una república; de 
un imperio; del cataclismo universal de la Europa; de la ca- 
nonización de la filosofía del siglo XVIII, y por último, la 
causa indirecta de la libertad de las colonias españolas en la 
América, oprimidas por el poder incontrastable de su metró- 
poli, — pero así sucedió sin embargo. 
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La raza americana tenia ya la conciencia de su situación 
desgraciada. La naturaleza meridional no babia desmentido 
su generosidad con la inteligencia de los americanos; y la 
sangre española, tan ardiente como orgullosa, estaba en sus 
venas. Los sucesos de la Europa llegaban furtivamente ; pero 
al fin llegaban hasta ellos. Algunos libros del siglo XVIII; 
algunos debates de la convención francesa; algunos periódi- 
cos de la república se escurrían de contrabando entre las 
mercaderías con que la madre España suplia á las primeras 
necesidades de sus hijos; y las ideas, primera semilla de las 
revoluciones, iban formando y dando nociones exactas á los 
hombres capaces, pero inapercibidos de las colonias. 

La conciencia estaba hecha; el convencimiento estaba 
hecho; los instintos eran uniformes; no faltaba sino la deci- 
sión y la oportunidad. 

La revolución francesa se encargó de ella. 

Fernando VII es arrebatado de su pueblo. El trono es- 
pañol queda vacío. Las provincias del reino se dan sus go- 
biernos respectivos; ó mas bien, se gobiernan como pueden 
entre la tormenta que las sacudía ; la capital del vireynato de 
Buenos Aires quiere darse también sus gobernantes; y bajo 
ese pretesto, que las circunstancias le ofrecían, pronuncia la 
primera palabra de su libertad, el 25 de Mayo de 1810. 

Ese movimiento fué el iniciador de la revolución; y con 
esta la revolución del continente. 

Buenos Aires descubre su pensamiento revolucionario; la 
América entera se electriza con él; y tras el primer relám- 
pago, ahí tenéis bajo los cielos americanos esa tempestad de 
combates y de glorias, entre la cual estallaba el pensamiento 
y el cañón, al choque violento de dos mundos, de dos creen- 
cias, de dos siglos. 

La España disputa palmo á palmo su dominación; y palmo 
& palmo sostiene, defiende y hace triunfar su libertad la 
América, en el decurso de 15 años. 

Buenos Aires es en la lucha, y durante ese tiempo, lo 
que Dios en el universo; ella está y resplandece en todas 
partes. Su espada da la libertad, ó contribuye á ella, en 
todas partes: sus ideas, sus hombres, sus tesoros no faltan 
en ninguna; y la guerrera y pertinaz España, donde no hallaba 
un hombre, hallaba un principio; donde no hallaba un prin- 
cipio, hallaba una imitación de Buenos Aires. Las provincias 
del Rio de la Plata eran su ángel malo, cuyo inñujo dañoso 
la perseguia como la sombra al cuerpo. 

La España resiste con valor; sangre por sangre se cambia 
en las batallas, pero la revolución era demasiado inmensa y 
demasiado sólida, para que la España pudiera sofocarla con 
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sa mano en el sigo XIX, y la España vencida en la Amé- 
rica, la América se hace para siempre jamas independiente. 

Pero el pensamiento de Mayo habia bebido sus inspira- 
ciones en fuente harto caudalosa, para poder conformarse 
con asignar á la revolución los límites de una independencia 
política, y de una libertad civil solamente. £1 inició mas 
que todo eso, y por mas que eso combatieron sus hijos. 

Era una revolución totalmente social lo que buscaba. Una 
revolución reformadora de la sociedad educada por la España 
de la inquisición, del absolutismo, y de las preocupaciones 
hereditarias de tres siglos, en política, en legislación, en 
filosofía y en costumbres. Y bsgo el humo de las batallas 
que ennegrecía el cielo americano, Buenos Aires marchaba á 
pasos, por desgracia demasiado rápidos, en la senda de su 
atrevido cuanto sublime pensamiento. 

Sus brazos se estienden por todo el continente; y su in- 
teligencia formula y elabora al mismo tiempo su existencia 
nueva. 

Libres en política, y colonos en tradiciones sociales, le- 
gislativas y filosóficas, habría sido una anomalía monstruosa. 

Romper con las viejas preocupaciones españolas en polí- 
tica, en comercio, en literatura, y hasta en costumbres, 
cuando el pueblo se las fuese dando á sí mismo, era impri- 
mir á la revolución el movimiento reformador del siglo: era 
ponerse á la altura de las ideas de la época; era hacer, en 
fin, lo que la misma España habia de tentar mas tarde bajo 
el reinado de Isabel II. 

«Quedarse fijo en su abuelo y en su bisabuelo» para por 
esa solidariedad de tradiciones paternas darse la mano con la 
civilización europea, como acaba de pretenderlo no sé qué 
mad conocedor de nuestra historia europea, que ha escrito no 
sé qué con el título de Nueva Troya, era cuanto se necesi- 
taba para no ser mas de lo que fueron el abuelo y el bisa- 
buelo, eu tiempo de Carlos III j de su antecesor. Repro- 
ducción que, felizmente, la revolución tuvo el buen sentido de 
no apetecer jamas. 

El mejor alguacil del santo oficio no habria opinado de 
otro modo ; jurando que era una verdadera herejía no ser el 
nieto lo que fué el abuelo. Pero sigamos el campo de los 
vastos acontecimientos que narramos de carrera; y así mismo 
se han de percibir claras y distintas la reproducción del 
abuelo y bisabuelo en el nieto, dando sus naturales conse- 
cuencias; y las que nacieron del divorcio de esas tradiciones 
pestilentes. 

En medio al estrépito de las armas, Buenos Aires, esa 
capital donde se reunían los contingentes de ideas que le en- 
viaban tedas las provincias de la unión , como enviaban i las 
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batallas los contingentes de lanzas, marcha á grandes pasos 
en el camino de la revoladon social; y todas las tradiciones 
de la colonia son tumbadas por la mano de la república. 
Los grandes principios se fandan y se practican á la vez. 
La república; el gobierno representativo; el ministerio res- 
ponsable; el sistema electoral; la libertad de la conciencia, 
del pensamiento, del comercio; la igualdad democrática; la 
inviolabilidad de los derechos ; todo en fin, cuanto la revolución 
europea tenia de mas santo, de mas social, lo canoniza para 
sí la revolución del Plata. Y á la luz de este brillante dia 
que se levantaba sobre sus olas, surgieran de la revolución 
esas cabezas chispeantes de genio que hicieron el honor y la 
gloria de la república, no menos grandes que el honor y la 
gloria que conquistaba con sus armas sobre los campos de 
batalla. 

Pero dos grandes principios de resistencia debian encon- 
trarse de frente con la reforma social , y desde sus primeros 
dias se le presentaron, en efecto, disfrazados bajo distintos 
modos. 

De una parte, el sistema de gobierno republicano que la 
revolución improvisaba, debia resentir los hábitos monárqui- 
cos de una sociedad nacida y educada bajo la monarquia 
absoluta. 

De otra parte, la innovación civilizadora debia despertar 
las susceptibilidades del pueblo colonial atrasado, ignorante 
y apegado á sus tradiciones seculares. 

Y esa reacción franca, ingenua, inevitable que sucede á 
las grandes innovaciones sociales, cuando se obran sobre pue- 
blos no preparados á ellas, debia estallar y estalló en efecto 
en la república. 

De otro lado, la revolución habla creado en todas las 
clases de la sociedad sus representantes, su espresion, y sus 
intereses; y la reacción se hizo sentir, primero en las rebe- 
liones parciales; después en las distintas pretensiones de pro- 
vincia; y últimamente en el pronunciamento espontáneo y 
franco del pueblo semi-salvaje del as florestas, restaurando el 
absolutismo y la ignorancia de sus abuelos y bisabuelos, 
contra la clase ilustrada de las ciudades, que representaba el 
principio civilizador. 

Ibarra, Bustos, López, Quiroga, de una parte, Kivadavia 
y los congresales de la otra, no eran sino las peripecias de 
€sa guerra sorda, pero gigantesca, que se disputaba en la 
república el triunfo de principios y de cosas diametralmente 
opuestas, como eran la tradición colonial, y la innovación 
revolucionaria. 

La historia de las revoluciones sociales en el mundo es 
el tratado de lógica mas perfecto: á tales causas han de su- 
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ceder tales efectos. Y el gran trastorno que sufría aqui et 
principio monárquico; la improvisación de una república ^ 
donde no habia ni ilustración ni virtudes para conservarla ; y 
la plantificación repentina de ideas y de hábitos civilizados, 
en pueblos acostumbrados ¿ la cómoda inercia de la igno- 
rancia; eran una utopia magnifica pero impracticable, con la 
cual la barbarie daría en tierra; hasta que una enseñanza 
mas prolija, en la escuela misma de las desgracias públicas, 
crease una generación que la levantase y la pusiese en prác- 
tica: tal cosa debia suceder; y asi ha sucedido, por des- 
gracia. 

Durante que las ideas y los hombres se disputaban inte- 
reses locales y transitorios, en la época en que se constituía 
la república, y al amparo de las guerras civiles consiguientes, 
la reacción social tronaba como una tempestad espantosa en 
los horizontes del Plata; y en un momento en que ciertos 
sucesos malhadados de nuestra historia tan dramática deja- 
ron desierta la escena, todos los principios reaccionarios de 
la revolución aparecieron en ella personificados maravillosa- 
mente bien en un solo hombre; como sucede siempre en los 
grandes movimientos sociales, prósperos ó adversos para la 
humanidad; en que Dios 6 el demonio hacen de todas las 
ideas y los instintos una sola masa en forma humana, cuyo 
destino es representar el bien ó el mal, según sean los ele- 
mentos de que se ha formado su vida. 

Ese hombre era Rosas. 

Eosas que era el mejor gaucho en todo sentido; que 
reunia á su educación y á sus propensiones salvajes, todos 
los vicios de la civilización; porque sabia hablar, mentir y 
alucinar. 

La reacción habia estallado; y personificada en él, él de^ 
bia serla fiel, porque el dia que la hiciera traición , los sacer- 
dotes sacrificarian el ídolo. Y fiel á su origen, y á la misión 
que acepta, da al gaucho, á sus ideas y á sus hábitos, el 
predominio de la sociedad bonaerense, luego que se asegura 
con el triunfo el imperio de la reacción. 

Sorprendida Buenos Aires, tiene que soportar esa impo- 
sición terrible de la fuerza. Ya no era la cuestión de uni- 
tarios y federales: eran la civilización y la bar\^arie las que 
quedaron para discutar mas tarde su predominio. Entretanto, 
con la derrota de los unitarios; la civilización quedó vencida 
temporariamente, porque el mismo partido federal, como re- 
presentante de un principio político, quedó postrado por el 
triunfo del caudillo gaucho, que tomando por pretesto la fe- 
deración, echó por tierra federación y unidad. Sin embargo 
el partido federal sonreía creyéndose vencedor, mientras que 
legaba á la historia el derecho de acusarlo justa y terrible- 
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mente algún dia, por haber querido comprar el sacrificio de 
sus adversarios políticos con la libertad y el honor de su 
país, entregándolo á manos de un bandido que debia mas 
tarde pisar con el casco de sus potros los derechos mismos 
que buscaban bajo el sistema federal. Porque es mentira que 
padecieron un error los federalistas ; es mentira que no cono- 
cieron á Rosas: Rosas fué conocido desde que tuve 15 años. 
A esa edad fué hijo insolente; á. los diez y seis fué hijo 
huido ; mas tarde fué un gaucho ingrato con sus bienhechores ; 
después fué siempre un bandido rebelde á las autoridades de 
su país. 

Ese era el hombre que en 1840 se encerraba en los re- 
ductos de Santos Lugares, porque marchaba sobre la ciudad 
el puñado de libertadores que conducía el general Lavalle. 

Llevemos la vista hasta los campos de Lujan, y allí en- 
contraremos esa cruzada de valientes, á la indecisa luz de 
los crepúsculos de la tarde, símil de la indecisa suerte que 
corrían; todo el mundo á caballo, y el pequeño ejército divi- 
dido en dos cuerpos ; el primero mandado por el general Lavalle, 
el segundo por el coronel Vilela. 

Esos dos cuerpos iban á separarse momentáneamente; el 
primero iba á dirigirse hacia el sur; el segundo quedaba 
sobre Lujan. 

El general Lavalle queria conocer primero el espíritu de 
la cam'paña al sur, antes de marchar sobre la capital. En 
el norte no se habían reunido á su ejército sino algunos gru- 
pos insignificantes de vecinos; pero las milicias y las fuerzas 
de línea permanecían fieles al tirano. 

Los dos cuerpos del ejército se despidieron dando vivas 
á la libertad de la patria; de esa patria tan cara para sus 
buenos hijos, y cuyos campos debían regar bien pronto con 
su noble sangre. 

Los escuadrones marchaban, y todavía los soldados se 
despedían con sus lanzas y sus espadas. 

El escuadrón Mayo, que pertenecía al segundo cuerpo, 
entonó entonces el himno nacional; canto de victoria de 
nuestras viejas legiones, cuyas palabras se escapaban con la 
vida del que caia al bote de las pujantes lanzas españolas. 
Y hasta que allá en el horizonte, cubierto con los oscuros 
velos de la noche, se perdieron las sombras del general La- 
valle y sus valientes, los soldados del segundo cuerpo perma- 
necieron á caballo. 

Después los legionarioe de la libertad encendieron sus fo- 
gones para calentar su cuerpo entumecido por el frió de aquel 
rigoroso invierno, mientras que el calor de su alma entusias- 
mada lo bebían en la fe, en la esperanza y en los recuerdos 
santos de !• patria. , 

7* 



100 A3ÍALIA. 

La noche descorrió su manto de estrellas sobre aquel ro- 
mancesco acampamento, donde no palpitaba un corazón que 
no fuera puro y digno de la mirada protectora de la provi- 
dencia. Y solo esas estrellas podrían revelarnos los suspiros 
de amor que se elevaban hasta ellas, exhalados por el pecho 
tierno de aquellos soldados, arrancados por la libertad á las 
caricias maternales y á las sonrisas de la mujer amada, en 
la edad en que la vida del hombre abre el jar din de los 
afectos purísimos de su alma .... 

Antitesis terrible! A doce leguas de ese lugar en que la 
libertad velaba con su manto de arminio el tranquilo sueño 
úe sus hijos, un ejército de esclavos dormia soñando con el 
Crimen á la sombra de la mano de ñerro de un tirano! 

Seis mil soldados, tendidos entre los reductos de Santos 
Lugares, estaban esperando la voz del asesino de su patria 
para abocar sus armas contra los mismos que les traian la 
libertad. Traidores á su madre común, podian serlo también 
al hombre á quien veudian sus derechos; y en el silencio de 
la noche los acampamentos eran patrullados triplemente por 
partidas que se mudaban cada dos horas, unas vigilaban la 
parte esterior de los reductos, otras paseaban en redor del 
acampamento, y otra patrullaba por entre las carpas de los 
soldados. ¿Estaba entre ellas la tienda del tirano? ¿La ban- 
derola ó el fierro de su lanza la hacia descubrir en parte al- 
guna? No. Eosas no tenia tienda. De dia escribía dentro de 
una galera, y de noche no se supo jamas su lugar fijo. Fin- 
gía echar su recado en tal paraje para pasar la noche, y 
media hora después estaba su recado solo con algún soldado 
que lo cuidaba. ¿Vigilaba? No, huía; mudaba de lugar y de 
escolta para que todos ignorasen dónde estaba. 

El general Lavalle entretanto, dormia entre sus jóvenes 
soldados, con la misma confianza con que había dormido 
sobre la cama de Rosas, once años antes, cuando fué él solo 
con sus edecanes á hacer arreglos al acampamento mismo de 
üu enemigo. 
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CAPITULO IX. 

Manuela Rosas 



Ya que hemos dejado al lector en conocimiento de la 
situación política y militar, en sus grandes manifestaciones, á 
la época á que hemos llegado en nuestra historia, es necesario 
conducirlo ahora á un mas minucioso conocimiento individual 
de los personajes que caracterizan la época, y que han de 
contribuir al desenlace de los acontecimientos que habrán de 
fijar la suerte respectiva de los protagonistas de la obra, á 
que nos vamos á acercar bien pronto. 

Manuela Rosas es el rasgo histórico mas visible, después 
de su padre, en el gran cuadro de la dictadura argentina. 

En 1840 ella no es una sombra, sin embargo, de lo que 
fué mas tarde, pero en esa época ella empezaba á ser la pri- 
mera víctima de su padre, y el mejor instrumento, sin que- 
rerlo ser y sin saberlo, de sus diabólicos planes. 

Manuela estaba en la edad mas risueña de la vida: con- 
taba apenas de veinte y dos á veinte y tres años. Alta, del- 
gada, talle redondo y fino, formas graciosas y ligeramente 
dibujadas; fisonomía americana, pálida, ojerosa, ojos pardo- 
claro, de pupila inquieta y de mirada inteligente; frente poco 
espaciosa pero bien dibujada; cabello castaño oscuro, abun- 
dante y fino; nariz recta, y boca grande, pero fresca y pi- 
cante; tal era Manuela en 1840. 

Su carácter era alegre, fácil y comunicativo. Pero de vez 
en cuando se notaba en ella, después de algún tiempo, algo 
de pesadumbre, de melancolía, de disgusto; y sus vivos ojos 
eran cubiertos alguna vez por sus párpados irritados ; lloraba, 
pero lloraba en secreto como las personas que verdaderamente 
sufren. 

Su educación de cultura era descuidada, pero su talento 
natural suplía los vacíos de ella. 

Su madre, mujer de talento y de intriga, pero vulgar, no 
habia hecho nada por la perfecta educación de su hija. Y 
huérfana de madre hacia dos años, Manuela no contaba, á la 
época que narramos, con otro ser que debiera interesarse por 
ella, que su padre; porque sa hermano era un bellaco rudo 
inclinado al mal^ y sus parientes se cuidaban mucho de Juan 
Manuel, pera nada de Manuela. 

Su corazón habia sentido dos yeces ya la tierna serenata 
del amor á sus cerradas puertas; pero las dos veces la mano 
de su padre vino á echar los cerrojos de ellas, y la pobre 
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joven tuvo que ver los mas bellos encantos de la vida de una 
miyer al través del cristal de su imaginación. 

Su padre habia decretado el celibato eterno de aquella 
criatura sabedora de todas sus miserias, de todas sus intrigas 
y de todos sus crímenes ; porque entregaría todos esos impor- 
tantes secretos con el corazón de la joven. 

Ella, ademas, era su instrumento de popularidad. Con 
ella lisonjeaba el amor propio del plebeyo alzado de repente 
á condición distinguida en la amistad del jefe federal. Con 
ella trasmitía su pensamiento á sus mas abyectos servidores. 
Con ella, en fin, sabia la palabra y hasta el gesto de cuantos 
se acercaban á comprar con uua oficiosidad viciosa ó criminal 
algún destino, algún favor, algún título de consideración 
federal. 

Su hija, ademas, era el ángel custodio de su vida; velaba 
hasta el movimiento de los párpados de los que se acercaban 
á su padre; vigilaba la casa, las puertas y hasta los ali- 
mentos. 

Nos acercamos á esta mujer desgraciada en los momentos 
en que su salón está cuajado de gentes, y ella es allí la em- 
peratriz de aquella estraña corte. 

Pero nuestra mirada no puede divisar bien las fisonomías ; 
es necesario acercarse á ellas porque una densa nube de 
humo de tabaco eclipsa la luz de las bujías. 

Los principales miembros de la sociedad popular hacen 
su visita de costumbre en ese momento. Y fuman, juran, 
blasfeman y ensucian la alfombra con el lodo de sus botas ó 
con el agua que destilan sus empapados ponchos. 

Allí está viva y palpitante la democracia de la federación. 
Gaetan, Moreira, Merlo, Cuitiño, Salomón, Parra, fuman y 
conversan mano á mano con los diputados García, Belaustc- 
gui, Garrigós, Lahitte, Medrano &a.; con los generales Man- 
cilla, Rolon, Soler &a. también. Larrazabal, Marino, Irigoyen, 
González Peña, conversan en otro grupo mientras sus esposas, 
federalizadas hasta la exaltación, rodean á Manuela con Doña 
María Josefa Ezcurra, la comadre de Merlo, la ahijada de 
este, la sobrina de aquel; parientas en fin de todo género y 
de toda rama de aquellos corpulentos troncos sobre que repo- 
saba la santa é inmaculada causa federal. 

Las paredes de aquel salón tenían oidos y boca para 
repetir al Restaurador de las Leyes lo que allí se decía; pero 
no podían tener unos ni otra para el general Lavalle. No 
habia, pues, miedo. 

Cada grupo describía á su modo la situación política, 
pero ninguno disentía en opinión respecto al triunfo cierto del 
Restaurador sobre sus inmundos enemigos. 
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Según UD03, la cabeza de Ijavalle iba á ser puesta en una 
jaula en la plaza de la Victoria. 

Según otros, todo el ejército prisionero debia venir & ser 
pasado á cucbillQ por la sociedad popular, en la plaza del 
Retiro. 

Las nmjeres tomaban su parte también. Ellas declaraban 
que las unitarias, madrea, esposas, hijas, hermanas de los 
traidores que traia Lavalle, les debian ser entregadas para 
cortarles la trenza y tenerlas después á su servicio. 

Manuela no hacia sino volver los ojos de uno á otro 
grupo, oyendo ese certamen del crimen, en el cual todos 
competían por ganarse el triunfo en la emisión de una idea 
mas criminal que las otras. 

Para Manuela esto no era sorprendente, sin embargo, 
porque la repetición de esta escena le habia hecho perder su 
admiración primitiva. Pero tampoco gozaba de ella, porque 
en su corazón de veinte y dos años no podia ser música agra- 
dable un coro perpetuo .de juramentos y de maldiciones. Ade- 
mas, la costumbre de tratar á aquella gente le habia dado el 
conocimiento de su importancia real, y ella sabia que no 
tenian para su padre ni aun la noble fidelidad del perro; que 
no eran otra cosa que esclavos envilecidos que venian delante 
de ella á jactarse de un sentimiento que eran en ellos , mas 
que otra cosa, la inspiración de sus instintos malos, y de su 
conciencia sometida al miedo y á la voluntad de su amo. 

Pero en cambio, las demás mujeres gozaban por ella. 

La una admiraba la elocuencia de su marido. 

La otra renegaba del suyo porque no gritaba tanto como 
los otros. Pero se contentaba con que todos oyeran que ella 
hablaba por él. 

Y otra en Jn, se envanecía de poder repetir á Manuela 
las palabras de su marido, que esta no oia bien entre el 
tumulto. 

Mercedes Rosas, que también hacia parto de la reunión, 
se alegraba á su vez porque las miradas de los hombres se 
dirigían á ella á la par que á Manuela, cuando hablaban del 
degüello y esterminio de los unitarios para defender así la 
federación, al Restaurador y á las federales, palabras galantes 
con que los oradores de aquella asamblea cortejaban á las 
amables damas que allí habia. 

Y por último. Doña María Josefa Ezcurra gozaba por to- 
dos ellos y por todas ellas. 

Larrazabal acababa de declarar en alta voz, que él no es- 
peraba sino la autorización de Su Excelencia para ser el pri- 
mero que mojase su puñal en la sangre de los unitarios. 

— Eso es hablar como buen federal, dijo Doña María 



104 AMALIA. 

Josefa en alta vez. Por la tolerancia de Juan Manuel se han 
ido del país los unitarios que hoy vienen con Lavalle. 

— Vienen á su tumba, señora, la contestó un hermano 
federal, y debemos felicitarnos de que se hayan ido. 

— No, señor, no, replico Doña María Josefa. A seguro 
llevan preso; y mejor habría sido el matarlos antes de que 
se fuesen. 

— Cabal! gritó Salomón. 

— Sí, señor, cabal, prosiguió la vieja. Y no es lo peor la 
clemencia de Juan Manuel, sino que cuando él da una orden 
de prender á algunos unitarios, los comisionados se ponen á 
papar moscas, y los unitarios se les escapan. 

Los ojos de la vieja, chiquitos, colorados y penetrantes se 
clavaron en Cuitiño, que, de pié á dos pasos de ella, arrojaba 
una bocanada del humo de su cigarro. 

— Y no es lo peor tampoco que se les escapen, continuó, 
sino que cuando los buenos servidores de la federación les 
dicen dónde están escondidos, van allá y los mismos unitarios 
los embaucan como á muchachos. 

Cuitiño se dio vuelta. 

— ¿Que se va, comandante Cuitiño? 

— No, Señora Doña María Josefa, pero yo sé lo que me 
hago. 

— No siempre. 

— Siempre, sí, señora. Yo sé matar unitarios y he dado 
pruebas de ello. Porque los unitarios son peores que perros, 
y yo no estoy contento sino cuando veo su sangre. Pero 
usted está con indirectas. 

— Me alegro que me haya comprendido. 

— Yo sé lo que me hago. 

— El comandante Cuitiño es nuestra mejor espada, dijo 
Garrígós. 

— Así se lo digo todos los dias á Peña para que aprenda, 
dijo Doña Simona González Peña, uua de las mas entusiastas 
federales, y que ostentaba, mas que su entusiasmo, unas her- 
mosas barbas negras. o o, 

— Pero no es época de espadas, observó DJÜM María Jo- 
sefa, sino de puñal. Porque es á puñal que aeben morir 
todos los inmundos salvajes asquerosos unitarios, traidores á 
Dios y á la federación. 

— Así és, dijeron algunos. 

— El puñal, esa es la arma que deben tener los buenos 
federales, continuó Doña María Josefa. 

— Cabal ! el puñal t gritó Solomon. 

— Sí, que mueran á puñal, á puñal! repitieron otros, y 
todos en seguida hicierop este magnífico coro de la fede- 
ración. 
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— A puñal, pero en el pescuezo ! dijo Doña María Josefa, 
relampagueándole los ojos. 

— Y que el cuchillo esté mellado, con eso les duele, 
agregó Gaetan, hombre amulatado y de una figura la mas 
repugnante posible. 

— Yo lo que siento es que los serenos tengan fusiles, por- 
que Marino no quiere sino fusilar á los que llevan á su cuar- 
tel, dijo otro personaje de la reunión. 

— Yaya, si es muy escrupuloso este Marino ! Por ese tuvo 
tantos mira^mientos con la viudita de Barracas. 

— Ha dicho muy bien la señora Doña María Josefa: el 
puñal debe ser la arma de los federales, y en adelante yo 
daré mis órdenes, dijo Marino queriendo lisonjear á. aquella 
arpía para que no continuase. 

— Que acabe el Restaurador con los que vienen, y nosotros 
acabaremos con los que están dentro, d^o Garrigós embutido 
entre su alta corbata, como era su costumbre. 

— A la primera orden que nos dé el Restaurador, la pri- 
mera cabeza que corte yo, se la he de traer á usted, Doña 
Manuelita, dijo Parra. 

Manuela hizo un gesto de repugnancia y volvió los ojos 
á la mujer de Don Fermin Irigoyen, que tenia á su lado. 

— Los unitarios son demasiado feos para que quiera ver- 
los Manuelita, dijo Torres buscando el ponerse de acuerdo 
con la h^a de su padre. 

— Así es, pero degollados se han de poner muy bueno» 
mozos, contestóle Doña María Josefa. 

— Si á la niña no le gustan ver esas co^as yo no le he 
de traer la cabeza que le he ofrecido, replicó Parra, pero los 
hombres, sí; los hombres es preciso que veamos todos las 
cabezas de los unitarios, sean lindos ó feos, continuó diri- 
giéndose á Torres; porqun aquí no hemos de andar con 
gambetas. Todos somos federales y todos debemos levarnos 
las manos en la sangre de los traidores unitarios. 

— Cabal! gritó Salomón. 

— Eso es hablar, dijo Merlo. 

— Y el que no quiera hacer lo que los restauradores, que 
han de morir por el señor Don Juan Manuel de Rosas y su 
hija, que alce el dedo, dijo Gaetan. 

— Mándeme Doña Manuelita, y mándeme donde quiera, 
que yo solo basto para traerle un rosario de orejas de los 
traidores unitarios. 

Manuela volvió los ojos á todas las mujeres que allí 
habia. Buscaba alguna simpatía de sexo; alguna armonía 
blanda de espíritu; algún signo de resignación que la fortale- 
ciese. Pero nada nada nada. Allí no habia en 

hombres y mujeres sino fisonomías duras, encapotadas, sinies- 
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tras. En esta el oido, en aquella el vicio: en esa la abyección 
de la bestia; en la otra la prostitución y el cinismo: hé ahí 
todo cuanto rodeaba á aquella mujer joven en cuyo corazón 
la naturaleza no habia sido avara quizá de afectos tiernos y 
delicados, pero en el cual la infernal escuela en que la ponia 
su mismo padre, estaba encalleciendo sus sensibles fibras, al 
roce de las mas rudas y torpes impresiones. 

— Si, todos debemos contribuir á dar un grande ejemplo 
para que la federación quede afianzada sobre bases inconmo- 
vibles de diamante! esclamo el diputado García, 'con el én- 
fasis y la petulancia que era habitual á sus palabras. 

— Bravo! 

— !^se será el dia grande de la patria; el día que se 
apague esta fiebre de libertad que nos devora, continuó el 
orador. Fiebre santa que no se apagará sino con la sangre 
de los esclavos unitarios. 

— A propósito de fiebre , dijo Marino al general Soler, 
casi al oido, mientras el diputado continuaba su estupenda 
peroración ante su popular auditorio. A propósito de fiebre, 
sabe usted, general, que el cura Gaete se nos va? 

— He oido que está malo ¿qué diablos tiene? 

— Una fiebre cerebral espantosa. 

— Hola ! 

— De muerte. 

— ¿Desde cuándo? 

— Creo que hace cinco ó seis dias. 

— Malo ! 

— En todo el delirio no habla sino de magnetismo ; de 
A rao a, de dos que dice él mismo que no quiere nombrar, de 
una porción de disparates! 

— ¿Y al gobernador no lo nombra? 

— No. 

— Entonces puede morirse cuando quiera. 

— Sin embargo, era un buen federal. 

— Y mejor borracho. 

— Dice usted bien, general, y es probable que el origen 
de su fiebre sea de alguna tranca. 

— De todos modos, si Lavalle triunfa, el diablo se habia 
de llevar al fraile á las pocas horas. 

— Y á muchos con él. 

— ¿A usted y á mí por ejemplo? 

— Puede ser. 

— Todo puede ser. 

— Y no es eso lo peor. 

— ¿Cómo, general? 

— Digo que es lo peor el ue no podamos asegurar qae 
no triunfará. 



PABTE CUAETA. CAPITULO IX. 107 

— Cierto. 

— Lavalle es arrojado. 

— Pero tenemos triple número de. fuerza. 

— Yo he tomado el cerrito de la Victoria con un tercio 
de fuerza de la que defendia su altura. 

— Pero eran españoles 

— Pues! eran españoles. Lo que quiere decir, Señor Ma- 
rino, que sabían batirse y morir peleando. 

— No son menos valientes nuestros soldados. 

— Lo sé. Y luego, pueden ser vencidos como lo fueron 
los españoles, á pesar de, su valor. 

— Pero la justicia está de nuestra parte. 

— Sobre el campo de batalla no hay justicia, Señor 
Marino. 

— Tenemos el entusiasmo. 

— Ellos también. 

— De manera que 

— De manera que se van á batir, y el diablo sabe quién 
ganará. 

— General, estamos de acuerdo. 

— Ya lo sé. 

— He querido saber sus opiniones de usted á ese res- 
pecto. 

— Ya lo sé también. 

— No me admira esa perspicacia, general ; usted ha vivido 
mucho en la revolución. 

— Me he criado en ella. 

— Pero nunca habria habido en ella un cataclismo peor 
que el que sufriríamos los federales, si triunfase Lavalle. 

— Seria asunto concluido. 

— Para todos. 

— Especialmente para usted y para mí, Señor Marino. 

— ¿Especialmente? 

— Sí. 

— ¿Y porqué, general? 

— ¿Con franqueza? 

— Sí, con franqueza. 

— Porque á mí me aborrecen no sé por qué , y á usted 
por mashorquere. 

— Ohl 

— Yo sé que no deben quererme. 

— Y yo sé que no soy mashorquero, en el sentido de esa 
palabra. 

— Bien puede ser , pero como no hemos de tener un tri- 
bunal que nos juzgue, tendremos que hacernos matar ó 
emigrar. 
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— Y la emigración debe ser una cosa terrible, general 
Soler! esclamó Marino meneando la cabeza. 

— Esa es la palabra; yo la he sufrido varias reces, y sé 
que es terrible. 

— Entonces es preciso que todos resistamos hasta lo 
último. 

— Quién sabe si podremos contar con todos. 

— También tengo esa duda. 

— Las defecciones son cosas naturales en todas las revo- 
luciones. 

— Ah! y los enemigos encubiertos son los peores! 

— Los mas terribles. 

— Pero á mí no se me escapan. . . . Ahí tiene usted uno. 

— ¿Quién? 

— Ese que entra. 

— Pero ese es un muchacho. 

— Sí, es un muchacho de veinte y cinco años. Todo el 
mundo lo cree el mejor federal, pero para mí no es otra cosa 
que un unitario disfrazado. 

— Eso no vale nada. 

— Ya lo sé, pero es unitario. 

— ¿Su nombre? 

— Bello; Daniel Bello; es hijo de un verdadero federal; 
hacendado, socio de los Anchorenas; y de gran prestigio en 
la campaña. 

— Entonces está bien guardado. 

— El mozo este es ademas muy protegido de Salomón; j 
entra y sale en todas partes. 

— Entonces, mi amigo, es preciso saludarlo, dijo el gene- 
ral Soler. 

— Sí; pero ya está apuntado, contestó Marino, y ambos 
volvieron á los grupos. 



CAPITULO X. 

Continuación del anterior. 

Era en efecto Daniel Bello el que habia entrado al salón 
de Rosas; y después de atravesar por entre los concurrentes 
dando fuertes apretones de mano á derecha ó izquierda, fué 
á hacer sus reverencias á Manuela y á las federales damas 
de su corte. 
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Daniel llegaba vestido á la rigorosa moda de la federación ; 
es decir, venia de chaqueta, chaleco punzó, grandes divisas y 
sin guantes. Pero la chaqueta estaba perfectamente cortada, 
con doble botonadura, y vueltas de terciopelo negro en las 
mangas; sus botas eran de lustroso charol; su chaleco 'de 
rico casimir; sus manos eran delicadas, manos mujeriles puede 
decirse, y su cara la que le conocemos: bella, inteligente y 
sobre cuya sien pálida caian sus lacios y lustrosos cabellos, 
mas oscuros que sus ojos castaños, que á veces, con la luz 
vivísima de su mirada, parecían ser del gris semi- oscuro de 
los ojos de Cristóbal Colon, según nos los describe el hijo 
del célebre almirante. Y todas estas condiciones reunidas 
eran mas que suficientes para que Daniel fuera bien recibido 
de las damas; damas, por otra parte, que no podían menos 
de mirar complacidas aquel hermoso joven que era de los 
pocos que á esa época usaban el chaleco punzó de la fede- 
ración. Y ellas, pues, que sabían la jactancia de las unita- 
rias por los hermosos y elegantes jóvenes que había en su 
partido, miraban con cierto orgullo á aquel que en el de 
ellas podía rivalizar en todo con el mas bien apuesto uni- 
tario. 

En el acto la señora del médico Kívera hizo un lugar en 
el sofá en que estaba, pero tan estrecho que Daniel habría 
tenido que sentarse sobre alguna parte del turgente muslo de 
la abundante hermana de Su Excelencia. Crimen político que 
estuvo muy lejos de querer cometer, y prefirió una silla al 
otro estremo del sofá , junto á Manuela. 

Mercedes no retrocedió, sin embargo. Se levantó, tomó 
una silla, se sentó al lado de Daniel, y su primer saludo 
fué darle un fuerte pellizco en un brazo, diciéndole al 
oído : 

— ¿Se ha hecho el que no ha visto, no? 

— He visto que está usted muy buena moza, señora, la 
contestó Daniel creyendo darla lo que buscaba. Pero quería 
mas. 

— Desde ahora le digo una cosa. 

— Hable usted, señora. 

— Que quiero que me acompañe cuando nos vamos. Por- 
que hoy deseo hacer rabiar. á Rivera yendo con un buen mozo; 
porque e? celoso como un turco; no me deja ni respirar. Yo 
le he de contar todo esto, ahora cuando nos vamos. 

— Tendré mucho honor, señora. 

— Bueno. Hablemos fuerte ahora para que no se fijen. 
Manuela reclinaba su brazo en uno de los dos del sofá, 

y Daniel había elegido la silla que se juntaba con el ángulo 
en que estaba la joven, é inclinándose un poco podía con- 
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versar con ella sin ser oido de los demás. Así lo Mzo y la 
dijo: 

— Si alguien gozara la felicidad y el honor de un interés 
especial por usted, señorita, esta casa seria un rival peli- 
groso. 

— ¿Porqué, Señor Bello? contestó Manuela con can- 
didez. 

— Porque la numerosa concurrencia diaria que hay en ella 
distraería mucho la imaginación de usted. 

— No , contestó Manuela con prontitud. 

— Perdón, señorita: yo tengo el atrevimiento de poner 
en duda esa negativa. 

— Y sin embargo , he dicho la verdad. 

— ¿Cierto? 

— Cierto: yo hago por no oir, y por no ver. 

— Es una ingratitud entonces , dijo Daniel sonríendo. 

— No , es una retribución. 

— ¿De qué, señorita? 

— ¿Cree usted que mi silencio, ó mi displicencia les pueda 
disgustar? 

— ¿Y cómo no creerlo? 

— Entonces yo les retribuyo el disgusto que ellos me cau- 
san con estarme hablando siempre de una misma cosa, que 
por otra parte yo no quisiera oir nunca. 

— Pero hablan del señor gobernador; de la causa que ea 
común á todos; hablan por el entusiasmo que los anima. 

— No, Señor Bello, hablan por ellos mismos. 

— Oh! 

— ¿Lo duda usted? 

— Me sorprende á lo menos. 

— Porque usted no ocupa mi triste lugar todos los diast 

— Bien puede ser por eso. 

— Eche usted la vista sobre cuantos aquí hay, y, á es- 
cepcion de usted, yo no sé cuál de los que están esta noche 
en mi presencia ha venido con otro objeto que el de darse 
valimiento de federal á mis ojos, para que yo se, lo repita á 
tatita. 

— Sin embargo , ellos sirven fielmente á nuestra causa. 

— No, Señor Bello, ellos nos hacen mal. 

— ¿Mal? 

— Sí; porque ellos hablan mas de lo que debieran, y 
quizá no obran con la buena fe que yo quisiera para la 
causa de mi padre. Ademas, usted cree que yo estoy con- 
tenta con estas mujeres y estos hombres que me rodean? 

— Cierto. Usted tiene mas talento que todos ellos. 

— No hablo de talento; hablo de educación. 
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— Comprendo que deba mortificar á usted mucho la au- 
sencia de otra sociedad. 

— Hasta mis primeras amigas me han abandonado. 

— La época quizá. 

— No, es esta gente, cuya sociedad tengo que aceptar 
porque tatita lo quiere. Creo que es usted la única persona 
de calidad que me visita. 

— Sin embargo , aquí veo personas muy distinguidas. 

— Pero que se han empeñado en hacerse peores que laa 
ique no lo son, y lo han conseguido. 

— Es terrible cosa! 

— Me fastidian, Señor Bello. Paso la vida mas aburrida 
de este mundo. No oigo hablar sino de sangre y de muerte 
á estos hombres y á estas señoras. Yo sé bien que los uni- 
tarios son nuestros enemigos. ¿Pero qué necesidad hay de 
estarlo repitiendo á cada momento con esas maldiciones que 
me enferman: y sobre todo, con la espresion de un odio que 
yo no creo, porque toda esta gente es incapaz de pasiones? 
¿Qué necesidad, ademas, de venir aquí mismo á atormen- 
tarme la cabeza con esas cosas, impidiendo así que se rae 
acerquen las personas de mi sexo, ó los amigos que yo qui- 
siera? 

— Es cierto, señorita, dijo Daniel con el tono mas sen- 
cillo del mundo. Es cierto; á usted le hacen falta algunas 
jóvenes de su edad y de su educación, que la distrajeran y 
la hicieran olvidar un momento los sobresaltos en que vive 
en esta época terrible para todos. 

— Oh, cómo seria feliz entonces! 

— Conozco una mujer cuyo carácter se armonizarla per- 
fectamente con el de usted; la comprendería y la querría. 

-¿Sí? 

— Una mujer que simpatizó con usted desde el primer 
momento en que la vio. 

— ¿De veras? 

— Que no hay un dia que no me haga alguna pregunta 
relativa á usted. 

— Oh! ¿y quién és? 

— Una mujer que es tan desgraciada , ó mas que usted 
misma. 

— ¿Tan desgraciada? 

— Sí. 

— No ; no hay en el mundo ninguna mas desgraciada que 
yo, dijo Manuela exhalando un suspiro y bajando húmedos 
sus ojos. 

— Usted siquiera no es calumniada. 

— Que no soy calumniada! esclamó Manuela alzando so 
cabeza y fijando sus ojos resplandecientes sobre Daniel. Es 
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lo Único que yo no les perdonaré á los enemigos de mi 
padre: que hayan hecho pedazos mi reputación de mujer, 
por espíritu de venganza política. Y qué calumnia, Dios 
mió ! esclamó Manuela llevando la mano á sus vivísimos 
©jos. 

Las conversaciones de los grupos eran tan animadas, que 
el diálogo de los dos jóvenes no era percibido, sino espiado 
de vez en cuando por las miradas de Doña María Josefa y 
de Marino. 

— El tiempo ha de desvanecer todo eso, amiga mia, dijo 
Daniel con un tono de voz tan insinuativo y tierno, que Ma- 
nuela no pudo menos de darle las gracias con una mirada 
dulcísima. Pero el tiempo es, por el contrario, el mayor ene- 
migo de la persona con quien hablamos. 

— ¿Cómo? Esplíquemelo usted. 

— El tiempo la hace mal, porque cada instante que pasa 
iigrava su situación. 

— ¿Pero qué hay? ¿quién es? preguntó la joven con una 
prontitud propia de su carácter impaciente y vivo. 

— La calumnian políticamente. La hacen aparecer como 
unitaria y la persignen. 

— ¿Pero quién es? 

— Amalia. 

— ¿Su prima de usted? 

— Sí. 

— ¿Y la persiguen? 

— Sí. 

— ¿Por orden de tatita? 

— No. 

— ¿De la policía? 

— No. 

— ¿Y de quién? 

— Del que la persigue. 

— ¿Pero quién puede perseguirla? 

— Uno que se ha enamorado de ella , y á quien ella des- 
precia. 

Y 

^ • • • « 

— Perdón y hacen valer la federación y el respetable 

nombre del Bestaurador de las Leyes, como instrumentos de 
una venganza innoble é interesada. 

— Ahí ¿quién es? ¿quién es el que la persigue? 

— Perdón, señorita, no puedo decirlo todavía. 

— Pero yo quiero saberlo para decírselo á tatita. 

— Alguna vez lo sabrá usted. Pero tenga usted entendido 
que es persona de grande influencia. 

— Tanto mas criminal entonces, Señor Bello. 

— Lo sé. 
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— Una cosa. 

— Hable usted, señorita. 

— Quiero que traiga usted á Amalia. 

— ¿Aqui? 

— Sí. 

— No vendrá. 

— No vendrá á mi casa? 

— Es algo escéntrica, j se hallarla muy mal entre tan 
numerosa concurrencia, como la que rodea á usted, seño- 
rita. 

— La recibiré sola pero no, yo no tengo libertad para 

estar sola. 

— Ademas; ella teme un insulto desde que su casa ha 
sido registrada. 

— Pero es inaudito! 

— Ademas también, ella ha dejado su linda quinta de 
Barracas por algunos dias; y á pesar del retiro en que vive, 
está inquieta, sobresaltada. 

— Infeliz 1 

— Usted sin embargo, podria hacerla un gran servicio. 

— ¿Yo? Hable usted. Bello. 

— Una carta de usted, que ella pudiera enseñarla á quien 
se presentara sin orden del señor gobernador. 

— ¿Y habrá quien ose hacerlo sin orden de tatita? 

— Lo han hecho ya. 

— Bien, escribiré mañana mismo. 

— Yo me atrevería á pedir á usted, que al escribir esa 
carta, recordarse que todos deben guardarse bien de tomar 
el nombre del general Rosas y de la federación para cometer 
injusticia é inferir insultos. 

— Bien, bien, comprendo, dijo Manuela radiante de alegría, 
con encontrar una ocasión en que poder hacer sufrir al amor 
propio de aquellos que la incomodaban á todas horas. 

— Nuestra conversación, que yo sostengo con tanto placer, 
continuó Manuela, se prolonga demasiado para no despertar 
celos en toda esta gente á quien yo tengo que atender sin 
distinción de personas, según la voluntad de tatita. 

— Sus deseos de usted son órdenes que yo respeto. ¿Pero 
usted me promete no olvidar la carta? 

— Sí; mañana mismo la tendrá usted. 

— Bien. Gracias. 

Manuela no se había equivocado; el diálogo con Daniel 
empezaba á despertar celos en aquella especie de perros 
hambrientos de alguna sobra del banquete federal á que 
asistían todas las noches, y cuya reina bacanal debía ser 
Manuela, la pobre víctima de la loca ambición del que la dio 
la vida. 

Marmol. Amalia. ÍI. B 
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La noche estaba fría, pero Garrigós empezaba á sudar 
desde la frente, cubierta por la máscara de la hipocresía, 
hasta BU cuello sumergido dentro su inmensa corbata; tal era 
cuanto habia perorado aquel discípulo de fray Gerundio de 
Campasas; y toda la concurrencia esperaba que Manuela aca< 
base su conversación particular, para irse á su casa á referir 
i sus allegados las palabras, las sonrisas, las acciones con 
que habian sido honrados por la señorita Doña Manuelita 
Rosas y Ezcurra. 

En efecto, no bien Daniel se volvió á Mercedes, y Ma- 
nuela & la esposa de Marino, cuando sucesivamente ñieroD 
llegando á despedirse de ella cuantos allí habia; haciendo 
cada uno un cumplimiento á su modo. £1 uno la hacia uo 
juramenta de morir por ella y por su padre; el otro ia ofre- 
cía una cabeza; aquel unas orejas; y mas de uno la ofrecía 
trenzas de las salvajes unitarias; todo para cuando llegara e) 
dia de la venganza de los federales. 



CAPITULO XL 

De cómo empezó para Daniel una aventura de Faublas. 

Por mas de un momento Daniel llegó á creer con toda 
buena fe que se hallaba de veras en el infierno. Se puede 
imaginar, pues, lo que oiría entre aquellas gentes, cuya so* 
ciedad buscaba Rosas para su h^'a. 

Manuela, aunque acostumbrada á este coro, se rubori- 
zaba, sin embargo, de que Daniel oyese aquel lenguaje qae 
se le tributaba como homenaje debido á su posición. Pero 
con esa elocuencia que aquel poseía en sus miradas, dióla 
resignación por varías veces, acabando de convencerla de que 
habia en él una remarcable superíoridad sobre los otros. 

La sala quedó al fin despejada, y la señora Doña Mer- 
cedes Rosas de Rivera levantóse para retirarse. Y con aque- 
lla su candidez característica la dijo abrskzándola: 

— Con que, hijita, me voy, y me llevo á Bello para hacer I 
rabiar á Rivera. i 

Manuela fingió sonreírse. 

— No me deja, mujer, continuó la primera, está como 

nunca. Anoche hasta me pellizcó; pero yo, nada lobo 

de hacer rabiar, hasta que deje de celarme. 

— ¿Con que se va usted, tia? 
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— Si) hijita, pues, hasta mañana. 

Y Mercedes imprimió sus labios y sus rubios lunares en 
la pálida mejilla de su sobrina. 

— Adiós, Manuelita. Descanse usted, la dijo Daniel 
dándola la mano, y con una espresion tan dulce y consola- 
dora, que tocada la sensibilidad de aquella desgraciada cria- 
tura, sus ojos se anublaron de lágrimas al quedarse comple- 
tamente sola en su salón. 

Mercedes, entretanto, enlazó su brazo al de su compañero, 
y ambos atravesaron el gran patio, salieron á la calle del 
Restaurador, y doblaron luego hacia al correo. 

La noche estaba fría. £l pobre Daniel iba en cuerpo, 
pero el calor de la rabia que llevaba al verse tomado por 
asalto, le impedia felizmente echar de menos su capa. 

— No , no vamos tan ligero , dijo Mercedes. 

— Como usted quiera, señora, contestó Daniel. 

— Si, vamos despacio, y ojalá que encontrásemos á Ri- 
vera I 

— Sí, sí, ojalá! 

— Como rabiaría. 

— ¿Es posible? 

— Toma ! 

— Y, por supuesto, que me la quitaría á usted?' 

— Qué! vea usted. Voy á contarle una cosa. La otra 
noche me encontró que venia de lo de Agustina con un 
mozo. Me vio; y atrevesó á la vereda de enfrente. Yo que 
lo conocí en el acto ¿qué le parece á usted que hice? 

— Lo Hamaria usted. 

— Qué! Nada. Me hice la que no lo habia visto. Em- 
pezó á caminar y doblar calles. Casi perdí un zapato que 
me habia enchancletado. Pero, nada; siempre doblando 
calles i y Rivera sigue que sigue, por la vereda de enfrente, 
Yo conocía que venia ardiendo, y dale; á proposito lo hacia; 
hablaba despacio; me paraba de cuando en cuando; me reía 
de repente, hasta que al fin llegamos á casa, después de 
haber andado mas de una hora, con Rivera por detras. Allí 
fué la buena: gritó, hasta que mas no pudo; pero al cabo 
tuvo que venirse á las buenas; se hincó, me besó la mano; 
y después 

— Y después quedarían las paces hechas , como entre dos 
buenos esposos, la dijo Daniel interrumpiéndola, y persua- 
pido ya, que lo mejor era sacar un alegre partido de la con- 
versación con aquella original criatura. La mas original, sin 
duda, en la familia de Rosas, donde todos los caracteres 
tienen alguna novedad; la mas original, pero la menos ofen- 
siva, y la de mejor corazón. Con ese apellido, tan históríco 
desgraciadamente, ninguna mujer ha obrado el mal; y ningún 

8* 
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hombre ha dejado, mas ó menos, de hacer sentir los arran- 
ques de su carácter despótico. 

— Y después quedarían las paces hechas, como entre dos 
buenos esposos, habia dicho Daniel. 

— Qué, no! después se fué á acostar á su cuarto. 

— ¿Ah, tienen ustedes cuarto aparte? 

— Hace mas de dos años. 

— ¿Sí? 

— Y es por eso que lo hago rabiar. Yo paso unas sole- 
dades terribles, pero no cedo. Porque, mire usted, yo soy 
una mujer de pasiones violentas. Tengo una imaginación 
volcánica; y no he encontrado todavía quien me comprenda. 

— ¿Pero, señora, y su marido de usted? 

— ¿Mi marido? 

— Pues, el señor Rivera. 

— Marido ! marido ! ¿ Pero hay cosa mas insoportable que 
un marido? 

— ¿Es posible? 

— No hay nada mas prosaico. 

— Ah! 

— Mas material. 

— ¿Sí? 

— Jamas la comprenden á una. 

— Pues! 

— Ademas, Rivera es tonto. 

— ¿También? 

— Pues, como todo hombre de ciencia. 

— Así es. 

— Oh, si fuera un poeta, un artista, un joven de pasio* 
nes ardientes! 

— Ah,' entonces! 

— Ah, yo soy muy desgraciada, muy desgraciada; yo que 
tengo un corazón volcánico y que comprendo todos los secre- 
tos del amor. 

— Cierto, es una desgracia, ser como usted es, Merce- 
ditas. 

— Así se lo digo todos los dias en su cara. 

— ¿A quién? 

— A Rivera, pues. 

— Ah! 

— Se lo digo, sí, y á írritos. 

— ¿Lo que me ha dicho usted á mí? 

— Y mucho mas. 

— ¿Y él qué le dice á usted, señora? 

— Nada. ¿Qué ha de decirme? 

— ¿Y no la hace á usted algo? 

— Que! si no puede hacer nada. 
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— Es muy bueno ese señor Rivera 1 

— Sí, es muy bueno, pero no me sirve. Yo necesito un 
hombre de imaginación ardiente; un hombre de talento. Oh, 
un hombre así, para que nos enloqueciésemos juntos. 

— Santa Bárbara, señora 1 

— Sí; que nos enloqueciésemos; que estuviésemos juntos 
todo el dia ; que 

— ¿Qué mas, señora? 

— Que nos encerrásemos, aunque Rivera se enojase; y 
allí compusiéramos versos, y leyésemos juntos todas mis 
obras. 

— ¿Ah, es usted autora? 

— Pues no! 

— Superior. 

- — Estoy escribiendo mis memorias. 

— Magnífico. 

— Desde antes de nacer. 

— Cómo! ¿escribía usted sus obras antes de nacer? 

— Xo; cuento mi historia desde esa época, porque mi 
madre me ha referido, que desde que estaba embarazada de 
cinco meses, ya le saltaba en el vientre, hasta el estremo de 
no dejarla dormir. Nací llena de pelo; y desde que tuve un 
año, ya hablaba de corrido. No hay pasión por que no haya 
pasado en el curso de mi vida, y tengo un cajón de la có- 
moda, lleno de cartas y rulos de pelo. 

— ¿Y el señor Rivera no anda por ese lado? 

— Toma! cuando lo quiero hacer rabiar, y él está viendo 
la cavalera 

— ¿Qué? 

— Sí, pues, hombre. Una cavalera vieja que tiene en sa 
coarto; y en la que se pone á estudiar no sé qué cosas. 

— Ah! 

— Pues, como le decia: cuando le siento en su cuarto 
¿sabe lo que hago? 

— Vamos á ver. 

— Entre-abro la puerta de su cuarto para que me vea por 
la rendija, y yo abro la cómoda y empiezo á sacar las car- 
tas y á leer en el primer renglón de cada una; 

Mi querida Mercedes. 

ídolo de mi vida. 

Mi adorada Merceditas. 

Merceditas de- todo mi corazón. 

Incomparable Mercedes. 

Merceditas , luz de mis ojos. 

Mi Mercedes, estrella de mí fida. 

Rubiesita de toda mi alma. 
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Y en fin, un millón de cartas, de cuando era soltera, que 
seria nunca acabar si las dijera. 

— ¿Y hasta qué época ha llegado usted en sus me- 
morias? 

— Ayer he empezado á describir el dia en que salí de 
cuidado por primera vez. 

— Importante capítulo ! 

— £s una de las curiosidades de mi vida. 

— Pero, señora, eso es muy común. 

— Qué! si fué una cosa asombrosa. Imagínese usted que 
salí de cuidado haciendo versos, y sin conocer el trance en 
que estaba. 

— Admirable constitución! 

— Así tuve mi primer hijo, y la mitad es en verso y la 
mitad en prosa. 

— ¿Quién, el niño? 

— No, la obra, pues; las memorias. 

— Ah! 

— Solo este zonzo de Rivera no les quiere dar mérito. 

— Será un hombre frío. 

— Como tina nieve! 

— Material. 

— Como una piedra! 

— Sin espíritu. 

— Por supuesto! 

— Prosaico. 

— Ni leer sabe los versos siquiera ! 

— Un hombre sin corazón. 

— Diga usted que es un zonzo , y lo ha dicho todo ! 

— Pues bien, diré con el debido permiso de usted, que 
BU marido es un zonzo. 

— Eso es. Pero mire usted, así mismo lo quiero. Todas 
las mañanas él mismo va al mercado, y se viene con cuanto 
sabe que á mí me gusta. Me recuerda dándome palmadas, y 
me echa en la cama todo cuanto trae. Después, si el pobre 
se enoja alguna vez, se viene á las buenas. 

— £s una excelente condición. 

— No tiene mas , sino lo que le he dicho. No sirve para 
nada; y yo necesito un hombre frenético; un joven, de ta- 
lento, varonil; que no me deje un solo instante. 

— Señora , vamos que ya estamos cerca, dijo Daniel viendo 
que su compañera acortaba cada vez mas el paso. 

— Sí, vamos. Le voy á leer á usted algo de mis me- 
morias. 

— Perdón, señora, pero 

— No hay pero que valga. 

— Ya es muy tarde, señora. 
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— No, no, si no ha de haber Tenido Rivera todavía. 

— Dispense usted , Merceditas, me es imposible. 

— Sí, sí, ha de entrar. 

En este momento llegaron á la puerta de la casa. 

— Otro dia. 

— No, ahora. 

— Me esperan en casa. 

— ¿Es alguna cita? 

— No, señora. 

— ¿No es miger? 

— No, señera. 

— Júremelo. 

— Doy á usted mi palabra. 

— Entonces, entre. 

— No puedo, lo repito, señora, no puedo. 

— Ingrato ! 

Daniel dio una docena de furiosos golpes con el llamador, 
á fin de que vinieran cuanto antes, á sacarlo del trance en 
que se hallaba. 

— Pero que ¿de veras no entra usted? ¿Desprecia usted 
la lectura de mis memorias? 

— Otro dia, señora. 

— Bien, pero ese dia será mañana. 

— Haré lo posible. 

— Mire, hay un pato que dejó Rivera para cenar; entre, 
vamos á comérselo. 

— Señora, si yo no ceno nunca! 

— Entonces, mañana! 

— Puede ser. 

— Bien ; voy á tener listos los capítulos mas interesantes 
de mis memorias. 

— Buenas noches , Merceditas. 

— Hasta mañana, contestó ella; y Daniel echóse, no k 
andar, sino á correr, luego que cerróse la puerta, y quedó 
en su casa la hermana de Su Excelencia el Restaurador de 
las Ley.es, mujer todavía fresca, de hermoso busto y de un 
color alabastrino, pero de un carácter el mas romántico po- 
sible, sirviéndonos de una espresion de aqueUa época, usada 
para definir todo lo que salía del orden natural de las cosas. 
Y mientras nuestro héroe sigue corriendo y riéndose como un 
muchacho, no podemos menos de pasar con el lector, á cier- 
tos dias anteriores á este, para poder tomar y seguir el hilo 
de esta historia. 
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CAPITULO. XII. 

El despertar del cura Gaele. 

Aquel dia tan fatal para Don Cándido Rodríguez ^ en que 
Tió frustrada su tentativa de embarque clandestino, y en el 
momento en que se acercaba á la casa de Daniel, destilando 
agua todavía de sus empapadas botas y calzones, su discípulo 
acompañaba hasta la puerta de la casa al presidente de la 
sociedad popular restauradora, que habia venido en solicitud 
de una representación federal que la sociedad debia dirigir 
al Ilustre Bestaurador de las Leyes , ofreciéndole de nuevo 
sus vidas, honor y fama durante la espantosa crisis que 
provocaban los inmundos, traidores, asquerosos unitarios. 
Representación que le fué ofrecida por Daniel en el acto, con 
un calor y una elocuencia federal, que dejó atónito al her- 
mano de aquel enojadizo Don Genaro, que retribuía con le- 
ñazos el respetable nombre de Salomón, con que querían 
honrarlo los muchachos: la representación le debia ser en- 
viada al siguiente dia. 

Y lleno de seguridad de que su nombre, después que fir- 
mase ese memorable documento, pasaría de generación en 
generación, á recibir los aplausos de la mas remota posteri- 
dad, se despedía de su joven amigo, decidido á darle también 
honor, vida y haberes, como modelo que era del mas acen- 
drado federalismo. Y se despedía de él, cuando llegaba el 
muy respetable secretario privado de Su Excelencia el Gober- 
nador delegado. 

— Daniel ! esclamó Don Cándido tomando del brazo á sa 
discípulo. 

— Entremos , mi querido maestro. 

— No, salgamos, le contestó queriendo retenerle en el 
zaguán. Pero Daniel lo tomó del brazo y muy amablemente 
lo introdujo á la sala. 

— Daniel! 

— ¿Sabe usted, señor, que me asusta la entonación de su 
voz y el modo de mirarme? 

— Daniel! Estamos perdidos. 

— No todavía. 

— Pero nos perdemos. 

— Es posible. 

— ¿Y no eres tú quien ha preparado esta suerte impía, 
calamitosa, adversa, que pesa y gravita sobre nosotros? 

— Puede ser. 

— ¿Y sabes lo que hay? 
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— No. 

— ¿Pero no te lo dice la conciencia? 

— No. 

— Daniel ! 

— Señor, yo estoy de buen h\imor esta tarde, pero pa- 
rece que viene usted á quitármelo. 

— ¿De buen humor, y pendiente está sobre tu cabeza, y 
sobre la mia, que es lo peor, la ensangrentada guadaña de 
la negra parca? 

— Lo que me pone de mal humor no es eso, porque ya 
lo sé, sino el que usted no me dice lisa y llanamente lo que 
hay; que va á emplear media hora de circunloquios ¿no es 
verdad? 

— No , oye. 

— Oigo. 

— Seré rápido , violento , súbito en mi discurso. 

— Adelante. 

— Tú sabes que soy secretario privado del ministro, ahora 
gobernador delegado. 

— Estoy. 

— Voy todas las mañanas, y escribo lo que hay que co- 
piar, aunque con trabajo; pues has de saber que la escritura, 
la buena escritura, pertenece únicamente á la edad juvenil, ó 
mas propiamente dicho, á los treinta años, pues que antes 
de esa época de la vida el pulso está muy inquieto, y des- 
pués, la vista está muy débil y poco flexibles los dedos; 
efecto es todo esto de la sangre, que según dicen, corre con 
mas ó menos celeridad, según los años en que está el hom- 
bre, y según la salud, aunque en mi opinión 

—. Santa Bárbara bendita! Me va usted á hacer una di* 
sertacion. 

— Retrogrado. 

— Bien. 

— Me circunscribiré. 

— Mejor. 

— Esta mañana, pues y Don Cándido hizo á Daniel 

la relación de cuanto le habia ocurrido en lo de Arana, en 
el convento y en el muelle, empleando una buena media hora 
en unos doscientos adjetivos y un buen par de docenas de 
episodios. 

Daniel oia, meditaba y formaba su plan con aquella rapi- 
dez de percepción y de cálculo que le conocemos. 

— ¿Con que se incomodó mucho con la cosa del sonambu- 
lismo? pregunté á Don Cándido con los ojos fijos en el 
suelo, y su mano jugando maquinalmente con su barba. 

— Mucho; primero estaba perplejo, indeciso, fluctuante: 
después se irritó y. .. 
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— ¿T miraría sucesivamente al señor Don Felipe y á usteJL 
durante esa perplejidad de que usted habla? 

— Sí, puso una cara que me parecía de un loco. 

— (Dudaba Es criminal y es ignorante, luego es su- 

ceptible á la superstición.) 

— ¿Qué estás hablando entre dientes i Daniel? 

— Nada, estoy sonámbulo. 

— ¿Y no es terrible ? 

— ¿Doña Marcelina le ha dicho á usted que el cura Gacte 
quedaba durmiendo la siesta? 

— Sí. 

— ¿Qué hora seria? 

— Tres y media á cuatro. 

— Son las cinco y cuarto, dijo Daniel viendo su reloj. 

— Y que había comido con las sobrinas de Doña Mar- 
celina. 

— Entonces ha bebido mucho, continuó Daniel como para 
sí mismo. 

— Y bien ¿qué dices? ¿Qué hacemos? 

— Salir y andar de prisa, dijo Daniel levantándose, y 
pasando á su alcoba, donde tomó sus pistolas y su capa. 

Volvió á la sala y dijo á Don Cándido: 

— Vamos, señor. 

— ¿A dónde? 

— A salvarnos de la persecución de Gaete , porque estos 
no son momentos de vivir con gente á las espaldas. 

— ¿Pero dónde vamos? ¿Correremos acaso algún pe- 
ligro? 

— Vamos, señor, ó de lo contrario esta noche 6 mañana 
tiene usted que habérselas con el cura Gaete y dos ó tres de^ 
sus amigos. 

— Daniel ! 

— Fermín! cierra; sí alguien viene, que estoy ocupado. 
Y Daniel después de dar esta orden á su fiel criado, se 

embozó en su capa; y, con Don Cándido arrastrado magnéti- 
camente, enfiló la calle de la Victoria, dobló hacia Barracas, 
luego hacia el este, después de andar algunas cuadras, y fué 
á salir á la plaza de la Besidencia; en los momentos en que 
el sol se ponía. 

— Daniel, dijo Don Cándido con tono melancólico y voz 
trémula, nos aproximamos á la calle de Cochabamba. 

— Justamente. 

— Pero, y si nos ven de la casa de esa mujer estrafala- 
ria, que habla con todas las tragedias en la boca? 

— Mejor entonces. 

— ¿Qué es lo que dices? 

— Que vamos á esa casa. 
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-¿Yo? 

— Usted y yo. 

— No , no dirá la historia que allí murió Don Cándido 
Eodrigaez. Y nuestro amigo dio un golpe con su caña de la 
India en el suelo, y dando luego media vuelta á la derecha, 
se disponía á volver por el camino que habia andado. 

Daniel, sin desembozarse, le tomó del brazo fuertemente, 
y le dyo: 

— Si usted vuelve, Gaete estará con usted esta noche -, 
8i usted escapa de Gaete, mañana lo mandarán á usted o 
Santos Lugares. Si usted me sigue y no hace otra cosa que 
amplificar cuanto yo haga y cuanto diga, usted está salv^o 
entonces. 

— Pero tú eres el diablo, Daniel! dijo Don Cándido 
abriendo tamaños ojos y mirando á su discípulo. 

— Puede ser. Vamos. 

— ¿Yo? 

— Vamos, repitió Daniel sacudiendo el brazo de Don 
Cándido y clavando de su brillantes ojos rayos tan fijos y 
tan firmes sobre las débiles pupilas de aquel su esclavo de 
voluntad, que, como á un golpe galvánico, aquella masa inerte 
en su albedrío siguió al joven sin responder una palabra. 

A pocos minutos de marcha Daniel y su compañero lle- 
garon á la puerta de Doña Marcelina en la calle de Cocha- 
bamba, como sabe el lector. 

La puerta tenia abierta una de sus hojas, y en el pequeño 
patio no se veia á nadie; la calle estaba solísima. 

— El joven tomó la hoja de la puerta y la cerró, quedando 
él y Don Cándido en la calle. Después de cerrada tocó sua- 
vemente el picaporte. 

Nadie salió. 

Volvió á llamar un poco mas fuerte; y entonces el ruido 
de un crujiente vestido de seda le hizo conocer que se acer- 
caba la dueña de aquella solitaria mansión. 

La puerta entreabrióse, y Doña Marcelina, toda despren- 
dida, y en desorden sus espesos y denegridos rizos, asomó 
BU redonda y moreniza cara, en quien la espresion de la sor- 
presa puso su sello al ver los huéspedes que acababan de* 
tocar sobre las puertas de su Edén. 

Pero la inspiración dramática no se cortaba jamas en 
aquella hija de la literatura clásica, y su estupor no le im- 
pidió la aplicación de un verso de la Argia: 

— «Selo, sin armas, 

¿Qué pretendéis hacer? Volved al campo.» 

— ;Se ha despártalo Gaete? 
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— «Sus miembros fatigados 

Gozan del sueño la quietud sabrosa.» 

respondió Doña Marcelina. 

— Adelante, pues, dijo Daniel empujando suavemente á 
Doña Marcelina, y arrastrando á Don Cándido en los momentos 
en que pasaba por su mente la idea de tomar la carrera. 

¿Qué hacéis, temerario? esclamó Doña Marcelina. 

— Cerrar la puerta. 

Y en efecto corrió el cerrojo de ella. 

La fisonomía de Daniel tenia en aquel momento la espre- 
sion de una resolución vigorosa. 

Doña Marcelina estaba estupefacta. 

Don Cándido creia llegada su última hora, y una especie 
de cristiana resignación empezaba á esparcirse por su alma. 

— ¿Cuáles de las sobrinas de usted están en casa? 

— Gertruditas solamente; Andrea y las otras acaban de salir. 

— ¿Dónde está Gertrudis? 

— Está peinándose en la cocina, porque el fraile está en 
el aposento, y yo estaba en la sala reclinada en mi lecho. 

— Bien. Usted es una mujer de talento. Doña Marcelina ; 
y con una sola mirada de su brillante imaginación alcanzará 
todo el cuadro que va á desenvolverse á sus ojos, é mas bien 
á sus oidos, porque usted oirá todo desde la sala. 

— ¿Pero habrá sangre? 

— No, usted me dará su opinión después, como literata. 
Quiero en el zaguán hablar con Gertruditas, cuando me dis- 
ponga á salir. 

— Bien. 

— Traigo algo para ella y para usted. 

— ¿Pero dónde va usted á entrar? 

— A ver á Gaete. 

— ¿A Gaete? 

— Silencio. 

Y Daniel tomó de la mano á Don Cándido y entró á la 
sala, mientras Doña Marcelina se fué á hablar á su Ger- 
truditas. 

La sala estaba casi en tinieblas, pero á la débil claridad, 
que entraba de la luz crepuscular por la rendija de un pos- 
tigo, el joven se acercó á él, lo abrió y pudo entonces elegir 
el objeto que deseaba: este no era otro que la inmensa col- 
cha de zarazas del enorme lecho de Doña Marcelina, en que 
acababa de ^ar reclinada. 

Daniel tomó la colcha, dio una punta á Don Cándido j 
le hizo señas de que la torciera á la derecha, mientras él á 
la izquierda. 

Don Cándido creyó con toda buena fe que se trataba de 
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ahorcar al reverendo cura, y á pesar de todo el peligro que 
corría Tiviendo su enemigo, la idea de un asesinato le cuajó 
la sangre. Daniel que adivinaba y estaba en todo, se sonrió, 
y tomando la colcha ya torcida, miró á Don Cándido y puso 
su dedo índice sobre los labios. En seguida, acercóse á la 
puerta del aposento, y el ronquido áspero, sonoro y prolon- 
gado con que salia el aire pulmonar por la entre-abierta boca 
del cura Gaete, le convenció de que allí se podia entrar sin 
muchas precauciones de silencio, y entró en efecto con Don 
Cándido pegado á su levita. 

Entre -abrió uno de los postigos que daban al patio, y á 
la débil claridad de la tarde distinguió al cura de la piedad, 
tendido sobre un catre de lona, boca arriba, en mangas de 
camisa, cubierto con una frazada hasta medio cuerpo, y dur- 
miendo y roncando á pierna suelta. 

Tomó una silla, colocóla muy despacio á la cabecera, entre 
el catre y la pared, hizo señas á Don Cándido de pasar á 
sentarse en ella, y luego que vio que su maestro habia obe- 
decido maquinalmente, como estaba haciendo todo, puso él 
otra silla en el lado opuesto. En seguida dio á Don Cándido, 
por encima del dormido, una de las puntas de la colcha tor- 
cida, haciéndole seña de que la pasase por bajo del catre. 
Obedeció Don Cándido, y en diez segundos, Daniel dejó 
perfectísimamente bien atado al dignísimo sacerdote de la 
federación: atado por la mitad del pecho, contra el catre, 
pero de tal modo que las puntas del nudo venían á quedar 
del lado en que el joven iba á sentarse. 

Hecha esta operación, se acercó á la ventana y dejó ape- 
nas la suficiente luz para que los ojos que iban á abrirse 
distinguiesen los objetos; dio en seguida una de sus pistolas 
á Don Cándido, que la tomó temblando; le dijo al oído que 
repitiera sus palabras cuando le hiciera señas, y se sentó. 

Gaete roncaba estrepitosamente cuando Daniel esclamó con 
una voz sonora y hueca: 

— Señor cura de la piedad! 
Gaete dejó de roncar. 

— Señor cura de la piedad! 

Gaete abrió con dificultad sus abotagados ojos, dio vuelta 
lentamente su pesada cabeza, y al ver á Daniel, sus párpa- 
dos se dilataron; una espresion de terror cubrió su rostro, y 
á tiempo de querer levantar la cabeza, esclamó Don Cándido 
del otro lado: 

— Señor cura de la piedad! 

Es imposible poder describir la sorpresa de este hombre, 
al dar vuelta hacia el lugar de donde salia esa nueva voz, y 
encontrarse con la cara de Don Cándido Rodríguez. Por un 
minuto estuvo volviendo su cabeza de derecha á izquierda; y 
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como si quisiera convencerse de que no soñaba, hizo el mo- 
vimiento de incorporarse, sin precipitación, come dudando, 
pero la banda que estaba atravesada sobre su pecho y sus 
brazos, le impidió levantar otra cosa que la cabeza, que in- 
mediatamente cayó otra vez sobre la almohada. Pero esto no 
era todo. Al tiempo de descender la cabeza, Daniel puso la 
boca de su pistola sobre la sien izquierda, y Don Cándido, á 
una seña del joven, puso la suya sobre la sien derecha; y 
todo esto sin hablar una palabra, sin hacer un gesto, y sin 
moverse cada uno de su posición. 

£1 frsdle cerró los ojos, y una palidez mortal cubrió su 
frente. 

Daniel y Don Cándido retiraron las pistolas. 

— Señor cura Gaete , dijo el joven , usted ha entregado su 
alma al demonio, y nosotros, á nombre de la justicia divina, 
vamos á castigar al que ha cometido tamaño crimen. 

Don Cándido repitió las últimas palabras de Daniel, con 
una entonación y énfasis á que él quería dar todos los visos 
de supernaturales. 

Un sudor abundante y frió empezó á correr por las sienes 
del cura Gaete. 

— Usted ha jurado asesinar á dos personas que se nos 
parecen; y antes de que usted cometa ese nuevo crimen, va- 
mos á mandarlo á los infiernos. ¿Es verdad que usted ha 
hecho la intención de asesinar esos dos individuos, juntán- 
dose con tres ó cuatro de sus amigos? 

El fraile no respondia. 

— Responda usted. 

— Responda usted! dieron Daniel y Don Cándido, po- 
niendo otra vez la boca de sus pistolas sobre las sienes del 
fraile. 

— Sí; pero yo juro por Dios 

— Silencio! No nombre usted á Dios, dijo Daniel cor- 
ando la voz trémula y hueca del espantado fraile, cuyo sem- 
blante empezó á cubrirse de un color rojo, salpicándosele la 
frente de manchas amoratadas. 

— Apóstata, renegado, impío, tu hora ha llegado, mi po- 
derosa mano va á descargar el golpe! esclamó Don Cándido 
que habiendo comprendidu que ya no habia peligro, quería 
portarse como un héroe. 

— ¿De dónde iba usted á sacar los compañeros con que 
pensaba cometer ese crímen? preguntó Daniel. 

Gaete no contestó. 

~ Responded! gritó Don Cándido con una voz sonora. 

— Responded ! gritó Daniel ai mismo tiempo. 

— Iba á pedfrselos á Salomón, contestó el fraile sin abrir 
los ojos y con una voz cada vez mas trémula. 
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Su respiración empezaba á hacerse difícil. 

— ¿Qué pretesto iba usted á darle? 
£1 fraile no respondió. 

— Hable usted. 

— Hable usted , repitió Don Cándido poniendo de nuevo 
su pistola sobre la sien de Gaete. 

— Por Dios! esclamó, queriendo incorporarse, y volviendo 
á caer sobre la almohada. 

— ¿Tiene usted miedo? 

— Sí. 

— Pues usted va á morir, dijo Don Cándido. 

Un rugido, acompañado de un sacudimiento de cabeza, se 
escapó del oprimido pecho de aquel hombre: su sangre em- 
pezaba á afluir copiosamente á su cerebro. 

— Usted no morirá si se convence de que jamas se ha 
encontrado en esta casa con las personas á quienes quiere 
perseguir, dijo Daniel. 

— ¿Pero 7 ustedes quiénes son? preguntó el fraile abriendo 
los ojos 7 volviendo con dificultad de uno á otro lado la cabeza. 

— Nadie. 

— Nadie, repitieron maestro 7 discípulo. 

— Nadie! esclamó Gaete volviendo á cerrar los ojos , 7 
sofriendo un golpe de convulsión en todos sus miembros. 

— ¿No comprende usted lo que le ha pasado 7 lo que le 
pasa ahora mismo? 

Graete no repondió. 

— Usted está sonámbulo, 7 su destino es morir en ese 
estado el día mismo en que intente hacer el menor daño á 
las personas que cree estar viendo. 

— Si, esclaraó Don Cándido, estáis sonámbulo, 7 moriréis 
sonámbulo, de muerte horrible, desgarradora, cruenta, el dia 
que penséis siquiera en las respetables personas á quienes 
teniais sentenciadas. La justicia de Dios está pendiente sobre 
vuestra cabeza. 

Gaete apenas entre-oia. Un segundo sacudimiento convul- 
sivo indicó á Daniel que un accidente apoplético estaba cer- 
cano de aquel miserable; 7 desatando entonces el nudo de la 
colcha que le oprimía el pecho, hizo una seña á Don Cán- 
dido, 7 ambos salieron en puntas de pié: Gaete no los 076 
salir. 

Doña Marcelina 7 Gertruditas habian oido todo desde la 
puerta de la sala, 7 trémulas estaban con la risa. 

— Doña Marcelina, la dijo Daniel en el zaguán, su ta- 
lento de usted es suficiente para adivinar cómo debe conti- 
nuarse esta escena. 

— Sí, sí; el sueño de Oréstes, ó el de Dido con Siqueo. 
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— Justamente. Eso es lo que ha tenido: un sueño, y 
nada mas. 

— * Gertru ditas, esto es para usted, continuó Daniel po- 
niendo un billete de 500 pesos en manos de la sobrína de la 
ilustrada tía, que lo tomó no sin oprimir ligeramente aquella 
mano de que tan á menudo recibían obsequios, sin que su 
hermoso dueño pidiese por ello ningún favor á los animados 
ojos de las cuatro sobrinas, huérfanas y abandonadas en el 
mundo, como decia su respetable tia, en cuyas manos puso 
el joven otro billete del mismo valor, saliendo en seguida á 
la calle de Cochabamba. 

Cuatro horas después de esta escena el cura Gaete tenia 
rapada á navaja toda su cabeza, sin sentir cuatro docenas de 
sanguijuelas que se entretenían en chuparle la sangre tras de 
las orejas y en las sienes; y cuatro dias después el médico 
de Su Excelencia el Restaurador, y el doctor Cordero no 
respondían aun de la importante vida del predicador federal. 

Entretanto, Daniel estaba perfectamente libre de la per- 
secución que lo amenazaba en esos momentos en que él ne- 
cesitaba tanto de su seguridad, por su patria, por su querida 
y por sus amigos. Y, como un cuerpo de reserva, en la 
noche de esa escena, le mandó al presidente Salomón su 
portentosa representación, advirtiéndole que habia pasado toda 
la tarde ocupado en su imj^ortante redacción. 



CAPITULO XIII. 

La casa sola. 

Siguiendo el camino del Bajo que conduce de Buenos 
Aires á San Isidro, se encuentra, como á tres leguas de la 
ciudad, el paraje llamado los Olivos^ y también cuarenta ó 
cincuenta árboles de ese nombre, resto del antiguo bosque 
que dio el suyo á ese lugar, en donde mas de una vez acam- 
paron en los años de 1819 y 20 los ejércitos de mil á dos 
mil hombres que venian á echar á los gobiernos, para al otro 
dia ser echados á su vez les que ellos colocaban. 

Los Olivos j sobre una pequeña eminencia á la izquierda 
del camino, permiten contemplar el anchuroso rio, la dilatada 
costa, y las altas Barrancas de San Isidro. Pero lo que so- 
bre ese paraje llamaba mas la atención, en 1840, era una 
pequeña, derruida y solitaria casa, aislada sobre la barranca 
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que da al rio, á la derecha del camino: propiedad antigua 
de la familia de Pelliza, pleiteada entonces por la familia de 
Oanareri, y que era conocida por el nombre de la casa 
sola. 

Abandonada después de algunos años, la casa amenazaba 
ruinas por todas partes, y los vientos del sud- oeste que ha- 
blan soplado tanto en el invierno de 1840 habrían casi com- 
pletado su destrucción, si de improviso, y en el espacio de 
tres dias, no hubieran refaccionádola, y hécliola casi de nuevo 
como por encanto, en toda la parte interior del edificio, de- 
jándole sin la mínima compostura en toda su parte esterior. 

¿Quién dirigía la obra? ¿Quién mandaba hacerla? ¿Quién 
iba á habitar esa casa? Nadie lo sabia, ni lo interrogaba, 
en momentos en que, federales y unitarios, todos tenían que 
pensar en asuntos muy serios y personales. 

Pero el hecho es, que las paredes, antes derruidas, que- 
daron en tres dias primorosamente empapeladas; asegurados 
los tirantes; allanado el piso; nuevas las cerraduras de las 
puertas, y puéstose vidrios en todas las ventanas. 

Y en aquella mansión, que todo el mundo conocía por el 
nombre de la casa sola habitada poco antes por algunas aves 
nocturnas; sobre cuyas comizas abatidas resbalaban las alas 
poderosas de nuestros vientos de invierno, mientras que al 
pié de la barranca en que se levantaba, se quebraban en las 
negras peñas las azotadas olas del gran rio, confundiendo su 
salvaje rumor con el que hacian los viejos olivares, mecidos 
por el viento, y apenas áHres cuadras de aquella solitaria y 
misteriosa casa; en ella, decíamos, se veia ahora el sello de 
la habitación humana; y lo que es mas, de la habitación hu- 
mana y culta. 

Las pocas y pequeñas habitaciones estaban sencilla pero 
elegantemente amuebladas; y al áspero grito de la lechuza 
habia sucedido allí el melodioso canto de preciosos jilgueros 
en doradas jaulas. 

En el centro de la pequeña sala, un blanquísimo mantel 
de hilo cubría una mesa redonda de caoba, sobre la que es- 
taban dispuestoa tres cubiertos, y cuya porcelana y cristales 
reflectaban la luz de una pequeña pero clarísima lámpara 
solar. 

Eran las ocho y media de la noche, y la luna, llena y 
pálida, se levantaba de allá del horízonte del Plata, como 
una magnífica perla sacada del fondo de las aguas por la 
mano de Dios, y presentada al mundo. 

Una franja de luz, desde el pié de la tierna viajera de la 
noche, atravesaba el rio, y parecía, sobre su superficie mo- 
vediza, una inmensa serpiente con escamas de nácares y 
plata. 

Marmol. Amalia. li. 9 



130 AMALIA. 

La noche era apacible. Las estrellas poblaban el azul del 
firmamento, y una brisa sutil, y perfumada en los jardines 
de nuestro Paraná, pasaba por la atmósfera, como el suspiro 
enamorado de las sílfídes que vagaban en aquel momento 
entre los tiernos rayos de la luna, bebiendo el éter y ju- 
gando con la luz diamantina pero tenue de nuestros astros 
meridionales. 

Todo era soledad y poesía; todo diafanidad y calma en la 
naturaleza, allí, á orillas de ese rio, testigo tantas veces y 
en ese instante de la tormenta desencadenada en las pasiones 
de todo un pueblo. 

Las olas se escurrían muellemente sobre su blando y are- 
noso lecho, y por un momento parece que el invierno había 
plegado sus nevosas y agostadoras alas: y en la brisa del 
norte un aliento primaveral se respiraba. 

Al pié de la barranca, que declinaba suavemente hasta la 
orilla del rio, parada sobre un pequeño médano, á pocos 
pasos del linde de las olas , una mujer contemplaba estática 
la aparición de la redonda luna, saliendo muellemente de las 
ondas. La serpiente de luz venia á quebrar sus últimos ani- 
llos junto aquella misteriosa criatura, y las aguas llegaban 
con respeto á derramar su blanca espuma en la arena en que 
se acolchonaba su delicado pié, con ese murmullo del mar 
tranquilo que parece el canto misterioso con que arulla al 
genio del espacio, cuando duerme quieto sobre su lecho de 
olas. 

Los ojos de esa mujer tenían un brillo astral, y su mirada 
era lánguida y amorosísima como el rayo de la candida frente 
de la luna. 

Sus rizos, agitados suavemente por el pasajero soplo de 
la brisa, acariciaban su mejilla, pálida como la flor-del-aire 
cuando el sol la toca; y los encajes de su cuello, descubrién- 
dolo furtivamente, dejaban ver el alabastro de una garganta, 
que, lejos de esas horas primeras de la noche, habría pare- 
cido una de esas columnas del crepúsculo matutino, que se 
levantan, blancas y trasparentes como el mármol de Ferrara, 
entre los estambres dorados del oriente. 

Su talle, ceñido por un jubón de terciopelo negro, parecia 
sufrir con resistirse á las ligeras corrientes de la brisa y no 
doblarse como el delicado mimbre de la rosa; y los pliegues 
de su vestido oscuro, englobándose y desmayándose de repente, 
parecían querer levantar en su nube aquella Diosa solitaria 
de aquel desierto y amoroso rio. 

Esa mujer era Amalia. Amalia en quien su organización 
impresionable y su imaginación poética estaban subyugadas 
por el atractivo imperio de la naturaleza, en ese momento y 
bajo esa perspectiva de amor, de melancolía y dulcedumbre 
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crispido el cielo por el millar de estrellas que^ como un arco 
de diamantes, parecían sostener engarzada la trasparente perla 
de la noche, cuando todos los síntomas hiemales habían huido 
bajo una brisa del trópico. Y el alma sensible y delicada de 
la joven, sufriendo uno de esos delirios deleitables, que á 
menudo absorbían en ella y abstraían su pensamiento, solo 
oía y veía con su espíritu, lejos del mundo material de la vida, 
sumergida en ese otro sin forma ni color, donde campean los 
espíritus poetizados en los vuelos de su enajenación celestina. 

Ella no veía ni oía con los sentidos, y el leve rumor que 
de repente hicieron las pisadas de un hombre cerca de eña, 
no la hicieron volver su bellísima cabeza del globo argentino 
que contemplaba en estasis. 

Un hombre había descendido de la barranca. Sus pasos, 
precipitados al principio, se moderaron luego, á medida que 
fué aproximándose k la solitaria ' visitadora de aquel poético 
lugar. 

Una especie de contemplación religiosa pareció embargar 
el ánimo de ese hombre , cuando á dos pasos de Amalia cruzó 
sus brazos al pecho y se puso á admirarla en silencio. Pero 
un suspiro hizo traición de repente á su secreto, y, volviendo 
súbitamente la cabeza, la joven dejó escapar una esclamacion 
de sus labios, á tiempo que su cintura quedó presa entre las 
manos de aquei hombre, arrodillado ante ella. 

Ese hembra era Eduardo. 

— Amalia ! 

— Eduardo ! 

Fueron las primeras palabras que esclamaron. 

— Ángel de mi alma , cuan bella estás asi ! dijo el joven 
continuando de rodillas á los píes de su amada, mientras sus 
manos oprimían su cintura, y sus ojos se estasiaban en la 
contemplación de su belleza. 

— Pensaba en tí , dijo Amalia poniendo su mano sobre la 
cabeza de Eduardo. 

— ¿Cierto? 

— Sí; pensaba en ti; te veía, pero no aquí, no en la 
tierra; te veía á mi lado en un espacio diáfano, azulado, 
bañado suavemente por una luz de rosa, respirando un am- 
biente perfumado, y embriagado de una armonía celeste que 
vibraba en el aire; te veía en uno de esos instantes dé estasis 
en que una fuerza sobrenatural parece desprenderme de la 
tierra. 

— Oh, sí, tú no eres de la tierra, alma de mi alma! dijo 
Eduardo sentándose en el declive del pequeño médano y colo- 
cando á Amalia al lado suyo, su pié casi tocando las espu- 
mosas y rizadas ondas. 

— Tú no eres de la tierra, continuó. No ves qué majestad, 
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cuánta belleza sobre el pálido rostro deja luna? pues hay 
mayor majestad, mayor .encante sobre tu frente alabastrina. 
¿Yes esa luz se diría que se difunde bajo la bóveda del cielo? 
pues mas bella es la luz de tus miradas, mas tierna y melan- 
cólica que el raye azul de estos diamantes de la noche. Oh! 
¡porqué no puedo remontarme contigo al mas espléndido de 
esos astros, y aUí, coronada de luz, llamarte la reina, la em- 
peratriz del universo! Ah! cuánto te amo, Amalia, cuánto 
te amo! Con mis manos yo querría cubrír la delicada flor de 
tu existencia, para que los rayos del sol no ajaran su belleza; 
y con el aliento abrasado de mi pecho yo quisiera ausentar 
el invierno de tu lado 

— Eduardo! Eduardo! 

— Cuan bella estás, Amalia! T Eduardo echaba á la es- 
palda los rizos de su amada para que todo su rostro fuese 
bañado por los rayos plateados de la luna. 

— r Eres feliz, Eduardo, ¿no es verdad? 

— Luz de mi vida, yo no envidio á tu lado la existencia 

inefable de los ángeles Mira: ¿ves aquel astro, al 

mas brillante que tiene el firmamento? Lo ves? ese es el 
nuestro, Amalia; esa la estrella de nuestra felicidad; ella ir- 
radia, y brilla y resplandece como nuestro amor en nuestras 
almas, como nuestra felicidad á nuestros propies ojos, como 
tu belleza irradía y brilla y resplandece á mi alma. 

— No! no! 

— Amalia ! 

— Ko; es aquella! dijo la joven estendiendo su mano y 
señalando una pequeña y pálida estrella, que parecía pronta 
á sumergirse en el confín del rio. Después, su espléndida ca- 
beza se inclinó sobre el hombro de su amado, y sus ojos se 
clavaron sobre el cénit azul del firmamento. 

— Eduardo! Eduardo! esclamó la joven con sus ojos fijos 
en las estrellas. 

— Vivo para tí, Amalia. 

— Tú me has reconciliado con la esperanza, Eduardo. 

— Yo no envidio á tu lado la existencia inefable de los 
ángeles, Amalia. 

— Yo he conocido á tu lado que la felicidad no era un 
delirío de mi vida. 

— Vivir para tí, Amalia. 

— Respirar siempre, siempre un perfume de felicidad como 
esta que nos embriaga.' 

— Beber tu risa. 

— Oh! soy feliz; sí, feliz. 

— Oir siempre de tus labios una palabra de cariño 

Amalia, la esplendidez del dia, la melancólica hermosura de 
la noche, el universo entero desaparece á mis ojos cuando tu 
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imagen me preocupa; y como tu imagen está fija y grabada 

sobre mi alma, solo Dios y tú existen para mi corazón 

tú me amas ¿no es verdad? ¿tú aceptas en el mundo mi 
destino, es verdad? 

— Sí. 

— ¿Cualquier que él sea? 

— Sí, sí, cualquiera. 

— Ángel de mi alma! 

— Si eres feliz, yo beberé en tu sonrisa la ventura inefable 
de los ángeles. 

— Amalia ! 

— Si eres desgraciado, yo partiré tus pesares; y 

— ¿Y? acaba. 

— Y si el destino adverso que te persigue te condujera á 
la muerte , el golpe que cortara tu vida baria volar mi espí« 
ritu en tu busca 

Eduardo estrechó contra su corazón á aquella generosa 
criatura; y en ese instante, cuando ella acababa su última 
palabra inspirada del rapto de entusiasmo en que se hallaba, 
un trueno lejano, prolongado, ronco, vibró en el espacio, como 
el eco de un cañonazo en un país montañoso. 

La superstición es la compañera inseparable de los espíri- 
tus poéticos; y aquellos dos jóvenes, en ese momento embria- 
gados de felicidad, se tomaron las manos y miráronse por al- 
gunos segundos con una espresion indefinible. Amalia al fin 
bajó su cabeza, como abrumada por alguna idea profética y 
terrible. 

— No, 4a dijo Eduardo sacudiéndose de su primera impre- 
sión. No esto habría sucedido de todos modos 

es efecto del calor estemporáneo que hemos tenido en este 
día de invierno; nada mas, Amalia. 

Una sonrisa dulce y melancólica vagó por los labios de 
rosa de la joven; y un suspiro se escapó silencioso de su 
pecho. 

Eduardo continuó: 

— La tempestad está muy lejos, Amalia. Y entretanto 
un cielo tan puro como tu alma sirve de velo sobre la frente 
de los dos. El universo es nuestro templo; y es Dios el sa- 
cerdote santo que bendice el sentido amor de nuestras almas, 
desde esas nubes y esos astros ; Dios mismo que los sostiene 

con el imán de su mirada, y entre ellos el nuestro 

sí aquella aquella debe ser la estrella de 

nuestra felicidad en la tierra ¿No la ves? clara como 

tu alma; brillante como tus ojos; linda y graciosa como tú 
misma la ves, mi Amalia? 

— No aquella, contestó la joven estendido su brazo 

y señalando una pequeña y amortiguada estrella que parecía 
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próxima á sumergirse en las ondas del poderoso Plata, tran- 
quilo como toda la naturaleza en ese instante. 

£n seguida, Amalia reclinó de nuevo su cabeza sobre el 
hombro de su amado, como una blanca azucena que se dobla 
al soplo de la brisa, y se reclina suavemente sobre el tallo 
de otra. Sus ojos luego quedaron fijos sobre el diáfano cendal 
del firmamento. 

Eduardo la contemplaba embelesado. Y las olas continua- 
ban desenvolviéndose y derramando su blanca espuma, como 
pliegues vaporosos de blanco tul que se agitan en derredor del 
talle de una hermosa, á los pies de esos amantes tan tiernos 
y tan combatidos de la fortuna, olas cuyo rumor asemejaba 
al cerrar de un abanico, cuando con mano perezosa lo abre 
y cierra una beldad coqueta. 

— ; Porqué me separas tus ojos, luz de mi alma? la dijo 
Eduardo después de un momento de silencio. 

— Oh , no ... . Yo te miro yo te miro en todas par- 
tes, Eduardo, respondióle la joven, mirándolo con una sonrisa 
encantadora. 

— Pero tu has cambiado, alma mia. 

— ¿Yo? 

— Si, tu. 

— Te engañas , Eduardo , yo no cambio jamas. 

— Esta vez, si hace un momento que radiabas de fe- 
licidad y de amor y ahora 

— ¿Y ahora? 

— El brillo de esa felicidad se ha ennublecido. 

— Es porque la felicidad es un cristal que se .empaña de 
repente con nuestro propio aliento. 

— ¿Desconfías acaso de nuestra suerte? 

— ¿Porqué, mi Amalia, porqué? 

— No sé que quieres ! han empezado tan triste- 
mente nuestros amores. 

— Y qué nos importa todo eso si vivimos el, uno para el 
otro. 

— ¿Y cuál es el instante que hemos tenido de tranquilidad 
desde que se cambiaron nuestras miradas? 

— No importa , somos felices. 

— Felices! ¿No está pendiente la muerte sobre ti? oh! y 
sobre mí porque yo vivo en tí? 

— Pero pronto seremos felices para siempre. 

— Quién sabe ! 

— ¿Lo dudas? 

— Sí. 

— ¿Porqué, mi Amalia? 

— Aquí; aquí hay una voz que me habla no sé qué, pero 
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que yo interpreto tristemente, dijo Amalia poniendo la mano 
sobre su corazón. 

— Supersticiosa! dijo Eduardo tomando aquella mano que 
habia estado sobre el corazón de su amada y llenándola de 
besos. 

— ¿No es singular, continuó la joven, no es singular que en 
el momento de hablar de una desgracia, en medio de esta 
aparente tranquilidad de la naturaleza, un trueno haya retum- 
bado en el espacio como una fatídica confirmación de mis 
palabras? 

— ¿Y porqué hemos de complicar á la naturaleza con 
nuestra mala fortuna? 

— No sé pero yo soy supersticiosa, 

Eduardo; tú lo has dicho. 

Y una nueva sonrisa dulce y tierna pasó otra vez jugando 
por, la preciosa boca de la tucumana, duscubriendo sus bellos 
y blanquísimos dientes. 

£n seguida levantóse, y dijo á Eduardo: 

— Vamos. 

— No todavía. 

— Sí, vamos; es tarde, y Daniel puede haber llegado 
quizá. 

Y Amalia, con esa superioridad regia que acompañaba todas 
sus maneras, atrajo á Eduardo suavemente hasta ella. La 
mano del joven rodeó la cintura de la bien amada de su alma, 
mientras el brazo de esta reposaba sobre el hombro: y, asi- 
dos de ese modo, los dos amantes empezaron á ascender la 
barranca, paso á paso, hablando con los labios y los ojos» 
hasta que llegaron á la aislada y desierta nasa sola. 
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Aparición. 

Según las órdenes de Amalia ninguna luz se veía en la 
casa. Las puertas de las habitaciones estaban cerradas, á 
escepcion de las que daban al rio, porque por ese lado era 
seguro que no pasaba nadie de noche.^ 

A su entrada á la pequeña sala, Luisa vino á recibir á su 
señora, y el viejo Pedro asomó su cabeza por una ventana 
interior para ver que volvía sin novedad la hija de su coronel. 

— ¿No ha venido Daniel? 
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— No , señora ; nadie ha venido después del señor Dob 
Eduardo. 

Pocos momentos hacia que la linda viuda y su gallardo 
amante conversaban siempre de sus amores y de sus prome- 
sas para lo futuro, cuando Pedro, que vigilaba el camino 
desde una ventana de su cuarto á oscuras, se asomó á la 
puerta de la sala, y dijo: 

— Ahí vienen. 

— Vienen! ¿Quiénes? preguntó Amalia sobresaltada. 

— El señor Don Daniel y Fermin. 

— Ah ! bien , cuidado con los caballos. 

— Daniel es nuestro ángel custodio, Eduardo. 

— Oh, Daniel, Daniel no tiene semejante entre los hombres t 
dije el joven con cierto aire de vanidad, al tributar aquel ho- 
menaje de justicia al amigo de su infancia. 

Yivo, alegre, desenvuelto como siempre, Daniel entró á la 
sala de su prima, cubierto con un pequeño poncho que le 
llegaba al muslo solamente, atada al cuello una cinta negra 
sobre la que caian los cuellos de su camisa, descubriendo su 
varonil garganta. 

— Los amantes no comen ; y esta bebería es una felicidad 
para mi, dijo, haciendo desde la puerta una cortesía á su 
prima, otra á su amigo, y otra á la mesa en que, como sabe 
el lector, estaban prontos tres cubiertos. 

— Te esperábamos, dijo la joven sonriendo. 

— ; A mí? 

— Con usted se habla. Señor Don Daniel, dijo Eduardo. 

— Ah! muchas gracias! son ustedes las criaturas mas 
amables del mundo. Y, cómo se habrán cansado de es- 
perarme! ¡Qué fastidiados habrán pasado el tiempo! 

— Así . así , le respondió Eduardo meneando la cabeza. 

— Ya! ustedes no pueden estar solos ün momento sin fasti- 
diarse Pedro! 

— ¿Qué quieres, loco? 

— La comida, Pedro, d^o Daniel quitándose su poneho, 
sus guantes de castor, sentándose á la mesa, y echando un 
poco de vino de Burdeos en un vaso. 

— Pero, señor, eso es una impolítica ! se ha sentado usted 
á la mesa antes que esta señora. 

— Ah I yo soy federal. Señor Belgrano, y pues que nuestra 
santa causa se sentó sin cumplimiento en el banquete de 
nuestra revolución, bien puedo yo sentarme sin ceremonia en 
una mesa que es otra perfecta revolución : plaV)S de un color, 
fuentes de otro; vasos, sin copas de Campagne; la lámpara 
casi á oscuras, y una punta del mantel cayendo al suelo, como 
el pañuelo de mi íntima amiga la señora Doña Mercedes Rosas 
de Rivera. 
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Amalia y Eduardo, que sabian ya la aventura de Daniel, 
dieron libre curso á su risa, y vinieron á sentarse á la mesa, 
donde Pedro acababa de poner la comida, á las diez de la 
noche, en aquella casa en que todo era romanezco y estraño. 

— Y bien ; antenoche te comprometiste con esa señora á 
hacerla ayer una visita y oir sus memorias; según nos lo di- 
jiste anoche, ayer faltaste á tu palabra de caballero, pero su- 
pongo que hoy habrás reconquistado tu buen nombre. 

— Ko, mi querida prima, dijo Daniel trinchando ana ave. 

— Has hecho mal. 

— Puede ser; pero no iré á casa de mi entusiasta amiga, 
hasta no tener el honor de presentarme en ella con Eduardo. 

— ¿Qué? preguntó Amalia frunciendo las cejas. 

— Conmigo! esclamó Eduardo. 

— Pues, no creo que halla aquí otro que se llame Eduardo. 

— No pierda usted esa ocasión, Señor Belgrano, dijo Ama- 
lia con ese tono y ese gestito que emplean las mujeres cuando 
quieren decir á su querido: «Dios lo libre á usted de hacer 
tal cosa.» 

— Amalia, yo no he perdido el juicio todavía, le respon- 
dió Eduardo. 

— A fe de Daniel que es una desgracia: yo no he cono- 
cido mucho juicio acompañado de mucha suerte. 

— Ah! ahora me esplico tu escesiva fortuna, dijo Amalia, 
queriendo vengarse de Daniel. 

— Cabal! comd dice el respetable presidente Salomón; y 
si Eduardo tuviera menos juicio sabría aprovechar la poderosa 
protección que se le presenta en la difícil situación en que 
vive; es decir, haría una visita á la hermana del Restaurador 
de las Leyes; leería con ella sus memorias; comería con ella 
antes que Rivera; se encerraría con ella en la sala mientras 

Rivera comia, y después y después ya nc habría que 

temer de Doña María Josefa, ni de nadie. 

— Vamos, Eduardo, aproveche usted. 

— Amalia, ¿no conoce usted á Daniel? 

— Quién sabe si él tiene motivos para hablar así! 

— Eso es, prima mia, eso es: nunca se hacen aberturas 
Bino cuando hay presunción dé que serán aceptadas. 

— ¿Qué dice usted, Eduardo? 

— Digo, Daniel, que me hagas el favor por todos los Santos 
del cielo de mudar de conversación. 

Amalia tenia una cara tan seria, y Eduardo habia encapo- 
tado su mirada cuando habló á Daniel, que este no pudo 
menos que soltar una estrepitosa carcajada que desarmó á los 
jóvenes haciéndoles conocer que se burlaba de ellos. 

— Son impagables ! esclamó Daniel riéndose todavía, Fio» 
rencia es menor que tú, Amalia; yo soy menor que Eduardo, 
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y sin embargo, Florencia y yo tenemos mas juicio que ustedes, 
sin comparación; apenas nos enojamos tres veces por semana; 
pero eso es calculado por mí para tener tres reconciliaciones. 

— ¿Pero la haces sufrir, entonces? 

— Para hacerla gozar, Amalia; porque no hay felicidad 
comparable á la que sucede al enojo entre dos personas que 
se aman de corazón; y si yo consigo que ustedes se enojen 
tres veces por semana 

— No , no, gracias, Daniel, gracias, dijo Eduardo con tal 
viveza que hizo sonreír de placer á aquella mujer querida, á 
quien quería ahorrarle la juguetona oferta de su amigo. 

— Gomo quieras, yo no hago sino ofrecer. 

— Y bien , Daniel. Hablemos de cosas serias. 

— Lo que será un prodigio en esta casa. 

— ¿Has sabido de Barracas? 

— Sí, todavía no han asaltado la casa, lo que es una cosa 
prodigiosa en tiempo de la santa causa de les federales. 

— ¿Ha cesado el espionaje? 

— Hace tres noches que no va nadie , lo que también es 
raro entre los federales, yo he estado esta mañana. Todo 
está en el mismo orden que lo hemos dejado hace quince dias. 
He hecho poner una nueva llave á la verja; y tus fíeles negros 
que cuidan la quinta, duermen mucho de día para vigilar de 
noche; y si^alguien va se hacen los dormidos, pero ven y 
oyen, que m lo que yo quiero. 

— Oh , mis viejos criados , yo los compensaré alguna vez t 

— Ayer los mandó llamar Doña María Josefa; estuvieron 
con ella esta mañana temprano, pero los pobres no han po- 
dido decirla sino lo que saben; es decir, que no estás en la 
casa, y que ignoran dónde te hallas. 

— Oh, qué mujer, qué mujer, Eduardo! 

— No, no es de ella de quien debemos vengarnos. 

— Una cosa, sin embargo, conspira en nuestro favor. 

— ¿Cuál? 

— ¿Cuál? preguntaron con prontitud. 

— La situación pública. El ejército libertador está aun 
sobre la guardia de Lujan, pero mañana 1.° de setiembre 
seguirá sus marchas; Rosas no puede dar su atención sino á 
los grandes peligros, y nadie se atrevería á importunarlo con 
chismografía individual; la persecución que se te hace, y la 
que continúa sobre Eduardo, es simplemente parcial, y en 
baja esfera; no hay órdenes de Eosas para ello; y la mas- 
horca y todos los corifeos de la federación no quieren temar 
posición mas determinativa hasta saber los resultados de la 
invasión. Así es , que desde el suceso del 23 no hemos teni- 
do nada notable en los últimos quince dias; pero esa des- 
gracia filé ordenada por Bosas. 
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— ¿Pero qué desgracia? preguntó Amalia llena de in- 
quietud. 

— Es un hecho horrible, característico de Rosas. 

— Bílo , dílo , Daniel. 

— Oye: un Ramos cordobés, hombre pacífico, abstraído é 
insignificante en política, llegó á nuestro Buenos Aires el 21 
del corriente, trayendo una tropa de carretas desde la cam- 
paña del sur. Su mujer dio á luz, en la madrugada del ,23, 
un niño muerto, quedando en un estado muy delicado. Ramos 
salió á la calle á hacer las diligencias para el entierro. Un 
comisario de policía le detuvo en ella, fué con él á casa de 
Ramos, donde sin consideración al estado de la familia, em- 
pezó el mas minucioso é indecente rebusco, descerrajando 
muebles, y sin perdonar los colchones de la enferma. Aunque 
nada halló, tuvo que cumplir sus órdenes. Intimó á Ramos 
que le siguiese ; salió con él y su partida ; le sacó de la ciudad 
y le condujo á San José de Flores. Entonces le hizo saber 
que iba á morir, y que «Su Excelencia el Restaurador de las 
Leyes le concedía dos horas, para ponerse bien con Dios.» 
Las dos horas pasaron y Ramos fué muerto á pistoletazos 
por la partida. 

— Qué horror 1 esclamó la joven cubriéndose los ojos con 
sus manos. ¿Pero, y la mujer? ¿Qué es de esa desgraciada, 
Daniel? 

— ¿La mijger? Se ha enloquecido , prima mia. 

— Loca! 

— Sí, loca, y morirá pronto. 

Eduardo hizo señas á su amigo de que mudase de con- 
versación. Amalia se habia puesto excesivamente pálida. 

— Cuando hayamos pasado esta época terrible, continuó 
Daniel, y vivimos juntos, tú y Eduardo, mi Florencia y yo, 
entonces te diré, mi noble prima, cosas horribles que han pa- 
sado cerca de tí y que las ignoras. Es verdad que entonces 
seremos tan felices, que quizá no queremos hablar de des- 
gracia ninguna. Vamos á beber por ese momento. 

— Sí, sí. 

— Sí, bebamos por nuestra dicha futura, contestaron Eduardo 
y Amalia acompañando á Daniel con una copa de vino. 

— Apenas lo has probado, Amalia, pero yo y Eduardo 
hemos hecho tus veces;- y hacemos bien, el vino vigoriza, y 
dentro de un momento vamos á correr tres leguas por la costa 
de nuestro rio. 

— Dios miol esto me inquieta, esdamó Amalia, á esta 
hora 

— Hasta ahora hemos salido bien , y bien saldremos en 
adelante, djjo Eduardo. 

^¿Y si esa confianza fuera demasiada? 
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— No, amiga mía, no. Los hombres de Rosas nunca andan 
solos, pero sus comitivas nunca pasan de seis ú ocho hombres. 

— ¿?ero ustedes no son mas que tres? 

— Justamente, Amalia, y es porque somos tres que los 
mashorqueros necesitarían juntarse hasta el número de doce; 
cuatro por uno; entonces la cosa podría ser dudosa; le con- 
testó Eduardo con una confianza tal, que casi llegó á inspirár- 
sela á su amada; pero esto fué momentáneo: una mujer ena- 
morada no duda nunca del valor de su amado, pero no 
quiere jamas que lo ponga á prueba, y Amalia le dijo pron- 
tamente : 

— Sin embargo, ustedes evitarán todo encuentro ¿no es 
cierto ? 

— Sí, á menos que no se le ocurra á Eduardo recordar 
un poco su viejo frenesí por la esgrima. Por no soportar yo 
el peso de la espada que él trae todas las noches, me dejaría 
dar con otra igual. 

— Yo no uso armas misteriosas, caballero, le contestó 
Eduardo sonriendo. 

— Así será, pero son mas eficaces; sobre todo, mas có- 
modas. 

— Ah, ya sé! ¿Qué arma es esa Daniel, que asas tú y 
con que has hecho á veces tanto daño? 

— Y tanto bien, podrías agregar, prima mía. 

— Cierto, cierto, perdona; pero respóndeme; mira que he 
tenido esta curiosidad muchas veces. 

— Espera, déjame acabar este dulce. 

— No te dejo ir esta noche, sin que me digas lo que 
quiero. . 

— Casi estoy por ocultártelo entonces. 

— Cargoso 1 

— Yaya, pues, ahí está la arma misteriosa, como la ha 
llamado Eduardo. 

Y Daniel sacó del bolsillo de su levita y puso sobre la 
mesa una varilla de mimbre de un pié de largo, y delgada 
en el centro, y en cuyos estremos habia dos balas de fierro 
de seis onzas á lo menos cada una, cubierto todo por una 
red finísima de cuero de Rusia, sumamente espesa; arma que 
tomada por una de las balas, se blandía sin quebrarse el 
mimbre, y daba un peso y una fuerza triple al otro estremo, 
al mas leve movimiento de la mano, 

Amalia la tomó al principio como un juguete, pero luego 
que comprendió todo su poder mortífero la separó de sus 
manos. 

— ¿La has visto ya, mi Amalia? 

— Sí, sí, guarda eso. Debe ser terrible un golpe dado 
con una de esas balas. 
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— £s mortal si se descarga sobre la cabeza, ó sobre el 
pecho. Ahora te diré su nombre: en inglés se llama lAfz- 
preserver; en francés casse-téte; y en español no tiene un 
nombre especial, pero le aplicaremos el del francés que es el 
mas epresivo, porque quiere decir, como tú sabes, rompe-ca- 
bezas. £n Inglaterra esta arma es muy común; en una pro- 
vincia de Francia la usan también; y Napoleón la hacia llevar 
en varios regimentos de caballería. Para mi tiene dos méri- 
tos: et uno haber salvado á Eduardo con ella: el otro, estar 
pronta para salvarlo otra vez si llega el caso. 

— Oh, no llegará! ¿No es verdad que no se espondrá 
usted, Eduardo? 

— No, no me espondré; yo temo demasiado el verme im- 
posibilitado desvolver á esta casa. 

— Y dice bien, porque es la única de que no lo echan. 

— ¿A él? 

— Toma! ¿Pues no lo sabes ya, mi querida prima? 
Nuestro respetable maestro de primeras letras no lo echó á 
empujones, pero lo echó á discursos. Mi Florencia le dio 
hospedaje una noche, pero yo lo eché de allí. Un amigo 
nuestro quiso tenerlo dos dias, pero su respetable padre no 
quiso hospedarlo sino dia y medio; y por último, yo no he 
querido tenerlo sino dos veces, y con esta noche son tres. 

— Pero he estado una en mi casa, dijo Eduardo con cierto 
énfasis. 

— Si, señor, es bastante. 

Amalia se esforzaba en sonreírse, pero sus ojos estaban 
bañados de lágrimas. Daniel las percibió y dijo sacando su 
reloj : 

— Las once y media : es preciso volvernos. 
Todos se levantaron. 

— ¿El poncho y la espada de usted, Eduardo? 

— Se los di á Luisa, creo que los ha llevado á una pieza 
interior. 

Amalia pasó de la sala á la habitación contigua, y de esta 
á otra; ambas sin ninguna luz artificial, alumbradas apenas 
por la claridad de la luna que penetraba al través de los 
cristales de las ventanas que daban hacia el camino de arriba, 
que pasaba entre los olivos y la casa sola. 

Eduardo y Daniel se cambiaban algunas palabras cuando 
sintieron un grito de Amalia, y al mismo tiempo sus precipi- 
tados pasos hacia la sala. 

Los dos jóvenes se precipitaban á las habitaciones, cuando 
las manos de la joven los detuvieron en el dintel de la puerta 
de comunicación. 

— ¿Qué hay? 

— ¿Qué hay? preguntaron los dos amigos. 
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— Nada no salgan todavía no salgan esta noche, 

les respondió Amalia excesivamente pálido y descompuesto su 
semblante. 

— Por Dios, Amalia! ¿Qué hay? le preguntó Daniel con 
su impetuosidad natural, mientras Eduardo se esforzaba por 
entrar á las habitaciones oscuras, cuya puerta habia cerrado 
Amalia y parado se delante de ella. 

— Yo lo diré, yo lo diré; pero no entren. 

— ¿Pero hay alguien en esas piezas? 

— No, nadie hay en ellas. 

— ¿Pero, prima mia, porqué has dado ese grito, porqué 
estás pálida? 

— He visto un hombre arrimado á la ventana del cuarto 
de Luisa que da hacia el camino; creí al principio que seria 
Pedro ó Fermín, me aproximé para convencerme, y descu- 
bierta por ese hombre al acercarme- á los vidrios , dio vuelta 
precipitadamente, se cubrió el rostro con el poncho, y se alejó 
casi á carrera; pero al separarse de la ventana, los rayos ae 
la luna alumbraron su cara y le conocí. ^ 

— ¿Y quién era, Amalia? preguntaron los dos jóvenes. 

— Marino. 

— Marino 1 esclamó Daniel, mientras Eduardo se torcía 
los dedos. 

— Sí, él era, no me he engañado. No pude contenerme 
y di un grito. 

— Todo nuestro trabajo está perdido, esclamó Eduardo 
paseándose precipitadamente por la sala. 

— No hay duda, he sido seguido por él al salir de lo da 
Arana, dijo Daniel reflexionando. 

En seguida el joven se asomé á la puerta que daba al rio, 
y llamó á Pedro que acababa de salir de la sala con el ser- 
vicio de la mesa. 

El veterano se presentó en el acto. 

— Pedro, durante comíamos, ¿dónde estaba Fermín? 

— No se ha movido de la cocina después que guardamos 
los caballos en el cuarto caído. 

— ¿Y ni usted, ni él han sentido cosa alguna en el camino, 
ó cerca de la casa? 

— Nada, señor. 

— Sin embargo, un hombre ha estado largo rato, al pa« 
recer, contra las ventanas del aposento de Luisa. 

El soldado llevó la mano á sus canos bigotes y fingiendo 
retorcérselos, se dio un fuerte tirón de ellos. 

— Usted no lo ha sentido, Pedro. Eso ha podido sucederi 
pero es necesario mayor vigilancia en adelante; llame usted 
á Fermín, y entretanto ponga usted el freno al caballo que 
él monta. 
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Pedro salió sin responder una palabra, y al instante entr6 
el criado de Daniel. 

— Fermin, necesito saber si hay hombres á caballo entre 
los olivos; y si no están ahí, quiero saber qué dirección aca- 
ban de tomar, y cuántos eran; si de allí han salido, no hará 
cinco minutos cuando tú llegues. 

Fermin se retiró, y en el acto Daniel, Amalia y Eduardo 
pasaron al aposento de Luisa, y abrieron la ventana, de donde 
se descubría el camine y los cuarenta ó cincuenta árboles que 
aparecían á tres cuadras de la casa, como otros tantos fan- 
tasmas que visitaban aquel solitario paraje. 

Focos minutos hacia que estaban observando el camino en 
la dirección á los árboles cuando Amalia dijo: 

— ? Pero porqué tarda en salir Fermin? 

— Oh, está ya muchas cuadras de nosotros, Amalia? 

— Pero si no ha pasado y solo per aquí se va al camino ^ 

— No, mi hija, no; Fermin es buen gaucho, y sabe que 
al animal que dispara no se le persigue de atrás; estoy se* 
guro que ha bajado la barranca, y que á tres ó cuatro cuadras 
ha subido y dado vuelta hacia los olivos por el camino de 
arriba Allí está ¿lo ves? 

En efecto, á dos cuadras de la casa sola, orillando el 
camino á la derecha y dejando un poco á la izquierda loa 
olivos, se veia un hombre sobre un caballo oscuro que á ga- 
lope corto seguía el camino; y un momento después se oyó 
la voz de ese hombre que cantaba una de esas melancólicas 
y espirituosas canciones de nuestros gauchos, todas diferentes 
en la letra, y semejantes en la música. 

Después se le vio parar el golpe y tomar el trote hacia 
los olivos, siempi'e cantando. Perchóse luego entre los árbo- 
les, y pocos instantes después se le vio salir de ellos como 
una exhalación, repasando en un minuto el camino que había 
andado. 

— Corren á Fermin, Daniel. 

— No , Amalia. 

— Pero mira, ya no se ve. 

— Comprendo todo. 

— ¿Pero qué comprendes? preguntó Eduardo que carecía 
de ese talento de observación que poseía Daniel en tan alto 
grado, y que le había hecho conocer la ciencia del gaucho 
como la de la civilización. 

— Lo que comprendo es que Fermin no ha encontrado 4 
nadie entre los olivos, que se ha bajado, que ha buscado 
algún rastro, que ha encontrado frescas indicaciones de ca- 
ballos que acaban de tomar la dirección que él lleva, y que 
sigue por ella á convencerse de su presunción. 

En seguida volvieron á la sala, y no haría diez minutos 
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que estaban en la puerta de ella que daba hacia el rio, cuando 
divisaron á Fermin que venia volando por la playa. Subió la 
barranca á trote largo y vino á desmontarse delante de la 
puerta. 

^ Ahí van, señor, dvjo con esa indolencia característica 
del gaucho. 

— ¿Cuántos? 

— Tres. 

— ¿Por qué camino? 

— ror el de arriba. 

— ¿Has distinguido los caballos? 

— Sí , señor. 

— ¿Conoces alguno ? 

— Sí, señor. 

— A ver. 

— El que iba delante es el picazo de galope trabado, que 
monta el comandante Marino. 

Amalia miró sorprendida á Eduardo y á Daniel. 

— Bien: baja les caballos á la orilla del rio. 
Fermin se retiró llevando el suyo de la brida. 

— Pero que! ¿se van? preguntó Amalia. 

— Sin perder un momento , la respondió su primo. 

— ¿Y cómo la dejamos sola, Daniel? 

— Fermin se quedará, y él y Pedro nos responderán de ella. 

— Yo debo acompañar esta noche al jefe de dia; y tú 
dormirás en mi casa. 

— Dios mió, nuevos trabajos! esclamó Amalia llevando sus 
manos á sus ojos, y oprimiendo sus párpados, como era su 
costumbre en los momentos en que sufría. 

— Sí , nueves trabajos , mi Amalia , ya esta casa no nos 
ofrece seguridad, y será necesario buscar otra. 

— Pero vamos pronto , Daniel, dijo Eduardo con una im- 
paciencia tan marcada y una espresion tan dura en sus brillan- 
tes ojos de azabache, que Amalia creyó adivinar su pensa- 
miento, y le cogió la mano diciéndole: 

— Por mí, Eduardo, por mí, con tal dulcedumbre, con 
tal ternura en su mirada y en su voz, que Eduardo, por la 
primera vez, tuvo que desviar sus ojos de los de ella, para 
que el león no fuera fascinado por la maga. 

— Descansa en mí, mi Amalia, la dijo Daniel imprimiendo 
un beso sobre su frente, como tenia de habitud al despedirse 
de ella; de esa criatura tan bella, tan noble, tan generosa, 
7 tan desgraciada al mismo tiempo. 

Eduardo apretaba la mano de su amada, y al mismo tiempo 
Pedro le daba su ponche y su espada, renegando entre si 
mismo de no haber podido saludar con su tercerola al que 
vino á espiar las ventanas de la hija de su coronel. 
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La despedida fué casi silenciosa : cada uno allí estaba ani- 
mado de distintos deseos, de distintas emociones: Amalia sufría 
por verlos partir; Eduardo, porque veia que cada momento 
se ganaba terreno Marino ; y Daniel porque no podia volverse 
dos hombres y velar por Amalia en el camino de San Isidro, 
y por Eduardo en la ciudad. 

Al pié de la barranca saltaron sobre sus caballos, y Fer- 
mín recibió orden de permanecer cerca de Amalia, hasta las 
seis de la mañana. 

En seguida partieren á gran galope ]por el camino del Bajo, 
mientras Amalia los seguia con sus ojos, elevados al cielo 
cuando húbolos perdido de vista, buscando el propiciar á la 
divinidad con los sentidos ruegos de su purísima conciencia, 
bajo aquel magnífico y sagrado templo de la naturaleza, que 
pocas horas antes habia escuchado la espresion de amor de 
dos almas formadas por Dios, la una para la otra, y en el 
peligro á. cada 'instante de ser separadas para siempre por la 
mano del hombre. 



CAPITULO XV. 

El jefe de día. 

— Es inútil, Eduardo! vamos á reventar los caballos sin 
conseguir lo que deseas, decia Daniel, miéntrah que los 
caballos volaban. 

— ¿Y sabes lo que deseo? 

— ?Qué? 

— Alcanzar á Marino. 

— Sí. 

— Pero no será. 
-¿No? 

— No lo conseguirás; y hé ahí la razón por que me presto 
á tu capricho de que corramos como dos demonios por este 
camino, á riesgo de rompernos la cabeza de una rodada. 

— Veremos si lo alcanzo. 

— Nos lleva veinte minutos. 

— No tanto. 

— y mas. 

— Al menos, diez hemos reconquistado ya. 

Mariol, Amaba. 11. 10 
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— ¿Y si lo alcanzáramos? 

— A Roma por todo. 

— ¿Qué? 

— Que le busco pendencia y lo atravieso de une estocada. 

— Magnífica idea I 

— Si no es magnífica, á lo menos es terminante. 

— ¿Olvidas que son cuatro? 

— Aunque sean cinco ; pero son tres solamente : él y sus 
dos ordenanzas. 

— Son cuatro; Marino, dos ordenanzas, y yo. 
-¿Tú? 

— Yo. 

— ¿Tú contra mí? 

— Contra tí. 

— Enhorabuena. 
Tal era el diálogo de los dos jóvenes mientras hacian volar 

sus poderosos corceles ; y ya habían andado ' legua y media 
de las tres que tenían que correr, cuando Daniel que empe- 
zaba á temer que á tal carrera saliérase Eduardo con su loca 
idea, que era precise evitar á todo trance, se aprovechó de ^ 
la aparición de dos hombres á caballo que divisó hacia la 
derecha del camino, y que marchaban en la misma dirección 
que ellos. 

.— Vé ahí ; allá van tres hombres, Eduardo .... á nuestra 
derecha como á dos cuadras. . . ¿ios ves? 

— Pero no son tres, son dos solamente. 

— Ko; he visto tres es que están en línea con no- 
sotros. 

Eduardo no oyó mas, y dio vuelta su caballo en dirección 
á los jinetes que distaban como quinientos pasos. Sesgaba, 
pues, el camino, perdía tiempo, y era cuanto quería Daniel, 
que siguió siempre al lado de su amigo. 

Los desconocidos, al ver á aquellos hombres que se venían 
sobre ellos á carrera tendida, tiraron las riendas á sus ca- 
ballos, y esperaron lo que ocurriera. 

Los jóvenes sentaron sus caballos á cuatro pasos de ellos ; 
y Eduardo se mordió los labios al ver que eran un pobre 
viejo y un muchacho, los que le habían hecho perder cuatro 
ó seis minutos de marcha recta; y sobre todo al comprender 4 
que había sido un artificio de Daniel. 

Salir de su error, dar vuelta su caballo, y volver á tomar 
de nuevo la carrera, todo fué obra de un segundo. 

Daniel, por ese cálculo frío con que sabía clasificar la im- 
portancia de los sucesos, equivocándose rara vez en su vida, i 
tenia la seguridad de que nq alcanzarían á Marino llevándo- 
les veinte minutos de delantera, en el corto camino de tres 
leguas ; confiado en que el redactor de la Gaceta no era hombre 
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de ir contemplando la naturaleza, sino de correr á prisa para 
dejar cuanto antes aquellos solitarios caminos; y ya casi sin 
temor ninguno dejaba correr á Eduardo, persuadido de que 
00 habia otro inconveniente que el de dar una rodada, como 
o habia dicho. 

Los caballos de Daniel eran superiores; de él era el que 
montaba Eduardo; pero al fin los pobres animales no podian 
andar tres leguas á carrera tendida, y poco á poco fueron 
desobedeciendo á sus amos, y perdiendo su fuerza. 

Seguian, sin embargo, incitándoles, cuando el ¡quién vive! 
de un centinela llegó súbito al oido de los jóvenes, estaban 
bajo las barranpas del Retiro, donde se hallaban acuartelado 
el general Rolon, un piquete de caballería, y media compañía 
del batallón de la marina que mandaba Maza, y que hacia 
la guardia del cuartel, pues que el batallón, como se sabe, 
habia marchado el 16 de Agosto para Santos Lugares. 

— (Gracias á Dios!) ¡La patria! contestó Daniel sentando 
su caballo, al mismo tiempo que el de Eduardo, de cuya 
rienda dio un tan fuerte tirón, que al brusco y desigual mo- 
vimiento del animal casi saltó el jinete de la silla. 

— ¿Qué gente? continuó el .centinela. 

— Feder^es netos, respondió Daniel. 

— Pasen de largo. 

Y ya volvía Eduardo á tomar el galope cuando una ronca 
y vibrante voz les gritó: 

— Alto. 

Los jóvenes se pararon. 

Una comitiva de diez jinetes descendía por la barranca 
del cuartel de Maza. 

Tres de aquellos se adelantaron á reconocer los que venían 
por el camino del Bajo. Y examinándolos detenidamente es- 
taban, cuando el resto de la comitiva llegó á ellos. 

— Me debe usted un caballo, general, d\jo Daniel con 
ese tono de confianza que sabía tomar en los momentos mas 
difíciles, y con el que desarmliba al mas malicioso y perspi- 
caz, luego que conoció al general Mancilla, que hacia esa 
noche el servicio de jefe de día. 

— ¿Usted por aquí, Bello? contestó el general. 

— Sí, señor; yo por aquí, después de haber andado mas 
de una legua por la costa del rio á ver si daba con usted, 
pues que no lo he encontrado en las inmediaciones de ninguno 
de los cuarteles de la ciudad. No hay mas: me debe usted 
un caballo, pues que el mío ya no puede mas, después de 
lo que he corrido en su busca. 

— Pero quedó usted en ir á casa & las once, y he salido 
á las once y cuarto. 

10* 
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— ¿Entonces yo tengo la culpa? 

— For supuesto. 

— Bien, me confieso culpado, y no reclamo el caballo. 

— Convenido. 

— ¿Y hay novedad, general? 

— Ninguna. 

— Pero yo le he pedido á usted que quiero ver nuestros 
soldados en sus cuarteles. 

— He empezado por los del Retiro, y nos faltan todos los 
demás. 

— ¿Y se dirige usted ahora? 

— Al fuerte. 

— A que están dormidos. 

— Toma ! alcaldes y jueces de paz, hágame usted el favor, 
qué soldados! 

— Bien, general, ¿qué camino va usted á llevar? 

— El del Bajo, porque voy primero á la batería. 

— Bien, nos encontraremos en la plazoleta del fuerte. 

— Pero , vamos juntos. 

— No, general; voy á subir á la ciudad á acompañar á 
este amigo mió que pensó pasar la noche con nosotros, pero 
que se ha indispuesto. 

— Toma! Si ustedes no sirven para maldita la cosa, los 
mozos de ahora. 

— Eso es lo mismo que yo le decia á usted esta mañana. 

— No pueden pasar una mala noche. 

— Ya usted le ve. 

— Bueno, vaya ligero, y nos reuniremos en el fuerte; allí 
cener'emos. 

— Hasta de aquí un momento, general. 

— Ande pronto. 

Eduardo hizo apenas un ligero saludo con la cabeza al 
general Mancilla, y subió con su amigo por la barranca dei 
Eetiro. 

Diez minutos después Daniel abría la puerta de su casa; 
entraba en ella con su amigo; y poce mas tarde, volvia á 
¿alir solo, cerraba la puerta y montaba de nuevo en su ca- 
ballo ; en su ágil, nuevo y brioso caballo, el mejor de cuantos 
habla en la poblada estancia de su padre. 

Al pasar por el grande arco de la Recova vio al jefe de 
día y su comitiva que subia á la plaza del 25 de Mayo ; y 
volvieron á saludarse junte á les fosos de la fortaleza, donde 
entraron después de las fomalidades militares. 

La noche seguía hermosa y apacible; y en el gran patio 
del fuerte, y en los cerrederes de lo que fué en otro tiempo 
departamentos ministeriales, apiñados estaban, fumando y 
conversando, todos les alcaldes y jueces de paz de la ciudad, 
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con SUS tenientes y ordenanzas; la mitad del caerpo de sere- 
nos, y gran parte de la plana mayor; componiendo todos un 
número de cuatrocientos cincuenta á quinientos hombres.' 

Toda esa eterogénea guarnición de la fortaleza era man- 
dada esa noche por Marino, según las disposiciones del ge- 
neral Pinedo, inspector de armas. 

Imposible es describir la sorpresa del comandante de sere- 
nos al ver á Daniel en compañía del general Mancilla, cuando 
lo creia en ese momento en la casa sola, á tres leguas de la 
ciudad. 

Daniel no sabia que Marino estaba esa noche á cargo de 
la fortaleza ,. pero ninguna sorpresa manifestó su semblante; 
y comprendiendo la de Marino, delante de él, dije al jefe 
de dia: 

— listo es servir, general: el señor Marino deja la pluma 
y toma la espada. 

— Eso es cumplir los deberes, Señor Bello, le contestó 
Marino sin volver todavía de su sorpresa. 

— Y esto es vigilancia. Todo el mundo está aquí des- 
pierto , dijo el jefe de dia. 

— Lo que no hemos visto en parte alguna, agregó Da- 
niel, acabando con esto de perturbar la imaginación de Ma- 
rino, pues que si Daniel habia andado acompañando al jefe 
de dia, no podia ser él á quien habia seguido de lejos hasta 
la casa sola, tres horas antes; y quizá no seria Amalia 
aquella mujer que dio un grito en un cuarto á oscuras de 
esa casa. Así, Marino se perdía en conjeturas; y mientras 
el general conversaba con varios jueces de paz, yendo con 
ellos á una de las habitaciones altas, donde habia una mesa 
con algunos fiambres y botellas, Marino no pude menos de 
preguntar á Daniel, con esa indiscreción que acompaña siem- 
pre á los espíritus perturbados de improviso: 

— ¿Entonces usted no ha paseado esta noche solo, á ca- 
ballo? 

— ün poco. 

— Ahí 

— Estuve hasta las siete en casa del señor gobernador 
delegado, y antes de ir á juntarme con el general Mancilla 
di un paseo por esos lados del Retiro. 

— ¿Por el Retiro, en dirección á San Isidro? 

— Pues , en dirección á San Isidro. Pero me acordé qtl9 
tenia que hacer una diligencia por el Socorro, y dejé de re- 
pente mi paseo envidiando la suerte 'de uno que iba delante 
de mi, y que siguió sin tener que hacer diligencias. 

— ¿Adelante de usted? 

— Sí, en dirección á San Isidro, por el camino de arriba, 
contestó Daniel con una candidez t£Ü, que Marino acabó de 



150 AMALIA. 

perder la cabeza, empezando á convencerse de que él mismo 
se había burlado á si mismo. 

— ¿Qué quiere usted? continuó Daniel, nosotros no tene- 
mos un momento nuestro. 

— Así es. 

— Oh, y si yo tuviera el talento de usted, Señor Marino! 
si yo supiera escribir como usted sabe, mis desvelos entonces 
podrían ser útiles á nuestra causa; pero ando de aquí para 
allá todo el dia y toda la noche, y maldito lo que hago eii 
beneficio del Restaurador. 

— Cada uno hace lo que puede, Señor Bello, contestó 
Marino, en cuya alma mas torcida que sus ojos, ni la lisonja 
hacia impresión. 

— Cuándo estaremos en paz y veremos afianzados esos 
luminosos principios federales que usted propaga en la Ga- 
ceta! 

— Cuando no haya ningún unitario descubierto , ' ni dis- 
frazado, respondió el escritor federal. 

— Eso es lo mismo que le decia yo esta tarde al señor 
gobernador delegado. 

En ese momento un ayudante del jefe de dia vino á lla- 
mar á Bello y á Marino de parte de aquel. 

Subieron. 

Parados en redor de una mesa doce ó catorce individuos, 
tomaban una copa con el jefe de dia. Pero ¡cosa rara! era 
la tercera ó cuarta vez que vaciaban sus copas, y ningún 
entusiasta brindis federal habia resonado bajo las bóvedas de 
aquel palacio, que escuchó en otros tiempos los brindis á la 
libertad y á la patria! Marino llegó á tiempo de beber con 
ellos, pero tampoco d^o una palabra. 

— Vamos, Bello ¿qué toma usted? dijo el general Man- 
cilla. 

— Nada, -señor, nada de comer; pero beberé ana copa 
por el pronto triunfo de nuestras armas federales. 

— Y la gloria eterna del Restaurador de las Leyes, agregó 
Mancilla; y todos cuantos allí habia beberon su copa, pero 
en silencio. 

— Comandante Marino! 

— Pronto, señor, contestó este acercándose al general 
Mancilla, que le dijo, separado de los demás: 

— Haga usted que toda esta gente se acueste; la cosa 
puede ser larga, y no es bueno que se fatiguen tanto. 

— ¿Hago levantar el puente? 

— Ño hay para qué. 

— ¿ Cree usted, general, que esta noche no haya novedad? 

— Ninguna. 

— ¿Se retira usted ya? 
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— Sí; voy á visitar otros cuarteles, y me voy á dormir. 

— Lleva usted un buen compañero. 

— ¿Quién? 

— Bello. 

— Ah , es una alhaja este muchacho i 

— ¿De qué, general? 

— No sé si es oro, ó cobre dorado, pero brilla, dijo 
Mancilla, sonriendo y dando la mano á Marino. 

En seguida, bajaron por la grande escalera, y mientras 
Mancilla se reunia á su comitiva para montar á caballo, Da- 
niel se acercó á Marino y le dijo: 

— Lo envidio á usted, comandante: yo quisiera tener tam- 
bién algún puesto donde poder distinguirme. 

— ¿Y sufriría usted por la. federación los desvelos que 
sufro yo? 

— Todo : hasta las murmuraciones. 

— ¿Murmuracioi^es? 

— Sí. Aquí mismo acabo de oir á algunos que criticaban 
algo de usted. 

— ¿De mí? 

— Decian que no ha venido usted k la fortaleza hasta las 
oüce de la noche, debiendo venir á las siete. 

Marino revolvió los ojos, y se puso colorado como un 
tomate. 

— ¿Y quién decia eso, Señor Bello? preguntó Marino con 
voz trémula de rabia. 

— Eso no se dice. Señor Marino: se cuentan los milagros 
sin nombrar los santos; pero hablaban de ello, y seria bien 
desagradable que esto llegase á oidos del Restaurador. 

Marino se puso pálido. 

— Habladurías, dijo. 

— Por supuesto. Habladurías. 

— Sin embargo no repita usted esto á nadie, Señor Bello. 

— Palabra de honor. Señor Marino; yo soy uno de los 
hombres que mas admira el talento de usted; y que tengo 
especiales motivos para estarle á usted grato, por el servicio 
que quiso prestar á mi prima. 

— ¿Y su prima de usted está buena? 

— Muy buena, gracias. 

— ¿La ha visto usted? 

— Esta tarde he estado con ella. 

— He oido que se ha mudado de Barracas. 

— No. Ha venido á pasar unos dias á la ciudad, pero 
se vuelve pronto. 

— ¿Ah, se vuelve? 

— De un dia á otro. 

— Vamos, Bello, gritó el general Mancilla ya de á caballo 
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— Vamos, general; buenas noches, Señor Marino. 

~ Recomiendo k usted el olvido de estas habladurías, 
Señor Bello. 

— Ya no me acuerdo de ellas; buenas noches. 

Y Daniel saltó en su caballo y salió de la fortaleza con 
el jefe de dia; dejando á Marino lleno de perplejidades y zo- 
zobra, sin poder clasificar bien á ese joven que por todas 
partes se le escapaba, y por todas partes se le entraba en 
sus negocios privados; á quien odiaba por instinto; y de 
quien no podia tomar una sola prueba, una sola indiscreción 
para perderlo. 



CAPITULO XVI. 

CominuacioQ del anterior. 



La comitiva del jefe de dia tomó por la ca|I^ de la Re- 
conquista, que conduela al cuartel del coronel Ravelo. 

No eran mas que las doce de la noche, per¿ la ciudad 
estaba desierta, pues solo veíase en ella el bulto de los sere- 
nos en sus respectivos puestos, prontos á marchar á la for- 
taleza para reunirse con su jefe, á la señal de alarma; pero 
nada mas. Be aquel alegre y bullicioso pueblo de Buenos 
Aires, cuya juventud en otro tiempo esperaba con impacien- 
cia la noche para dar espandimiento á su espíritu ávido de 
aventuras y de placeres, no quedaba ya un solo vestigio. 
Cada familia encerrabfi desde el anochecer á los padres y á 
los hijos; y la simple acción de pasear las calles de Buenos 
Aires, en la época del terror, después de las ocho de la 
noche, era lo bastante para hacer entender que habia una 
gran seguridad federal en quien tal cosa hacia. Terrible 
escuela desde 1838, en que la juventud que permaneció en 
Buenos Aires, comenzó á aprender hábitos femeniles, acon- 
sejados por esa falta de seguridad personal, que hacia bus- 
car entre las paredes del domicilio la única garantía posible 
á los que temian á cada paso encontrarse con el puñal ó el 
chicote de la mashorca. 

Pero el sueño venia siquiera en ausilio del inquieto y 
abrumado espíritu de los habitantes de esa infeliz ciudad? 
Los deseos eran demasiado vivos, y demasiado punzantes las 
impresiones del momento que atravesaban, para poder encon- 



PARTE CÜABTA. CAPITULO XVI. 15Ii 

trar en el sueño el olvido de la vigilia. Y no bien las her- 
raduras de la cabalgata del jefe de dia resonaban en el em- 
pedrado de las calles, cuando alguna sombra se proyectaba 
desde una azotea, ó algún postigo de una habitación en tinie- 
blas se entreabría para dar paso á una mirada inquieta y 
buscadora. 

Un caballo á galope daba origen á imaginar un chasque 
que volaba á anunciar una traición, una victoria, una der- 
rota. 

Un ruido cualquiera, cuya esplicacion no se podia encon- 
trar en el momento, era clasificado de cañoneo, ó de tropel 
de gente armada. 

Y para mas de uno, la comitiva de Mancilla pareció acaso 
un escuadrón del general Lavalle que se habia precipitado á, 
la ciudad. 

Era la causa política quien ponia á los espíritus en esta 
irritabilidad nerviosa? Era mas que esto: era la causa po- 
lítica y la causa individual quien los sujetaba á ese penoso 
modo de existencia, porque á las opiniones de la causa co- 
mún ligado estaba para cada individuo el azar de su destino 
propio. 

Los federalistas, por principio, sabian bien que no habia 
que temer individualmente del triunfo del principio unitario, 
porque tal principio no venia campeando, mi el jefe de la 
cruzada libertadora venia á consumar venganzas de opiniones 
políticas. Mas ellos sabian que el caudillo llamado federal 
los habia precipitado á una vida de responsabilidades priva- 
das, en las cuales ya no entraba la política, sino la justicia: 
y temían. 

Los hombres pertenecientes al club de la Mashorca, man- 
chados con cuanto género de crimen puede conducir al ca- 
dalso, comprendían bien que eran millares de familias las 
que tenían descargado sobre ellos el anatema justísimo á que 
se habían hecho acreedores; porque sus insultos individuales 
no podían traer sino venganzas y castigos individuales: y á 
su vez temblaban del triunfo de Lavalle. 

Los que tenían un deudo en el ejército libertador, recor- 
daban que era una cuestión de sangre la que se iba á resol- 
ver á sus ojos: y temían de los combates. 

Los que no habían dado jamas pruebas prácticas de su 
entusiasmo federal, motivo suficiente para la clasificación de 
unitario, sufrían la inquietud consiguiente á la incertidumbre 
de los sucesos pendientes: y temblaban por la patria y por 
ellos, al imaginarse una desgracia en el ejército libertador. 

Y hé ahí, pues, que toda la sociedad, de uno y de otro 
color político, sus clases, complicadas en la actualidad por 
las opiniones ó por las obras, por los parientes ó por los 
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amigos, toda entera estaba conmovida, y pendiente su espí- 
ritu del mas leve incidente que ocurría. 

Daniel, que marchaba al lado de Mancilla percibía á me- 
nudo el movimiento de las ventanas, ó las sombras en las 
azoteas, y comprendía perfectamente cuanto acabamos de 
decir. 

— Nuestra buena ciudad no duerme, general, ¿no nota 
usted que es cierto lo que le digo? 

— Todos esperan, amigo mió, contestó el general Man- 
cilla, de cuyos labios rara vez salia una palabra sin malicia, 
sin doble sentido, ó sin sátira. 

— ¿Pero todos una misma cosa, general? 

— Todos. 

— Es asombrosa la mancomunidad de opiniones que reina 
bajo nuestro sistema federal! 

Mancilla dio vuelta y miró furtivamente á aquella alhaja, 
como él decía, y luego contestó: 

— Especialmente en una cosa. ¿La adivina usted? 

— Palabra de honor, que no. 

— Hay una admirable mancomunidad de deseos, de que 
esto se acabe cuanto antes. 

— ¿Esto? ¿Y qué es esto, general? 

Mancilla volvió á mirar á Daniel, porque la pregunta era 
una estocada á fondo sobre sus confianzas. 

— La situación, quiero decir. 

— Ah, la situación! Pero para usted no pasará nunca la 
situación política, general Mancilla. 

— ¿Como así? 

— Usted no es hombre para vivir en la vida doméstica; 
necesita usted los asuntos públicos, y sea en favor, sea en 
oposición al gobierno, habrá usted siempre de figurar en nues- 
tro país. 

— ¿Aunque entrasen los unitarios? 

— Aunque entrasen. Hay muchos de nuestros federales 
que figurarán entre ellos. 

— Sí; y algunos estarán en un puesto muy eminente, por 
ejemplo, en la horca; pero en fin, nosotros debemos estar 
siempre al lado del Restaurador. 

El doble sentido de esa palabra no escapó á Daniel; pero 
prosiguió con una naturalidad infantil: 

— Sí, él es digno de que ninguno lo abandonemos en este 
trance. 

— No crea usted que es terrible, este hombre tiene mucha 
suerte. 

— Es que representa la causa federal. 

— Que es la mejor de todas ¿no es verdad? dijo Mancilla, 
mirando á Daniel. 
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— Así lo he aprendido en las sesiones del congreso cons- 
tituyente. 

Mancilla se mordió los labios: él habia sido unitario en 
el congreso; pero Daniel tenia tal aspecto de sencillez, que 
el astuto viejo no pudo comprender bien, si aquellas palabras 
eran, ó no, un sarcasmo. 

Daniel continuó: 

— Causa que nunca habrá de ser destruida por los uni- 
tarios. No hay que equivocarse, solamente los federales po- 
drán dar en tierra con el general Rosas. 

-7- Parece que tuviera usted cincuenta años, Señor Bello. 

— Es que me fijo mucho en lo que oigo. 

— ¿Y que es lo que usted oye? 

— La popularidad de que gozan algunos federales ; usted 
por ejemplo, general. 

-¿Yo? 

— Sí, usted. Sin los lazos de parentesco que le unen al 
Señor Gobernador, este vigilaría mucho sobre usted, porque 
no debe ignorar la popularidad de que goza, y sobre todo, su 
talento y su valor. A pesar de que he oido, que hablando 
de esto alguna vez, en 1835,. dijo que usted no servia sino 
para revueltas de real y medio. 

Mancilla acercó violentamente su caballo al de Daniel, y 
le dijo con una voz nerviosa: 

— Son propias de ese gaucho bruto estas palabras ¿pero 
sabe usted porqué las ha dicho? 

— Por broma quizá, general, contestó Daniel con la mayor 
sangre fría. 

— Porque me tiene miedo, dijo Mancilla apretando el 
brazo de Daniel, y adjetivando el nombre de Rosas con 
agüella palabra que debia ser pronunciada bien claro, para 
poder ser rey de España, según decían los españoles, en su 
última guerra con los franceses. 

Aquella brusca declaración era propia del carácter de 
Mancilla, mezcla de valor y de petulancia, de arrojo y de 
iadiscrecioB. Pero la situación era tan grave, que no dejó 
de conocer pronto que se habia avanzado demasiado en sus 
confianzas con Daniel; mas era tarde ya para retroceder, y 
creyó que lo mejor seria arrancar iguales confianzas de su 
compañero de ronda, y le dijo con su astucia natural: 

— Yo sé que si pegase un grito tendría toda la juventud 
en mi favor, porque ninguno de ustedes quiere este orden de 
cosas en que vivimos. 

— ¿Sabe usted, general, que yo creo lo mismo? le con- 
testó Daniel, como si por la primera vez de su vida le ocur- 
ríese tal idea. 

— Y usted seria el primero en estar á mi lado. 
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— ¿En una revolución? 

— Én en cualquier cosa, dijo Mancilla no atrevién- 
dose á pronunciar aquella palabra. 

— Me parece que tendria usted muchos que lo siguieran. 

— ¿Pero vendría usted? preguntó Mancilla insistiendo en 
arrancar alguna confidencia á aquel joven que acababa de 
ser depositario de una enorme indiscreción suya. 

— ¿Yo? Mire usted , general, yo no podria por una sen- 
cilla razón. 

— ¿Y cuál? 

— Porque yo he jurado no asociarme á nada de lo. que 
hagan los jóvenes de mi edad, desde que ellos en su mayor 
parte se han hecho unitarios, y yo sigo y profeso los princi- 
pios de la federación. 

-rBah! Bah! Bah! 

Y Mancilla separé su caballo, queriendo convencerse de 
que Daniel no era sino un muchacho .hablantín , y sin peso 
ninguno en sus ideas, pues que aquel escrúpulo de amor 
propio no podia caber en un espíritu superior. 

Daniel continuó, como si nada notase: 

— Ademas, general, yo tengo horror á la política y me 
avengo mejor con la literatura y con las damas, come se lo 
4ecia esta tarde á Agustinita, cuando me pedia que le acom- 
pañase á usted esta noche. 

— Asi lo creo , contestó Mancilla con sequedad. 

— Qué quiere usted, yo quiero ser tan buen porteño como 
el general Mancilla. 

— ¿Qué? 

— £s decir; quiero acreditarme como él en el concepto 
de las buenas mozas. 

£1 amor habia sido siempre el flaco de Mancilla, como su 
fuerte hablan sido siempre las tramollas políticas; y Daniel 
le empezó á dar en el clavo. 

— Pero esos tiempos ya se pasaron , dijo Mancilla son- 
riendo. 

— No para la crónica. 

— Bah, ¡la crónica! ¿y qué sacamos con eso? 

— Ni para la actualidad, si usted quiere. 

— Eso no es cierto. 

— Cierto. Hay mil unitarios que odian al general Mancilla, 
de envidia por la mujer que tiene. 

— Es linda mi mujer, eh? {Es linda! dijo Mancilla casi 
parando su caballo, y mirando á su compañero con un sem- 
blante lleno de satisfecha vanidad. 

— Es la reina de las bellas; asi lo confiesan hasta loa 
mismos unitarios, y me parece qui si ha sido el último triunfo, 
ha valido por todos. 
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— Eso del último .... 

— Vamos, no quiero saber nada, general yo quiero 

mucho á Agustinita, y no quiero oir que usted le hace infi- 
delidades. 

— Ah, mi amigo, si usted enoja y desenoja á las mujeres 
como á los hombres, usted tendrá en su vida mas aventuras 
que yo. 

— No entiendo, general! le contestó Daniel fingiendo la 
mas perfecta sorpresa. 

— Dejemos esto , ya estamos en el cuartel de Ravelo. 
En efecto, habían llegado al cuartel donde dormían cien 

negros viejos á las órdenes del coronel Ravelo, y hecha la 
inspección de ordenanza, siguieron luego á visitar el cuarto 
batallen de patricios, á las órdenes de Zimeno; y en seguida 
algunos otros retenes. 

Pero ¡cosa singular! el champagne de la federación pare- 
cía no fermentar ya en el pecho de sus entusiastas hijos; 
pues que salían sin espuma las preguntas, las respuestas, las 
conversaciones todas, que tenían con el jefe de día lo& jefes, 
á quienes se acercaba, y lo que allí pasaba, sucedía eu to- 
das partes y en todas las clases. . . . Causa sin fe, sin con- 
ciencia, sin entusiasmo del corazón, que trepidaba y des- 
mayaba al primer amago de sus adversarios políticos. ... sa- 
cerdotes sin religión, que besaban el suelo cuando el ídolo se 
columpiaba sobre su altar de cráneos. 

Daniel veía y estudiaba todo, y se decia á sí mismo á 
cada paso: 

— Doscientos hombres solamente, y toda esta gente se la 
entregaba atada de pies y manos al general Lavalle. 

Eran ya las tres de la mañana cuando el general Mancilla 
tomó para su casa, en la calle del Potosí, 

Daniel lo acompañó hasta ella. Pero él no quería que 
el cuñado de Rosas durmiese inquieto por sus confidencias, y 
1^ dijo, al llegar á la casa? 

— General, usted ha desconfiado de mí, y lo siento! 

— ¿Yo, Señor Bello? 

— Sí; conocedor de que todo nuestra juventud se ha de- 
jado fascinar por los locos de Montevideo, ha querido sonde- 
arme diciéndome cosas que no siente, porque yo sé bien que 
6l Restaurador no tiene mejor amigo que el general Mancilla; 
pero felizmente usted no ha visto en mí sino patriotismo fe- 
deral. ¿No es cierto? preguntó Daniel fingiendo la espresion 
mas tímida del mundo. 

— Cierto, cierto, le contestó Mancilla apretándole la mano 
y sonriendo de aquel pobre y candido muchacho, como él lo 
clasificaba en ese momento. 
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— ¿De manera que contaré con la protección de usted 
general? 

— Siempre, á todas horas, Bello. 

— Bien , entonces hasta mañana. 

— Hasta mañana, gracias por la compañía. 

Y Daniel dio vuelta su caballo, riéndose y diciendo para 
mismo. 

is — No hubiera dado un diablo por mi vida, mientras tú 
creyeses que yo tenia tu secreto; ahora me la has dejado 
rescatar, y no te he devuelto tu prenda: buenas noches, ge- 
neral Mancilla. 
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Patria, amor y amistad. 

Daniel entró á su casa y él mismo condujo su caballo al 
pesebre, porque no lo esperaba su. fiel Fermin, y los otros 
criados nada sabian de las escursiones nocturnas de su señor: 
él despertó á uno sin embargo, y mandó estuviese pronto 
para recibir sus órdenes. 

Eran las cuatro de la mañana, y cuando entró & sus ha- 
bitaciones, alumbradas por una mustia lámpara, echó de 
menos el fuego de su chimenea, porque el frió de la madru- 
gada empezaba á hacerse sentir con el rigor con que mos- 
tróse en el invierno de 1840. Pero no estaba Fermin, y 
ningún otro criado podia entrar á las habitaciones de spa- 
niel, 

El joven encendió una b.ujía, y lo primero que hi20 fué 
pasar al aposento en que dormia Eduardo, contiguo al 
suyo. 

El sueño era agitado en aquella robusta organización, cuyo 
espíritu apasionado estaba combatido por tan distintas impre- 
siones, después de cuatro meses; y en su hermoso semblante 
grabado estaba un ceño duro, revelador de las imágenes adus- 
tas que en aquel momento estaban quizá hiriendo su estimu- 
lada imaginación. 

Contemplólo Daniel un largo rato; conoció que no hacia 
mucho tiempo que dormia, por lo poco que quedaba de la 
vela á cuya lu2 habia estado leyendo un volumen de la revo- 
lución francesa. Vio en Eduardo la imagen palpitante y viva 
de la persecución y la desgracia que sufría la juventud de la 
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república; y elevándose mas y mas su espíritu á medida que 
las ideas se sucedian en él, llegó á creer que tenia delante 
de sus ojos una personificación de la actualidad, en cuya 
suerte podría estudiar el destino de la generación á que per- 
tenecía. 

Pálido, ojeroso, abrumado su espíritu y su cuerpo por el 
trabajo, la labor y la ansiedad continua, Daniel pasó á su 
bufete y se echó en su sillón. 

Pero de repente, separando de sus sienes sus lacios y des- 
compuestos cabellos , sentóse á su escritorio, y, tranquilo, con 
ese semblante sereno que se descubría en él cuando una alta 
idea le preocupaba, sacó algunas cartas de un secreto de su 
escritorio, leyólas, tomó la fecha de una de ellas, y escribió 
luego la siguiente, que leyó después con completa calma: 



«Al Señor Bouchet Martigny, &a. &a. 

«Buenos Aires , 1,° de Setiembre de 1840. 
«ii las cuatro de la mañana, 

«Muy señor mió. 

«Están en mi poder sus cartas del 22 y 24 del pasado, y 
la última me ha confirmado la lisonjera idea de que la 
noble causa de mi patria encuentra prosélitos, no solo en sus 
hijos, sino también en los hombres de corazón, cualquiera 
que sea la tierra de su nacimiento: y las solicitudes que me 
avisa usted haber sido dirigidas por compatriotas suyos al 
gobierno francés, sobre los asuntos del Plata, y en favor de 
la causa argentina, son otros tantos títulos de reconocimiento 
hacia esas escepciones nobles de la Europa, que tan mal nos 
comprende y peor nos quiere. 

«Pero al pagar mi parte en esta deuda de gratitud, debo 
decir á usted con lealtad, que á la altura á que han llegado 
los acontecimientos, toda interposición que deba venir de 
Europa, favorable ó adversa á nuestra causa, no llegará á 
tiempo de influir en los sucesos, porque las dos causas polí- 
ticas deben resolverse al influjo de las armas,, dentro de po- 
cos días. 

«Para mí, la situación encierra un dilema preciso y ter- 
minante á este respecto: ó la ciudad es tomada antes de 
quince días, y entonces Rosas está perdido para siempre, 6 
el ejército libertador se retira, y entonces todo se pierde por 
mudies años, de un modo que no ofrecerá posibilidad de 
nuevo incremento, ni aun con el ausilio de un poder es- 
traño. 

» Dar al general Lavalle todo cuanto elemento sea posible, 
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es lo único que acons^a la situación actual; pero dárselos 
sin pérdida de horas; porque del efecto moral que produzca 
una violenta invasión á la ciudad , mas que un ataque á los 
reductos de Santos Lugares, puede resultar solamente el 
triunfo de un ejército que no cuenta tres mil hombres, con 
las dos terceras partes de caballería; qne tiene por enemigo 
un poder fuerte doblemente en el número, y que no puede, 
ni debe contar con la mínima cooperación de los habitantes 
de Buenos Aires, sino cuando haga sentir el ruido de sus 
armas y los vivas á la patria, dentro lap calles mismas de 
la ciudad. 

«Este aparente contrasentido en un pueblo, cuya mayoría 
maldice las cadenas que lo oprimen, y espera con toda la 
efusión de su alma la regeneración de la libertad patria, yo 
sé bien que los unitarios se empeñan en separarlo de su con- 
sideración, porque ellos no quieren convenir con que el pue- 
blo de Buenos Aires no sea, en 1840, lo que en 1810: es un 
honroso error, pero es error al fin, y pues que los hechos 
que están ya bajo el dominio histórico, y que han acaecido 
en todo el norte de la provincia, destruyen la mitad de las 
ilusiones unitarias, y arguyen muy alto contra las que se tie- 
nen fundadas en la ciudad, yo creo de una innegable con- 
veniencia el no contar con otros recursos que los que tiene 
propios el ejercito. 

«Es imposible, materialmente imposible establecer hoy la 
asociación de diez hombres en Buenos Aires: el individualismo 
es el cáncer que corroe las entrañas de este pueblo. Ese 
fenómeno se esplica, se justifica, puedo decir , pero no es 
tiempo de averiguaciones filosóficas, sino de tomar los hechos 
existentes, buenos ó malos, y basar sobre ellos el calculo de 
operaciones fijas. Y es sobre el hecho de la no revolución 
en Buenos Aires, que debe calcular sus operaciones el ejér- 
cito libertador. 

«¿Sin mas ausilios que los suyos propios, debe, ó no, se- 
guir sobre Rosas el general Lavalle? Tal es la cuestión que 
pueden proponerse algunos, especialmente la comisión argen- 
tina, que discurre tanto, aunque con tan poco buen éxito, 
desgraciadamente. 

«Antes de resolverla, sin embargo, yo querría hacer enten- 
der el general Lavalle, y á todo el mundo, que el poder de 
Rosas no está en los esteros, zaejas, cañones y soldados de 
Santos Lugares ; que está en la capital; que está en el fuerte, 
puedo decir: Buenos Aires es la cabeza; todo lo demás no 
son sino miembros subordinados. Es de Buenos Aires que 
ha de partir la reacción en la corriente revolucionaria, que 
debe descender de ella para surcar por toda la república. Y 
en este caso el problema por resolver no es otro, que el de 
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6i conviene 6 no invadir la ciudad por alguno de los flancos 
de los acampamentos de Rosas, y tomar posesión de ella, 
dejándolo á él dueño de la campaña. 

«En la posición del general Lavalle, yo no trepidada en 
aceptar el primer caso, porque me asiste la convicción, que 
si el ejército se retira, la cuestión se pierde y se pierde el 
ejército; y en esta coyuntura yo preferiría arriesgar ésa in- 
mensa pérdida, sobre el único terreno que ofrece una posi- 
bilidad de triunfo. 

a£n la ciudad no puede haber resistencia; los federales 
están abatidos por la simple incertidumbre de los sucesos, y 
la mitad de ellos, cuando menos, se pasaría de buen ^rado 
al general Lavalle, para buscar con su traición á Rosas una 
garantía futura. 

«Mi carta anteríor lo ha impuesto á usted del pormenor 
de los acuartelamientos, tropa de línea, &a. que hay en la 
ciudad; y si esta otra puede contribuir á meditar sobre la 
idea que aconsejo, habré conseguido mis deseos, pues que 
no duQO que del examen de ella resultaría su aprobación. 

((Quiera usted, Señor Martigny, aceptar como siempre las 
seguridades de mi particular aprecio. 

« B. » 

Daniel puso á esta carta un sello especial; púsole luego 
una dirección para Mr. Douglas, y la guardó en el secreto de 
8u escritorio. 

Luego escribió la siguiente: 

«Amalia: La visión no era otra que Marino. He conse- 
guido intrígarle el espíritu. Cree y no cree que me ha se- 
guido y que ha dado contigo. Pero esa misma duda le es- 
citará mas, y querrá salir de ella. 

«De hoy en adelante mis pasos serán seguidos mas que 
nunca. 

«No hay remedio: para las dificultades que nos cercan, no 
hay otro camino que el de la temeridad, que es la prudencia 
de las situaciones difíciles. 

«Es necesario volver á Barracas, y pronto. 

«Disponlo todo, y consérvate pronta á todas horas. 

«Los sucesos se precipitan ya, y todo debe ser rápido, 
como va á serlo el choque de nuestra desgracia y muestra 
fortuna. 

«¡Dios vele sobre los buenos!» 

Terminada esta carta, el joven escribió por último á su 
Florencia, y le decia: 

«Alma de mi alma: todavía soy feliz en el mundo, muy 
feliz, desde que, abrumado y cansado de una lucha estéril 
pero terrible, que tú no conoces todavía, tengo tu corazón 

Marmol, Amalia. II. 11 
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para refugio de mi alma, tengo tu nombre para acercarme á 
Dios y á los ángeles, al escribirlo. 

«Hoy he sufndo mucho, y mi único consuelo es la espe- 
ranza que tengo de que vas á prestarte á mis deseos: es 
necesario que persuadas á tu buena madre, que la decidas á 
su viaje á Montevideo; pero pronto, mañana si es posible. 
Yo facilitaré todo. Y si es necesario para la tranquilidad de 
su espíritu el que seas mi esposa antes de la partida, ma- 
ñana mismo nos unirá la iglesia, como nos ha unido Dios: 
para siempre. 

«Sobre el cielo que nos cubre, en el aire que respiramos 

está hoy la desgracia, y quizá.... Quién sabe! Todo 

es fatídico hoy. ... Yo no quiero tu mano, es decir, mi fe- 
licidad, mi orgullo, mi paraíso, en estos momentos. Pero lo 
haré, si es necesario para tu partida. 

«No me preguntes nada. No puedo decirte, sino que qui- 
siera alzarte sobre los astros, para que el aire de estos mo- 
mentos no rozase tu frente. No me pidas que te siga. . . . 

No puedo Frió como un cálculo, mi destino está hecho. 

Estoy clavado á Buenos Aires, y pero nos hemos de ver 

pronto, dentro de ocho, dentro de quince días á lo mas. £s 
un siglo ¿no es verdad? No importa, en la nube, en el 
aire, en la luz, tú me conversarás, Florencia, y yo reco- 
geré tus palabras en el adoratorio de tu imagen : en mi alma. 

«¿Me complacerás? 

«Madama Dupasquier nada te niega. 

«Y yo no te he pedido jamas nada, sino por tu felicidad 
y por la mia. 

«Daniel.» 

El joven cerró esta última carta, púsola en su pecho, y 
esperó al dia para darla dirección con las otras. 
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CAPITULO I. 

Setiembre. 

El primer dia de Setiembre de 1840 se estendió sobre et 
cielo de Buenos Aires oscuro, triste, cargado de vapores 
como si en su aparición ese fatal mes quisiera ofrecerse ¿ 
los ojos de los mortales tal como se ofrecería en la posteri- 
dad al estudio del historiador: triste, sombrío, cargado de 
errores y preñado de la tormenta de sangre que debia estre- 
llarse, romperse, y diluviar sobre la frente argentina. 

Todo era fatídico. 

El ejército libertador habia pasado cerca de un mes en 
pequeñas operaciones, marchando lentamente, tratando de con- 
quistar con buenas proclamas y acciones de indulgencia unas 
simpatías que no era posible hallar en la campaña, en el nú- 
mero en que las buscaba el general Lavalle para vencer á 
Rosas. 

El general López, de Santa Fe, empezaba á obrar á reta- 
guardia del ejército. 

D. Vicente González, y otros jefes de Rosas, por el flanco 
derecho. 

Y á su frente el dictador se atrincheraba en su acampa- 
mento de Santos Lugares. Y débil en Jos primeros dias de 
la invasión, se hacia fuerte, moral y materialmente, por la 
lentitud de su enemigo. 

La vista se dilataba en todos los horizontes tormentosos 
de la república. Pero el rayo que debia herir la cabeza de 
la libertad ó de la tiranía, no fermentaba en círculos tan le- 

lí* 
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janos, sino entre las nubes que se cernían sobre el espacio 
de Li^an á Buenos Aires. 

El general Paz contaba ya en Corrientes un ejército de dos 
mil hombres, que disciplinaba con su pericia y habilidad es- 
clusivas. 

£1 gobernador Ferré juraba » sepultarse en las ruinas de 
su provincia antes que consentirla esclava.» 

Las provincias de Córdoba , de San Luis y San Juan se 
inclinaban á entrar en la gran liga, y se negaban ya á dar 
al fraile Aldao los ausilios que solicitaba- 

£1 general La-Madrid pisaba ya el territorio de Córdoba. 
«Alado escribía á Rosas, con fecha 8 de Agosto, descon- 
fiando de todo el mundo, «hasta de su sombra.» 

Pero qué importaba todo esto? 

El gran problema estaba en Buenos Aires. 

El triunfo, ó la derrota general estaban pendientes del 
resultado de la espedicion libertadora en la provincia de 
Buenos Aires. 

Ante ese reto á muerte de los dos principios, de las dos 
espadas, en el estrecho palenque de Buenos Aires, la actitud 
de las prorincias, cualquiera que fuese, y hasta la misma 
cuestión francesa, eran ya cosas secundarias é indiferentes 
para el resultado del duelo. 

Lavalle y Rosas representaban los dos principios opuestos 
de la revolución. 

Ya estaban frente á, frente. 

Su voz se oia. 

Sus armas se tocaban. Y el que cayese, debia arrastrar 
€n su caída toda su causa con todas sus ramificaciones, mas 
ó menos estensas que ellas fuesen. 

Y ante esta verdad, que los sucesos debían justificar mas 
tarde, desgraciadamente, el genio de la política y de la guerra 
se manifestó rebelde, y se negó á inspirar en la cabeza del 
cruzado la idea de que el mundo no tenia mas límites para 
la libertad argentina, que los 'que marca el plano de la ciudad 
de Buenos Aires. Spártacus mató su caballo antes de entrar 
á la batalla. Cortéz quemó sus naves. Lavalle debió desha- 
cerse de naves y caballo. 

Pero no fué así. 

Rozándose con Rosas, todavía se pensaba en las provin- 
cias, todavía se pensaba en la Francia; sin calcular que si 
Lavalle retrocedía, Rosas se levantaba mas alto que la cues- 
tión francesa y la liga provinciana; sin calcular que si Buenos 
Aires era tomado, ya no había punto de apoyo al edificio de 
la tiranía en la república, ni trepidaciones en la cuestión 
internacional. 

Entretanto, la pluma del romancista se resiste, dejando 
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al historiador esta tristísima tarea, á describir la situación 
de Buenos Aires, ai comenzar los primeros dias de Se- 
tiembre. 

A medida que pasaban las horas, se iba enervando la 
impresión del miedo que causó á los resistas la súbita apari- 
ción de las armas libertadoras en la provincia. Y por un 
exceso brutal de cobardía, y de cuanto puede haber de infame 
en la historia de un partido político, ó de los instrumentos 
de un jefe de partido, la mujer comenzó á. ser el blanco del 
encarnizamiento de bandas de forajidos, bautizados con el 
nombre de federales. 

Sin. disputa, sin duda histórica, la mujer porteña habla 
desplegado, durante esos fatales tiempos del terro.r, un valor 
moral, una firmeza y dignidad de carácter, y, puede decirse^ 
una altanería y una audacia tal, que los hombres estaban muy 
lejos de ostentar, y que servia de punzante reproche á las 
damas exaltadas de la federación, y á los hombres corrompí* 
dos sobre que se apoyaba la santa causa. 

La linda cabeza de las gaditanas de la América paseaba 
alta, erguida; les parecía tan bien colocada sobre sus hom- 
bros, que creían ofenderle dobláindola un poco al pasar por 
medio de los magnates de la época. Y el vestido modesto de 
la patriota parecía plegarse y contraerse por sí mismo al ir 
á rozarse con la crujiente y deslumbrante seda de la opu- 
lenta federal. 

Sus cabellos, trono en otro tiempo de la flor-del-aire , se 
rebelaban ai repugnante moño de la federación; y apenas la» 
punta de una pequeña cinta rosa se descubría entre suí^ 
rizos, ó bajo las flores de su sombrero. 

Todo esto era un crimen. Y la misma moral que así \o 
clasificaba, debía inventar un castigo propio de ella, propio 
de sus jueces, propio de los verdugos. 

Bandas de ellos, de distintas jerarquías y condiciones» 
empezaron á apostarse en las puertas de los templos, lle^ 
\ando cántaros con brea derretida, y moños de coco punzó. 

Estos trapos eran untados de brea, y á cuantas jóvenes 
salían del templo sin la gran mancha de la federación en la 
cabeza, temábanla brutalmente de la cintura, la arrastraban 
en medio de ellos, y sobre la cabeza linda y casta pegaban 
el parche embreado y la empujaban luego, entre algazara y 
risas federales; pues tenemos en todo que valemos de estfi 
espresion que no caía de los labios en la época que áet^ 
cribimos. 

A las puertas del colegio tiene lugar una de esas escenaü 
á las once del día. 

Una niña salía con su madre; y es arrebatada por algU' 
nos de los que allí esperaban á las señoras 
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La joven comprende lo que se quiere hacer de ella; y en 
el acto se quita el chai que cubría su cabeza, y la presenta 
á las manos de sus profanadores. 

La madre que estaba contenida por otros, gríta deses> 
perada: 

— Ya no hay un hombre en Buenos Aires para proteger 
á las señoras. 

— No, mamá, dice la joven con la palidez de la muerte 
en su semblante, pero con una sonrisa del mas profundísimo 
desprecio, no, mamá, los hombres están en la guardia de 
Lujan, donde está mi hermano. Aquí no hemos quedado, 
sino las mujeres y los tigres. 

La comunidad de la mashorca, la gente del mercado, y 
sobre todo las negras y las mulatas que se hablan dado ya 
carta de independencia absoluta para defender mejor su madre 
causa, comenzaban á pasear en grandes bandas la ciudad, y 
la clausura de las familias empezó á hacerse un hecho. 

Empezó á temerse el salir á la vecindad. 

Los barrios céntricos de la ciudad eran los mas atrave- 
sados en todas direcciones por aquellas bandas; y las confi- 
terías, especialmente, eran el punto tácito de reunión. 

Allí se bebia y no se pagaba, porque los brindis que oía 
el confitero, era demasiado honor y demasiado precio por su 
vino. 

Los cafées eran invadidos desde las cuatro de la tarde. 
Y ¡ay de aquel que se presentase en ellos con su barba cer- 
rada ó su cabello partido! Un nuevo modo de afeitar, que 
no conoció Fígaro, se empleaba con él en menos de un. 
minuto. 

El cuchillo de la Mashorca, que mas tarde debía servir 
de sierra en la garganta humana, hizo su aprendizaje como 
navaja de barba y tijeras de peluquería. 

El último crepúsculo de la tarde no se había apagado en 
los bordes del horizonte, cuando la ciudad era un desierto: 
todo el mundo en su casa; la atención pendiente del menor 
ruido; las miradas cambiándose; el corazón latiendo. 

Lavalle. 

llosas. 

La Mashorca. 

Eran ideas que cruzaban, como relámpagos súbitos del 
miedo, ó la esperanza, en la imaginación de todos. 

¡Ay de la madre que tenia un hijo fuera de su casa! 

¡Ay de la amada que esperaba á su amante! 

Un golpe en la puerta de calle, y todos se precipitaban á 
las interiores. 

El corazón quería adivinar. 
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La imaginación lo estraviaba. 

La realidad arrancaba un suspiro y una sonrisa. 

Era un momento de calma, de transición á otro momento 
de inquietud, de zozobra, de miedo que debia durar toda la 
noche, todo el siguiente dia, y dias y semanas todavía. 

¿De qué han sido las familias de Buenos. Aires? Cómo 
se ha podido vivir en esta agonía latente, sin que esos es- 
pasmos de la sangre, sin que esas contracciones del alma y 
las arterias no consumieran la vida, y no arrastrasen á la 
demencia ó al suicidio? 

£1 sueño. Pero ni el sueño era permitido siquiera. Los 
serenos debían venir cada media hora á despertar á las gen- 
tes con un grito de muerte. 

No. Ni Homa bajo los emperadores militares. 

Ni antes en los excesos de sus mas brutales tiranos. 

Ni en la historia moderna la Inglaterra durante sus des- 
potismos religiosos; la Francia durante sus reinados crimi- 
nales; la España durante la hoguera, ofrecen el cuadro de 
una sociedad entera en la horrible situación de Buenos Aires, 
en los meses que describimos, en 1840. 

Los tiranos en todas partes han perseguido un partido, 
una idea. Pero en ninguna han perseguido á la sociedad 
con una pequeñísima parte de la sociedad misma. 

Las proscriciones pegadas en la puerta del senado romano 
hacían saber siquiera, quiénes eran los que estaban bajo el 
anatema del oído ó la venganza. 

Pero en Buenos Aires ninguno era señalado, y todos esta- 
ban bajo el anatema. 

La hoguera inglesa no hizo menos estrago que la española. 
Pero cada hombre sabia, en las creencias religiosas que pro- 
fesaba, cuál era el destino que le cabía. 

En Buenos Aires no había mas medio de poder conocer 
ese destino ; no había otro camino que condujese á la seguri- 
dad personal, que convertirse en asesino, para libertarse de 
ser víctima. Y no se crea que la palabra asesino es empleada 
como un concepto hiperbólico; sino que materialmente era 
preciso asociarse á lo mas corrompido de la Mashorca, y 
tener el cuchillo en la mano, matando ó pronto para matar. 

En todas partes la adhesión moral á la causa del poder, 
por mas brutal y tiránico que fuese, ha sido, naturalmente, 
una salvaguardia. 

En Buenos Aires, no. 

El antiguo federalista de principios, siempre que fuese 
honrado y moderado; el estranjero mismo que no era, ni 
unitario, ni federal; el hombre pacífico y laborioso que no 
había mentido jamas una opinión política; la mujer, el joven. 
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el adolescente, puede decirse, todos, todos, todos estaban 
envueltos, estaban comprendidos en la misma sentencia uni- 
versal: ó ser facinerosos ó ser víctimas. 
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Santos Lugares. 

Las primeras luces del alba se dibujaban sobre el oriente, 
y la vista se fatigaba por definir los objetos informes, que, 
aquí y allá, se le ofrecían en grandes grupos, en el acampa- 
mento de Santos Lugares. 

Eran centenares de carretas. 

Montes de tierra á orillas de las zanjas qne se habían 
abierto. 

Cañones de batería. 

Cerros de balas. 

Cientos de carpas formadas de cueros, y esparramadas en 
el mayor desorden. 

Caballadas, armas, soldados, mujeres, galeras, todo con- 
fundido y en el mas completo desarreglo. 

Y el toque de diana en los batallones; la corneta de la 
caballería; la algazara del cuerpo de indios; la gritería de 
las negras; el movimiento de los caballos; el grito del gau- 
cho enlazándolos, todo á la vez venia á formar un ruido in- 
definible, para que el oído, como la vista, se intrigase 
también. 

El cuartel general estaba hacia el estremo derecho del 
acampamento, en un grande rancho, que sin embargo no hos- 
pedaba de noche al general en jefe. 

¿Dónde dormía Ko^as? En el cuartel general tenia su 
cama; pero allí no dormía. 

En la alta noche se le veía llegar al acampamento, y el 
héroe popular hacia tender su recado cerca de sus leales de- 
fensores. 

Allí se le veía echarse; pero media hora después, ya no 
estaba allí. 

¿Dónde estaba? con el poncho y la gorra de su agistente 
tendido en cualquiera otra parte, donde nadie lo hallara ni 
lo conociera. 

£n el momento en que estamos, se desmontaba en el 
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cuartel general, á cuya puerta tomaba mate multitud de jefes, 
oficiales y paisanos confundidos. 

Aquel hombre, de una naturaleza de bronce, que acababa 
de pasar la noche con las mismas comodidades que su caba- 
llo, ó mas bien, con menos comodidades que el animal, lle- 
gaba sin embargo, fresco, lozano y fuerte como si saliese de 
un colchón de plumas y de un- baño de leche. 

La espresion de su semblante era adusta y siniestra como 
las pasiones que agitaban su alma. 

De poncho, con una gorra de oficial, y sin espada, ni in- 
signia alguna, pasó por medio á su corte, ó su estado mayor, 
ó lo que fuese, sin dignarse echarle una mirada. 

Una gran mesa de pino estaba colocada en medio del 
rancho, y cubierta casi toda ella de papeles manuscritos é 
impresos. 

Veíanse allí tres oficiales de secretaría, pálidos, ojerosos, 
en un profundísimo silencio, y sin hacer nada; y al general 
Corvalan con un grueso paquete de pliegos cerrados en la 
mano, entreteniéndose en leer y releer los sobres de ellos. 

Paráronse todos á la entrada de Rosas. Este quitóse su 
gorra y su poncho, tirólos sobre el catre, y comenzó á pa- 
searse á lo largo de la habitación; mientras los escribientes 
y el edecán, á quienes no habia saludado, permanecían da 
pié junto á las sillas que un momento antes ocupaban. 

Inmediatamente apareció un soldado, y paróse en la puerta, 
con un mate en la mano. Ahí quedó clavado. 

•Eosas continuaba sus paseos. 

Al volver de uno de ellos, estiró el brazo, cogió el mate, 
tomó dos ó tres tragos, sin moverse, volviólo al soldado, y 
siguió sus paseos. 

El soldado quedó en su mismo lugar con el mate en la 
mano. 

Al cabo de dos ó tres minutos volvióse á repetir la misma 
escena; hasta que habiendo sonado el aire entre la bombilla, 
el autómata salió á renovar el agua. 

Y los secretarios y el edecán permanecían parados. 

Y Rosas continuaba sus paseos. 

Y el cebador del mate iba y venia. 

Y esta pantomima duró por tres largos cuartos de hora, 
cuando menos. 

En uno de esos paseos, paróse de repente junto á la mesa, 
y dijo, con una cara muy alegre, á los escribientes, y como 
si recien reparase en ellos: 

— Siéntense, no mas. 

Los escribientes se sentaron. 

Luego, volviéndose á Corvalan, preguntóle como admi- 
rado: 
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— ¿Que habia estado ahí? 

— Sí, Excelentísimo Señor. 

— ¿Cuándo vino? 

— Hará como una hora. 

— ¿Qué ha ocurrido en la ciudad? 

— Nada absolutamente, Excelentísimo Señor. 

— ¿Están alegres? 

— Sí, señor. 

— ¿Y Victorica cómo está? 

— Anoche lo he visto, está muy bueno, Excelentfsimo 
Señor. 

— Cuando lo vea déle memorias. Como ayer no ha venido 
en todo el día, creía que se habia muerto el gallego. Y á 
Don Felipe lo ha visto? 

— Sí, Excelentísimo Señor. 

Y Kosas soltó una estrepitosa carcajada. 

— Qué miedo tendrá el gobernador delegado! con que no 
hay nada? 

— Hace dos horas que han llegado por agua estas comu- 
nicaciones. 

— A ver, traiga. 

Rosas tomó los pliegos; los abrió, y luego de leer las 
firmas, se los tiró á uno de los escribientes 

— Lea, le dijo, y volvió á pasearse. 
El escribiente leyó: 

V Señor Don Juan Manuel de Rosas. 

• CampameDt* general. Ambril. llanos de la Rioja, 
Agosio 8 de 1840. 

«Mi apreciado gobernador y general. 

« El 5 del corriente á las 4 de la tarde arribó á este des- 
tino Don Lucas Llanos con su apreciable correspondencia del 
2 y 18 del pasado; por ella quedo impuesto que usted se ha 
dignado acceder á las indicaciones de mi carta de 30 de junio 
sobre el vestuario, sables &a. cuya remisión se activará 
desde Córdoba por el general Alemán, que con motivo de 
ir por unos días á repararse de una enfermedad que le mo- 
lesta. ...» 

— Buenos; que se muera; y que se muera el fraile tam- 
bién, ¿no es esa la del fraile Aldao? 

— Sí, Excelentísimo Señor. 

— Estráctela luego. A ver; lea otra. ¿Cuál es esa? 

— Del comandante Don Vicente González. Da cuenta de 
las marchas de 

— No le pregunto de qué da cuenta. Lea. 
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— Da cuenta de las marchas que ha hecho el cabecilla 
Lavalle en los días 80 y 31 de Agosto; 1 y 2 de Se- 
tiembre. 

— A ver ; lea las marchas. 

— «Dia 30.» 

— ¿De qué? 

— De Agosto, dice antes, contestó el escribiente tartamu- 
deando. 

— Pero ahí también debia decirlo. A ver, póngale una 
nota á este viejo bruto, dijo Kosas á otro de los escribientes; 
diciéndole que otra vez ponga con más claridad las marchas 
del ejército de los salvajes unitarios. 

— ¿Le digo que escriba las fechas de las marchas? 

— Vayase á un cuerno ; escriba lo que le digo. Siga 
usted. 

El primer escribiente continuó: 
, — «Dia 30; como á las ocho y media de la mañana car- 
neó el ejército de los inmundos salvajes unitarios, y luego 
marchó hacia la Villa de Lujan y campó cerca del pueblo, á 
las cinco y media de la tarde, en la Quinta de Marcó. 

«Dia 31; el cabecilla Lavalle ha dejado en la Villa de 
Lujan varias carretas y parte de la artillería, v lleva solo 
dos obuses y dos piezas ligeras. En este dia el cabecilla ha 
tenido junta de jefes y oficiales. No se sabe para qué. 

«Dia 1; el cabecilla permanece en el mismo lugar. Han 
salido dos escuadrones, el uno hacia la Capilla del Señor, y 
el otro con dirección á Zarate. 

« Dia 2 ; á las nueve de la mañana se puso en marcha el 
ejército de los salvajes unitarios. 

«A una legua hicieron alto. 

«A las doce volvieron á marchar los asquerosos unitarios. 

«A la una y media hicieron alto. 

«A las dos de la tarde volvieron á marchar. 

«A las tres hizo alto todo el ejército. 

«A las cuatro continuaron la marcha, y á las cinco y 
media pasaron el arroyo de la Chosa. 

« A las seis camparon en los dos puestos de Ramírez, con 
cuyos ranchos hicieron fuego los salvajes unitarios.» 

— No hay mas, dijo el escribiente. 

— Pasado mañana pueden estar en Merlo ; mañana tam- 
bién, dijo Rosas y empezó á pasearse mas precipitadamente 
por el cuarto. 

— ¿Qué dice esa comunicación de López? preguntó pa- 
rándose de repente, y después de un largo rato de silencio. 

— Que marcha sobre San Pedro. 

El cebador de mate volvió á aparecer en la puerta del 
rancho. 



/ 
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— ¿No hay iiiia carta sin firma ahí? 

— Sí, Excelentísimo Señor. 

— A ver léala toda. 
£1 escribiente leyó: 

«Montevideo, 1° de Setiembre de 1840. 

' «Excelentísimo Señor. 

«Después de mi carta de antiyer no hay mas novedad sino 
la que ha traído ayer un buque de guerra inglés, que ha lle- 
gado del Janeiro, sobre la venida de un nuevo almirante fran- 
cés, mandando la espedicion que deb« venir en auxilio de los 
traidores y desnaturalizados unitarios, que venderían su patria 
al estraujero, si no fuera el brazo poderoso de Y. E. que la 
está defendiendo solo contra tantos. 

«Aquí les salvajes unitarios siguen en la mas completa 
anarquía. 

«Unos hablan pestes de Lavalle porque no avanza tan 
pronto como quisieran. Otros 

— Vea qué bulla es esa, Corvalan. No ; espérese. Anda 
á ver, dijo Kosas al soldado del mate; porque en efecto se 
sentia cierta algazara en el campo. 

El soldado salió y lo^ escribientes y Corvalan quedaron 
en perplejidad. 

— Siga no mas, dijo llosas al escribiente. 
Este prosiguió: 

«Unos hablan pestes de Lavalle. . . . 

— Ya leyó eso, no sea bruto. 

El lector se puso pálido como la cera, y prosiguió: 

« Otros gritan que no debe seguir adelante hasta que .... 

— ¿Qué hay? preguntó Rosas al soldado que entraba, 
mientras el escribiente rayaba con la uña la dicción en que 
había quedado pendiente la lectura. 

— Nada, señor. 

— ¿Cómo nada? 

— Es uno que vende dulces , y los compañeros dicen que 
es espía de Lavalle. 

— Ha de ser, pues. ¿De dónde viene? 

— No sé, señor; pero ha de ser de por ahí no mas. 

— Bueno, á los compañeros que hagan lo que quieran. 
El soldado salió. Y Kosas hizo señas al escríbiente para 

que continuase su lectura. 

Prosiguió : 

«haya sublevado en su favor tedas las simpatías del país. 
Y el cabecilla Lavalle debe estar sin saber qué hacer porque 
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cada uno lo aconseja de distinto modo. Por lo que hace á 
Rivera .... 

El lector se paró de súbito á los horribles gritos, á los 
ayes que transían el alma y qae se exhalaban á pocos pasos 
de allí, de Rosas : era que estaban degollando al vendedor de 
dulces, entre la grita y alegría salvaje de los soldados y la 
chusma, al ver la sangre y las agonías de la víctima. 

Este infeliz se llamaba Antonio Fragueiro Calviño. Era 
viejo de sesenta y tantos años, y vendedor de masas por pro- 
fesión, y que habia ido ese dia á Santos Lugares, á hacer 
comercio con su cajón de dulces, arrastrado fatalmente por su 
destino. 

— Siga, pues, dijo Rosas con la mayor flema. 

«Por lo que hace á Rivera no les ha de dar el mínimo 
auxilio, pues está deseando que se pierdan todos, no porque 
el pardejón no sea tan unitario como ellos, sino porque todos 
viven así en la mas completa anarquía. 

«Todos los días llegan fugados de esa. Me consta que la 
mayor parte se embarca por la costa de San Isidro en baile* 
ñeras francesas que van á buscarlos; y me parece que ese 
punto es el que debe ser mas vigilado. 

«Mañana volveré á escribir á. Vuecelencia como lo hago 
en todas las ocasiones que me es posible. 

«La letra de cien onzas me fué paga á la vista. 

«Quedo haciendo votos por el triunfo de Vuecelencia.» 

— No hay mas. 

— Mire, dijo Rosas dirigiéndose á Corvalan, usted se va 
á la ciudad ¿no? 

— Como Vuecelencia lo ordene. 

— Tiene qué hacer. Busque á Cuitiño y dígale que me 
han escrito de Montevideo que está dejando escapar por 
plata á les unitarios que se embarcan por la costa de San 
Isidro; que yo no lo creo, pero que no deje que los sal- 
vajes unitarios le estén sacando el cuero de ese mod^ 
y que yo he de ir una noche de estas á pasear por la 
costa. 

— Muy bien. Excelentísimo Señor. 

— Y cuente á los amigos, y á él también, todo lo que ha 
visto y oido por aquí ¿Me entiende? 

— Sí, Excelentísimo Señor. 

— ¿Ko está Maza ahí en la puerta? preguntó Rosas al 
soldado que estaba con el mate, en que, de cuando en cuando, 
tomaba Rosas algunos tragos. 

— Ahí está, respondió aquel. 

— Que venga. 

Un instante después apareció Mariano Maza, jefe de un 
cuerpo llamado de la marina: hombre que mas tarde debia 
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jugar un sangriento y repugnante papel en las guerras de 
Bosas. 

Era entonces como de treinta y cinco años, de estatura 
regular, rubio y de una fisonomía gatuna y siniestra, donde 
estaban dibujados francamente los instintos del mal y del 
vicio. 

Presentóse con su gorra militar en la mano, delante del 
que tenia en su frente, tibias y en relieve, las manchas de 
sangre de su tio y de su primo hermano. 

llosas lo miró sin dignarse saludarlo, y le preguntó: 

— ¿No están en su cuartel unos que trajeron ayer? 

— Sí, Excelentísimo Señor. 

— ¿ Cuántos son? 

— Son cuatro , Excelentísimo Señor. 

— ¿Cómo se llaman? 

Maza sacó un papel de su bolsillo y leyó: 

— José Yera, español. 

— Gallego , diga. 

— José Yera, gallego, y su hijo. 

— ¿Estos los mandaron de Lobos, no? 

— Sí , Excelentísimo Señor. 

— ¿Y los otros? 

— Un tal Velez, cordobés, y Mariano Alvarez, porteño. 

— ¿Esos son todos? 

— No han traído mas. Excelentísimo Señor. 

— Bueno; fusílelos. 

Maza hizo una profunda reverencia y salió; mientras que 
Rosas volvió á sus paseos. 

Al cabo de cinco minutos se paró y dijo: 

— Vaya no mas, Corvalan. 
El edecán se disponía á salir. 

— Ah , llegúese á lo de María Josefa y dígale que haga 
lo que quiera. Que si son unitarios no le importe de nada. 

— Muy bien, Excelentísimo Señor. 

— Mire, véase á Marino y dígale La voz de Rosas 

y la atención de todos fué suspendida por la detonación de 
dos descargas sucesivas. 

Yera y su hijo, Alvarez y Velez acababan de caer asesi- 
nados por el plomo de Rosas, como diez minutos antes habia 
caldo Calviño bajo el bárbaro cuchillo federal! 

— Dígale, pues, á Marino, continuó Rosas con la mas 
inaudita tranquilidad, todo lo que hay por aquí; dígale tam- 
bién que parece unitario, porque están muy ñojos sus artí- 
culos. 

Esto decia Rosas en los momentos en que la Gaceta Mer- 
cantil chorreaba sangre, azuzando á los lebreles de la fede- 
ración al esterminio de todos los unitarios. 
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Y Corvalan así cargado de comisiones, cada una envol- 
viendo una muerte ó una desgracia, montó á caballo con me- 
nos seguridad que la que su nombre tenia de pasar tristisi- 
mámente á la posteridad, si no como un actor de crímenes, 
porque en efecto no lo fué el general Corvalan, á lo menos 
como un modelo de sumisión y de obediencia pasiva al tirano 
á quien sirvió por tantos años. 

Pero no bien su caballo habia dado algunos pasos cuando 
el cebador de mate lo alcanzó, y llamó al edecán de parte 
de Bosas. 

El viejecito se desmontó con trabajo, y tropezando con sa 
espadin , y las charreteras bailándole, volvió á la presencia de 
Rosas; mientras que el soldado iba á buscar un vasodeagua> 
que habia pedido el dictados; 
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Un vaso de sangre. 



— ¿Ya se iba? 

— Ya, Excelentísimo, Señor. 

— No ; espérese. Siéntese. 
Corvalan se sentó. 

— A ver, continuó Rosas dirigiéndose á uno de los secre- 
tarios; ¿cuál es el legajo que trajeron ayer? 

— Aquel, Excelentísimo Señor, contestó el secretario seña» 
lando uno inmenso que estaba sobre una silla. 

— Desátelo. 

— Ya está. Excelentísimo Señor. 

— Bueno, saque una clasificación. 

— ¿Cuál de ellas. Excelentísimo Señor? 

— Empiece por la primera. Búsquela. 

El escribiente se puse á recorrer los papeles. 
Aquí está, Excelentísimo Señor. 

— Lea. 

Y Rosas volvió á sus paseos en la habitación, mientras 
que el ordenanza permanecía parado en la puerta con el vaso 
de agua en la mano. 

El secretario leyó lo siguiente:*) 



*) Entre los cariosos documentos inéditos, qne poseemos hoy, d» 
tiempo de la dictadura, se hallan las famosafe clasificacionet, de que tanto 
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CLASIFICACIONES DE 1835. 
'Número 1. 

General D, Juan José Viamont^ enemigo de los restau- 
radores. 

General D, Nicolás de Vedia, sostuvo el goWerno de 
Balcarce, y proclamó al pueblo con entusiasmo en contra del 
ejército. 

General D. Tomas Iriarte, este nunca fué federal; sos- 
tuvo con encarnizamiento á Balcarce. 

General D. Gervasio Espinosa, este fué federal, y se 
convirtió enemigo por sostener al gobierno de Balcarce, de 
quien recibió especiales consideraciones. 

Coronel D, Francisco Linch, desertó del partido federal, 
y fué agente del ministro de la guerra Martinez, en buscar 
prosélitos que sostuvieron su causa inicua. 

Coronel D. Juan Pedro Luna, desde que regresó del 
ejercito del sud era un furioso en hablar con publicidad del 
general , y de todo individuo que sostenía el partido federal; 
solo una administración tan corrompida come la de aquella 
época pudo pcr^litir tanta audacia^ sin contenerlo; en conse- 
cuencia tomó las armas; últimamente fué comprendido en la 
reforma, pasándolo al estado mayor inactivo, pero en el mo- 
mento pidió su licencia absoluta, y se le concedió. 

Coronel D. Paulino Mojas, unitario y lomo negro, está 
en el estado mayor inactivo. 

Teniente Coronel D. Prudencio Torres, fué unitario em- 
pecinado, y después federal y últimamente lomo negro. 

Teniente Coronel D. Juan José Olleros, lomo negro em- 
pecinado; está reformado. 

Sarjento Mojor B. Manuel Torrea, se singularizó en las 
elecciones de Abril, y ha estado en contra de los federales; 
es oriental y pariente de Martinez. 

Teniente Coronel de milicias D, Epitacio del Campo, fué 
federal y después lomo negro empecinado, se singularizó en 
las elecciones de Abril; esto le valió para ser jefe de policía, 
en cuyo destino hostilizaba á todos los federales que no eran 
de su facción. 



■e ha hablado, y que comprenden nueve mil onatrooientos cuarenta 7 dos 
individuos; comenzadas en 1835} 7 concluidas 1 parece, en 1844. 

Ouando escribimos la Amalia, en el destierro, uos referimos & ellas, 
pero, como se comprende, no poseíamos los documentos. H07 que están 
en nuestro pod^r, insertamos en el testo de la obra, que se conservaba 
inédito , una pequeñísima parte de ellos , para que se vea el orden 7 la 
prolii^dad de esai tablas. Buenos Aires, 1855. 
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D. JíMm Manuel Canal ery y lomo negro empecinado; tenia 
una protección decidida, y en consorcio de D. Epitacio de- 
Campo bacian todos los remates del gobierno, en lo que gana 
ron gruesas cantidades 

D. Juan José Boschf fué federal y se convirtió en lomo 
negro entusiasmado. 

Teniente Coronel B Manuel Gregorio Mons, español, 
lomo negro, y ciego agente del general Espinosa. 

Coronel V. Bernardo Castañon, lomo negro, y espía del 
gobierno de Balcarce. 

Coronel D. José Marta Echaurij en todo como el anterior. 

Mayor D. Lorenzo Melgar, lomo negro empecinado, se- 
ducía á los paisanos: salia en todas las guerrillas, basta que 
fué inutilizado por un lanzazo. 

Mayor D. Casiano Aparicio, lomo negro empecinado. 

J9. Federico Obenr, este, siendo particular y estranjero, 
andaba, con una partida bostilizando á los paisanos en los 
dias de la revolución, fué comisionado por Balcarce para per- 
suadir al general Insquierdo viniese con su fuerza á la ciudad, 
quien lo arrestó, y puesto á disposición del general del ejér- 
cito, fué remitido preso á la Guardia del Monte. 

2). Matias Aherastegui, era oficial de abastecedores; 
tomó las armas contra sus compañeros y sirvió de ayudante 
del genersd Olazabal. 

mayor D. Martin Olazahaly lomo negro, tomó las armas. 

Mayor D. Jerónimo Olazabal , unitario y lomo negro. 

D, Diego Vivar, este trabajó con empeño en seducir los 
milicianos del comandante Navarrete, por lo que fué arrestado 
y remitido á la Guardia del Monte. 

2>. Marcelino Carranza, unitario y lomo negro. 

Teniente Coronel D. Benito Nazar, unitario y lomo negro. 

Capitán 2>. Marino Bermudez, está con el concepto de 
unitario, lomo negro, no ha servido en el ejército de la fede- 
ración ; actualmente está causado por haber muerto á un mú- 
sico de patricios. 

Mayor D, José Gueselaga, lo fué del batallón de defen- 
sores, partidario del general Martínez, y lomo negro. 

Mayor D, Rufino Guati, unitario y lomo negro. 

Teniente Coronel B. Francisco Seguí, unitario y lomo 
negro. 

Teniente Coronel B. Antonio Toll, en todo como el an- 
terior. 

Capitán de milicias B. Pablo López, era federal, se vol- 
vió lomo negro y tomó las armas. 

Capitán de milicias B, Martin Amarilla, en todo como 
el anterior. 

Capitán de milicias B. Luis Casar, idem ídem. 

Marmol, Amalia. II. « 1*2 
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Teniente Coronel JD, Mariano Moreno^ lomo negro; sos- 
tuvo con ardor al gobierno de Balcarce. 

Coronel D, Juan José Martines Fontes, en todo como 
el anterior. 

Coronel D. Nicolás Martines Fontes y mandó el batallón 
«Rio de la Plata;» estaba tan entusiasmado que el dia de las 
elecciones de Abril formó la tropa en el cuartel y la proclamó 
diciendo: que murieran los absolutistas. 

B. José María Zelaya , este era federal , lo trastornó . el 
ministro de guerra Martínez (se dice que por intereses), pero 
él era su agente y panegirista. 

2>. Demetrio Villarino, era juez de paz de San Fernando 
y lo sedujo el comandante D. Manuel Feliciano Fernandez, 
por cuyo motivo lo depuso del cargo el general del ejército. 

JD. Juan José Maciel, era juez de paz de San Isidro, en 
todo como el anterior. 

Coronel graduado D, José Maria Escobar, lomo negro, 
no es bueno ni para amigo, ni para enemigo. 

D. Diego Pinero , fué juez de paz de las Conchas; parti- 
dario entusiasta de Balcarce. 

D. Plácido Viera, este de particular fué hecho en los 
días de la revolución de Octubre, sarjento mayor de caba- 
llería de línea y anduvo con partida; se le recogieron los 
despachos por comprenderlo la resolución de la Honorable Sala. 

D, José María GrimaUy era corredor de número y uno 
de los mas exaltados en la revolución contra los federales. 

Coronel D. Eafael Hortiguera, lomo negro, pero mode- 
rado. 

D. Pedro Echenagusia, siendo paisano se ofertó al go- 
bierno para formar una compañía para pelear contra los 
federales, no llenó su compromiso, pero recibió ocho mil 
pesos que se quedó con ellos. 

Capitán D. Emilio Géngora, lomo negro, y estuvo hasta 
lo último con las armas en la mano. 

D. Mariano Artayeta, era mayor de Lavalle, unitario 
empecinado y se presentó en los días de la revolución á to- 
mar las armas contra nosotros. 

D, Mariano Aquilino, era alcalde del cuartel 17; hizo pri- 
mores en las elecciones á favor de la lista negra, y última- 
mente tomó las armas. 

Coronel JD. Juan Coé, yerno de Balcarce, en los momen- 
tos de la revolución le dieran el mando del puerto. 

D. Pedro Echagüe, lomo negro y espía del ministro 
Martínez. 

Sarjento mayor D. Julián Martínez, hijo político del 
ministro Martínez, tomó las armas. 

Coronel D, Manuel Bojas, unitario y lomo negro. 
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Coronel D. Bomaii B, Fernandez, lomo negro, trabajó 
con calor en las elecciones en contra de los federales. 

Capitán D. Mariano Quintas, unitario y tomó las 
armas. 

D. Antonio Martínez Fontes, escribió contra los fede- 
rales, actualmente está empleado en la aduana. 

2). Dámaso del Campo, lomo negro y trabajó en las 
elecciones en contra nuestra. 

Teniente Coronel D. Juan Santiago Wascalde, unitario 
acérrima, actualmente- está empleado eu el parque. 

Capitán D, Bartolo Herrera, peleó contra los federales, 
está en el estado mayor activo. 

Teniente Coronel B. Bamon Listas, unitario y lomo 
negro. 

Mayor D. Bartolo Fernandez, lomo negro completo ; se 
hizo notar por su encarnizamiento en las elecciones y coa 
las armas en los dias del movimiento. 

Teniente Coronel D. Amadeo Ibarrola, cuando estalló el 
movimiento del 11 de Octubre se hallaba de comandante en 
Quilmes, donde lo habia mandado dias antes el gobierno. 
Los patriotas lo sorprendieron esa misma noche y después 
de arrestado lo pusieron en libertad, juramentándolo en que 
no tomarla las armas. Correspondió á esta generosidad con 
bajeza, y lo que se vio libre las tomó de nuevo. 

Sarjento mayor D, Feliz Iriarte, unitario y lomo negro. 

Saijento mayor D, Ciriaco Otero, tomó las armas contra 
los federales. 

Teniente Coronel D. Victoria Llorenti, estaba empleado 
en la inspección, y en los dias del movimiento de Octubre, 
como se habia dado á conocer por su exaltación, lo colocó el 
general Olazabal de su segundo en el cuerpo de patricios. 

Mayor D, Pedro Calderón, unitario y lomo, negro. 

D. Gregorio Silva, era juez de paz de la Concepción, 
lomo negro empecinado y el agente del general Olazabal. 

D, Eduardo Espinoza, era oficial de abastecedores, es* 
tuvo adentro con las armas en la mano, por esto fué arro- 
jado del cuerpo. 

Presbítero B. Mateo Vidal, enemigo acérrimo de los 
federales, era el que sostenía en la sala de representantes 
todas las disposiciones del gobierno en aquella época, y diri- 
gía al ministro de la guerra Martínez. 

Coronel B. Ángel Salvadores, lomo negro, estuvo con las 
armas en la mano al mando de un cantón. 

Mayor B. Bamon Carabajal, unitario y lomo negro. 
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Batallón de Artilleeia. 
Clasificación de los jefes y oficiales de el. 

Comandante D. Juan SebaUos, obtuvo este empleo por 
el gobernador Balcarce después del 11 de Octubre; lo ratificó 
Viamont; estuvo con las armas en la mano. No ha hecho 
mas servicios á la federación que la espedicion á Córdoba. 

Capitán D. Martiniano Aparicio, unitario y lomo negro 

Capitán D. Luis Arguero, lomo negro. 

Teniente D. Manuel Visetrez, unitario. 

Ayudante B. José Eevol, lomo negro. 

Teniente D. Norherto Ábrego j lomo negro. 

Subteniente B. Manuel Castañon, lomo negro. 

Batallón'' Cruardia Argentina, — Los jefes y oficiales sin 
escepcion son federales y de toda confianza. 

Begimiento N.'* 1.** de Campaña. — Los jefes y oficiales 
sean de línea coma de milicias que actualmente tiene, son 
federales y de confianza. 

Belacion de los lomos negros enemigos de los federales, y 
se hallan ausentes fuera de la provincia. 

Brigadier D. Juan Kamon Balcarce; brigadier D. Enrique 
Martínez; general D. Félix Olazabal ; coronel D. Manuel Ola- 
zabal; t. coronel D. Manuel Feliciano Fernandez; t. coronel 
D. Ignacio Inarra; t. coronel D. Adriano Cardozo: mayor D. 
Benito Olazabal; mayor D. Marcelino Aguilar; capitán D. Ca- 
simirio Garmendia; capitán D. Marcelino Salinas; teniente de 
milicias de José Estanislao Bejarano, paisano; paisano Juau 
José Gano; guarda José Yilloldo ; guarda Pedro José Molina.» 

— No hay mas , Excelentísimo Señor. 

— Bueno; lea la segunda, dijo llosas continuando su pa- 
seo, y el escribiente leyó: 

CLASIFICACIÓN. 

Número 2. 

Empleados civiles de todas clases que son muy marcados 

por sus opiniones. 

Bepartamento de policía. 

Comisarios. — D. Matías Robles, federal; D. Ángel Her- 
rero, Ídem firme 'j D. Pedro Romero, idem firme; D. Lorenzo 
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Laguna, idem idem; D. Pedro Chanteiro, idem ídem] D. Isi- 
doro Lepez, idem idem; D. Hilario Abales, idem idem; D. 
Juan José Castro, idem idem; D. Diego Ruiz, federal; D. 
Manuel García, idem; D. Manuel Insúa, tácm; D. Juan Ma- 
nuel Serrano, idem; D. Pedro C. Chavarria, idem firme; D. 
Ciríaco Criiúño, federal firme y sobresaliente; D. Andrés Parra^ 
idem idem idem. 

Comisario en comisión, — D. Marcelo Aspitia, federal 
fiftne. 

Oficial 2."* — D. Pedro Romero, federal. 

Oficiales de mesa. — D. Juan Mareno, idem; D. Ramón 
Torres, idem; D. José María Zamorano, federal firme; D. 
Francisco Plot, idem idem; D. Baltazar Agüero, insignifi- 
cante é inasistente al servicio. 

Oficiales escribientes, — D. Francisco A. Maciel, nuevo en 
el partido, con buena conducta; D. Estévan Ojeda, idem 
idem; D. Francisco Cámara, idem idem, fué unitario; D. 
Juan Victorica, demostró ser buen federal en la época de 
los renegados, y continúa; D. Manuel Ovella, español uni- 
tario; D. Ángel M. Gómez, se ignora su actual opinión y 
fué unitario. 

Administradores de los carros fúnebres y de policía. — 
1.° D. Luciano Isla, federal; 2.** D. Pedro Obrego, federal 
firmCt y neto. 

Alcaides del depósito de policía. — 1.° Gregorio Guzman, 
federal; 2.° Santiago Olivero, idem. 

Tesorero de policía. — D. Francisco Eyzaga, buen federal. 

Nota. Entre los vigilantes hay muchos buenos federales, 
pero otros son enteramente desconocidos respecto de su opi- 
nión, y será preciso el clasificarlos despacio, previo los in- 
formes convenientes. 

Actuales jueces de paz en la ciudad. — Catedral al norte: 
D. Inocencio Escalada, federal; San Nicolás: D. Julián Gon- 
zales Salomón, federal firme y sobresaliente; Piedad: D. An- 
tonia Viera, federal; Monserrat: D. Manuel Maestre, idem; 
Concepción: D. José María Pintos, idem; Socorro: D. Gabriel 
Ferreyra, idem; San Telmo: Francisco Buzaco, idem; Pilar: 
D. Juan Ovalle, idem; San Miguel: D. José Moreno, idem: 
Balbaneda: D. Mariano Lorea, renegado. 

Nota. Hay un alcalde en esta última parroquia llamado 
D. Eustaquio Gimenes, que tiene actitudes, es hombre de 
bien y federal conocido. 

Empleados del fuerte. — D. Pedro Salvadores , unitario y 
renegado; D. Benedicto Maciel, pasa per federal, pero lo pa- 
saba bien con los renegados, y gobierno subsiguiente; 
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D. Severo Belvis, renegado; D. Mariano Balcarce, idem; D. De- 
metrio Peña, idem y unitario ; D. José María Sagasta, idem ; 
D. Gregorio Alagon, idem idem; D. Prudencio Gramajo, idetn 
idem; D. Avelino Balcarce, renegado. 

Ministerio de guerra. — Oficial mayor D. Mariano Mo- 
reno, renegado; D. Juan J. Martínez Fontes, idem; D. José 
M. Agrelo, idem; ,D. Marcos Agrelo, idem; Luis Méndez, 
idem; D. £stévan Badlam, renegado; Dr. I). Mariano Her- 
rera, unitario; D. Pedro Díaz de Vivar, renegado; D. Justo 
Balcarce, idem. 

Contaduría general. — D. Tomas Usúa, unitario y rene- 
gado; D. Antonio Marcó, idem idem; D. Mariano Javalera, 
idem idem. 

Archiveros. — D. Jerónimo Lasala, vive con todos; D. 
Mariano Vega, renegado exaltado. 

Colecturía. — D. Santiago Calzadilla, unitario; D. Marcos 
Sauvidet, unitario: D. Juan Araujo^ renegado malo; D. An- 
tonio Martínez Fontes, renegado. 

En el resguardo. — D. José M. Somalo, renegado ; D. José 
A. Echevarría, idem; D. José Guerreros, renegado exaltado 
y fué agente del gobierno de Balcarce; unos Peñas, renega- 
dos; D. N. Perelló, unitario y 'renegado. 

Debe haber en el resguardo otros muchos renegados, se- 
gún la opinión general. 

Correos. — D. Manuel J. Albarracin, unitario; D. Bonifacio 
Salvadores, idem y renegado; F. Olayo Pico, unitario. 

Institución de serenos. — Presidente D. José Olaguer, re- 
negado, vive con todos. 

Tesorero. — D. Felipe Botet, unitario muy renegado. 

Ayudantes. — D. Juan Bautista Perichon, unitario; D. Pe- 
dro Botet, renegado; D. Antonio José Larrosa; vive con to- 
dos; D. José Alvarez, federal; D. Ambrosio Correa, idem; 
D. José Leen Gutierres, idetn muy comprometido. 

Serenos pertenecientes al partido de los renegados. — 
Pedro Espejo; Fermín Urain; José Pillao; Manuel Roxas; 
Juan Navea; Cosme Méndez; Vicente Gómez; Nicolás Mar- 
tínez; José Alcolea, y unitario; Rufino Blanco; Manuel Sosa; 
Manuel Rubio; Gregorio Díaz, y muy malo en la época pa- 
sada; Domingo Lara, y unitario malo; Nicolás Blanco; Lo- 
renzo Vose; José M. Cabot; Juan Ramón Díaz; José Ramos; 
Pedro Meló; Atanasío Romero; Luis Peredo; Francisco Ro- 
dríguez; Alberto Burañez; José Isla; Vicente Montillo; Fran- 
cisco Tixera; José M. Ordoñez; Julián Muñoz. 
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Individuos de todas clases, 

D. Luis Vega, ex-juez de paz el año 33, renegado exal- 
tado. 

D. José M. Zelaya, empleado en el parque^ renegado. 

Un empleado del mismo destino apellidado Yelasquez, 
renegado. 

D. Matias Aberastegny, ex-alcalde del cuartel número 9, 
renegado. 

J). Martin Troncoso, ídem del número 13, renegado exal- 
tado. 

D. José Pico, Ídem del 52, idem idem. 

D. Demetrio Viilarino, ex-juez de xiaz de San Femando ^ 
renegado. 

D. Juan José Maciel, ex-juez de paz de San Pedro ^ re- 
negado. 

D. Juan Barrenechea, i2.'«, renegado. 

D. Vicente Arraga, idem idem. 

D. Irineo Pórtela, idem, unitario. 

D. Ignacio Martinez, tdem, renegado. 

D.* Pedro Trapani, idem idem. 

D. Baldomero García, vividor con todos los partidos y 
muy relacionado con los unitarios. 

Dr. D. Mateo Vidal, eclesiástico, renegado. 

D. Francisco Silveira, canmigo, idem. 

D. Ramón Olavarrieta, cura, idem. 

D. Manuel Nazar, tefiiente cura, renegado y unitario. 

D. José Albarracin, cura, renegado. 

D. Mariano Brizuela, presbítero, unitario. 

D, Bernardo José Campos, cura, idem. 

Ahogados. — Dr. D. Pedro José Agrelo, renegado; Dr. D. 
Valentín Alsina, unitario; Dr. D. Marcelo Gamboa, moderado; 
Dr. D. Pedro del Valle, renegado; Dr. D. Manuel Belgrano, 
unitario; Dr. D. Juan José Cernadas, renegado; Dr. D. Ber- 
nardo Velez, unitario malo; Dr. D. Florentino Castellano, 
unitario renegado; Dr. D. Paulino Ibarbás, unitario; Dr. D. 
Rafael Macedo Ferreira, renegado; Dr. D. José Tomas Aguiar, 
idem. 

Escribanos. — D. Francisco Castellote, a unitario él, su 
mujer, hijos é hijas»*)', (» Agregado ausiliar») Antonio 
Fausto Gómez; D. Manuel Covia, unitario, videl consulado»', 
D. Marcos José Agrelo, unitario, escribano de número; 



*) Todas las palabras que en este documento van en bastardilla y con 
comillas, son anotaciones que en el original están escritas de puño y letra 
de D. Juan Manuel Rosas. 
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D. Teodoro Montano, renegado; D. Luis Castañaga, unitario 
incorregible; D. Luis López, federal, abuen sugeto\n D.Lau- 
reano ñiÍY&f^idem; D. Miguel Mogrovejo, renegado; D. José 
María Jordán, unitario; D. Juan José Canaberis, procura- 
dor renegado y umalo, incapaz ;y> D. José Joaquín Eubi, fe- 
deral firme. 

Médicos y Cirujanos. — Los dos Almeidas, unitarios mo» 
derados; D. Cosme Argerich, renegado; D. Pedro Carrasco, 
unitario; D. José Fuentes, federal; D. Fernando María Cor- 
dero, Ídem firme; D. Andrés Dik, extranjero federal; D. 
Juan Antonio Fernandez, unitario; D. James Leppar, extran- 
jero, no es unitario; D.Pedro Martínez, renegado; D.Pedro 
Roxas, unitario; D. Manuel Salvadores, idem renegado; D. 
Justo García Yaldez, idem idem; D. Benjamín Vieítes, idem 
idem. 



Particulares. 

Unitarios, y federales renegados. — D, Mariano Fragueiro, 
unitario; D. José Pérez (comandante), idem; D. Maniiel Pi- 
nedo idem; D. Manuel Arroyo y Pinedo, muy unitario; D. 
José Arroyo y Pinedo, idem idem; D. Juan Fernandez Mo- 
lina, unitario; D. Ventura Arzac, idem malo; D. José María 
Arzac (impresor), renegado y malo; D. Pablo García (vago), 
idem idem; D. Francisco Lavalle, unitario; D. Francisco Se- 
guí, idem; D. Joaquín Belgrano, idem; D. Pedro Berro, idem ; 
D. Fidel Casati, idem; D. Miguel Fernandez, hermano del 
Manuel Feliciano, renegado; D. Carlos Lamarca, unitario; 
D. José María Maldonado, idem, D. Molino Torres, Ángel, 
idem; D. Sebastian Ocampo, unitario exaltado; D. Carlos 
Beyes, idem; D. Miguel Sánchez, idem muy exaltado; D. 
Manuel Terri, empleado en el banco, unitario; D. Gregorio 
Terri, empleado en el banco, idem; D. Marcelino Carranza, 
renegado; D. Manuel Carranza, wmí ano y renegado; un jo- 
ven Máximo Lara; muy renegado; D. Juan Manuel Canaveris, 
idem idem; D. Benito Díaz (corredor), unitario renegado; 
D. Juan de Dios Padrón, idem; D. Matías Aberasteguí, ex- 
alcade del cuartel número 9, renegado; D. Pedro Echena- 
gusia, renegado malo, espía pagado en el gobierno de Bal- 
caree contra los federales; D. Manuel Vega, renegado malo 
y atropello á algunos ciudadanos en la época malhada de 
los renegados; D. José María • Laínes , unitario malo y rene- 
gado; D. Gervasio Armero, renegado y no hace honor al 
empleo de oficial de justicia que ^erce. 
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Federales de varias clases que pertenecen á la sociedad 
popular restauradora y son comprometidos. 

D. Martin Santa Colema, sobresaliente; D. Pablo Hernán- 
dez, (t representante, fortunan ; D. Sebastian Sárate; D. José 
M. Boneo, «6.»; D. José Aldao, «6.»; D. Ramón Bustos, 
«edecann; D. Rafael Barrios, uhueno», «abastecedora; D. 
Hilario Rodríguez, capitán de pardos, « empleado»; D. Mi- 
guel Planes, a2).»; D. Manuel Alarcon, «&.», «copinan»; D. 
Laureano Almada, «&.», «puesto verdurain; D. José Tomas 
Robledo, «&.)), «capitán del Q é de la partida de Ouitiño»; 
D. Andrés Robledo, «&.», «idefn capitana); D. Bernardo Fuen- 
tes, «&.», «mercado n; D. Pedro Nolasco Contin; D. Andrés 
Cabo, «6.», «casa propia, en el puente, fortuna»: D. Juan 
Merlo, «&.», «capitán»; D. Manuel Barbarin; D. Manuel 
Nuñez; D. Julián de León; D. José Antonio Reynoso; D. Ber- 
nardino Orellana; D. Máximo Sosa (negro); D. Silvestre San 
Martin (negro); I). Francisco Molina; D. José María Yedros, 
capitán pardo, «&.»; D. José Rodríguez (pardo), «&.»; D. 
Daniel Octpdevila (negro), «&.»; D. Mariano Castillo, «&.»; 
oicapitan de milicia»; D. Antonio Bonifas (marina), «b,», «en 
el servicio de la marina»; D. Evaristo Idalga; D. Antonino 
Beyes; D. Trifon Cárdenas (oficial); D. Francisco Isar; D. 
Antonio Reynoso; D. José Pintos, «&.»; D. Vicente Funes; 
D. José A. Limenez, «hacendado del N.»; D. José Domingo 
Montano; D. Juan Baleyja, «b,», cap.^ M,; D. Lorenzo Gar- 
cía; D. Martin Farias (del resguardo); D. Mateo Castañon; 
D. Manuel Burgos; D. Ajigel Octan; D. Francisco Esquibando; 
D. José M. Pita; D. Manuel Araoz de Parra; D. Ciríaco Gari 
(oficial de milicia); D. Felvo Briones (oficial militar); D. 
Mariano Soria; D. Diego Obirson; D. Antonio Miranda; D. 
Juan Molina; D. Pedro Santellan; D. Laureano Silva (escri- 
bano); D. Cayetano Laprida; D. Juan José Olivera; D. José 
Serapio Gaona; D. Máximo Taybo; D. José Tibursio Sánchez; 
D. José D. Farias; D. José Carrasco; D. Francisco Farias, 
«&.», « capitán «; D. Manuel Altolaguirre (pardo); D. Juan 
Balanzártegui (negro); D. Manuel Ábrego; D. José Gabriel 
Romero; D. Pedro Aberastegui; D. Juan Fuentes; D. Feliz 
Padiu, (pardo), «6.» «verdulero»; D. Roque Narbona (ne- 
gro); D. Juan José Pérez de la Rosa, «bueno ^ oficial reba- 
jado»', D. Gregorio Sufrategui. 

Otros federales, aunque no son de la sociedad. 

D. Bonifacio Huergo ; D. Manuel Rábago ; D. Miguel Oñe^ 
derra; D. Anselmo Farías, sobresaliente; D. Domingo Eyzagfti 
ab.»; D. Miguel Casal (ex-comisario); D. Evaristo FinedEi 
(corredor); D. Simón Pereira; D.José Vari; y otros muchos, 
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Respecto á los negros de la líltima clase pueden conside- 
rarse federales prontos á sostener la causa mas de las nueve 
décimas partes de ellos, y la otra se compone de algunos 
eficiales del cuerpo de defensores (que pueden ser clasifica- 
dos á su tiempo) j de otros pobres ignorantes, alucinados 
por ellos.» 

— Se ha concluido, Excelentísimo Señor. 

— Entonces, deje ahí no mas; vaya separando los otras 
para leerlas luego; pero mire, cuando vea unitarios en esos 
papeles, léame salvajes unitarios. Tome, Corvalan. Llévele 
á María Josefa y dígale que vaya entresacando; que mañana 
le mandaré otras. 

— ¿Kada mas, Excelentísimo Señor? 

— Nada mas. 
Corvalan salió. 

En ese momento tomó Bosas el vaso de agua de manos 
del ordenanza. 

^La puerta vidriera del rancho daba al oriente, y los vi- 
drios estaban cubiertos por cortinas de coco punzó. £1 sol 
estaba levantándose entre su radiante pabellón de grana; y 
sus rayos quebrándose en los vidrios de la puerta, y su luz 
tomando el color de las cortinas, venia á reflejar con él en 
el agua del vaso un color de sangre y fuego. 

Este fenómeno de óptica llevó el terror á la imaginación 
de los secretarios, que, herida por la idea que acababan de 
comprender en Rosas al mandar las clasifícacienes á su her- 
mana política, los hizo creer que la agua se había convertido 
en sangre, y súbitamente se pararon pálidos como la muerte. 

La óptica y su imaginación, sin embargo, se habían com- 
binado para representar, bajo el prisma de una ilusión, la 
verdad terrible de ese momento. Sí; porque en ese momento 
bebía sangre, sudaba sangre, y respiraba sangre: concertaba 
en su mente, y disponía los primeros pasos de las degolla- 
ciones que debian bion pronto bañar en sangre á la infeliz 
Buenos Aires. 
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CAPITULO IV. 

Donde aparece , como aparece siempre , nuestro Don Cándido Rodriguei. 

Si los capítulos anterioras han podido dar una ligerísima 
idea de la ferocidad de Rosas, también habrán hecho reflec- 
cionar, es probable, sobre el modo cómo se ocupaba de la 
defensa de su causa, frente del enemigo que le invadia, y la 
amenazaba. 

Hay resistencia en el espíritu para creer que en todo 
pensase Rosas, en los primeros dias de Setiembre de 1840, 
menos en una formal organización de defensa, en un plan de 
( ampaña^ tan serio siquiera, como la situación que lo rodeaba. 
Y nada hay mas cierto, sin embargo. 

Rosas jamas fué militar. Y en aquel conflicto no hizo 
otra cosa que amontonar hombres y cañones, carretas y ca- 
ballos, en los estrechos reductos de Santos Lugares; espe- 
rándolo todo de la casualidad, del terror en sus enemigos, y 
del miedo en sus servidores, que parece haber sido la única 
táctica de ese hijo predilecto de una fortuna, la mas sinies- 
tra para la humanidad, tanto en sus guerras de 1840 á 1842, 
como en la que sostiene en la época en que estos cuadros 
se delinean. 

Alistados á sus banderas no faltaban algunos oficiales 
generales del tiempo de la independencia; y, como tales, 
viejos veteranos que habíanse criado entre los grandes planes 
militares y la disciplina severa, sirviendo á las órdenes de 
los primeros capitanes de aquella guerra gigantesca. Y las 
medidas de Rosas, como general en jefe del ejército, en aque- 
llos momentos en que todos jugaban su porvenir, si no su 
vida, era la pesadilla diaria de aquellos soldados de la in- 
dependencia, que no veian sino el absurdo y la ignorancia, 
ó la mas completa apatía, en las disposiciones del dictador, 
que revelaba una completa ausencia de las nociones mas sim- 
ples del arte de la guerra. Para ellos era incomprensible 
que solo con rondas, para ver si hallaban algún unitario con 
armas; con viskas á los cuarteles, para no encontrar sinb 
montones de hombres sin disciplina ni espíritu de soldado; y 
con hacinar enjambres de hombres y de animales en un es- 
trecho campamento, se pudiese asegurar el triunfo, é siquiera 
una resistencia regularizada, llegado el caso de un ataque 
serio sobre aquel punto, ó de una sorpresa á la ciudad. Y 
ante semejantes planes militares renegaban de la suerte que 
los habia puesto bajo el mando de aquel bruto, como lo Ha- 
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maban Mancilla, Soler, y otros que habiaii ceñido la espada 
desde les primeros dias de la revolución de América. 

Pero parece increíble! este mismo trastorno de la natural, 
esta misma vulgaridad é ignorancia de Rosas, servía para 
que la fanática plebe de su partido, y muchos también que 
no eran plebe, dijesen y creyesen, que todo aquello que veian 
y les sorprendía, era efecto del genio del Restaurador , que 
se escapaba á la penetración de los demás. 

— £1 sabe lo que hace, decian. 

Y sin embargo, la verdad es- que el genio no sabia una 
palabra de lo que estaba haciendo, ó de lo que debia hacer, 
en orden á la defensa militar; y se lo llevaba en un trabajo 
asiduo y laborioso, dentro si mismo, pensando y combinando 
los medies de satisfacer sus bárbaras venganzas, en el caso 
de triunfar, que ya empezaba á ver como muy probable, sin 
mas ciencia que sus instintos y su sagacidad, puramente or- 
gánicos, puramente animales: ora combinando nombres para 
encontrar victimas, sea combinando en su idea el medio de 
arrojar á la mendicidad la mitad de la población ; nuevo y el 
mas espantoso de sus delitos, que debia convertirse en ley 
dentro de pocos dias. 

Entretanto, y á medida que los sucesos se precipitan, el 
lector tendrá que acompañarnos, con la misma prisa que esos 
sucesos, á todas partes y con toda clase de personas. Y al 
llegar mas pronto que Corvalan de Santos Lugares á la ciu- 
dad, y al correr sus calles, ora en largas longitudes, tristes, 
solitarias, lúgubres; sea teniendo que empujar y codear para 
abrirnos camino por medio á una oleada de negras viejas, 
jóvenes, sucias unas y andrajosas, vestidas otras con muy 
luciente seda, hablando, gritando y abrazándose con los ne- 
gros, soldados de Bolón ó de Havelo, mientras otras se des- 
pedían á gritos, marchando á Santos Lugares; ya teniendo 
que ampararnos del umbral de una puerta, para que los ca- 
ballos á galope, azuzados por el rebenque de la Mashorca, 
que pasa en tropel, haciendo que hace en el gran plan de 
defensa de su genio ^ no invada la vereda y nos lleve por 
delante: ó ya en fín, andando mas de prisa para evitar la 
mirada curiosa que se escurre por la rendija de un postigo 
entreabierto donde se asoma una pupila inquieta y buscadora, 
queriendo interrogar hasta las piedras para saber qué pasa, 
qué fortuna se cierne en ese instante sobre la cabeza de to- 
dos, sobre el lecho del viejo, sobre la cuna del niño; para 
saber si el corazón ha de latir de miedo, ó de esperanza 
todavía; sí el sol ha de ponerse el último para ella, ó el 
postrero para la terrible ansiedad que devora el espíritu y el 
cuerpo. Y corriendo, deslizándonos con el lector sobre esa 
ciudad cuyo piso tiembla, cuyo aire tiene olor á sangre. 
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donde sobre las nubes no parece baber Dios, donde sobre el 
suelo no parece baber hombres, do todo falta, menos la ago- 
nía del alma, las creaciones asustadoras de la imaginación, 
y la lucha terrible de la esperanza , que se escapa, ó se pos- 
tra en el pecho, con la realidad, con la verdad, que sabyfiga 
y aniquila y mata esa esperanza misma; corriendo aquí y 
allí, de repente nos hallaremos con un personaje serio y 
tieso, que con su inseparable bastón va pasando por la puerta 
de la sala de representantes, con un aplomo de piernas sor- 
prendente, mientras que la vaguedad de sus miradas, y su 
semblante como bañado en agua de azafrán, nos hará creer 
por un momento, que aquel hombre lleva una cabeza postiza, 
viendo en el rostro el antítesis de la seguridad que ostenta 
el cuerpo. 

Era Don Cándido Rodríguez. 

Frente á la sala de representantes habia en 1840 una 
pequeña fonda, que era el F alais Boyal de toda la corte 
del genie^ desde las ocho hasta las once de la mañana, desde 
las nueve hasta la una de la noche; en cuya puerta, un año 
antes, hablan tomado al joven Alagon, para convertirlo en 
una de las mas tristes y lamentables victimas de Rosas. 

Eran las diez de la mañana. 

Don Cándido llegaba ya á la puerta de la sala de repre- 
sentantes, cuando salia de la fonda una docena de personajes 
de la federación, haciendo un ruido infernal con sus inmensas 
espuelas. 

Don Cándido no los miró con los ojos. Los miró y cono- 
ció con el oido. Y, sin dar vuelta su cabeza, ni precipitar 
sus pasos, se entró muy serio á la sala de representantes, y 
empezó á subir por la escalera que conduce al archivo. 

El no iba á semejante casa, ni á tal archivo. Era el 
ruido de las espuelas federales lo que habia dado á sus pier- 
nas una nueva dirección, sin dar tiempo á su cabeza á la 
combinación de ninguna idea. Así es que, cuando se halló 
frente á frente con un oficial de esa oficina, no sabiendo qué 
ckcírle, y no creyendo que debia pararse todavía, pasó por 
delante de él, y siguió andando. 

— Señor ¿quería usted algo? le dijo aquel. 
-¿Yo? 

— ¡Sí, pues, usted que se entra, así no mas. 

-- Mire usted, joven, esto es efecto de causas muy remo- 
tas y recónditas, que cuando el tiempo, ese amigo de la ve- 
jez é instructor de los jóvenes el tiempo, si usted supiera 

lo que es el tiempo! 

— Señor, yo lo que deseo saber, es qué busca usted, dijo 
el oficial que empezó á creer que Don Cándido era un loco. 
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y no las tenia todas consigo al encontrarse solo, en tan pe- 
ligrosa compañía. 

— Mire usted; yo francamente no quiero nada. ¿De qué 
familia es usted, mi distinguido señor? 

— Señor, yo tengo que cerrar la puerta: hágame el favor 
de retirarse, dijo el joven retrocediendo algunos pasos y 
dando la espalda á la puerta de salida. 

— Tiene usted en su físonomíu la espresion del talento, 
de la asiduidad, de la labor, ¿en qué forma de letra escribe 
usted? 

— Señor, hágame usted el favor de irse. 

— De todos mis discípulos; porque ha de saber usted 
que yo he sido maestro de primeras letras, de todo Buenos 
Aires. ¡Oh! y qué hombres he sacado! Unos son hoy dipu- 
tados, comerciantes de primer orden; activos hacendosos 
infatigables ¿conoce usted la casa de comercio que hay ? 

Don Cándido alzó su caña de la India, como para apun- 
tar en el aire la dirección á que iba á referirse,, cuando el 
joven creyendo que la alzaba para darle un palo, corrió á la 
puerta, y dio un grito al portero que felizmente no se hallaba 
en su puesto. 

— ¿Qué hacéis, joven imprudente, inconsiderado, ligero 
como todos los jóvenes? 

— Señor, si usted no se va, yo empiezo á gritar, 
-í- Bien; ya me voy, joven inesperto y alucinado. 

Pero en lugar de dirigirse á la puerta, Don Cándido se 
dirigió á uno de los balcones, que quedaba frente á frente 
con la fonda; y el alma le volvió al cuerpo, al ver que nadie 
habla en la puerta de ella. 

Volvióse entonces y estendió su mano para despedirse del 
oficial del archivo, quien no teniendo la mínima duda de que 
Don Cándido acababa de escaparse de la Residencia, se guardó 
muy bien de poner su mano entre las suyas. 

— Adiós, joven bisoño y nuevo en la escuela del mundo. 
Ojalá pueda pagar á usted y á su respetabilísima familia el 
eminente é inovidable servicio que acabo de recibir. 

Y Don Cándido bajó con toda su estudiada gravedad las 
escaleras, mientras el joven quedóse mirándole y riéndose. 

Pero no bien el maestro de primeras letras había llegado 
& la esquina de esa cuadra, andando siempre en dirección al 
Eetiro, cuando otra comitiva federal doblaba del colegio 
hacia la fonda, y se encontró de manos á boca con Don 
Cándido. 

Este no bajé, saltó de la vereda, y, con el sombrero en 
la mano, empezó á hacer profundas reverencias. 

Los otros que tenían mas ganas de almorzar que de sa- 
ludar, y mny habituados que estaban á esa clase de cumplí- 
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mientos, siguieron su camino, mientras Don Cándido se quedó 
saludándolos hasta por la. espalda. 

Vertiginoso, latiéndole las sienes terriblemente, y sudando 
á rios, dobló al fín per la calle de la Victoria en dirección 
al campo, y fué á entrar por aquella puerta donde lo cono- 
cieron nuestros lectores por la primera vez , y que no era 
otra que la de Daniel, como es probable que lo recuerden. 

Un momento después, nuestro desgraciado secretario en- 
traba á la sala de su antiguo discípulo, á quien halló sentado 
en una cómoda silla de balanza, leyendo muy tranquilamente 
la elocuente Gaceta Mercantil. 

— Daniel! 

— ¿Señor? 

— Daniel! ¡Daniel! 

— Señor! ¡Señor! 

— Nos perdemos. 

— Ya lo sé. 

— ¿Lo sabes y no nos salvas? 

— De eso se trata. 

— No, Daniel, no, no tendremos tiempo. 

— Tanto mejor. 

— ¿Cómo? interrogó Don Cándido, abriendo tamaños ojos» 
y sentándose en un sofá al lado de Daniel. 

— Digo, señor, que en las situaciones difíciles lo mejor 
es acabar pronto. 

— Pero acabar bien, querrás decir. 

— O acabar mal. 

— ¿Mal? 

— Sí, pues, mal ó bien, siempre es mejor que vivir dando 
un brazo al bien y el otro al mal. 

— Y ese mal será ? 

— Que nos corten la cabeza, por ejemplo. 

— Que te la corten á ti y á todos los conspiradores. 
Pero no á mí, un hombre tranquilo, inocente, manso, inca- 
paz de hacer el mal con intención, con premeditación, 
con .... 

— Siént ese usted , mi querido maestro , dijo Daniel cor* 
tando el discurso de aquel, que á medida que hablaba habia 
ido parándose. 

— ¿Qué he hecho yo, ni qué he pensado hacer para en- 
contrarme, como me hallo, semejante á un débil barqui- 
chuelo en medio de las ondas y las tempestades del océano? 

— ¿Qué ha hecho usted? 
-Sí, yo? 

— Toma! Pues no es nada lo que usted ha hecho. 

— Yo no he hecho nada. Señor D. Daniel, y ya es tiempo 
de^ que nuestra sociabilidad se separe, se rasgue, se rompa 
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para siempre. Yo soy un acérrimo defensor del mas Ilustre 
de los Restauradores de este mundo. Quiero basta el último 
de la respetabilísima familia de Su Excelencia, como quiero 
y soy defensor del otro Señor óobernador Doctor D. Fe- 
lipe, de sus antepasados, y de todos sus hijos. Yo he que- 
jido. ... 

— Usted ha querido emigrar, Señor Don Cándido. 
-¿Yo? 

— Usted; y este es delito de lesa-federacion que se paga 
con la cabeza. 

— Las pruebas. 

— Señor Don Candido, usted está empeñado en que al^ 
£uien lo ahorque. 

— ¿Yo? 

— Y solo espero que me diga usted si quiere serlo por 
la mano de Rosas, ó por la mane de Lavalle. Si lo primero, 
lo complaceré a usted en el momento, haciendo una visita al 
coronel Salomón. Si lo segundo, esperaré tres ó cuatro días 
á que entre el general La valle , y en primera oportunidad le 
hablaré del secretario del señor Don Felipe. 

— ¿Con que entonces yo soy hombre al agua? 

— No, señor, hombre al aire será usted, si persiste en 
hablar tanta tontería como lo ha estado haciendo. 

— Pero Daniel, hijo mió, ¿no ves mi cara? 

— Sí , señor. 

— ¿Y qué notas en ella? 

— Miedo. 

— No, miedo no, desconfianza, efecto de las terríficas im- 
presiones que me acaban de dominar. 

— ¿Y qué hay? 

~ De lo del Señor Gobernador aquí, me he encontrado 
dos veces con esos hombres que parecen que parecen 

— ¿Qué? 

— Que parecen diablos vestidos de hombre. 

— U hombres vestidos de diablo, ¿no es eso? 

— Qué caras, Daniel! ¡qué caras! Y sobre todo esos cu- 
chillos que llevan. ¿Crees que uno de esos hombres seria 
capaz de matarme, Daniel? 

— No, me parece. ¿Qué les ha hecho usted? 

— Nada, nada. Pero imagínate que me confunden con 
otro, y 

— Bah , dejemos eso , mi querido amigo. Usted me ba 
«dicho que salió de lo de Arana para venir aquí ¿no es eso? 

— Sí, sí, Daniel. 

— Luego usted traía un objeto en su venida. 

— Sí. 

— ¿Y cuál era, mi amigo? 
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— No sé; no quiero decirlo ya. No quiero mas política, 
ni confidencias. 

— Ah, luego era una confidencia política lo que renia 
usted á hacerme? 

— No he dicho tal. 

— Y apostaría á que trae usted en el bolsillo de su levi- 
tón algún papel importante. 

— No traigo nada. 

— Y apostaría á que si algún hermano federal se le an- 
toja registrarlo á usted al salir de acá, por ver si lleva ar- 
mas, y le encuentra el tal papel, se lo despacha á usted en 
an abrír y cerrar de ojos. 

— Daniel! 

— Señor, ¿me da usted los documentos que me trae 

ó BO? 

— Bajo de una condición. 

— Veamos. 

— Que no me exigirás que continúe faltando á mis de- 
beres. 

— Tanto peor para usted, porque Lavalle no pasa cuatro 
dias sin que esté en Buenos Aires. 

— Y, qué! ¿tú no responderías de los inmensos servicios 
que he prestado á la libertad? 

— No, si usted se para en la mitad del camino. 

— ¿Y crees que entre Lavalle? 

— Para eso ha venido. 

— Mira; aquí entre los des, yo también lo creo; y es por 
eso que venia á verte. Ha habido un contraste. 

— ¿En quién? preguntó Daniel con viveza, sonrosándo- 
sele un poco el semblante, donde en pocos dias habian hecho 
un notable estrago las diferentes impresiones que invadían su 
alma. Pálido, ojeroso, desenci^jado , se parecía mas ese dia 
á un jéven libertino ^ue echa la vida y la salud per la puerta 
de los sentidos , que a un joven que vive la vidda el corazón 
y la inteligencia. 

— Toma , lee. ' 

Daniel desdobló un papel que le daba Don Cándido y 
leyó. 

«San Pedro, 1.® de Setiembre. 

«Hace dos dias que se presentó Mascarilla con mil hom- 
bres, á tomamos el pueblo, que mostró una decisión estra- 
ordinaria, rechazándole vigorosamente. Traía una pieza de 
canon, ciento cincuenta infantes y como seis cientos jinetes. 
Atacó por dos puntos. Penetraren un momento hasjta la plaza; 
pero fueren repelidos por nuestro vivisune fuego. La pérdida 
pasa de cien hombres. 

Marmol, Amalia. II. 13 
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«Adjunto á usted copias de la comunicación que he reci- 
bido del general. 

«Mañana le escribiré detalladamente. 

«i/uan Camélino. 

« Señor D » 

— A ver el documento á que se refiere , dijo Daniel des- 
pués de un silencio de mas de diez minutos fijos sus ojos en 
el papel que tenia en la mano, mientras pasaban por su es- 
presiva fisonomía visibles nubes de tristeza y desconsuelo. 

— ¿Toma, dijo Don Cándido, son los dos documentos de 
importancia, y que se han encontrado en una ballenera to- 
mada anoche. Volando he sacado una copia para traértela. 

Daniel tomó el papel sin oir á Don Cándido, y leyó. 

s 

« Ejército libertador, cuartel general en marcha , 
(( Agosto 29 de 1840. 

a Al Señor D, Juan Camélino , comandante militar de San 
Pedro. 

«El general en jefe tiene la satisfacción de comunicar á 
usted, para que lo haga saber en el partido de su mando, 
que por comunicaciones que se han interceptado de Don Félix 
Aldao al tirano Rosas, se sabe que el estado de la opinión 
de los pueblos del interior es el mas favorable á la causa de 
la libertad. Las provincias de Córdoba, San Luis y San 
Juan se han negado á dar á Aldao los ausilios que habla 
solicitado. La provincia de la Rieja se ha alzado en masa 
contra la tiranía de Rosas y ha armado una gruesa columna 
de caballería y ochocientos infantes. El general La-Madrid 
que pisó el territorio de Córdoba al frente de un ejército de 
bravos amigos de la libertad, vendrá pronto á apoyar las 
operaciones del ejército libertador. 

«La división Vega dispersó completamente en Navarro las 
fuerzas de milicias que habia reunido Chirino. £1 ejército 
cuenta con un escuadrón de aquellas milicias. 

«El general en jefe ha sabido que las milicias de la Mag- 
dalena se han sublevado abandonando á sus jefes en el mo- 
mento que les dieron la orden de incorporarse al ejército de 
Rosas. La causa de la libertad hace rápidos progresos, y el 
general en jefe espera que bien pronto serán premiados los 
esfuerzos de los soldados de la patria entre los que ocuparán 
un lugar distinguido los bravos defensores de San Pedro. 

«Hará usted saber las noticias que le comunico en el par- 
tido de su mando, con la seguridad de que el ejército liber- 
tador BO imita el sistema de mentir con que el tirano intenta 
ocultar su crítica situación. 
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«Enviará usted una copia de esta nota al juez de paz 
del Baradero. 

«Dios guarde á usted. 

«Juan Lavalle.» 

— ¿Qué te parece? preguntó Don Cándido luego que Da- 
niel hubo concluido la lectura del documento. 

El joven no contestó. 

— Se vienen , Daniel , se vienen. 

— No, señor, se van, repuso este; y estrujando el papel 
entre sus manos, se levantó y empezó á pasearse en el sa- 
lón, marcando en su rostro la impaciencia y el disgusto. 

— ¿Te has enloquecido, Daniel? 

— Son otros los que se han enloquecido, no yo. 

— Pero si han derrotado á López, mi estimado y querido 
Daniel ! 

— No vale nada. 

— Si ya están en la Guardia de Lujan. 
^ No vale nada. 

— No ves el entusiasmo ardiente , fogoso , tremebundo de 
que están animados? 

— No vale nada. 

— ¿Estás en tí, Daniel? 

— Sí, señor; los que no están en si son los que están 
pensando en las provincias, revelando con eso que no confían 
en sus propios medios, ni ven la fortuna que se les presenta 
á dos pasos. ¡Fatalidad, raro destino el que persigue á este 
partido, y con él á la patria! esclamó el joven paseándose 
siempre precipitadamente por el salón, mientras Don Cándido 
lü miraba estupefacto. 

— Bien decimos entonces los federales .... 

— Que los unitarios uo sirven para un diablo ; tiene usted 
razón. Señor Don Cándido. 

En ese momento dos fuertes aldabazos se sintieron en la 
puerta de calle. 



13' 
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I 

CAPITULO V. 

Pilades enojado. 

Don Cándido se estremeció. 

Daniel cambió de fisonomía como si le hubiesen quitado 
una cara y puesto otra : antes visiblemente alterada y descom- 
puesta, ahora tranquila y casi risueña. 

Un criado apareció; y anunció á una señora* 

Daniel dio orden de que entrase. 

— ¿Me iré, hijo mió? 

— No hay necesidad, señor. 

— Es verdad que yo no quisiera irme, sino" esperar á que 
tú salieras para acompañarte. 

Daniel sonrióse. Y en ese momento una mujer que so- 
naba como si estuviese vestida de papel picado, con un moño 
federal de media vara, y unos rulos negros, duros y lustro- 
sos, sobre una cara redonda, morena y gorda, tal como si 
el médico Rivera, marido de la rubia Merceditas, se hubiese 
vestido de mujer, apareció en la puerta de la sala. 

— Oh! esclamó Don Cándido. 

— Adelante, Misía Marcelina, dijo Daniel. 

— ¿Ah, sois vosotros? 

— Los mismos. 

— Pilades y Oréstes. 

— Exactamente. 

— Aqueste es Pilades, dijo Doña Marcelina estendiendo 
la mano á Don Cándido. 

— Señora, usted es una mujer fatídica, contestó este re- 
tirándose de Doña Marcelina. 

— «No cabe en tas entrañas 

Ni el amor ni la amistad . pecbo de bronce. » 

— Ojalá, fuese yo de bronce todo entero! repuso Don 
Cándido suspirando. 

— Especialmente el cuello, ¿no es verdad, amigo mío? 
observó Daniel. 

— Qué! ¿Está sentenciada al sacrificio la cabeza de Pi- 
lados? 

— No, señora; ni usted se meta á repetir semejantes bar- 
baridades; yo no soy unitario, ni nunca lo he sido ¿entiende 
usted? 

— ¿Y que importa la cabeza? 

— No importa la cabeza de usted, que es pero 

la mía. 
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— Y la vuestra, ¿qué importa ante las hecatombes que ha 
presenciado el mundo? ¿La cabeza de Antonio y de Cicerón 
no fueron tiradas en el Capitolio, como me leia el inmortal 
Juan Cruz?* ¿No os llevaria la posteridad en sus alas? 

— El diablo dQbia llevársela á usted en sus cuernos. 

— ¿Veinte y tres puñaladas, no acabaron con César? 

— Daniel, si esta mig'er no es mensajera de Satanás, poco 
le falta. Es una mujer fatídica, es bruja, ó hija de bruja. 
Cada vez que nos hemos acercado á ella, ó á su casa, nos 
ha sucedido una desgracia. Como tu antiguo maestro, como 
tu viejo amigo, que tiene por ti estimación, cariño, simpa- 
tías, te pido, te mando que despaches á esta mujer, que 
parece que anda con el diablo prendido del vestido. 

— «Calla esa lengua con que en rudo alarde 
Al sexo bello difamáis, cobarde.» 

— ¿Bello? ¿Usted bella? y Don Cándido apuntaba con 
el dedo á Doña Marcelina. 

— Señor Don Daniel, ¿qué es esto? 

— Échala, Daniel. 

— <cEa qué horrible celada caen mis pasos?» 

— Todo esto no es mas, sino que el señor es un poco 
escéntrico, dijo Daniel mirando á Doña Marcelina, sin poder 
;a disimular la risa que le saltaba en el alma y en la cara. 

— Ah , debe haber hecho sus estudios en la literatura in- 
glesa! esclamó aquella, paseando una mirada despreciativa 
por toda la figura de Don Cándido, que permanecía parado á 
una buena distancia de su antagonista. Si hubiera, como yo, 
educádose en la literatura griega y latina, otra cosa seria. 
Lo perdono. 

— ¿Usted sabe el latin y el griego? ¿usted? 

— No , pero conozco el fondo de esas lenguas muertas. 

— ¿Usted? 

— Yo, hombre prosaico. 

— Daniel, échala, hijo mió, mira que un loco hace á 
ciento. 

— Cómo, Señor Don Daniel, un hombre de la altura lite* 
raría de usted, en relación con seres tan vulgares, cuya 

muerte es como su vida, oscura y silenciosa ? Pero no; 

vivamos en constante y lírica armonía. Los tres hemos pa- 
sado por terribles peripecias dramáticas. Vivamos juntos, y 
moramos juntos. Hé aquí mi mano, y Doña Marcelina se 
adelantó hacia Don Cándido. 

— No quiero, déjeme usted, repuso Don Cándido retro* 
cediendo. 

— « Venid y ante las aras de la patria 
Juremos en unión salvar á Roma.» 
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— No quiero. 

— Doña Marcelina, dijo Daniel, que ya no podia tenerse 
de risa, y que sentía profanar con ella el tristísimo estado 
de su espíritu, Doña Marcelina, usted tiene algo que decirme; 
pasaremos á mi escritorio. 

— Sí, entremos. 

«Misterios son de otro mundo. 
Cosas secretas de Dios.» 

— Cruz, diablo! esclamó Don Cándido haciéndole la señal 
de la cruz, cuando Doña Marcelina pasó con Daniel al es- 
critorio. 

— Ha llegado Douglas , dijo aquella después de haber 
cerrado la puerta del escritorio. 

— ¿Cuándo? 

— Ésta madrugada 

— ¿Y salió? 

— Antiyer. Hé aquí la carta. 

Daniel leyó la que le entregaba Doña Marcelina, uno de 
sus correos secretos, como se sabe, y quedó pensativo en su 
silla por mas de diez minutos; tiempo que empleó aquella 
eo reconocer los títulos de las obras que habia en los estan- 
tes, sonriendo y meneando la cabeza, como si saludase á 
antiguas conocidas. 

— ¿Podría usted dar con Douglas, ¿ntes de las tres de 
la tarde? 

r- Sí. 

— ¿Con seguridad? 

— En este momento está durmiendo el intrépido marino. 

— Bien, pues, necesito que usted le hable. 

— Ahora mismo. 

— Y le diga que tengo necesidad de él antes de la noche. 

— ¿Aquí? 

— Sí, aquí. 

— Así lo haré. 

— Fijemos hora: lo espero de las cuatro á las cinco de 
la tarde. 

— Bien. 

— No pierda uste'd el tiempo. Doña Marcelina. 

— Iré volando en alas del destino. 

— No, vaya usted caminanda, nada mas; no es bueno en 
esta época hacerse notable, ni por andar muy de prisa, ni 
por andar muy despacio. 

— Seguiré el vuelo de sus ideas. 

— Adiós , pues , Doña Marcelina. 

— Los Dioses sean con vos, señor. 

— Ah! ¿cómo se halla Gaete? 
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— El hado lo ha salvado. 

— ¿Se levanta? 

— Todavía yace en su lecho. 

— Tanto mejor para mi amigo Don Cándido. Adiós, pues, 
Doña Marcelina. 

Y mientras esta salia del escritorio por la puerta que con- 
ducia á la sala, Daniel pasaba por otra, en el estremo opuesto, 
que conduela á su aposento, levando en su mano la carta que 
habia recibido. 

Don Cándido se paseaba en la sala, cuando volvió Doña 
Marcelina ; y súbitamente la dio la espalda, y se puso á mirar 
un retrato del padre de Daniel. 

' Doña Marcelina acercóse hasta él, y le dijo, poniéndole 
la mano en el hombro al mismo tiempo: 

— ¿ Sabes tú padecer? 

— No, señora, ni quiero saberlo. 

— Gaete vive! continuó Doña Marcelina, ahuecando 
la voz. 

La trompeta del juicio no hubiera hecho la impresión que 
esas dos palabras en el tímpano donde se estrellaron. 

— Y me ha dado memorias para vos, prosiguió aquella, 
siempre con la mano sobre el hombro de su Pilades. 

— Señora, usted ha hecho pacto con el diablo, para per- 
der mi alma. Déjeme usted; déjeme usted, por amor de 
Dios. 

— Os busca. 

— Pues yo no lo busco á él , ni á usted. 

— Está celoso como un tigre. 

— Que reviente. 

— Vos le habéis arrebatado el corazón de Gertrudis. 
-¿Yo? 

— Vos. 

— Señora, usted está loca de atar; déjeme usted. 

— Y moriréis bajo el puñal de Bruto. 

— Si usted no se va, doy voces para que vengan y la 
echen. 

— Y chorreará del fierro la sangre de vuestro protervo 
corazón. 

— Santa Bárbara! Daniel! 

— Silencio! 

— Usted es un espía de ese malvado fraile. Ahora lo 
comprendo! Daniel! 

— Silencio ! no llaméis á Daniel. 

Y voy á hacer qve la aten á usted con la soga del 
pozo {Daniel! 

— Silencio! 
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— No quiero callarme, no quiero; usted ha venido de 
espía. 

Daniel entró á la sala, atraído por los descompasados gri- 
tos de Don Cándido, j comprendiendo, poco mas ó menos, lo 
que estaba pasando, preguntó con una cara muy seria: 

— ¿Qué victima se inmola en sacrificio? 

— Viene de espía, Daniel, viene de espía, dijo Don Cán- 
dido señalando á Doña Marcelina. 

— Delira con las sombras de su crimen ! esclamó aquella, 
sonriendo, saludando con la mano á Daniel, y saliendo de la 
sala ; mientras su Pilados se esforzaba en persuadir á Daniel 
que aquella era una mujer espía de Gaete. 

— Trataremos de eso, amigo mió, pero por ahora no vuelva 
usted á gritar tan descompasadamente, á lo menos por un 
cuarto de hora. Y el joven volvió á las habitaciones interiores. 

— No es nada; era una escena entre dos personajes los 
mas originales que he visto en mi vida, y que en otra cir- 
cunstancia me harían gozar mucho, dijo Daniel al volver á su 
alcoba, y dirigiéndose al Doctor Alcorta y á Eduardo, que 
estaban allí hacia largo tiempo. 

Daniel, al separarse de Doña Marcelina la primera vez, 
era á ellos á quienes había venido á buscar en su dormitorio, 
con la carta que habia conducido Mr. Douglas, el contraban- 
dista de unitarios, como se sabe ya. 

Al entrar la primera vez, Daniel se habia dirigido al Doctor 
Alcorta diciéndole: 

— Hé aquí lo que acabo de recibir por Montevideo. 
£1 Doctor Alcorta tomó el papel y leyó: 

tt París, 11. de Julio de 1640. 

»E1 vice-almirante Mackau ha sido nombrado para mandar 
la esp edición del Rio de la Plata, en lugar del vice-almirante 
Bandín. Partirá inmediatamente. £1 señor Mackau, perte- 
neciente á una familia distinguida de Francia, tiene la gloria 
de haber terminado las cuestiones que tuvo la Francia con 
Santo Domingo y Cartagena. 

«Es notable por su intrepidez, y los que hayan leido la 
historia marítima de Francia, recordarán su bella acción de 
armas con la Critie, un buque de guerra inglés. £n la guerra 
que desgraciadamente existió últimamente entre la Francia y 
la Inglaterra, el señor Mackau, que apenas tenia 17 años, se 
hallaba á bordo de un bergantín de guerra francés en clase de 
guardia-marina. La peste diezmó la tripulación del buque fran- 
cés, y no sobrevivió á sus estragos otro oficial que el guardia- 
marina Mackau. Lleno de una noble satisfacción por hallarse 
mandando un buque de guerra francés, determinó confirmar 
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la elección de la suerte por un ilustre hecho d^ armas. Pronto 
se encontró con un buque de guerra inglés: era la Critie, 
Después de un combate prodigioso Mackau rindió al buque 
enemigo, que estaba mandado por un antiguo teniente de ma- 
rina. Éste pundonoroso marino fué á la presencia de su ven- 
cedor; y al considerar que este no era sino un joven guardia- 
marina de 17 años, al mando de una tripulación diezmada por 
la peste, fué tan grande su pesar que rindió la vida á la 
fuerza de su tormento. 

«Su afectísimo &a.» 

— Todo se combina para que los sucesos marchen á su 
fin, amigos mios, dijo el Doctor Alcorta, después de leer. 

— Sí; á su fin ¿pero cuál? 

— ¿No oyes que viene una espedicion, Daniel? 

— Que llegará tarde, y que entretanto inspira las cartas 
que escriben al general desde Montevideo para que no esponga 
su ejército y espere esa espedicion, que, ó no vendrá, ó si 
viene hará que Rosas trance con los franceses, antes de llegar 
las fuerzas al Janeiro. 

— Pero seria una infamia de parte de la Francia! repuso 
Eduardo. 

— En política no se miden las acciones por la moral in- 
dividual de los hombres, Eduardo. 

— ¿T es positivo que le dan esos consejos al general La- 
▼aUe? preguntó el Doctor Alcorta. 

— Sí, señor; se los dan los mas de la comisión argentina 
que no quieren esperar nada sino de un grande ^ército. 

— Ah! si yo fuera Lavalle ! esclamó Eduardo. 

— Si tú fueras Lavalle estarías ya loco. £1 general está 
contraríado por todos y por todo. La resistencia del coman- 
dante Penan á desembarcar el ejército en el Baradero, en vez 
de llevarlo á San Pedro, ha hecho que el general pierda 
tiempo, y caballos que lo esperaban en el primer punto. La 
hostilidad de Rivera le traba tOidas sus medidas desde hace 
un año. El alucinamiento de los doctores unitarios le hace 
concebir un mundo de esperanzas risueñas, de facilidades des- 
lumbrantes sobre las simpatías que hallará en la provincia, 
y el general viene, y toca la realidad, y no halla tales sim- 
patías. Un centenar de cartas contradictorias le llegan todos 
los dias de Montevideo, á él, á sus jefes, á sus oficiales, que 
avance, que no avance, que espere, que no espare. Diez 
hombres no piensan del mismo modo. Y el general dada, va- 
cila, teme marchar contra opiniones, respetables por el nombre 
que llevan, y marcha con lentitud, hoy distrayendo sus fuerzas 
en perseguir á un caudillejo, mañana á otro, y somos 3 de 
Setiembre y no está á una legua de Lujan; y entretanto Rosas 
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se repone moralmente, sus hombres van volviendo en sí del 
primer momento, y se acercará á la ciudad, quizá para verla 
j volverse; ó quizá para que corra mucha sangre, que hace 
quince dias, ocho dias se hubiera podido evitar, dijo Daniel 
con un acento desconsolador y triste que impresionó visible- 
mente á sus amigos. 

— Todo eso es la verdad, y este pueblo sufrirá toda la 
ira de Rosas, como la ha empezado a sufrir ya, repuso el 
Doctor Alcorta. 

— Sí, el pueblo, señor, el pueblo, cómplice hasta cierto 
punto de la bárbara tiranía que le oprime, ha de pagar con 
su sangre, con su libertad y con su nombre , las trepidaciones 
de los enemigos armados del tirano, y el egoísmo de los ciuda- 
danos, indolentes á la suerte de su patria y á la suya propia. 
Correrá sangre, mucha sangre si Lavalle se retira, y no habrá 
por muchos años que pensar en la caída de Rosas. 

— Pero estamos hablando sobre coigeturas, repuso Eduardo. 
Hasta ahora el ejército sigue sus marchas. Ya veremos mañana, 
pasado mañana cuando mas. Entretanto nuestro buen amigo 
cree como tú y como yo que nuestro plan particular es excelente. 
¿No es cierto? 

— Sí; lo creo muy prudente, á lo menos, contestó el Doctor 
Alcorta, á quien Eduardo habia dirigido su pregunta. 

— Eran dos ideas que debías comunicarle, observó Daniel. 

— Lo sé todo ya. De lo primero , dudo. 

— No, señor, no dude usted; verdad es que somos pocos; 
apenas he podido reunir quince ; pero seremos quince hombres 
bien resueltos. La azotea que debemos ocupar, al mismo 
tiempo que servirá de punto de reunión, servirá eficazmente 
para despejar toda la calle del Colegio, si el general, como se 
lo ruego, invade por Barracas, y suben sus fuerzas por la Bar- 
ranca de Marcó, que es el punto mas señalado. La posición 
que he elegido es la mejor de toda esa larga y recta calle; y 
con veinte y cinco hombres mas que me deje el general, yo le 
respondo de la retirada, si llega á haber necesidad de ello. 

— ¿Armas? 

— Tengo cuarenta y seis fusiles, y tres mil cartuchos que 
he hecho comprar en Montevideo , y están ya bien seguros en 
Buenos Aires. 

— ¿La señal? 

— La que me avisen del ejército , si se deciden á atacar. 

— ¿Las comunicaciones son seguras? 

— Muy seguras. 

— Bien, entonces apruebo con mas razón la segunda idea, 
porque es preciso que estén ustedes desembarazados de asan- 
tos domésticos, para toda eventualidad. Solo temo el mo- 
mento del embarque. 



PABTE QUINTA. CAPITULO V. 203 

— Eso es lo de menos, Doctor; no habrá riesgo. Acabo 
de mandar llamar un agente mió para remitir con él una carta 
al comandante de un buque bloqueador, previniéndole, y pi- 
diéndole una ballenera armada, porque el único peligro seria 
encontrar alguna de las embarcaciones de la capitanía que 
suelen correr la costa. 

— Bien pensado. 

— Le diré también que él mismo determine la noche, j 
la hora, y la señal con que me avisará desde abordo. 

— £1 embarque será por San Isidro? 

— Sí, señor. Eduardo le habrá dicho á usted todo á ese 
respecto. 

— Sí , ya. 

— ¿Y cree usted que Madama Dupasquier resista al viaje? 

— Lo que creo es que no resistirá quince días mas de 
Buenos Aires. Es una de esas enfermedades que no residen 
en ningún órgano, que están esparramadas en la misma vida, 
y que la secan y la estinguen por horas. Es tan profunda la 
afección moral de esa señera, que ha enfermado ya el corazón 
y los pulmones, y la consunción la mata. Pero el aire libre 
la va á volver á la vida, con la misma rapidez que la falta 
de él la está asesinando en Buenos Aires. 

— ¿Y ella está bien decidida? preguntó Eduardo. 

— Anoche se convino á todo , contestó Daniel. 

— Y hoy lo desea con ansiedad, agregó el Doctor Alcofta, 
y está conforme en que Daniel se quede. Lo ama á usted ya, 
amigo mió, como si fuera su hijo. 

— Lo seré, señor, y no lo soy mañana, ahora mismo, por- 
que ella se resiste. Es supersticiosa como toda mujer de co- 
razón, y teme de un enlace contraído en estos tristísimos mo- 
mentos. 

— Si, sí, es mejor que así sea. ¡Quién sabe cuál es la 
suerte que vamos á correr! Que se salven siquiera las mu- 
jeres, dijo el Doctor Alcorta. 

— Menos mi prima , señor. No hay medio de hacerla de- 
cidir. 

— ¿Ni Belgrano? 

' — Nadie, señor, contestó este, sobre cuyo corazón había 
ido á fondo la interrogación del Doctor Alcorta. 

— Son las dos de la tarde, amigos míos. ¿Van ustedes 
hoy á San Isidro? 

— Sí, señor, á la noche y regresaremos antes del día. 

— Cuidado, mucho cuidado, por Dios! 

— Son ya nuestros últimos viajes, señor, dijo Eduardo, 
tan pronto como se embarque Madama Dupasquier quedará 
vacía la casa de los olivos. 

— Hasta mañana, pues. 
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— Hasta mañana, señor 
Y 



— Hasta mañana, señor. 

— Hasta mañana, mi querido amigo, 
r log dos jórenes abrazaron á su antiguo catedírátíco de 
sofía, á quien Daniel acompañó hasta la puerta de la calle. 



CAPITULO VI. 

El contrabandista de hombres. 

Apenas se había retirado el Doctor Alcorta cuando sintié- 
ronse dos palmadas en el escritorio de Daniel, contiguo al 
aposento, como se sabe. 

— Espera, dijo Daniel á Eduardo; y pasó al escritorio, 
algo sorprendido de aquella llamada en una pieza donde nadie 
entraba sin su orden. 

— ¿Ah, es usted, mi querido maestro? d^o el joven en- 
contrándose con Don Cándido. 

— Yo, Daniel, yo soy. Perdóname; pero es que viendo 
que tardabas, entré á sospechar que te habrías salido por al- 
guna puerta secreta, escusada que me fuese desconocida; y 

como de algún tiempo á esta parte huyo de la soledad 

Porque has de saber, mi estimado Daniel, que la soledad 
afecta la imaginación; facultad que según dicen los filósofos, 
sirve para el bien, y sirve para el miü; razón por la cual yo 
prefiero la facultad de recordar, que según la opinión de 
Quintiliano 

— Eduardo! 

— ¿Qué hay? contestó este entrando. 

— Cómo! ¿fielgrano aquí? 

— Sí, señor, y á quien llamo para que me ayude á oír la 
disertación de usted. 

— De manera que esta casa es un homo de peligros 
para mí? 

— ¿Cómo así, mi respetable maestro? le preguntó Eduardo 
sentándose á su lado. 

— ¿Qué es esto, Daniel? Quiero una esplicacioa franca, 
terminante, clara, prosiguió Don Cándido dirigiéndose á Da- 
niel y separando su silla de la de Eduardo. Quiere saber una 
cosa que fije y determine, y establezca mi posidOB; quiero 
saber qué casa es esta. 

— ¿Qué casa es esta? 
-Sí. 
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— Tomal Una casa como cualquiera otra mi querido 
maestro. 

— Eso no es contestarme. £sta casa no es como cual- 
quiera otra. Porque aquí conspiran los unitarios, y conspiran 
los federales. 

— ¿Cómo así, señor? 

— Hace un cuarto de hora que has recibido en tu casa á 
una mujer espía de ese fraile endemoniado que ha jurado mi 
ruina y mi esterminio, y ahora se me aparece en tus habi- 
taciones interiores y recónditas este joven misterioso que huye 
de su hogar, y anda de casa en casa con toda la apariencia 
de un conspirador emboscado y sigiloso. 

— ¿Acabó usted, mi querido msSbstro? 

— Ño, ni quiero acabar sin decirte una, dos y tres veces 
que en mi posición oficial tan encumbrada y dedicada yo no 
puedo conservar relaciones con una casa á que no se le 
halla una perfecta definición gramatical. Y desde que no sé 
qué casa es esta, quiero abstenerme de su mancomunidad y 
trato. 

— Señor, usted ha almorzado con el diputado García, dijo 
Eduardo. 

— Ko, señor, no he tenido el honor de almorzar con el 
señor Don Baldomcro. 

— Entonces, con Garrigós. 

— Tampoco , ni esto me parece del caso. 

— Entonces la inspiración de ese estupendo discurso es 
puramente suya. 

— Cortemos toda sociabilidad, Señor Belgrano. 

— Pero es, señor Don Cándido , repuso Daniel, que usted 
ha llamado conspirador á mi amigo y esto me parece poco 
cortés entre colegas. 

— Colegas! Yo he sido maestro del señor cuando' era niño, 
inocente, tierno. Pero, después 

— Después le ha tenido usted oculto en su casa, mi que- 
rido maestro. 

— Fué acción sin voluntad. 

— Como quiera. 

— Pero nunca he sido colega de usted para nada. 

— Pero lo es usted ahora, Señor Don Cándido, replicó 
Daniel. No es usted secretario del señor Arana? 

— Lo soy. 

— Pues bien, el señor es secretario en comisión del ge* 
neral Lavalle. 

— Secretario en comisión del general Lavalle! esclamó Don 
Cándido, parándose gradualmente y mirando á Eduardo con 
ojos que querían salirse de las órbitas. 

— Pues! prosiguió Daniel, y como usted es secretario de 
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Arana, y el señor secretario de Lavalle, resulta que sen ustedes 
colegas. 

— Secretario de Lavallel ¡y conversando conmigo! 

— Y huésped de usted hace pocos dias. 

— Y huésped mió! 

— Y agradecidísimo por otra parte. Y tanto que mi pri- 
mera visita será para usted dentro de dos ó tres dias, mi 
querido colega. 

— ¿Usted en mi casa? No, señor, ni estoy, ni puedo estar 
en mi casa para usted. 

— Ah, eso es otra cosa. Yo esperaba ir á visitar á mi 
antiguo maestro con algunos discípulos suyos que vienen en 
el ejército libertador, y que podrían servirle de garantía en 
las muy justas represalias que pensamos tomar con todos los 
servidores de Kosas y Arana. Pero si usted no quiere, cada 
uno es dueño de dejarse ahorcar. 

— Pero señor secretario, repuso Don Cándido que verda- 
deramente se hallaba en una perplejidad lastimosa, si yo no 
hablo en el caso de que estén aquí los bravos é impertér- 
ritos defensores de Su Excelencia el Señor General Lavalle; 

sino Daniel habla por mí, hijo mió yo 

tengo mi cabeza como un horno. 

— No hay nada que hablar, señor, repuso aquel, todo lo 
ha comprendido su colega de usted. Todos nos entendemos; 
ó mas bien, todos nos hemos de entender. 

— Menos yo, mi querido Daniel; que bajaré al sepulcro 
sin entender, sin comprender, sin saber lo que he hecho, ni 
lo que he sido en esta época calamitosa y nefanda. 

— Usted es de los nuestros, Señor Don Cándido, repuso 
Eduardo. 

— Yo soy de todos, sí, señor, de todos. Anoche mismo 
se me caian las lágrimas de ios ojos cuando el señor Don 
Felipe me dictaba ese tremendo preámbulo que va á dejar á 
todo el mundo en la miseria. 

— A|i, sí, el preámbulo, dijo Daniel, picada su curiosidad, 
pero sin querer que Don Cándido lo conociera. 

— Pues ! ya tú has de saber de lo que se trata. 

— ¿Cómo no? ¿desde ayer á la tarde? ¿y no ha acabado 
todavía el preámbulo el' señor Don Felipe? 

— No, hijo mió. Deben ser muchos los considerandos, 
según me dijo ; pero no me dictó sino el primero ; y eso quedó 
en limpio después del décimo ó undécimo borrador que me 
dicté su Excelencia. 

— Santa Bárbara! Casi se podría apostar á que lo sabe 
usted de memoria con tanto escribirlo. 

— Poco mas ó menos. Pero en sustancia, se trata de 
quitarles á todos los unitarios sus bienes después que se haya 
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triunfado de su Excelencia el Señor General Lavalle, de quien 
es digno secretario mi ilustre discípulo. Y por orden de su 
Excelencia el Señor Restaurador, se ha puesto á trabajar el 
preámbulo de la ley el Excelentísimo Señor Gobernador Don 
Felipe Arana, para cuando llegue aquel caso, que no llegará 
según las convicciones profundas que acabo de oir en mi ho- 
norable colega. 

Daniel y Eduardo se miraban, se hablaban en las miradas, 
y la espresion del horror quedó en relieve sobre sus espresi- 
vos semblantes. 

— Así es, prosiguió Don Cándido, que las lágrimas me 
corrían de hilo en hilo al considerar tanta familia que va á 
quedar en la miseria, si por una casualidad, por un evento, 
por un azar, las armas refulgentes de la libertad no dan en 
tierra con estas cosas en que nadie mejor que tú Daniel, sabe, 
y puede decir que yo no tengo ninguna parte activa, hija de 
mi voluntad , de 

Dos golpes á la puerta de la calle cortaron la palabra 
en los labios de Don Cándido, y mientras los des secretarios 
quedaban en el escritorio, Daniel pasó á la sala y abrió él 
mismo la puerta que daba al patio, para ver quién era, sin 
poder todavía dominar en su espíritu, ni en su semblante la 
terrible impresión que acababan de hacerle las palabras de 
Don Cándido. Pues que al través de sus mal espresadas ideas, 
ambos jóvenes habían penetrado hasta el pensamiento de Rosas 
y comprendido con hprror el fin que se proponía el tirano, 
elaborando en secreto la medida con que pensaba arrojar á 
la última desgracia, al hambre, á todos sus enemigos, si 
triunfaba. 

— Ah! ¿es usted Mr. Douglas? dijo el joven á un indi- 
viduo que ya estaba en el patio. 

— Sí , señor^ contestó aquel. Me acaba de hablar Doña 
Marcelina y 

— ¿Y le ha dicho á usted que yo lo necesito? 

— Sí, señor. 

— Es cierto. Entre usted, Douglas. ¿Salió usted de Mon* 
tevideo antiyer? 

— Sí, señor. Antenoche. 

— Mucho alboroto ¿eh? 

— Todo el mundo se está alistando para venirse, y de aquí 
todos quieren irse, contestó el inglés, haciendo nn movimiento 
con los hombros. 

— De manera que se gana plata? 

— No mucha. En el mes pasado he hecho siete viajes, 
y he llevado sesenta y dos personas, á diez onzas cada una. 

— Ah , no es poco. 

— Bah! Mas vale mi cabeza, Señor Don Daniel. 
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— Si, cierto. Pero es mas fácil agarrar al diablo que 
agarrarlo á usted. 

£1 inglés soltó una carcajada. 

— Mire usted, señor, dijo, tengo muchas ganas de que 
me sientan, por ver si me asusto. Porque para mí todo esto 
es una diversión. En España hacia el contrabando de ta- 
baco; y aquí hago el contrabando de hombres. 

Y el inglés se reia como un muchacho. 

— Pero no pagan mucho, continuó. Mas me ha dado usted 
por los cajones que traje de Montevideo, que lo que otros por 
salvarles la vida. 

— Bien , pues , Mr. Douglas , dijo Daniel , necesito nueva- 
mente sus servicios. 

— A la orden. Señor Don Daniel; mi ballenera, cuatro 
hombres que saben hacer fuego y remar, y yo que valgo por 
los cuatro. 

— Gracias. 

— Si hay que embarcar á alguno, he descubierto otro lugar 
que ni el diablo da con los que allí se escondan. 

— No, no hay que llevar á, personas. Primeramente 
¿cuándo piensa usted volver á Montevideo? 

— Pasado mañana, si completo el número. 

— Bien. No se irá usted hasta que yo se lo avise. 

— Bueno. 

— Esta noche me llevará usted una carta á la escuadra 
bloqueadora. 

— Muy bien, 

— Me traerá usted la contestación mañana antes de las diez. 

— Y antes también , si usted quiere. 

— Mañana á la oración estará usted en su cai^a para re- 
cibir dos pequeños baúles que guardará usted en el sótano 
donde están dos cajones de armas. En esos, baúles irán al- 
hajas y objetos de señoras, que usted mismo embarcará y 
llevará á bordo del buque que yo le designe, cuando me haya 
traído la contestación de la carta. 

— Todo se hará así. 

— ¿Conoce usted bien la costa de les Olivos? 

— Como esto, contestó el contrabandista abriendo su grande 
mano y mostrándosela á Daniel. 

— ¿Puede atracar una ballenera con facilidad? 

— Según esté el rio. Pero hay un puertito que llaman el 
Sauce f que, aunque haya poca agua puede entrar una balle- 
nera y esconderse entre las toscas , sin peligro ninguno. Pero 
ese está mas allá de los Olivos, como á una nrítla. 

— ¿Y por los Olives? 

— Si el rio está alto. Pero hay un peligro. 

— ¿Y cuál? 
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— Que las dos falúas de la capitanía recorren toda esa costa, 
desde las diez de la noche. 

— ¿Las dos juntas? 

— No. Generalmente se separan. 

— ¿Qué tripulación montan? 

— La una ocho , y la otra diez hombres ; y andan bien. 

— Bueno, Mr. Douglas. Todo eso me era importante saber. 
Recapitulemos : 

Que usted no se irá, hasta que yo se lo avise. 

Que irá usted á la escuadra esta noche, y traerá la res- 
puesta de la carta que voy á entregarle, de las ocho á las 
diez de la mañana. 

Que recibirá usted dos baúles mañana á la oración en su 
casa, y los embarcará y llevará usted mismo á la escuadra 
cuando yo se lo avise. 

Precio convenido el que usted ponga. 

— Eso es lo mejor, respondió el inglés frotándose las 
manos, eso es lo mejor. Así hablan los hombres. Ahora no 
me hace falta sino la carta. 

— Va usted á tenerla, repuso Daniel levantándose y pa- 
sando á su escritorio; mientras quedaba calculando el precio 
que pondría á todas sus comisiones el contrabandista de ta- 
baco en España y de hombres en Buenos Aires. 

Y no era él solo. Muchos eran los que se ocupaban de 
ese tráficQ, desde 1838 hasta 1842 en Buenos Aires. Y en- 
horabuena que ellos obrasen por el interés que les producía 
su arrojo, no es menos cierto que á ellos se debe la vida 
de centenares de buenos y patriotas ciudadanos, que sin la 
protección de ese inusitado contrabando habrían caido bajo el 
plomo ó el puñal de llosas. 

Los mas notables personajes de la emigración activa fueroü 
salvados de Buenos Aires en las balleneras contrabandistas; 
y la juventud, casi toda, no salió de otro modo que como salió 
Paz, Agrelo, Belgrano, &a.; es decir, bajo la protección de 
hombres Como Mr. Douglas. Y hay que recordar un hecho 
bien esplicativo por cierto; y es que cuando la delación era 
tan pródigamente correspondida, y cuando no pasaba un dia 
sin que las autoridades de Kosas la recibiesen de hijos del 
país, en todos esos estranjeros, italianos, ingleses, norte-ame- 
ricanos, poseedores del secreto y de la persona de los que 
emigraban, sin ignorar la alta posición que muchos de ellos 
tenían en la sociedad, lo que habría importádoles una altísima 
recompensa de parte de Rosas, no hubo uno solo que vendiese 
el secreto ó la confianza que se depositaba en él. 
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CAPITULO VIL 

El jefe de ronda. 

Dos días después de aquel en que Pilades habia pasado 
por tanta agitación de espíritu y de cuerpo, en las calles, y 
en la casa de su amigo Oreste, es decir, el 5 de Setiembre, 
Buenos Aires era toda confusión y anarquía en las ideas, en 
los temores, y en las esperanzas; todo silencio y reconcen- 
tración en los enemigos de la dictadura, mientras los federales 
se hallaban en una agitación nerviosa que los ponia en con- 
tinuo movimiento* era que desde las once se sabia que el 
ejército libertador estaba á una legua de la Capilla de Merlo; 
y por consiguiente, que al otro dia podia estar sobre Santos 
Lugares, ó en la ciudad misma. 

No se puede decir que la aproximación de los enemigos 
de Dios y de los hombres aumentó el personal de las fuerzas 
amontonadas en la fortaleza, en el cuartel de serenos, en 
el de Ravela &a. Pero sí puede decirse, que los religiosos y 
humanitarios partidarios de Kosas se movían cada uno como 
cuatro, corriendo á galope de un lado al otro de la ciudad, 
anunciándose recíprocamente la aproximación de Lavalle, y 
haciendo espléndidos juramentos federales. Y aun cuando la 
crónica contemporánea no alcanzó á averiguar, hasta qué 
punto tomaba parte el valor en aquella estrepitosa y movediza 
decisión, y hasta qué punto el miedo, porque todos los estre- 
mos se tocan en la naturaleza, y suelen aparecer aparente- 
mente, de causas contrarias, los mismos resultados, lo que 
hay de cierto es, que mucho se movían y que gritaban 
mucho, siendo su punto de reunión general, después de fati- 
gar sus caballos y sus pulmones, la casa del héroe vivo y la 
heroína muerta; donde á falta del uno, que se hallaba en 
Santos Lugares, y de la otra cuyo paradero Dios lo sabe, 
estaba la que debía pagar por todos: esa pobre hija de Ro- 
sas, destinada á presenciar todo lo mas repugnante de un 
sistema perfecto de relajación y de sangre, y á rozarse con 
cuanto- había de repulsivo, de inmoral y de cínico en un 
sistema de cosas que habia subvertido el orden natural de 
la sociedad, y alzado el barro de su fondo á la superficie, 
donde se sostenía en nata el crimen y la degradación de la 
especie humana. 

Toda la cuadra de la casa de Kosas estaba obstruida por 
los caballos federales. Y como á ningún federal de esa es- 
pecie podia faltarle cola, y como un recio viento del S. E. en- 
tiiaba la calle, sucedía que las cintas de las colas federales. 
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j las plomas que coronaban sus frentes, agitadas por el 
viento, y alumbradas por el eol clarísimo de Setiembre, pare- 
rian de léjos espirales de llamas enrojecidas, saliendo de las 
puertas del infierno. 

El gran corralón, los paties, la oleína, toda la casa, & 
escepcion de las liabitacioaes del dictador, representaban un 
verdadero hormiguero. 

Todo el mundo federal entraba y salía en aquella casa. 
¿A qué? A cualquier cosa. Allí se había de saber primero 
que en ninguna otra casa, el triunfo ó la derrota de Lavalle. 

Había, sin embargo, una clase de vivientes, que entraba á 
casa de Basas, y buscaba la presencia de Manuela, con un 
objeto ei-profese, sincero y real; las negras. 

Uno de los fenémenos sociales mas dignos de estudiarse, 
en la época del terror es el que ofreció la raza africana, 
conservada apenas en su sangre originaria , y modificada 
notablemente por el idioma, el clima y los habites ameri- 
canos. Raza africana per el color. Plebe de Buenos Aires 
por todo lo demás. 

Desde los primeros días de nuestra revolución , la magní. 
ñca ley de libertad de vientres vino en amparo de aquella 
parte desgraciada de la humanidad, que habia sido arrastrada 
tíimbien al virejnato de Buenos Aires por la codicia y cruel- 
dad del hombre europeo. 

Fué Buenos Aires la primera que en el continente de Co- 
lon cubrió con la mano de la libertad la frente del africano. 
pues donde estaba el agua del bautismo no quería ver la de- 
gradación de la especie humana. V la libertad que así la 
regeneró y rompió de sus brazos la cadena de siervo, no 
tuvo, en la época del terror, ni mas acérrimo, ni mas ingenuo 
enemigo que esa raza africana. 

Nada seria que hubiese sido partidaria de Rosas; hasta 
natural seria que hubiese soportado por él todo género de 
privaciones y sacriflcies; desde que ninguno como él lisonjee 
sus instintos, estimuló sentimientos de vanidad hasta entonce! 
desconocidos para esa clase, que ocupaba por su condicioc 
y por BU misma naturaleza el último escalón de la graderíe 

A las promesas, á las consideraciones, Rosas agregaba lo! 
hechos; y las personas de su familia, les principales de su 
partido, su bija misma, por decirlo todo, ae rozaban federal' 
mente, y hasta bailaban con los negros. 

Nada seria, pues, en el estudio de esta época curiosa 
ver esa parte de la plebe porteña entusiasta y fanática poi 
aquel gobierno, que asi la protegía y consideraba. 

Pero lo que llama, si, la atención y cencentracion dé 
espíritu, j que deberá preocupar mas tarde á los regenera 
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dores de esa tierra infeliz, son los instintos perversos que se 
revelaron en aquella clase de la sociedad, con una rapidez y 
una franqueza inauditas. 

Los negros, pero con especialidad las mujeres de ese 
color, fueron los principales órganos de delación que tuvo 
Rosas. 

El sentimiento de la gratitud apareció seco, sin raices en 
su corazón. 

Allí donde se daba el pan á sus hijos, donde ellas mis- 
mas hablan recibido su salario, y las prodigalidades de una 
sociedad cuyas familias pecan por la generosidad, por la 
indulgencia, y por la comunidad, puede decirse, con el 
domestico, allí llevaban la calumnia, la desgracia y la 
muerte. 

Una carta insignificante, un vestido, una cinta con un es- 
tambre azul ó celeste, era ya un arma; y una mala mirada, 
una pasajera reconvención de los dueños de casa ó de sus 
hijos, era lo suficiente para emplear esa arma. La policía, 
Doña María Josefa, cualquier juez de paz, ó comisario, ó 
corifeo de la Mashorca, recibía una delación, en que figura- 
ban comunicaciones con Lavalle, ó cosas semejantes, que im- 
portaban la ruina y el luto de una familia; porque el ser 
clasificado de unitario en Buenos Aires importaba estar 
puesto fuera de toda ley, y bajo el imperio de todo insulto, 
de toda desgracia, de todo crimen. 

El odio á las clases honestas y acomodadas de la socie- 
dad era sincero y profundo en esa clase de color; sus pro- 
pensiones á ejecutar el mal eran á la vez francas é ingenuas; 
y su adhesión á Rosas leal y robusta. 

Desde que el dictador marchó á Santos Lugares, y con él 
los batallones de negros que habia en la plaza, las negras 
empezaron también, por su cuenta, á marchar al campa- 
mento, abandonando el servicio de las familias que quedarou 
entregadas á su propia asistencia. 

Pero antes de salir de la ciudad se presentaban en ban- 
das en casa de Manuela, ó en la de Doña María Josefa Ez- 
curra, anunciando que iban á pelear también por el Restau- 
rador de las Leyes. Y en el día que describimos, no era 
pequeño el número de ellas que cuajaba los patios y zaguanes 
de la casa de Rosas, haciendo estrepitosa algazara al despe- 
dirse de Manuela y de cuantos allí habia. 

Era un dia de jubileo en aquella casa, tan célebre en los 
fastos de la tiranía. 

Doña María Josefa se habia trasportado á ella desde las« 
once ; y á las ocho de la noche todavía estaban allí esperando 
algún otro chasque de Santos Lugares que hiciese saber si 
Lavalle habia pasado mas acá de la Capilla de Merlo, ó si 
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el ejército federal había salídole el encuentro y pulverizádolo 
bajo sas tremendas armas, y á los rayos del genio. 

Ya era de noche. 

De repente, el eco de un cañonazo lejano vino á herir el 
espíritu de todos. 

Manuela se inmutó visiblemente. No era la causa política, 
era la vida de su padre lo que inspiró un cúmulo de senti- 
mientos penosos en su corazón. 

Por un largo rato la atención de todos se concentró en 
el oido; pero en vano. 

Manuela buscaba con sus miradas alguien que pudiera 
decirla la verdad. Pero la joven conocía tanto á los que la 
rodeaban, que no se atrevió á interrogar á ninguno. 

De improviso, un movimiento cuya impulsión venia del 
patio, se comunica hasta la sala, y todos vuelven sus miradas 
hacia la puerta en donde, al través de las nubes densas de 
humo de cigarro, se pudo distinguir la figura del jefe de po- 
licía, y pudo percibirse su voz, que decia á cuantos le pre- 
guntaban : 

— No es nada,' no es nada, es el cañonazo de las ocho, 
que tiran los franceses. 

Manuela alivió con un suspiro á su oprimido corazón, y 
preguntó impaciente á Yictorica, que se acercaba á salu- 
darla: 

— ¿Nadie ha venido? 

— Nadie, señorita. 

— Por Dios; desde las once no sé una palabra! 

— Pero es probable que antes de una hora sepamos 
algo. 

— ¿Antes de una hora? 

— Sí. 

— Y porqué, Victorica? 

— Porque á las seis mandé un comisario de policía con 
el parte del día al señor gobernador. 

— Bien, gracias. 

— Estará aquí á las nueve, cuando mas. 

— Ojalá! ¿Y cree usted, que estén muy cerca ya de 
Santos Lugares? 

— No es probable. Anoche acampó Lavalle en la estancia 
de Bravo. A las diez y media de la mañana de hoy estaban 
á tres leguas de Merlo; y á estas horas, se hallarán, cuando 
mas, á una legua de ese punto; es decir á dos leguas de 

.nuestro acampamento. 

— ¿Y esta noche? 

— ¿Cómo? 

— Si no marcharán esta noche? repuso Manuela pendiente 
de las palabras de Yictorica. 
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— Oh, no! contestó este, esta noche no marcharán, ni tal 
vez mañana, Lavalle trae poca gente, señorita, y tendrá que 
prepararla muy bien. 

— ¿y á qué número ascienden las fuerzas de Lavalle? 
Digame usted la verdad, yo se lo ruego, prosiguió Manuela, 
que hablaba casi al oido del jefe de policía. 

— ^La verdad? 

— áí, sí, la verdad. 

— £s que no se puede preguntar así no mas por esa, 
señora; porque boy es muy difícil encontrarla. Pero según 
los datos que me parecen mas seguros, Lavalle trae tres mil 
hombres. 

— Tres mil hombres, y me dicen que apenas tiene mil! 
esclamó la joven. 

— ¿No dije á usted que no se encuentra á la verdad? 

— Oh, es terrible! 

— La engañan á usted en muchas cosas. 

— Ya lo sé. En todo , y todos me engañan. 

— ¿Todos? 

— Menos usted, Victorica. 

— ¿Y para qué engañar ahora? repuso el jefe de policía 
con un brusco movimiento de hombros, que parecía decir: 
«Estamos jugando el todo, la hora ha llegado, y no tenemos 
á quien engañar, si no es á nosotros mismos.» 

— Y tatita, ¿qué fuerza tiene? La verdad también. 

— Oh, eso es fácil! El señor gobernador tiene en Santos 
Lugares de siete á ocho mil hombres. 

— ¿Y aquí? 

— ¿Aquí? 

— ¿Sí, en la ciudad, pues? 

— Todos y ninguno. 

— ¿Cómo? 

— Que según las noticias que nos lleguen del campamento 
mañana, ó pasado mañana, hemos de tener un mundo desol- 
dados, ó hallaremos que no tenemos ninguno. 

— Ah! sí; sí, ya lo sé, repuso Manuela, con viveza, al 
comprender lo. que le pareció al principio una paradoja de 
Victorica. Ella sabia mejor que nadie el crédito que debia 
dar á las palabras de los seres envilecidos que la rodeaban; 
que solo eran bravos con el puñal, sobre la víctima inerme. 

— Y me dará usted las noticias, prosiguió, en cuanto las 
reciba esta noche, si tatita no me escribe? 

— No lo sé, señorita, porque ahora mismo parto para la 
Boca, y he dado orden para que el comisario vaya en mi 
busca por ese lado. 

— A la Boca! ¿Y no hace usted mas falta en la ciudad? 

— Yo creo, señorita; que no hago falta en ninguna parte, 
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contestó Victorica, con cierta espresien en el rostro, que hu- 
biera parecido una sonrisa, y que sin duda quiso serlo, si lo 
hubieran permitido aquellos músculos duros y rígidos que no 
se prestaban á otro movimiento que al de la espresion de las 
pasiones recias y profundas. 

— ¿Qué quiere usted decir. Señor Don Bernardo? pregun- 
tóle Manuela algo seria; porque el carácter de aquella joven 
ya empezaba, naturalmente, á resentirse un poco de la regia 
autoridad de su padre, y á disgustarse al notar síntomas de 
desagrado en sus servidores. 

— Quiero decir, contestó Victorica, y lo mejor es decirlo 
con franqueza, que antes recibía las órdenes directamente del 
señor gobernador; y después de algún tiempo las estoy reci- 
biendo de otros, á, nombre de Su Excelencia. 

— ¿Y cree usted que alguien se atrevería á tomar el 
nombre de mi padre? 

— Lo que creo, señorita, es que no se puede ir á Santos 
Lugares y volver, en media hora. 

— ;Y bien? 

— 1 esta tarde, por ejemplo, recibí, á nombre de Su Ex- 
celencia, la orden de vigilar esta noche la costa hasta San 
Isidro; y un cuarto de hora, ó media hora después, recibí 
contra-órden, á nombre también del Restaurador, de hacer la 
ronda por la Boca. 

— Ah! 

— Y ya usted ve , Manuelita , que alguna de las dos ór- 
denes no es del señor gobernador. 

— Cierto. Es bien singular ! 

— Para mí no ha habido épocas buenas ni malas en ser- 
vicio del general Rosas, ni las habrá nunca. Pero no siento 
la misma voluntad en servir á otras personas, que obren por 
intereses particulares, y no de la causa. 

— Créame usted, Victorica, que he de hablar á tatita 
sobre esto la primera vez que me sea posible. 

— Esta señora me da mas que hacer que el señor go- 
bernadar. 

— Esta señora! ¿Qué señora? 

— No ha comprendido usted que me estoy refiriendo á 
Doña María Josefa? 

— Ah, sí, y sin embargo, Manuela no habia comprendido 
tal cosa, porque poca atención prestaba, en efecto, á todo 
cuanto no fuera relativo á la situación que rodeaba á su padre 
en esos momentos. 

— Esa señora, prosiguió Victorica, tiene un especial inte- 
rés en que se vigilen las costas para que no se vayan los 
unitarios; y si por mí fuera, los dejaría ir á todos. 

— Y yo también , agregó Manuela con prontitud. 
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— Hoy me mantió orden de hacer espiar de nuevo una 
casa, donde yo sé muy bien que hasta las paredes son uni- 
tarias. Pero qué sacamos con espiarla? Ni se me dice lo 
que se debe vigilar, ni qué haré si encuentro tal ó tal 
cosa. 

— Ya. 

— En seguida, orden, á nombre de Su Excelencia, de 
andar tras los pasos de un muchacho alocado. 

— Es ocurrencia ! 

— Un muchacho que anda de aquí para allí como un sal- 
timbanqui, y que, en realidad, no se le conocen mas rela- 
ciones, que federales. 

— ¿Y quién es. Señor Victorica? 

— Una visita de aquí mismo. 

— ¿De aquí? ¿Y orden de perseguirlo? 

— Sí, señorita. 

— ¿Pero, quién es? 

— Bello. 

— Bello ! esclamó Manuela, que sentía una sincera amistad 
por el joven. 

— Sí; á nombre del señor gobernador, prosiguió Vic- 
torica. 

— Oh, no puede ser. 

— Sin embargo , así me ló ha dicho personalmente Doña 
María Josefa. 

— Prender á Bello! repuso Manuela, vamos, repito que es 
imposible. Tatita no puede haber dado semejante orden. Bello 
es un escelente joven ; es un buen federal, y su padre es uno 
de los amigos mas antiguos del mió. 

— No se me ha dicho que lo prenda, sino que lo vigile. 

— Es quizá uno de los pocos hombres sinceros que nos 
rodean, agregó Manuela. 

— A mí no me parece malo. Pero debo decir , que tiene 
muchos enemigos, ó enemigos muy poderosos. 

— Señor Victorica, no dé usted paso- alguno contra ese 
señor, si no recibe orden espresa de tatita. 

— Si usted lo dispone así. . . . 

— Así lo dispongo, no siendo dada la orden por Gor- 
valan. 

— Muy bien. 

— Yo sé algo de esto , poco mas ó menos. No hagamos 
que tatita sirva de pantalla. 

— Bien , bien , repuso Victorica contentísimo de haberse 
vengado de Doña María Josefa; y cual si quisiese recompensar 
á Manuela del buen rato que acababa de darle, la ofreció 
mandarle al comisario en el acto que llegase con las noticias 
del campamento. 
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— Pero pido á usted, agregó, que, buenas ó malas las 
noticias que traiga, no pasen de usted, hasta que yo se laa 
repita como es mi obligación. 

— Se lo prometo á usted. 

— Entonces , buenas noches , Manuelita. 

Y el jefe de policía volvió á pasar por entre los grupos 
que poblaban la sala y el patio, sin que nadie se atreviese á 
detenerlo para pedir noticias, como se hacian todos recípro- 
camente. 

El asiento que dejó, no quedó vacío ni un minuto, pues^ 
un nuevo personaje, de la época vino á dar á la joven antici- 
padas felicitaciones per el próximo triunfo federal. 

Y mientras Manuela suplicaba á su nuevo interlocutor^ 
que saliese á pedir á las negras que no gritasen tanto en el 
patio, y las dijese que su padre las recibiría con mucho 
gusto en el campamento; Doña María Josefa daba la mano,, 
despidiendo á un personaje de gallarda estatura, como de 
treinta y ocho ó cuarenta años, de hermosos ojos, moreno^ 
de espeso y negro bigote, y vestido con chaqueta de paño 
grana, pantalón negro con franja punzó, chaleco y corbata de 
este último color, y que ostentaba una enorme divisa, y uu 
no menos grande puñal á la cintura. 

— Con que, temprano, le decia la cuñada de Rosas. 

— Sí, señora, antes de las siete estoy en casa de usted á 
darle cuenta. 

— Pero si antes hay novedad , me manda avisar en el 
momento? 

— Sí , señora. 

— Yo he de estar aquí toda la noche , ó hasta que sepa- 
mos de Juan Manuel. Pero, mire, no le dé cuartel á ninguno. 
Ya sabe que todos los que se fugan se van á Lavalle. 

— No hay cuidado, contestó aquel con una sonrisita que 
parecía decir: «No necesito de esa recomendación.» 

— Victorica va á correr la costa desde el fuerte hasta la 
Boca, prosiguió Doña María Josefa. 

— Ya lo sé, señora ; y yo voy á relevar á Cuitiño que está 
haciendo la ronda desde la Batería hasta San Isidro. 

— Eso es. Hay un ratón que ya una vez se escapó de la 
jaula, pero se me ha puesto que lo hemos de hacer caer tarde 
ó temprano. Vayase de una vez. Ya sabe que para estas 
cosas yo hago las veces de Juan Manuel.^ Vaya despídase de 
Manuciita, y hasta mañana. 

Y el personaje que iba á relevar á Cuitiño se separó de 
la hermana política del dictador: ese individuo era Martin 
Santa Coloma, uno de los principales corifeos de la Mashorca, 
cuyas manos quedaron, en 1840, bañadas en la sangre de sus 
indefensos compatriotas. 
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CAPITULO VIL 

El jefe de renda. 

Dos días después de aquel en que Pilades habia pasado 
por tanta agitación de espíritu y de cuerpo, en las calles, y 
en la casa de su amigo Oreste, es decir, el 5 de Setiembre, 
Buenos Aires era toda confusión y anarquía en las ideas, en 
los temores, y en las esperanzas; todo silencio y reconcen- 
tración en los enemigos de la dictadura, mientras los federales 
se hallaban en una agitación nerviosa que los ponía en con- 
tinuo movimiento* era que desde las once se sabia que el 
ejército libertador estaba á una legua de la Capilla de Merlo; 
y por consiguiente, que al otro día podía estar sobre Santos 
Lugares, ó en la ciudad misma. 

No se puede decir que la aproximación de los enemigos 
de Dios y de los hombres aumentó el personal de las fuerzas 
amontonadas en la fortaleza, en el cuartel de serenos, en 
el de Ravela &a. Pero sí puede decirse, que los religiosos y 
humanitarios partidarios de Rosas se movían cada uno como 
cuatro, corriendo á galope de un lado al otro de la ciudad, 
anunciándose recíprocamente la aproximación de Lavalle, y 
haciendo espléndidos juramentos federales. Y aun cuando la 
crÓBrica contemporánea no alcanzó á averiguar, hasta qué 
punto tomaba parte el valor en aquella estrepitosa y movediza 
decisión , y hasta qué punto el miedo, porque todos los estre- 
mos se tocan, en la naturaleza, y suelen aparecer aparente- 
mente, de causas contrarias, los mismos resultados, lo que 
hay de cierto es, que mucho se movían y que gritaban 
mucho, siendo su punto de reunión general, después de fati- 
gar sus caballos y sus pulmones, la casa del héroe vivo y la 
heroína muerta; donde á falta del uno, que se hallaba en 
Santos Lugares, y de la otra cuyo paradero Dios lo sabe, 
estaba la que debía pagar por todos: esa pobre hija de Ro- 
sas, destinada á presenciar todo lo mas repugnante de un 
sistema perfecto de relajación y de sangre, y á rozarse con 
cuanto- habia de repulsivo, de inmoral y de cínico en un 
sistema de cosas que habia subvertido el orden natural de 
la sociedad, y alzado el barro de su fondo á la superficie, 
donde se sostenía en nata el crimen y la degradación de la 
especie humana. 

Toda la cuadra de la casa de Rosas estaba obstruida por 
los caballos federales. Y como á ningún federal de esa es- 
pecie podía faltarle cola, y como un recio viento del S. E. en- 
tilaba la calle, sucedía que las cintas de las colas federales. 
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y las plumas que coronaban sus frentes, agitadas por el 
viento, y alumbradas por el sol clarísimo de Setiembre, pare- 
nian de lejos espirales de Uamas enrojecidas, saliendo de las 
puertas del infierno. 

El gran corralón, los patios, la oficina, toda la casa, á 
escepcion de las habitaciones del dictador, representaban un 
verdadero hormiguero. 

Todo el mundo federal entraba y salia en aquella casa. 
¿A qué? A cualquier cosa. Allí se habia de saber primero 
que en ninguna otra casa, el triunfo ó la derrota de Lavalle. 

Habia, sin embargo, una clase de vivientes, que entraba á 
casa de Rosas, y buscaba la presencia de Manuela, con un 
objeto ex-profeso, sincero y real; las negras. 

Uno de los fenómenos sociales mas dignos de estudiarse, 
en la época del terror es el que ofreció la raza africana, 
conservada apenas en su sangre originaria, y modificada 
notablemente por el idioma, el clima y los hábitos ameri- 
canos. Raza africana por el color. Plebe de Buenos Aires 
p*or todo lo demás. 

Desde los primeros dias de nuestra revolución, la magní- 
fica ley de libertad de vientres vino en amparo de aquella 
parte desgraciada de la humanidad, que habia sido arrastrada 
también al vireynato de Buenos Aires por la codicia y cruel- 
dad del hombre europeo. 

Fué Buenos Aires la primera que en el continente de Co- 
lon cubrió con la mano de la libertad la frente del africano, 
pues donde estaba el agua del bautismo no quería ver la de- 
gradación de la especie humana. Y la libertad que así la 
regeneró y rompió de sus brazos la cadena de siervo, no 
tuvo, en la época del terror, ni mas acérrimo, ni mas ingenuo 
enemigo que esa raza africana. 

Nada seria que hubiese sido partidaria de Rosas; hasta 
natural seria que hubiese soportado por él todo género de 
privaciones y sacrificios; desde que ninguno como él lisonjeó 
sus instintos, estimuló sentimientos de vanidad hasta entonces 
desconocidos para esa clase, que ocupaba por su condición 
y por 8U misma naturaleza el ultimo escalón de la gradería 
social. 

A las promesas, á las consideraciones, Rosas agregaba los 
hechos; y las personas de su familia, los principales de su 
partido, su hija misma, por decirlo todo, se rozaban federal- 
mente, y hasta bailaban con los negros. 

Nada seria, pues, en el estudio de esta época curiosa, 
ver esa parte de la plebe porteña entusiasta y fanática por 
aquel gobierno, que así la protegía y consideraba. 

Pero lo que llama, sí, la atención y concentración del 
espíritu, y que deberá preocupar mas tarde á los regenera- 

14* 
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Como á las siete de esa misma noche, un carruaje tirado 
por Fermín, habia parado á la puerta de la casa de Madama 
Dupasquier; y poco después subia á él aquella noble señora, 
pero subia pálida, macilenta, con la espresion de esas enfer- 
medades, de esas tisis del alma que hacen mayores estragos, 
y mas pronto, que las mas crueles dolencias de los órganos; 
y á su lado subia su hija, linda como una promesa de amor, 
y pura y delicada como un jazmin del aire: eran dos mujeres 
del tipo perfecto de 1820, que podemos hacer llegar, si se 
quiere, hasta 1830. Porque la generación que desenyolvióse 
durante la revolución, tanto en hombres como en mujeres, en 
lo moral como en lo físico, ha tenido un sello especial que 
ha desaparecido con la época. Es curiosa, pero seria muy 
larga esa demostración. Y solo diremos que de aquellas mu- 
jeres, que hoy se perpetúan en los retratos, ó en las tradi- 
ciones, no quedan sino los retratos y las tradiciones. 

Inmediatamente el coche habia tomado hacia la plaza, do- 
blando por bajo el arco de la recoba, atravesando la plaza 
del 25 de Mayo, descendido al Bajo, y tomado á gran trote 
con dirección al norte. 

Al pasar por el bajo de la Recoleta, ya muy de noche, 
dos jinetes habían salido al encuentro del carruaje, y luego 
de reconocerlo siguieron su marcha á pocos pasos de él. 

Mas allá de Palermo de San Benito, lugar casi desierto 
en esa época, y que muy pronto debía convertirse en la es- 
pléndida y bulliciosa morada del tirano, se vieron cuatro 
hombres venir en dirección opuesta. 

En el acto los dos jinetes que lo escoltaban prepararon 
las armas que traían bajo sus ponchos, y se dispusieron á lo 
que pudiera ocurrir. Pero felizmente no era gente de la 
Mashorca, y lejos de detener el carruaje, aquelles cuatro 
hombres pasaron haciendo grandes cortesías á los que iban 
dentro y á los que cabalgaban á su lado. Porque uno de los 
rasgos característicos de la época de Rosas era el afán de 
los hombres por saludarse unos á otros, aun cuando en su 
vida se hubieran visto la cara : originalidad que no puede es- 
pilcarse de otro modo, que por el miedo que reciprocamente 
se tenían todos. 

De cuando en cuando, y á pesar del aire de la noche, 
la misma Madama Dupasquier mandaba á su hija que abriese 
uno de los postigos del coche para ver si venían sus amigos. 
Y cada vez que la joven cumplía esta orden, bien poco pe- 
sada para ella, como se comprende, unos ojos llenos de 
amor y vigilancia divisaban su preciosa cabeza, y en el rápido 
vuelo de un segundo, uno de los jinetes estaba al lade del 
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estribo, y un brevísimo diálogo de las mas tiernas interroga- 
ciones tenia lugar entre la niña y el joven, entre la madre 
y su hijo, porque el joven bien se entiende, no era otro que 
Daniel, el prometido esposo de Florencia. 

En una de estas idas y venidas , Daniel al llegar á su 
amigo, acercando mucho su caballo, y poniéndole la mano en 
el hombro, le dijo: 

— ¿ Quieres que te haga una revelación que á cualquiera 
otro le darla rubor el hacerla? 

— ¿Acaso vas á decirme que estas enamorado? ¡qué 
diablos! Yo también lo estoy y no me avergonzaría de con- 
tarlo. 

— No , no es eso. 

— Veamos , pues. 

— Que tengo miedo. 

— Miedo ! 

— Sí, Eduardo, miedo. Pero es en este momento. En 
esta solitaria travesía. En el paso arriesgado que vamos á 
dar. Yo que juego mi vida á todas horas; que desde niño, 
puedo decirlo, he buscado la noche, las aventuras peligrosas, 
los pasos arriesgados; que he aprendido á domar el potro 
por el placer de correr un peligro; que he surcado las olas 
de nuestro rio, mas bravas y poderosas que el océano, en 
un débil bote, sin motivo, sin interés, por solo la satisfacción 
de verme frente á frente con la naturaleza, en los momentos 
de su salvaje jactancia; yo que tengo fuerte el corazón y 
diestro el brazo, temblaría como una criatura si tuviésemos 
en este momento un accidente cualquiera que nos pusiese en 
peligro. 

— Pues es un lindo modo de ser valiente! ¿Para cuándo 
quieres el valor sino para los peligros? 

— Sí; pero peligros para mí; pero no para Florencia, no 
para su madre. No es el miedo de perder mi vida. Es miedo 
de hacerla derramar una lágrima, de hacerla sufrir los tor- 
mentos horribles por que pasaría su corazón, si nos rodease 
de repente un conflicto. Es miedo de que quedase sola, con 
su padre ausente, con su madre casi espirando, y sin mi 
apoyo en esta tormenta de crímenes que se cierne sobre 
nuestras cabezas. Es ese miedo por la desgracia del ser 
amado, que solo sienten ciertos corazones, ciertos caracteres 
en la vida. ¿Me comprendes ahora? 

— Sí , y lo peor es que me has inoculado ese miedo 
en que no había pensado , á fe mia : miedo de morir, 
no por morir, sino por los que quedan vivos. ¿No es 
eso? 

— Sí, Eduardo: cuando uno tiene la conciencia de que 
es amado, cuando uno ama de veras, la vida se reparte, se 
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encarna con otra yida, y al morir queda un pedazo de uno 
mismo en la tierra, y esto es lo que se siente. 

— Pero en fin, ya estamos cerca, Daniel, dentro de diez 
minutos estaremos allí. jPobrecita! Tu Florencia siquiera 
viene con nosotros; pero ella, ella está sola desde ayer. Ah! 
pensar que pasado mañana, que mañana tal vez puede cesar 
esta horrible vida que llevamos! Prófugos, parias en nuestro 
propio país, en nuestra misma casa. . . . ! Mira, Daniel, creo 
que cuando respire el olor á la pólvora, cuando sienta el 
primer escuadrón de Lavalle, y salgamos los veinte que ya 
somos, con nuestros fusiles, creo, te digo, que voy á empezar 
á tirar tiros al aire, por respirar pólvora, si esa canalla de 
Kosas no quiere que se los tiremos al pecho. ¿Crees que 
estén aquí pasado mañana? 

— Sí, repuso Daniel, ese es el orden de las marchas. 
Puede emprenderse el ataque pasado mañana; y es esa la 
razón por que: he instado tanto por el viaje que se va á efec- 
tuar esta noche. Me conozco. No valdría, con Florencia en 
Buenos Aires, ni la mitad de lo que valdré solo en aquel 
trance. 

— Y esta Amalia, esta Amalia no querer seguirlas! es- 
clamó Eduardo. 

— Amalia tiene mas valor que Florencia , y otro carácter 
también. No habría poder humano que la separarse de tu des- 
tino. Aquí estás tú, y aquí está ella; es tu sombra. 

— No, es la luz, es la estrella de mi vida, repuso Eduardo 
con un acento de vanidad que parecía decir: «Así es el carác- 
ter que quiero en la mujer amada de mi corazón.» 

— Ahí está la casa, dijo Daniel y se adelantó á dar orden 
á Fermín de poner el carruaje en la parte opuesta del edi- 
ficio, luego que bajasen las señoras. 

Un minuto después estaba aquel en la puerta de la casa 
sola. Pero ni una luz, ni una voz, y solo el rumor de los 
árboles cercanos. 

Sin embargo, no bien el carruaje y los caballeros pararon 
á la puerta, cuando .esta abrióse, y los ojos de los viajeros, 
habituados á la oscuridad después de dos horas, pudieron 
distinguir las figuras de Amalia y de Luisa paradas en la 
puerta; mientras que por el postigo de una ventana asomaba 
la cabeza de Pedro, el viejo veterano, que custodiaba á la 
hija de su coronel, con la misma vigilancia con que veinte 
años antes guardaba su puesto y su consigna, en las centine^ 
las avanzadas de los viejos ejércitos de la patria. 

Madama Dupasquier bajó casi exánime, pues el viaje la 
habla molestado terriblemente. Pero todo estaba preparado por 
la prolija y delicada Amalia; y después de tomar algunos 
confortativos y reposar un rato, la enferma volvió á hallarse 
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mejor. Ademas, la idea de que pronto iba á dejar de res- 
pirar aquel aire que la asfixiaba, y salvar á su hija, era el 
mejor tónico para su debilidad presente. 

Según las instrucciones de Daniel, solo había luz en el 
aposento de Amalia, cuya única ventana daba al pequeño 
patio de la casa. La sala, que servia de aposento á Luisa, 
y el comedor, cuyas ventanas daban hacia el rio, y sus puer- 
tos hacia el camino, estaban completamente oscuras. 

Florencia estaba mas pálida que de costumbre; y su co- 
razón latia con esa irregularidad que acompaña á las situa- 
ciones inmediatamente precursoras de un desenlace que se 
anhela y se teme. Un peligro inminente iba á correrse. Pero 
en el blando espíritu de la mujer no cabe el recuerdo de sí 
misma cuando peligra también la vida de su madre, la vida 
de su amante. 

La joven sonreia á aquella. Miraba tierna y amorosa- 
mente á su Daniel; y en el cristal bellísimo de sus ojos, una 
humedad celestial se esparramaba. 

Daniel salió; habló un buen rato con Fermín, y volvi6 
luego diciendo: 

— Van á dar las diez de la noche. Es necesario que 
vamos á las ventanas del comedor, á esperar la señal de la 
ballenera, que no debe tardar. Pero es preciso que Luisa se 
quede aquí y que lleve la luz á la sala en el momento en 
que yo se la pida. ¿Entiendes, Luisa, lo que tienes que 
hacer? 

— Sí, sí, señor, contestó la vivísima criatura. 

— Vamos, pues, mamá, dijo Daniel tomando la mano de 
Madama Dupasquier. Usted también nos ayudará á observar 
el rio. 

— Sí, vamos, contestó la aristocrática porteña con una 
sonrisa que mal pegaba con su cadavérico semblante, y hé 
aquí lo que no se me habia ocurrido jamas. 

— ¿Qué cosa, mamá? la preguntó con prontitud Florencia. 

— Que yo tuviera que hacerme federal por un momento, 
empleando mis ojos en espiar entre las sombras. Y sobre 
todo, no se me habia ocurrido que tuviese alguna vez que 
embarcarme por estos parajes y á estas horas. 

— Pero se desembarcará usted en su coche dentro de 
ocho dias, señora. 

— ¿Ocho? ¡y qué! ¿costará tanto echar á esta canalla de 
Buenos Aires? 

— No , señora , repuso Eduardo , pero usted no vendrá de 
Montevideo hasta que vayamos todos á buscarla. 

— Y será el mismo dia que no haya Rosas, agregó Daniel, 
que fué compensado por una leve presión de la mano de su 
Florencia, que no se habia desprendido de la suya, desde 
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que salieron del aposento de Amalia, pues que ya estaban 
en el comedor, sin mas luz que la escasísima de la noche que 
entraba por los vidrios que daban hacia el rio, en cuya di- 
rección estaba ^a la mirada de todos. ^ 

A medida que pasaban los minutos por la rueda del 
tiempo, la conversación se cortaba y se anudaba con difi- 
cultad, porque una misma idea absorbia la atención de to- 
dos: era ya la hora, y la ballenera no v^nia. Madama Du- 
pasquier no podia permanecer allí. El conflicto de armas 
podia tener lugar al otro dia. Y se necesitaban tres por 
lo menos para combinarse de nuevo con la estación fran- 
<;esa. 

— Tardan, d^jo Amalia, que era quien conservaba mas 
sereno su espíritu, porque no habia nada que agitase, ni la 
felicidad, ni el peligro, ni la muerte, aquella naturaleza dulce, 
tierna y melancólica. 

— El viento quizá, repuso Daniel buscando un pretesto que 
iilgo calmase la inquietud general , y en la que tomaba él la 
mayor parte. 

De repente, Amalia que estaba parada con Eduardo, es- 
clamó : 

— Allí está, estendiendo su mano en dirección al río. 

— ¿Es? preguntó Florencia levantándose y dirigiéndose ¿ 
Daniel. 

£1 joven abrió entonces la ventana, calculó la distancia de 
la casa á la orilla del agua, que se dejaba conocer por el 
rumor de la ola, y conociendo que la luz estaba en el agua, 
cerró la ventana y gritó: 

— ¿Luisa? 

£1 corazón de todos latia con violencia. 

Luisa que habia estado con su manecita en el candelero 
desde que recibió la orden, llegó con la luz antes que el eco 
de su nombre se estinguiese en el aposento. 

Daniel puso la luz contra el vidrio, y después de haber 
percibido el movimiento convenido en la luz marítima, cerró 
los postigos y dijo: 

— Vamos. 

Florencia estaba trémula, y pálida como el marfil. 

Madama Dupasquier, tranquila y serena. 

Al salir fuera de la casa, Daniel las hizo parar un mo- 
mento. 

— ¿Qué se espera? preguntó Eduardo que daba el* brazo 
■á Florencia, mientras Madama Dupasquier se apoyaba en el 
4e Daniel. 

— Esto, dijo Daniel señalando un bulto que se veia subir 
por la barranca. 
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Daniel dejó el brazo de Madama Dupasquier y se ade 
lantó. 

— ¿Hay alguien, Fermin? 

— ííadie , señor. 

— ¿En qué distancia? 

— Como á cuatro cuadras de un lado á otro. 

— ¿Se ve de tierra la ballenera? 

— Ahora, señor, porque acaba de atracar á las toscas, el 
rio está muy crecido, y se puede subir sin mojarse. 

— Bien, pues. ¿Recuerdas todo? 

— Sí, señor. 

— Mi caballo desde ahora mismo, en la peña blanca, como 
á tres cuartos de legua de aquí. Bastante adentro del agua, 
para quedar cubiertos por la peña grande. Allí he de desem- 
barcar dentro de dos horas. Pero por toda precaución monta 
á caballo ya y vete á esperarme. 

— pien, señor. 

La comitiva ya estaba impaciente é intrigada por la de- 
mora de Daniel. Pero este los tranquilizó luego, y descen- 
dieron la barranca. 

Cl aire de la noche parecía vigorizar á la enferma, pues 
qvie caminaba con una notable serenidad, apoyada en el brazo 
de su futuro hijo. 

Adelante de ellos iba Florencia con Eduardo. 

Y abriendo la marcha de la comitiva iba Amalia con la 
pequeña Luisa de la mano. 

Por dos veces la había rogado Eduardo que tomase su 
otro brazo. Pero ella queriendo dar valor á todos, contestaba 
qae no ; que era la señora feudal de aquellos parajes, y debía 
siempre marchar adelante de todos. 

Cubierta su espléndida cabeza con un pequeño pañuelo de 
seda negro cuyas puntas estaban prendidas bajo la barba, 
solo se distinguía el perfil de su hechicero rostro, y sus ojos 
en los que no faltaba una luz, ni entre las densas sombras 
de la noche. 

En pocos minutos llegaron á la orilla del rio donde la 
ballenera estaba atracada y contenida por dos robustos mari- 
neros que habían saltado á tierra con ese objeto. 

La embarcación había dado por casualidad con ana pe- 
queña abra del rio. 

Al acercarse las señoras, el oficial francés saltó á tierra 
con toda la galantería de su nación, para ayudarlas á em- 
barcarse. 

Había un no sé qué de solemnidad religiosa en ese mo- 
mento, en medio de las sombras de la noche, y en esas cos- 
tas desiertas y solitarias. 

Madama Dupasquier se despidió con estas solas palabras: 

Marmol. Aninlia. II. 15 



226 AMALIA. 

— Hasta muy pronto , Amalia. 

Un unitario jamás se atrevia á decir, ni aun á creer, que 
Eosas se conservase ocho dias mas. 

Pero Florencia, organización en que pocas veces habia 
el consuelo de las lágrimas, sintió rotas al fin las fuentes de 
su corazón, y bañó con ellas los hombros y el semblante de 
su amiga. 

Amalia lloraba dentro su alma, mientras que las imágenes 
mas tristes y fatídicas cruzaban por su rica y desgraciada 
imaginación. 

— Vamos, dijo al fin Daniel, y tomando á su Florencia 
de la mano la separó de Luisa que lloraba también , y alzán- 
dola por su cintura de silfide, la puso de un salto en la ba- 
llenera, donde ya estaba Madama Dupasquier al lado del 
oficial. 

Todavía un ¡adiós! se cambió Florencia con Amalia y 
Eduardo; y á una voz del oficial la ballenera se desprendió 
de tierra, viró luego hacia el sud, y enfiló la costa, con su 
vela tiriana desplegada, y sin las precauciones con que se 
habia acercado un cuarto de hora antes. Seguia la costa con 
la intención de tomar mas abajo un cuarto mas de yiento 
en su bordada al este. 

Amalia, Eduardo y Luisa la siguieron con sus ojos hasta 
que se perdió entre las sombras. 

Entonces posó Amalia su brazo en el hombro del bien 
querido de su alma, y alzó sus lindos y tranquilos ojos, á 
contemplar los fragmentos de nubes que volaban entre las 
alas de la brisa, y que dejaban de vez en vez aparecer los 
astros, mientras que Eduardo la contemplaba embelesado, 
rodeando con su brazo derecho su cintura. 

Ocbo minutos habrían pasado apenas, cuando una súbita 
claridad y la detonación de una descarga de mosquetería, en 
la costa, y hacia el lado en que navegaba la ballenera, vino 
á herir de súbito, y como un golpe eléctrico, el corazón de 
Amalia, de Eduardo y de la tierna Luisa. 
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CAPITULO IX. 

La ronda federal. 

Todavía Eduardo tenia vuelta su gallarda cabeza hacia la 
dirección de la descarga, y las manos llevadas instintivamente 
á los bolsillos donde tenia sus pistolas, cuando la voz de 
A^malia interrumpió el silencio de aquel lúgubre recinto, es- 
clamando : 

— Sube, sube, por Dios! oprimiendo el brazo de su 
amado y queriendo arrastrarlo con sus débiles manos. 

Eduardo comprendiéndolo todo, y el peligro de que per- 
maneciese Amalia un minuto mas en aquel lugar, la tomó 
por la cintura con su robusto brazo, diciéndola: 

— Sí, pronto, no hay que perder un momento, mientras 
que Luisa, prendida del vestido de su señora, quería darla 
apoyo también para subir ligero. 

Apenas habrían caminado dos minutos cuando una segunda 
descarga los paró maquinalmente á todos, haciéndoles volver 
la vista k la dirección que traia el sonido, y entonces perci- 
bieron claro, aunque á larga distancia, una súbita claridad 
en el rio, y el sonido de otra descarga. 

— Dios miol esclamó Amalia. 

— No , esa última es de la ballenera, que les contesta, re- 
paso Eduardo, dejando ver sus dientes de alabastro en una 
sonrisa, mezcla de contentamiento y de rabia. 

— ¿Pero las habrán herido, Eduardo? 

— No, no; es muy difícil í sube, hay otro peligro que 
evitar. 

— ¿ Otro? 

— Sube , sube. 

A pocos pasos estaban ya en la casa cuando so encontrar 
ron con Pedro, que venia atacando otra bala en su tercerola, 
y con su sable debajo del brazo. 

— Ah, ya están aquí, dijo al verlos. 

— Pedro. 

— Señora, yo soy. Pero estas no son horas para que 
ande usted por estos lugares Es esta la primera vez quizá 
que el buen viejo dirigía una reconvención á la hija de su 
coronel. 

— Pedro, ¿ha oído usted? le preguntó Eduardo. 

— Sí, señor, todo lo he oido. Pero estas no son horas de 
que la señora 

— Bien, bien, ya no lo haré mas, Pedro, dijo Amalia que 

15* 
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comprendía todo el interés que sentia por ella aquel fiel ser* 
vidor de su familia. 

— Quería preguntar á usted, Pedro, prosiguió Eduardo, 
entrando ya en la casa, si ha podido distinguir de qué armas 
son los primeros y los segundos tiros? 

— Bah ! esclamó el veterano , cerrando la puerta y son- 
riendose. 

— Veamos, pues? 

— La prímera y la segunda descarga ha sido de terce- 
rola; y la última de fusil. 

— Esa es mi misma idea. 

— A cualquiera que tenga oidos se le ocurre lo mismo, 
repuso Pedro, que parecia estar de malísimo humor con to- 
dos, por el peligro que acababa de correr su señora, y, como 
para evitar mas preguntas, se fué á encender luz en el apo- 
s(>nto en que dormían Eduardo y Daniel cuando se quedaban 
en la casa sola, y que se hallaba en el otro estremo de las 
tres habitaciones de Amalia. 

Cuando esta entró á la sala, y se quitó de la cabeza el 
pañuelo de seda que la cubría, Eduardo no pudo menos que 
sorprenderse al mirar la escesiva palidez de su semblante. 

La jéven se sentó en una silla, afirmó el codo en una 
mesa y posó su frente sobre su blanca y delicada mano, 
mientras Eduardo habia pasado al comedor, á oscuras, y 
abriendo la ventana, ponia toda su alma en el oido, porque 
la densidad de las sombras era cada vez mayor y no se podia 
distifiguir cosa alguna. 

Nada se oia. 

No parecia que la vida acabase de enviar tanta muerte un 
momento antes. 

Cuando volvió á la sala todavía permanecía Amalia en la 
misma actitud. 

— Basta, mi Amalia, basta; y ha pasado todo, y Daniel 
irá ríéndose en este momento, la dijo sentándose á su 
lado, y arreglando unas hebras de los lacios cabellos de su 
amada, que se habían descompuesto con la presión de la 
mano. 

— Pero tanta bala! Es imposible que no hayan herido á 
alguno. 

— Por el contrario; lo que es imposible es que haya lle- 
gado una bala de tercerola, ni á cincuenta varas de la 
ballenera. Han visto su sombra en el agua y han tirado al 
acaso. 

— ¿Pero teda la costa está vigilada? ¿y Daniel? ¡cómo 
desembarca Daniel! Dios mío! 

— Bajará á la madrugada, en que se retiran las patrullas. <* 

— ¿Y Fermín le ha llevado el caballo? 
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— Sí, señora, respondió Luisa que entraba con una taza 
de té para Amalia.' 

En ese momento Eduardo volvió á levantarse y pasar al 
comedor para escuchar de nuevo por la ventana. Una idea 
hacia rato que estaba cruzando por su cabeza, y que era lo 
único que lo inquietaba. 

Apenas haría tres minutos que estaba recostado contra la 
reja, cuando creyó percibir cierto ruido por el Bajo. 

Un momento después ese ruido era bien perceptible, y 
no podía dudarse que lo originaba la marcha de muchos ca- 
ballos. 

De repente el rumor de la marcha de la cabalgata cesó, 
pero pudo distinguirse el eco confuso de algunas voces al pié 
de la barranca. En seguida volvió á sentirse la marcha de 
los caballos. 

— No hay duda, se dijo Eduardo, esta es la patrulla que 
ha hecho fuego. Se ha parado al pié de la barranca, y pro- 
bablemente han hablado de esta casa. No hay duda; van á 
dar la vuelta para venir por el camino de arriba. ¡ Fatalidad, 
fatalidad! y el joven se mordió los labios hasta sacarse 
sangre. 

Al entrar á la sala, Amalia, que leia tan bien en el sem- 
blante de su amado, comprendió que alguna emoción profunda 
lo agitaba, y ella misma le abrió el camino diciéndole, en el 
estilo que usaba con él, y el único que le consentía, cuando 
no estaban en ciertos momentos en que la poesía del amor 
les inspiraba un tratamiento mas dulce y mas íntimo: 

— Hable usted, Eduardo; yo siempre tengo en mi alma 
la resignación, esperando á la desgracia. 

— No ; desgracia no , repuso aquel como avergonzado de 
que su amada hubiera apercibido en su semblante alguna es- 
presion pasajera de temor. 

— ¿Y qué es, pues? 

— Quizá Quizá nada una tontería mía, dijo el 

joven, sonriendo, sacudiendo su cabeza y tomando el té que 
había dejado Amalia en su taza. 

— No, no, algo hay, y yo quiero saberlo. 

— Pues bien; lo que hay es, que acaba de pasar una 
patrulla por bajo la barranca, y que será probablemente 
la misma que ha hecho fuega sobre la ballenera. Hé ahí 
todo. 

— ¿Todo? bien; ya verá usted si he comprendido lo que 
usted ha callado. Luisa, llama á Pedro. 

— ¿Y para qué? preguntó Eduardo. 

— Va usted á oirlo. 
El veterano apareció. 

— Pedro, le dijo Amalia, es posible que intenten asaltar- 
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nos esta noche, querer registrar la casa, ó alguna cosa así, 
cierre usted bien las puertas y prepare sus armas. 

Eduardo quedó atónito de aquel valor y serenidad de su 
aniada, admirándola en el santuario de su alma, conociendo 
que no era . el valor de la organización , sino el valor del 
amor, elevado al grado de sacrificio. Porque en aquellos 
momentos una resistencia armada, una resistencia cualquiera 
á la voz de los agentes de Rosas, era una sentencia infalible 
de muerte , ó de desgracias de todo género, y Amalia se lan- 
zaba á afrontarlas, tentando salvar al bien amado de su 
corazón. 

— Ya está todo hecho, señora; tengo veinte tiros y mi 
sable, res^iondió Pedro. 

— Y yo cuatro y el mió, dijo Eduardo parándose súbita- 
mente ; pero mas súbito todavía y como si hubiesen cambiado 
un hombre por otro, volvió á sentarse y dijo* 

— No, aq^uí no correrá sangre. 

— ¿Cómo? 

— l)igo, Amalia, que en último caso no merece mi vida el 
que usted presencie una escena como la que hemos querido 
preparar imprudentemente, y que no daría, por último, sino 
la pérdida de todos. 

— Pedro, haga usted lo que se le ha mandado, repuso 
Amalia. 

— Amalia! eselamó Eduardo, tomándole la mano. 

— Eduardo , replicó la joven , yo no tengo nada en mi 
vida que no esté en la vida del ser que amo, y cuando el 
destitto de él fuese de prísa á la desgracia, yo j)recipitaria 
el mió para que fuésemos juntos. 

La joven no habla acaibado estas palabras melancólicas» 
espresion de su triste y enamorado corazón, cuando el galope 
de muchos caballos se sintió por el camino de arriba. 

Eduardo se levantó sereno, pasó al patio donde se paseaba 
Pedro, y entró á su aposento. Se quitó tranquilamente el 
pequeño poncho que lo cubría aun; sacó sus pistolas de dos 
tiros que tenia en los bolsillos de sus pantalones, examinó 
las cebas, y tomando luego su espada dio al patio y colo- 
cóla desnuda en un ríncon. 

En ese momento Amalia llegaba también al patio con la 
inocente Luisa pegada á su vestido , que por segunda vez la 
repetía : 

— Señora, ¿quiere usted que rece? 

— Sí, hija mía, anda á la sala y reza. 

La noche habia cubiértose con todo su ropaje de sombras, 
y la tormenta se cernía sobre la tierra. 

No bien habia cambiado Amalia algunas palabras con 
Eduardo y Pedro, cuando sintióse el rumor de voces cerca 
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-de la puerta, y luego los sables y las espuelas de algunos 
que se desmontaban; y entonces pasaron á la sala, cuya puerta 
daba al pequeño zaguán. " 

Al entrar, un espectáculo tierno y sublime les detuvo á 
la puerta: la vista de Luisa, hincada, con sus manecitas 
juntas en actitud de súplica, rezando delante al crucifijo de 
Amalia. 

Parecía que se esperaba la- última palabra de esa oración 
de la inocencia elevada á Dios, en niedio de la noche y los 
peligros, para comenzar la primera escena de aquel drama 
que presagiaba un terrible desenlace; pues que en el acto 
de levantarse la niña, y de entrar los que la observaban, 
una docena de recios golpes fueron dados en la puerta de 
la calle. 

— Nuestro plan está ya concebido con Pedro, dijo Eduardo 
dirigiéndose á Amalia, no abriremos, ni responderemos. Si 
se cansan y se van, tanto mejor. Si intentan echar la puerta 
abajo, tendrán que trabajar mucho, pues es gruesa y bien sos- 
tenida; y si lo logran, cuando les recibamos estarán fatigados. 

Los golpes se repitieron en la puerta, y en seguida em- 
pezaron á darlos en las ventanas de la sala y del comedor. 

— Échenla abajo, dijo una voz ronca y fuerte que habia 
sobresalido varias veces entre aquellas que acompañaban con 
un coro de palabras obcenas los golpes que daban en vano 
sobre la puerta y las ventanas. 

Pedro se sonrió, recostándose tranquilamente en la puerta 
de la sala. 

— No se puede, dijeron muchas voce§ á la vez, después 
de haberse hecho grandes esfuerzos, que se couocia por el 
crujimiento de los tablones que descansaban sobre dos gruesas 
trancas. 

— Tiren sobre la cerradura, dijo la misma voz que se 
hacia notable entre todas. 

Pedro se sonrió, dio vuelta la cabeza y miró á Eduardo 
parado con Amalia de la mano en el medio de la sala. 

En aquel momento cuatro tiros de tercerola se dispararon 
en la parte esterior, y la cerradura vino á caer á los pies 
de Pedro, que con una serenidad admirable dióse vuelta, 
acercóse á Amalia y la dijo: 

— Estos picaros pueden tirar por las ventanas, y usted 
no está bien aquí. 

— Es cierto , repuse Eduardo , al aposento de Luisa. 

— No; yo estaré donde estén ustedes. 

— Niña, si usted no entra, yo la cargo y la encierro, 
replició Pedro con una voz tan tranquila pero tan resuelta, 
que Amalia, aunque sorprendida, no se atrevió á replicarle 
y entró con Luisa al aposento. Mientras Pedro y Eduardo 
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faeron á colocarse entre las dos ventanas, quedando cubiertos 
por la pared. 

Estas precauciones no fueron ftiútiles, pues apenas habían 
ocupado aquel lugar, cuando los vidrios saltaron en mil pe- 
dazos y algunas balas atravesaron la sala. 

Pero afuera también tomaban sus medidas. Conocían bien 
que había gente en la casa, pues que la puerta estaba cer- 
rada por dentro, y se veía luz por los agujeros que habían 
hecho las balas. Y esta resistencia á abrir los exasperaba 
mas, á ellos que traían sable y tercerola, y que por consi- 
guiente eran agentes de la autoridad todo -poderosa del Ees- 
taurador. 

De repente, un golpe tremendo, un empuje casi irresistible 
hizo rechinar los goznes y crujir los marcos de la puerta que 
parecía pronta á saltar toda entera, pues hasta las paredes 
se conmovieron cual si las sacudiese un terremoto. 

— Ah, ya sé; y para esto no hay remedio! dijo Pedro 
saliendo del lugar en que estaba, amartillando su tercerola y 
dirigiéndose al zaguán; mientras que Eduardo, preparando 
también sus pistolas, iba á su lado con los ojos chispeantes, 
la boca entreabierta, y apretando convulsivamente sus ar- 
mas. 

Amalia que sintió y vio todo esto, ocurrido en menos de 
un segundo, iba á precipitarse del aposento, cuando Luisa se 
echó á sus pies y le abrazó las rodillas. 

Un segundo golpe sin vibración, pero pujante, á plomo 
hizo estremecer de nuevo toda la casa, y multitud de casco- 
tes saltaron de los marcos de la puerta. 

— No resiste otro , dijo Pedro. 

— ¿Y con qué demonios dan? preguntó Eduardo trémula 
de rabia y deseando que cayese la puerta de una vez. 

— Con el anca de dos ó tres caballos á un mismo tiempo, 
contestó Pedro, asi echamos abajo la puerta de un cuartel 
en el Perú. 

En ese momento, porque toda esta escena era rápida como 
el pensamiento, Luisa, abrazada de las rodillas de Amalia, 
sin dejarla salir, la decía llorando: 

— Señora, la virgen me ha hecho recordar' una cosa; Ja 
carta; yo sé donde e.stá, con ella nos salvamos, señora. 

— ¿Qué carta, Luisa ^ 

— Aquella que .... 

— Ah, si, ¡Providencia divina! es el único medio de sal- 
varlo. Tráela, tráela. > 

Y Luisa voló, sacó de una cajita una carta j se la dio. 

Amalia entonces pasó corriendo á la puerta de la sala y 
dijo á Eduardo y Pedro que estaban en el zaguán esperando 
por momentos ver caer la de la calle: 
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— No se muevan , por Dios ; oigan todo pero no hablen 
ni entren á la sala, y sin esperar respuesta, corrió las hojas 
de la puerta, y volando á una de las ventanas, tiró los pasa- 
dores y abrió. 

A este ruido, dejaron la puerta y se precipitaron á la 
ventana diez ó doce de los que estaban desmontados; y por 
instinto, por instinto federal, abocaron sus tercerolas á las 
rejas. 

Amalia no retrocedió, no se inmutó siquiera, y con una 
voz entera y digna se dirigió á ellos: 

— ¿Por qué se asalta de este modo la casa de una mujer, 
señores? Aquí no hay hombres, ni riquezas. 

— Eh, que no somos ladrones! contestó uno que se 
abrió camino por medio de los demás, hasta llegar á la 
ventana. 

— Pues si es esta una patrulla militar, no debia tratar 
de echar abajo las puertas de esta casa. 

— ¿Y de quién es esta casa? preguntó aquel que se habia 
acercado, parodiando la acentuación con que habia marcado 
Amalia aquellas dos palabras. 

— Lea usted y lo sabrá. Luisa! alcanza la luz. 

El tono de Amalia, su juventud, su belleza, y el misterio 
de esa especie de seguridad y de amenaza que envolvía en sus 
últimas palabras, acompañada del papel que entregaba, en 
aquella época en que todos' temian caer, por equivocación, ó 
por cualquier cosa, en el enojo de Rosas, llevó sin esfuerzo 
la perplejidad á toda aquella gente, en cuyas cabezas no habia 
entrado la sospecha dé que en esa casa, por tantos años de- 
sierta, hubiese una mujer como la que veian. 

— Pero, señora, abra usted, le dijo entrecortado el perso- 
naje que recibió la carta, y que no era otro en cuerpo y alma 
que Martin Santa-Coloma al frente de su partida. 

— Lea usted primero y después abriré si todavía lo quiere, 
repuso Amalia dando mayor firmeza y aire de reproche á la 
entonación de su voz; al mismo tiempo que Luisa, fingiendo 
valor como su señora, acercaba la luz á la reja, entre una 
bomba de cristal. 

Santa«Coloma desdobló la carta sin quitar sus ojos de 
aquella mujer que á la luz del fanal le heria la imaginaciocí 
como algo de encantamiento en aquel lúgubre y solitario lugar. 
Miró luego la firma de la carta, y la sorpresa se pintó en su 
rostro, que no dejaba de ser varonil é interesante. 

— Tenga usted la bondad de leer fuerte para que todos 
oigan, dijo Amalia. 

— Señora, yo soy el jefe de esta partida, y con que ye lea 
es bastante, contestó aquel, y se impuso del contenido de esta 
carta, que el lector debe conocer también, y que decía: 
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«Señora Doña Amalia Sáenz de Olaharrieta. 

«Mi distinguida compatriota: He sabido con mucho disgusto 
que se han atrevido á incomodar á usted en su soledad, sin 
motivos, y sin orden de tatita, lo que es un grande abuso que 
él reprendería si lo supiese. La vida que usted lleva no puede 
inspirar sospechas á nadie, sino á los que toman el nombre del 
gobierno para sus fines particulares: usted está en el número 
de las personas que mas distingo, y le ruego, como una amiga, 
que rae comunique al momento, si otra vez fuese usted moles- 
tada; porque si es sin orden de tatita, como no lo dudo, yo se 
lo avisaré á él en el acto, para que no se abuse de su nombre 
otra vez. 

« Crea usted que será un momento muy feliz para mí aquel 
en que pueda serle útil su obsecuente servidora y amiga 

n Manuela Basas, 

«Agosto 23 de 1840.» 

— Señofa, dijo Santa-Coloma quitándose su sombrero, yo 
no he tenido la intención de hacer á usted ningún mal, ni sabia 
quién vivia aquí. He creído que podrían haber salido de esta 
casa algunos de los que se han embarcado hace poco por esta 
costa, pues acabo de batirme con una ballenera enemiga muy 
cerca de aquí, y como no hay mas casa que esta 

— Vino usted á echarme las puertas abajo ¿no es eso? le 
interrumpió Amalia, para acabar de dominar el espíritu de 
Santa- Coloma. 

— Señora, como no me abrían, y veía luz. . . . pero, dis- 
pénseme usted. Yo ignoraba que aquí viviera una amiga de 
Doña Manuelita. 

— Está bien ¿quiere usted entrar ahora y registrar la 
casa? y Amalia hizo un movimiento como para salir á abrir. 

— Ño, señora, no. Solo le pido á usted el favor de per- 
mitirme que vengan mañana á componer la puerta que quizá 
se ha estropeado. 

— Mil gracias, señor. Mañana pienso irme á mi casa del 
pueblo, y esto no es nada. 

— Yo mismo, prosiguió Santa-Coloma, voy á pedirle dis- 
culpas á Doña Manuelita. Créame usted que ha sido sin in- 
tención. 

— Todo lo creo á usted, y no hay necesidad de disculpas; 
porque por mi boca nadie sabrá lo que ha ocurrido, usted se 
ha equivocado y eso es todo lo que hay, repuso Amalia en- 
dulzando su voz todo cuanto le era posible en su situación. 

— Señores, á caballo; esta es una casa federal, grité Sa[nta- 
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« 

Coloma á los suyos. Vuelvo á pedir á usted perdoD, continuó 
volviéndose á Amalia. Buenas noches, señora. 

— ¿No quiere usted descansar ni un momento? 

— No, señora, mil gracias; usted es la que debe descan- 
sar del mal rato que la he dado. 

Y retirándose Santa-Coloma, todavía no se ponía el som- 
brero. 

— Buenas noches, dijo Amalia y cerró su ventana. 
Un minuto después estaba desmayada sobre el sofá. 



CAPITULO X. 

Primavera de sangre. 



Ya los pájaros cantaban al asomar el dia el himno mis- 
terioso de la naturaleza á su creador. 

La golondrina volvia de sus calientes climas, y cruzaba 
rápida y sin destmo, como las imagines del delirio. 

£1 duraznero ostentaba todo el lujo de sus estrellas color 
de rosas y violentas; y entre los glóbulos dorados de su flor 
se cuajaba el germen de su esquisito fruto. 

£1 nardo se levantaba altivo, como la palmera del desierto ; 
y á su pié la tímida violeta se escondía entre sus pabellones 
de esmeralda, lastimada de su punzante aroma. 

£1 jacinto asomaba gracioso á respirar el aire primaveral 
que lo rizaba. Y la espléndida reina de las flores abría su 
globo de púrpura para beber el llanto de la aurora, dejando 
herir su seno por el rayo del matutino sol, á cuyo influjo 
fermentaba el ámbar que encerraba; como la virgen que deja 
penetrar por su pupila la mirada ardiente que va hasta el 
corazón, y roba y bebe el primer soplo de amor, que un 
suspiro de la divinidad puso en su seno. 

Y sobre las hojas punzóes de la rosa, ó sobre la frente 
pálida de la azucena, la mariposa esparcía el polvo de oro 
de sus alas, y remontaba luego á embriagarse de luz y de 
colores: imagen delicada y tierna de la mujer, cuando se 
abre la flor de su inocente vida, y vuela en el jardín de las 
ilusiones, derramando el oro de su imaginación sobre las 
flores fragantes de sus deseos. 

Las olas comenzaban á descansar ya de su agitación en 
el rígido invierno que acababa, y se dormían sobre si mis- 
nas, como reposan las pasiones sobre el mismo corazón que 
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les dio vida. Los vientos de la Pampa plegaban su ala po- 
derosa; y las templadas brisas de los trópicos se escarrian á 
la región del Plata, á conquistar el desierto palacio del in- 
vierno. 

Toda la naturaleza se regeneraba, se cubría de galas, res- 
piraba esperanzas, y reflejaba poesía, como la amante aban- 
donada vuelve á la radiantez de su belleza, rebosando pro- 
mesas y alegría, cuando el aliento del amante ausente viene 
de improviso á entibiar la frente marchitada por el frió gla- 
cial del abandono. 

Al invierno yermador, árido y triste, sucedia la creadora 
y aJegre primavera. Y para toda la naturaleza habia una 
caricia , una sonrísa, una promesa .... menos para el 
hombre. 

La flor, el campo, el agua, las nubes y los astros que 
tachonan el manto Celestino de Dios, todos recibían una mi- 
rada vivificadora, al abrírse el reinado de la opulenta pri- 
mavera en las regiones del Plata menos el hombre. 

Su destino, frió como una cifra, adherido á su vida como 
el mármol al sepulcro, é incontrastable como el paso del 
tiempo, lo empujaba de desgracia en desgracia, y sin otra 
esperanza que en Dios, cuya mirada aparecia envuelta entre 
las nubes, sin llegar al alma, y alumbrarla, en la terrible 
noche de su infortunio. 

La primavera comenzaba para la naturaleza. Pero ¡ay! 
el ámbar de la flor iba á estingnirse entre el olor de la 
sangre. 

£1 campo iba á perder su manto de esmeralda con las 
manchas de sangre, que ni el pié de los años borraría. 

El arroyo iba á llevar sangre en su corriente. La luz del 
día á encapotarse entre vapor de sangre. Y los astros que 
tachonan el manto Celestino de Dios, iban á quebrar su tenue 
rayo sobre charcas de sangre. — — 

Jugado estaba ya el destino de los pueblos del Plata. Su 
7ida amarrada al potro de la tiranía, nuevo Mazeppa, iba á 
desangrarse por largos años, rotas las carnes de la libertad, 
en las espinas de un bosque de delitos y desgracias. Las 
tradiciones de la revolución, el destino de 1810, las pro- 
mesas risueñas de 1825, los progresos intelectivos de la 
sociedad, la moral de educación y de raza, el carácter de 
los pueblos, su índole y su imaginación misma, todo iba á 
acabar de subvertirse bajo el mas disolvente de los gobier- 
nos, bajo la mas inmoral de las escuelas públicas: bajo el 
gobierno personal j tiranice, bajo el ejemplo de sus medios 
bárbaros. Un gobierno tanto mas funesto, cuanto que debia 
dejar inoculados en la sangre de una generación que se le- 
vantaba á la vida, los malos hábitos de los pueblos que nacen. 



PARTE QUINTA. CAPITULO X. 237 

j se educan bajo el imperio de los déspotas, en que la dig- 
nidad humana es escarnecida; la obediencia irreflexiva y ciega, 
una condición de la existencia individual; y las ideas y los 
intereses sociales, plantas exóticas en el terreno de ese go- 
bierno. 

La ausencia de todo espíritu de comunidad y asociación 
Labia conservado hasta entonces el mal gobierno de Don Juan 
Manuel Hosas, como habia servido en gran parte á la anar- 
quía que lo produjo. Y la prolongación de aquel gobierno 
iba á acabar de ahondar ese mal generador, en la tierra vir- 
gen de una sociedad sin hábitos ni creencias todavía. De 
este modo se preparaban para el futuro, funestos y terribles 
síntomas de resistencia á la reacción que apareciese contra 
ese orden de cosas, en que ya no habría que luchar contra 
el tirano, sino contra los resabios de la tiranía. 

Kosas habia triunfado sin vencer. Y desde entonces, to- 
das las cuestiones lejanas que rodeaban el horizonte de su 
gobierno, iban á ceder poco á poco, y por sí solas, en la 
pendiente de su fortuna, ó mas bien, en el terreno de la fa- 
talidad histórica; porque los cuadros históricos que ofrece al 
estudio la vida de los pueblos, ni quedan, ni se presentan 
incompletos nunca. 

La república argentina, como pueblo nuevo, habia com- 
pletado ya, en quince años, su epopeya de combates y glo- 
rias; y puesto con su lanza el seUo de su fuerza militar en 
la América, y de su destino en el mundo, como pueblo. Con 
su último cañonazo habia dicho la ultima palabra de sus 
primeras aspiraciones de 1810, y completado con el fuego 
de su pólvora la última luz del gran cuadro de su primera 
vida. 

Le faltaba el segundo período de su revolución. Y aquí 
se chocaron entonces los grandes estremos del pensamiento: 
la innovación que creaba, la reacción que destruía. 

Triunfante la última en sus primeros pasos, la lógica de 
la historía no podia fallar, y era necesario que se completase 
el gran cuadro de esa otra faz de la nueva nación. Y el 
crimen, el vicio, la relajación de todas las nociones del cris- 
tianismo, la subversión de todos los principios conservadores 
de la sociedad, el atraso, la estagnación y la indolencia, la 
inacción y la impotencia del pensamiento, el olvido de la 
tradición, y una índole apomodaticia al nuevo orden de vida, 
todo debía contribuir á llenar el cuadro de la tiranía de 
Eosas, que no debía quedar incompleto, como no lo queda 
ninguna de las perspectivas históricas, que nacen sin es- 
fuerzo de situaciones dadas y francas en la vida de las so- 
ciedades. 

Y allá en los futuros tiempos, cuando el pensador argén- 
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tino separe la yedra que cubra la tumba de los primeros años 
de la patria, para encontrar las inscriciones sangrientas de 
sucesos y generaciones que rodaron en la tormenta de su 
juventud, y busque frió y tranquilo la ingenua filosofía de 
nuestra historia, no se pasmará, por cierto, de nuestra larga 
y pesada tiranía, espresion franca y candorosa del estado 
social en que nos encontró la revolución. Pero sí bajará su 
frente, avergonzado de que la alta figura que haya que dibu- 
jarse en el gran cuadro de ese episodio lúgubre de nuestra 
vida, sea la figura de Don Juan Manuel Kosas. Porque lo 
mas sensible para la historia argentina no será, por cierto, 
el tener que referir la existencia de un tirano, sino el que 
ese tirano fuese llosas. 

Rosas fué un tirano ignorante y vulgar. A ningún fin po- 
lítico iban sus pasos. Ninguna alta idea formaba el centro 
de sus acciones. Y tras su vida política no debia quedar 
sino un recuerdo repugnante de ella. 

Soló el crimen fué sistemático en ese hombre. Pues ese 
tan ponderado sistema de su americanismo para repeler toda 
ingerencia europea entre nosotros, defendiendo constantemente 
la dignidad de la bandera azul y blanca, fué una larga men- 
tira del dictador, inventada para despertar en favor suyo las 
susceptibilidades nacionales: á lo menos la historia de sus 
propios actos así lo proclama. 

Mucho antes de su jactancioso patriotismo americano, y 
en la edad en que el hombre es mas susceptible á la ebulli- 
ción de los sentimientos patrióticos, exagerados con frecuen- 
cia por el calor de la sangre, y los arranques impetuosos del 
carácter personal, Kosas habíase puesto de parte de los es- 
tranjeros y aplaudido un acto de piratería ejercido contra el 
pabellón nacional. 

Después de la revolución de 1.^ de Diciembre de 1828, un 
hecho escandaloso fué cometido por el comandante Mr. de 
Yenancourt, al mando de las fuerzas francesas en estas aguas, 
contra nuestra pequeña escuadra, asaltada en medio de la 
noche por las tripulaciones francesas. Don Juan Manuel 
Eosas, en armas ya contra la revolución, se dirigió á Mr. de 
Yenancourt aprobando su conducta, y pidiéndole que retu- 
viese la escuadra. *) 



*) El infrasoripto tiene el honor de dirigirse al Sr. comandante de 1» 
escuadra francesa, para espresarle en su nombre y en el de todos loi 
ciudadanos de la nación argentina el mas sincero y justo homenaje de 
reconocimiento por los sucesos que han tenido lugar en estos últimot 
dias respecto de la escuadra nacional que, á consecuencia de la insurrec- 
ción del 1." de Diciembre, habia caido en poder de dichos insurgentes, 
por haber puesto en libertad á los prisioneros detenidos á bordo, y otros 
pasos que demuestran claramente que los agentes públicos de la nación 
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Sin altura ni dignidad personal, confiaba su pequenez y 
su miseria á sus mismos subalternos; ordenando á los jefes 
militares, de oficio, que mintiesen en sus comunicaciones, 
aumentando el número de sus fuerzas.*) 

Pero mas que esto. El cinismo del dictador llegaba á tal 
punto, que él mismo, de su puño y letra, escribia las in- 
strucciones para los correos que partian de Buenos Aires para 
las provincias y Solivia; ordenándoles que por todo su camino 
fuesen diciendo que: «S. E. trabajaba dia y noche en sosten 
de la causa americana: que hasta las potencias estranjeras 
le tributaban respeto y admiración por su valor y por su ge- 
nio: que todo el mundo estaba pronto á sacrificarse por él: 
que en todos los' paquetes recibía cartas y regalos de los 



francesa han sabido reconocer al gobierno legítimo de la república ar- 
gentina, y obrar en conformidad á las relaciones de estrecha amistad que 
la república argentina conservaba hasta el 1.° de Diciembre con I» nación 
francesa. 

El abajo firmado ha tenido comunicaciones interesantes del Sr. Mande- 
Tílle cónsul general de Francia, y le ha respondido de una manera satis- 
factoria. En definitiva, y hallándose el infrascripto general suficiente- 
mente autorizado por el poder soberano de la nación, para arreglar y 
disponer todo lo que se mire como necesario al restablecimiento de las 
leyes y de las autoridades legítimas de la provincia de Buenos Aires, re- 
quiere del comandante á quien se dirige: 

£n primer lugar, que la escuadra nacional tomada á los insurgentes 
no sea devuelta, sino que sea guardada á la vjsta y en seguridad; que se 
tomen los buques nacionales que se hallan en el Paraná; que se haga toda 
especie de hostilidades contra los que hoy mandan ilegalmente en Buenos 
Aires; que se permita al general infrascripto una entrevista que podrá 
tener lugar en la Ensenada; que se haga comunicación de todas estas re- 
soluciones al cónsul general, y para abrir una comunicación frecuente 
con el susodicho cónsul general, el comandante de la escuadra facilitará 
los medios de comunicación necesarios á la Ensenada, donde el que firma 
pondrá á la disposición del comandante francés tanta carne fresca cuanta 
necesite diariamente para sua buques y para todos los demás que quiera 
proveer de ella y que pueda desear el susodicho comandante. 

El comandante general Don Prudencio Rosas (hermano del general), 
se halla en la Ensenada encargado de proporcionar al señor comandante 
de la escuadra todo cuanto necesite, y la misma orden se ha dado desde 
Quilmes hasta el Tuyú, y por todas las costas y puertos donde se hallen 
sus tropas ; ellas están prontas á ejecutarlo. 

£1 infrascripto tiene el honor de saludar, «fta. 

JuAH Makxtsl Sosas. 

(Esta carta fué conocida recien el 29 de Diciembre de 1849; presentada 
& la cámara de diputados por Mr. Larrochejaquelein.) 

*) «El general edecán de S. E. D. Manuel Corvalan, al comandante en 
jefe del número 2, coronel D. Antonio Bamirez. 

a S. E. encarga á Y. S. que al comunicar noticias del número de que 
te compone la división, diga siempre el doble, y que la mitad es de línea, 
y que esta noticia con especialidad la haga correr hacia el sur de la 
campana, y hacia esta ciudad, y por último para todas partes, para donde 
86 le porporcione oportunidad de escribir sea para donde fuere, aun 
cuando sea al norte, debe ahora Y. S. hacer correr que tiene consigo mil 
hombres incluso quinientos de línea, y que viene en alcance suyo la di- 
visión de Barrancas compuesta de quinientas plazas de las tres armas de 
línea y milicia, ardiendo todos por volar ó acabar con los salvajes uni- 
t«riOB sublevados, viles esclavos de los asquerosos franceses.» 
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reyes: y qae dentro de poco se iba k saber todo lo que él 
valia» ¿a. &a. 

Capitaneó una de las épocas de la vida social, que con 
él, ó sin él, tenia por fuerza que^ des<en volverse en el na- 
ciente pueblo; y no se hizo célebre por haber organizado esa 
época, sino por haberla ultrapasado en sus impulsos reaccio- 
narios; y no se hizo espectable, individualmente, sino por la 
ferocidad de su alma, y por las infinitas circunstancias que 
los sucesos fueron eslabonando en torno suyo, debidos en su 
mayor parte i causas que no recibieran creación, ni impul- 
sión de la cabeza de Rosas : como sucedió con la contramarcha 
repentina del ejército libertador, que dejaba abierto el ca- 
mino por donde la tiranía reaccionaria debia marchar hasta 
su úttima espresion en la república. 

Sobre las tablas del tiempo fué Setiembre de 1840 quien 
jugó el destino de los pueblos del Plata; y en perdida la li- 
bertad, la primavera de la naturaleza no fué sino la primar 
vera de sangre de los argentinos. 

Los sucesos que se precipitan, anudándolos con los suce- 
tos anteriores que se conocen ya, nos van á dai :á compren- 
der todo lo que tiene de terrible y de lúgubre esa verdad. 



CAPITULO ZI. 

De cuarenta solo diei. 

£n la noche siguiente á aquella en que la policía federal 
comenzó á hacer de las suyas en la casa sola^ y en que 
Luisa recibió por premio de su oración una inspiración que 
salvó á todos, varios hombres se habian ido reuniendo, desde 
las ocho de la noche en un largo almacén de efectos per 
mayor, contiguo á una hermosa casa de altos que dominaba 
casi toda la calle de la Universidad.*) 

Los que llegaban, llamaban de un modo especial, y la 
puerta del almacén se abría, para cerrarse en el acto. 

Apenas allá en el fondo se distinguia la débil claridad de 
una luz, colocada tras ana pila de cajones de vino, y en 



*) En toda eeU obra se nsat como es natural, de la nomenoUtnrft 
que tenían las calles en 1840, en que tienen lugar los aoonteeimiontos 
que refiere. 
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redor de la cual iban juntándose los que llegaban. Y á pesar 
de la distancia que mediaba entre la calle y el fondo del 
almacén, en que se hallaban, la conversación, aunque ani- 
mada, se sostenía, sin embargo,- en voz baja. Pero esta 
precaución se esplicaba por la circunstancia de que la casa de 
altos, á que pertenecía el almacén, y con la cual se comu- 
nicaba por una puerta al patio, era habitada en esa época por 
una familia federal. Pero lo que sí sorprendía, era ver que ha- 
bían quitado de la parte interior de la puerta los efectos que 
había amontonados contra ella, y desclavado una gruesa 
tabla que cruzaba las hojas, y, por último, llamaba la aten- 
ción mas que todo cuanto se ha descrito, una hilera de fu- 
siles, puesta cerca de la puerta del patio, entre unos barriles 
de vino y la pared. 

Todo este aparato, en aquel lugar, bajo tal misterio, á 
semejantes horas y en aquellos tiempos, era mas que sufi- 
ciente para que la muerte se dejara de andar revolviendo los 
cabellos de cuantas cabezas allí había. 

— Las diez , dijo uno , acercando su reloj á la vela de 
sebo que ardía sobre un candelero dé metal, puesto en el 
suelo. 

— Mejor , repuso otro , levantándose y dando algunos 
pasos. 

— Sí, cierto, agregó un tercero, si no hubiera nada, ya 
lo sabríamos á estas horas. 

— Yo creo que la entrada no será hasta la madrugada, 
observó otro levantándose también; pues que todos estabau 
sentados sobre cajones de vino, en redor de la vela. 

— ¿Pero, cómo es que no vienen los demás? 

— Pero es que no sabemos cuántos somos. 

— ¿Te lo ha dicho Belgrano? 

— No. 

— Tampoco me ha dicho Bello el número de los que de- 
bíamos reunimos. 

— ¿Y qué importa el número? 

— Toma,^ si importa! ¿Cree usted que con los que es- 
tamos aquí p'odemos hacer gran cosa? repuso el que allí pa- 
recía el mayor de todos, no obstante que apenas representaba 
treinta y cinco años; teniendo en toda su figura un no sé qué 
de aire militar. 

— Yo sé lo que ha de ser, dijo otro. 

— ¿Qué? preguntaron varios. 

— Que Bello y Belgrano han de haber señalado varios 
puntos de reunión en esta misma manzana, ó en la misma 
cuadra, tal vez; y concertado la seña para el momento en 
que nos bagamos dueños de esta casa, y nos subamos á la 

Marmol, Amalia. II. 16 
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azotea como á cosa nuestra, á pesar de los gritos que quieran 
dar sus dueños, si es que los federales tienen fuerzas para 
gritar dentro de algunas horas. 

— Eso parece una esplicacion, repuso el personaje de 
aire marcial. Porque, continuó, no es que con diez ó doce 
hombres no podamos apagar los fuegos de todas las azoteas 
de esta callé, desde el lugar en que nos vamos á colocar, y 
en caso que haya quien quiera hacer fuego sobre Lavalle, 
sino que si tenemos que salir á operar fuera de aquí, por 
cualquier accidente, entonces no bastan los que somos. 

— Yo por ejemplo, haya ó no combate, me voy, con 
cuatro mas que ya estamos convenidos, en cuanto pase la 
fuerza por esta calle. 

— ¿Ye usted? ya quedamos menos. ¿Y dónde diablos 
va usted? 

— A casa de Rosas. 

— ¿Quiere usted prender á Manuela? 

— No ; por el contrario , tratarla de defenderla si alguien 
quisiera insultarla. 

— Y yo también. 

— Y yo, dijeron algunos jóvenes. 

— ¿Pero entonces que quiere usted hacer con la casa de 
Rosas? repuso aquel el mas grave de todos, cree usted que 
los rosines se ir¿i á esconder allí? 

— No, no creo tal zonzería. 

— ¿Y entonces? 

— Los papeles. 

— Ah! 

— Los papeles ; eso es lo que yo quiero. 

— Muy buen provecho le hagan á usted , amiguito mío ; 
pero me parece que ellos, y la carabina de Ambrosio, han 
de valer lo mismo. 

— Para los militares, puede ser; para los escritores, no, 
' contestó el joven de los papeles algo picado. 

— Pues 1 y como vamos á deber á los escritores la caida 
de Rosas, justo es que ellos continúen la obra, repuso con 
aire burlón el que lo tenia de militar. 

— Puede ser que no se equivoque usted. 

— Por supuesto ! ud cañonazo de gacetas haría un estrago 
terrible en el campamento de Rosas! 

— Eso ya es personal, caballero. 

— Pero, señores, por amor de Dios, dijo otro que no ha- 
bía hablado todavía; es posible que no podamos estar juntos 
cuatro argentinos, sin que nos pongamos en anarquía? To- 
davía no hemos vencido á Rosas, y ya nos ponemos á dis- 
putar sobre si el elemento militar ha sido mas poderoso, para <, 
derrocarlo, que la propaganda literaria? 
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— Es que 

Un golpe en la puerta interrumpió la respuesta, y llamó 
la atención de todos, mientras se fué á abrir porque se habla 
llamado del modo convenido. 

Ua instante después, Daniel y Eduardo estaban rodeados 
de los diez personajes que allí babia. 

Los dos jóvenes veniai^ de poncho, y con grandes divisas 
federales en el sombrero. Pero ambos, y mas especialmente 
Daniel, tenían en su rostro una espresion de dolor y de des- 
pecho, marcada por el pincel de la naturaleza, con toda la 
verdad y la elocuencia de sus obras maestras. Se leia, puede 
decirse, en la cara de aquellos jóvenes todo cuanto pasaba 
en su alma en ese instante. Y tanto, que el presunto inva- 
sor á los papeles de Rosas ne pudo contenerse y les dijo: 

— La cara de cada uno de ustedes es un boletín de Rosas, 
en que nos da cuenta de la derrota de Lavalle. 

— No, contestó Daniel. No, Lavalle no ha sido derro- 
tado. Es mas que esto. 

— Diablo! El mas no se me había ocurrido hasta ahora 
repuso otro. 

— Y sin embargo , así es , replicó Daniel. 

— Pero esplicáos , con mil santos, esclamó el defensor de 
los militares. 

— Nada mas fácil, amigo mío, contestó Daniel, y pro- 
siguió: 

Lavalle ha emprendido su retirada á las seis de la tarde 
de hoy, desde Merlo. Y á mí juicio esto importa la derrota 
de nuestra causa por muchos años, cosa que es de mas im- 
portancia sin duda, que la derrota de un ejército. 

Un largo silencio sucedió á aquella declaración. Un frió 
glacial heló la sangre en el corazón de todos. Esa noticia 
era precisamente la que menos se esperaba. 

Eduardo rompió el silencio. 

— Sin embargo , dijo , Bello no ha dicho todo. Es cierto 
que Lavalle ha contramarchado. Pero entiendo, según las 
mismas noticias de Daniel, que va á dar un golpe á López 
que le está incomodando su retaguardia, para volver después, 
libre de ese inconveniente, á operar sobre Rosas. 

— Claro está, repuso otro. Ahora ya entiendo. Quiere 
decir que todo el susto que nos ha dado Bello, no tiene mas 
fundamento, que la demora del triunfo por algunos días. 

— Indudable , dijeron todos. 

— Cierto. 

— Pensad como gustéis, señores, replicó Daniel. Para 
mí esto es concluido. La empresa del general Lavalle, para 
tener éxito, debía obrar, mas sobre la moral, que so^re la 
fuerza material de Rosas. £1 momento se ha perdido. La 

16* 
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reacción del espíritu vendrá en el numeroso partido federal, 
y repuesto de su primera impresión, será diez veces mas 
fuerte que nosotros. Dentro de dos horas , en este momento 
mismo, el general Lavalle podia tomar á Buenos Aires. Ma- 
ñana ya será impotente. López lo sacará de la provincia. 
Y entretanto, llosas levantará otro ejército sobre su reta- 
guardia. ^ 

— ¿Pero cómo se sabe su retirada? preguntó uno. 

— ¿Me creéis, ó no? Si me creéis, evitad preguntas cuya 
respuesta á nada conducirá, contestó Daniel con sequedad, 
básteos saber que hoy 6 de Setiembre ha emprendido su 
retirada, después de haber llegado hasta Merlo; y que la 
retirada la he recebido hace media hora. 

— Bien, es preciso comunicársela á los otros. 

— ¿A cuáles otros? preguntó Eduardo. 

— Pues qué! ¿no hay en el barrio alguna otra reunión 
de nuestros amigos ?j 

Daniel se sonrió d« un modo cruel, puede decirse, pues 
que la ironía y el desprecio se dibujaron en su espresivo 
rostro. 

— No, señores, contestó, no hay mas reunión que la pre- 
sente. Hace quince dias que tuve la palabra d^ cuarenta 
hombres para este caso. Después se me redujo á treinta. 
Ayer á veinte. Ahora os cuento y no hallo st&o diez. ¿Y 
sabéis lo que es esto? la fiiesefia de la dictadura de Rosas. 
Nuestros hábitos de desunioB, e& la parte mas culta de la 
sociedad; nuestra £alta de aseciacion en todo y para todo; 
auestra vida de individualismo; naestra apatía; nuestro aban- 
dono; nuestro egoísmo; nuestra ignorancia sobre lo qu« im- 
porta la fuerza colectiva de los hombres, nos conserva á 
Eosas en el poder, y hará que mañana corte en detal la ca- 
beza de todos nosotros, sin que haya cuatro hombres que se 
den la mano para protegerse recíprocamente. Será siempre 
mentira la libertad; mentira la justicia; mentira la dignidad 
humana; y el progreso y la civilización, mentiras también, 
aM donde los hombres no liguen su peasamiente y su volun- 
tad para hacerse todos solidarios del mal de cada une, para 
congratularse todos del bien de cada uno, para vivir todos, 
en fin, en la libertad y en los derechos de cada uno. Pero 
donde no hay veinte hombres que unan su vida y su destine 
el día en que se juega la libertad y la suerte de su patria, 
la libertad y la suerte de eüos mismos, allí debe haber por 
fuerza un gobierno como el de Besas, y alií está bien y en 
su lugar ese gobierno.... gracias, amigos mios, honorosas 
escepciones de nuestra raquítica generación, que tiene de sus 
padres todos los defectos sin iiiaguua de las virtudes. Gra- 
cias 'otra vez. Ahora ya no hay patria para mañana, como 
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la esperábamos. Pero es preciso que la haya para dentro de 
un año, de dos, de diez, quién sabe! Es preciso que haya 
patria para nuestros hijos siquiera. Y para esto, tenemos 
desde hoy que comenzar bajo otro programa de trabajo in- 
cesante, fatigoso, de resultados lentos, pero que darán su 
fruto con el tiempo. El trabajo de la emigración. £1 trabajo 
de la propaganda en todas partes, á todas horas, sin des- 
canso. El trabsyo del sable en los movimientos militantes. 
£1 trabajo de la palabra y de la pluma donde haya cuatro 
hombres que nos escuchen en el esterior, porque alguna de 
esas palabras ha de venir & la patria en el aire, en la luz, 
en la ola. Mi presencia todavía es necesaria en Buenos 
Aires por algunas semanSiS; pero la vuestra, no. Hasta ahora 
he tratado de ser el dique de la emigración. Ahora la es- 
cena ha cambiado, y seré su puente. Al estranjer^y pues. 
Pero siempre rondando las puertas de la patria. Síeiiipre 
golpeando en ellas. Siempre haciendo sentir al bárbaro que 
la libertad aun tiene- un eco; teniéndolo siem|ire en locha 
para gastarle su foerza, sos medios, su terror mismo. Hé 
ahí nuestro programa por muchos años. Es un combate de 
sangre, de espíritu, de vida al que varaos á entrar. A^uel 
que sobreviva de nosotros, cuando la libertad sea conquistada, 
enseñe á nuestros hijos que esa libertad durará poco, si la 
sociedad no es un solo hombre para defenderia, ni tendrán 
patria, libertad, ni leyes, ni reMgion, ni virtud pública, mien- 
tras el espíritu de asociación no mate al cáncer del inífiVi- 
dualismo, que ha he(^o y hace la desgracia de nuestra gene- 
ración. Abrasémonos y despidámonos hasta el estranjero. 

Las lágrimas corrían por el semblante de todos, pocos 
momentos úrtes tan Henos de esperanzas y sueños de libertad 
y triunfe, y un momento después solo quedaba en aquel logar 
de tan tristísimo desengaño el encargado de cerrar las pcier- 
tas y guardar las armas. 

Al cerrar este capitulo, en que la novela ha sido una ver- 
dadera historia; poes que tal reunión tuvo lugar en efecto 
en la noche del 6 de Setiembre de 1840, con ayunos de los 
incidentes que se han referido, queremos apoyar las palabras 
del héroe del romance sobre su gran tema do asociación^ 
con lo que existe en Inglaterra en nn solo ramo de las aso- 
ciaciones inglesas ; en ese imperio cuyo poder y grandeza no 
tiene otra base que la asociación en todo y para todo. 

Solo con espíritu y tendencias religiosas y humanitarias, 
existen en In^aterra las siguientes sociedades: 

Sociedad para preservar la vida de los hombres contra 
toda dase de accidentes, el agua, el ñK^o, &a. S<ociedad 
para garantir del incendio las vidas de las personas sorpren- 
did9.s por esta calamidad. Sociedad para recoger los nánfra- 
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gos. Sociedad para prevenir los malos tratamientos á los ani- 
males, brutalidades que hacen feroces á los hombres, y que 
hacen á los animales, nuestros ausiliares en la vida, un su- 
plicio de los servicios que nos prestan. Sociedad de mejora 
de la suerte de les labradores. Sociedad para propagar la 
instrucción en las clases industriosas. Sociedad para mejorar 
«1 estado sanitario del pueblo en la capital. Sociedad para 
inspirar el gasto del aseo al pueblo, abriéndole en los cuar- 
teles populosos 7 pobres casas de baños gratuitos, ó casi 
gratuitos, con lavaderias, secadores calientes, en donde la 
mujer indiferente, y el hombre sin ropa blanca de remuda, 
p«eden por dos sueldos bañarse en agua tibia, lavar, secar 
su ropa ó la de su familia. Sociedad para facilitar á los 
obreros y á los mercaderes de menudeo los medios de cerrar 
temprano sus talleres ó sus bodegones, y pasar la prima 
noche entretenidos en lecturas sanas, y entretenimientos do- 
mésticos útiles á sus costumbres y á su salud. Sociedad de 
templanza para prevenir en el pueblo, el abuso de los ficores 
embriagantes, y suprimir asi la miseria y el embrutecimiento, 
consecuencia de la borrachera. Los miembros de esta socie- 
dad, para dar el ejemplo al pueblo, se abstienen ellos mis- 
mos de vino y de cerveza, sujetándose á privaciones que solo 
el sentimiento religioso puede esplicar. Sociedad para la es- 
tincion del vicio, fundada por Wüberforce, el emancipador de 
los negros. Gasta sumas considerables para la propagación 
por la prensa de la moral y del sentimiento religioso en las 
dases pobres ó ricas de la Gran Bretaña. Sociedad para la 
tutela moral y religiosa de los hijos de los sentenciados y de 
las mujeres perdidas. Sociedad con un inmenso capital para 
la educación, mantenimiento y colocación de los hijos ilegíti- 
mos. Sociedad para recoger las mujeres enfermas ó desecha- 
das de las casas sospechosas. Sociedad para la conversión 
de. las prostitutas. Sociedad para el asilo de mujeres que, 
habiendo cometido faltas, quieren volver á la mejor vida y á 
prácticas religiosas. Sociedad para ofrecer refugio á mujeres 
é niñas espuestas, por su edad y su escasez, á las tentacio- 
nes del vicio. Sociedad para la supresión de las casas in- 
fames. Sociedad para suministrar un hogar y trabajo á las 
mujeres virtuosas, y á los sirvientes sin colocación. Sociedad 
para enseñar su religión y un oficio á las mujeres arrepen- 
tidas. Sociedad para la- protección gratuita per las leyes de 
las mujeres perseguidas ó maltratadas per los que tienen 
autoridad sobre ellas, y que abusan. Sociedad de aprendi- 
zaje gratuito para los presos jóvenes castigados por delitos 
correccionales. Sociedad para la estincion del crimea por 
medio de la instrucción y de la propiedad, propagadas en 
las clases mas habitualmente criminales. Sociedad para la 
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reforma de las prisiones, y la construcción por suscricion 
de prisiones correctivas y casas de trabajo. Cinco ó seis 
sociedades para la reforma de las costumbres de las muje- 
res presas. Sociedad para apoderarse á la espiración de 
la condena, de las personas castigadas por una primera falta, 
¿ fin de impedir las reincidencias, y ponerlas en el camino 
de las buenas costumbres y del trabajo. Sociedad para pre- 
venir la mendicidad por medio de socorros inmediatos y con- 
tinuos & domicilio. Sociedad para visitar regularmente las 
familias menesterosas de cada parroquia ó de cada barrio. 
Sociedad de informe para ilustrar la caridad privada sobre 
las personas que por medio de cartas solicitan limosnas. So- 
ciedad para abrir asilo de noche á los individuos que se en- 
cuentran desprovistos de alojamiento y de fuego durante el 
invierno. Sociedad para establecer doi^mitorios y cocinas eco- 
nómicas, para los obreros que momentáneamente se hallan 
sin hogar. Sociedad para suministrar á las familias pobres 
de obreros el pan y el carbón á precio mas bajo y sin ga- 
nancia para el vendedor al menudeo, en todos los barrios de 
Londres. Sociedad de servicio de sopa sustanciosa para los 
que mueren de hambre. Sociedad para buscar y visitar á to- 
dos los estranjeros de cualquiera religión que sean, y á cual- 
quier país que pertenezcan para socorrerlos en su abandono. 
Sociedad para leer al pueblo la santa escritura. Para las 
\iudas sin apoyo y sin recursos. Para los presos por deudas. 
Para los marineros estropeados ó inválidos, &., como cien 
sociedades mas. 



CAPITULO XII. 

La ley de hambre. 

Imposible es dar á conocer en los rasgos fugitivos del ro- 
mance la situación pública de Buenos Aires, después de la 
retirada del ejército libertador. 

£1 espíritu no volvia en si del pasmo que le habia cau- 
sado tal noticia; y una lucha febriciente de la esperanza y el 
desengaño lo agitaba terriblemente. Todavía se espetaba, en 
cada semana, en cada dia que pasaba, la vuelta del general 
Lavalle sobre Buenos Aires, después de haber triunfado sobre 
López. Y esta esperanza era sostenida por los periódicos y 
|as cartas de Montevideo, que llegaba de contrabando dos ó 
tres veces por semana. 
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Esos periódicos escritos con una pasión y un entusiasmo, 
con una perseverancia y una imaginación que solo se hallan 
en rarísimas épocas de la vida de un pueblo, caian como 
fierro candente en el espíritu que se enfriaba. Y sobre hechos 
falsos, sobre detalles inventados, sobre conjeturas irracionales, 
se formaba, sin embargo, en muchos una fe positiva, una es- 
peranza robusta. 

Pero todo caia vencido por el terrorismo. 

Éosas poseedor del secreto de su triunfo real, ya no pen- 
saba sipo en vengarse de sus enemigos, y en acabar de en- 
fermar y postrar el espíritu público á golpes de terror. El 
dique habia sido roto por su mano, y la Mashorca se des- 
bordaba como un rio de sangre. 

La sociedad estaba atónita; y en su pánico, buscaba en 
las mas pueriles esterioridades un refugio, una salvación cual- 
quiera. 

En menos de ocho dias, la ciudad entera de Buenos Aires 
quedó pintada de colorado. Hombres, mujeres, niños, todo 
el mundo estaba con el pincel en la mano pintando las puer- 
tas, las ventanas, las rejas, los frisos esteriores, de dia, y 
muchas veces, hasta en alta noche. Y mientras parte de una 
familia se ocupaba de aquello, la otra envolvía, ocultaba, bor- 
raba ó rompía cuanto en el interior de la casa tenia una lista 
azul ó verde. Era un trabajo del alma y del cuerpo, soste- 
nido de sol á sol, y que no daba á nadie, sin embargo, la 
seguridad salvadora que buscaba. 

La mayor parte de las casas habia quedado sin sirvientes. 

La ciudad se habia convertido en una especie de cemen- 
terio de vivos. Y por encima de las azoteas, ó por salidas 
de carrera, los vecinos se comunicaban las noticias que sabían 
de la Mashorca. 

Este famoso club de asesinos corría las calles día y noche, 
aterrando, asesinando y robando, á la vez que en Santos Lu- 
gares, en la cárcel y en los cuarteles de Marino y de Cuitiño, 
se le hacia coro con la agonía de las víctimas. 

La entrada de la Mashorca á una casa representaba una 
combinación infernal de ruido, de brutalidad, de crimen, que 
no tiene ejemplo en la historia de los mas bárbaros tiranos. 

Entraba en partidas de ocho, diez, doce ó mas forajidos. 

Unos empezaban á romper todos los vidrios, dando gritos. 

Otros se ocupaban en tirar á los patíos la loza y los cris- 
tales, dando gritos también. 

Unos descerrajaban á golpes las cómodas y los estantes. 

Otros corrían de cuarto en cuarto, de patio en patío á las 
indefensas mujeres, dándoles con sus grandes rebenques, pos- 
trándolas y cortándoles con sus cuchillos el cabello; mientras 
otros buscaban como perros furiosos, por bajo las camas y 



PABTB QUINTA. CAPITULO XII. 249 

cuanto rincón había, el hombre ó los hombres dueños de 
aqaella casa, y si allí estaban, allí se les mataba, ó de allí 
eran arrastrados á ser asesinados en las calles; y todo esto 
en medio de un ruido y una grita infernal, confundida con el 
llanto de los niños, los áyes de la mujer, y la agonía de* la 
victima. 

En la vecindad el pánico cundía; y solo Dios sabe las ora- 
ciones que se elevaban hasta su trono por madres abrazadas 
de sus pequeños hijos, por vírgenes de rodillas pidiéndole am- 
pare para su pudor, misericordia para sus padres, misericordia 
para las víctimas! 

El terror ya no tenía límites. El espíritu estaba postrado, 
enfermo, mj^erto. La naturaleza se había divorciado de la 
naturaleza. La humanidad, la sociedad, la familia, todo se 
había desoldado y roto. 

No había asilo para nadie. 

Las puertas se cerraban al prójimo, al pariente, al amigo. 
T la victima corría las calles ; golpeaba las casas, los copven- 
tos, las legaciones estranjeras, y una mano convulsiva y pá- 
lida se le ponía en el pecho, y una voz trémula le decía: 

— No, no, por Dios ; vendrán aquí y moriremos todos. No. 
Atrás! atrás! y el infeliz salía, corría, imploraba, y ni la 
tierra le abría sus entrañas para guardarlo. 

Los mas leales y antiguos federales, ministros unos, dipu- 
tados otros, generales, magistrados, todos temblaban. Nadie 
sabia si las cabezas estaban botadas al azar, ó si era un 
martirologio escrito, pasado á las manos de la Mashorca. El 
golpe no era súbito é instantáneo como las vísperas en Sicilia, 
como la San Bartolomé en París. No ; duraba, se reproducía 
á sí mismo con una exuberancia de ferocidad espantosa, y el 
espíritu se aterraba y postrábase mas, pendiente la vida en el 
martillo de cada hora, en el sol de cada día. 

Pero el cuchillo no podía herir á toda la familia. La 
madre, el niño, la virgen, no morían. Centenares de hom- 
bres escapaban á la muerte, y todo esto dejaba incompleta 
la venganza de Rosas, y no podía ser así. Era necesario 
un golpe que diese sobre todas las vidas, sobre todos los 
destinos, y que hiriese el presente y el porvenir de todos. 

Y en medio al llanto, al susto y á la muerte, á los refle- 
jos del puñal de la Mashorca, leyó el pueblo de Buenos 
Aires el bárbaro decreto de 16 de Setiembre de 1840, que 
arrojaba á la miseria, al hambre, á cuantos eran, ó quería 
Rosas que fuesen unitarios. 

De un momento á otro, millares de familias pasaron de la opu- 
lencia á la miseria, quedando, en todo el rigor de esta palabra, 
á mendigar un albergue, y un pedazo de pan, arrojadas de sus 
casas, y robadas hasta de sus muebles y los objetos mas necesa- 
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rios á la vida. Faes todos «los bienes muebles é inmuebles, 
derechos y acciones de cualquiera clase , en la ciudad y cam- 
paña,» pertenecientes, no digamos á los unitarios, á los 
que no eran sostenedores ardientes del tirano, cayeron bajo 
el imperio de la confiscación.*) 



*) Hablando de esto mismo el Sr. D. Valentín Alsina, redactor del 
Comercio del Plata, en sus importantisimas efemérides, dice as£: 

« Qué otra cosa son esas confiscaciones que un verdadero salteamiento ^ 
con la diferencia de que Bosas ni soporta las fatigas que el salteador so- 
porta, ni se espone á los peligros á que este se espone. 

«La convención nacional de Francia, amenazada por una coalición de 
reyes, j después de tentar inútilmente otros arbitrios para contener la 
emigración, decretó la confiscación; pero la decretó con i^iesura: regla- 
mentó su disposición y la ciñó á los emigrados, y especialmente á la 
nobleza, que corria á engrosar la amenazante reunión de Goblentza. Del 
mismo modo, cuando en un país es ella aplicada, lo es á solo los cu'l* 
pables, lo es con arreglo á una ley preexistente, por los tribunales, y pre> 
via la mas amplia audiencia y el mas solemne juicio, en que esa culpabi- 
lidad es declarada. Aun así la confiscación penal en muy pocos países 
subsiste: mas la confiscación política, la -aplicada indistintamente á los 
miembros de un partido, por solo pertenecer á tal ó cual comunión polí- 
tica I en ninguno 1 Eso no es confiscación; eso es latrocinio neto, saltea- 
miento puro. 

«En principios de Agosto de 1840, invadió el general Lavalle la pro- 
vincia de Buenos Aires; y en principios de Setiembre; ya emprendió su 
retirada, y entonces alegando esa invasión, dispuso Bosas, el dia 16, las 
confiscaciones; así come en Octubre siguiente» dispuso las inolvidables 
matanzas y degollaciones de aquel mes de Rosas. 

«Todos» los bienes, muebles é inmuebles, derechos y acciones de 
cualquiera clase, en la ciudad y campaña, pertenecientes á unitarios, es 
decir, á sus enemigos, sea cual sea su color político, son destinados por 
su decreto para premiar á sus soldados y reembolsar al tesoro de los 
gastos hechos con motivo de la invasión : como si desde antes de esta 
esos soldados no estuvieran en pié, y esos gastos no hubieran sido los 
mismos. También son destinados con una desvergüenza que asombra á 
indemnizar a los buenos federales de los quebrantos ó perjuicios que su- 
pone haberles causado el general Lavalle. {Calumnia indignal Lavalle 
respetó completamente las personas y las propiedades; y aun la mayor 
parte de las caballadas de que dispuso y de los animales que alimentaron 
su ejército, le fueron llevados espontáneamente por la multitud de patrio- 
tas que en la campaña habia. Provocamos á los impostores resistas á la 
justificación de aquella imputación ingrata. ¿Acaso Lavalle forzó á nadie 
¿ reunírsele? ¿Acaso se ensañó contra algún enemigo armado, y ménof 
aun contra los desarmados? ¿Prendió, persiguió, ni fusiló & alguno? 
¿Ejerció algún acto de ferocidad 6 de crueldad? ¿Confiscó tampoco la 
propiedad de nadie? ¿Incendió ó destruyó? ¿Hizo exacciones forzadas 
ó impuso contribuciones? ¿Cuáles fueron pues, esos supuestos per- 
juicios? 

a,Lo cierto es que todo eso no fué sino pretestos y palabreo del decreto, 
y que Bosas, sin dar tales premios á sus soldadoa, ni tales indemniza* 
clones á sus buenos federales, hizo entrar en sus arcas el producto de 
las confiscaciones, y le dio á su antojo el destino que mejor le plugo. 
Uno de ellos fué el pago & ciudadanos franceses de las indemnizaciones 
que la Francia le obligó á reconocer en el tratado de Mackau, de 29 de 
Octubre. Con el sudor de los enemigos de Bosas , vio la Francia indem- 
nizados á aquellos de sus nacionales que lo fueron por perjuicios resul- 
tivos de los escesos y locuras del mismo Bosas. 

«Tanto menos puede justificarse el espoliatario decrecto con la invasión 
de Lavalle. cuanto que él comprende y se aplicó á todos los enemigos de 
Bosas, y no meramente & los que la ejercieron, promovieron ó ayudaron, 



PABTE QUINTA. CAPITULO XII. 251 

Ese solo decreto estaba destinado á envolver mas des- 
gracias y mas lágrimas, que toda la serie de los delitos de 
Rosas. 

£n presencia de la muerte, la sociedad no pudo darse 
cuenta inmediatamente de toda la importancia de aquel estu- 
diado acto de venganza. 

Y mientras asi temblaba y se sacudía convulsiva entre el 
puñal, el hambre, la desesperación y el terror, el ejército 
libertador, persiguiendo á López, se alejaba, y se alejaba 
para siempre; y el pueblo emigrado en la orilla oriental del 
Plata se echaba en los brazos de una nueva esperanza, con 
la llegada á Montevideo del vice-almirante Mackan, el 25 de 
Setiembre, y que bien pronto debia disiparse. 

Al llegar el señor Mackau á Montevideo, manifestó deseos 
de instruirse á fondo de la cuestión y de su estado; recibió 
prolijos informes, apoyados en documentos verídicos, del se- 
ñor Buchet Martigny; oyó los de multitud de personas parti- 
culares, que aparentaba escuchar con interés y atención; re- 
cibió en un documento revestido de multitud de firmas, la 
espresion de los deseos é ideas de' la población francesa de 
estos países: pero con el pretesto de una prudente reserva, 
exigida por su posición, jamas manifestó abiertamente la 



dentro ó fuera del pahí, como en todo caso debió ser. El condenó á la 
indigencia á los unitarios en masa , por solo el hecho de serlo , aun que 
nada hubiesen intentado contra Rosas , ni en el país ni fuera de él , es 
decir, el decreto se dirigía á penar una opinión. Así es que él se aplicó, 
no solamente ¿ los que invadieron ó unieron á los invasores, no sola- 
mente á los emigrados, sino también á innumerables individuos pacíficos, 
sumisos, inofensivos, que no se habian movido de sus casas, contra los 
cuales no se invocaba ningún hecho determinado, sino el general — es uni- 
tario. El se aplicó á estranjeros que en nada se habian ingerido. |E1 86 
aplicó aun á señoras! 

« Por otra parte : no se salvaron ni se tuvieron en cuenta los derechos 
de acreedores , socios , ó de cualquier otro tercero. Fué una verdadera 
espoliacion general de bienes ejecutada del modo mas arbitrario y brutal. 
¿Cuál juez ó autoridad decidía quiénes fuesen los enemigos de Bosas ó 
estuviesen incursos en el decreto? Rosas y solo Rosas. ¿Cuáles' diligen- 
cias ó esclarecimientos precedían? Ningunos. ¿Qué se dejaba á los ro- 
bados para sus necesarios alimentos? Absolutamente nada. Aunque los 
bienes perteneciesen & sus mujeres, h^os, Aa. , todo se les arrebataba; 
millares de seres inculpables é inocentes se vieron de una hora á otra 
hundidos en una miseria horrible. (Y cuántos desórdenes, cuánta des- 
moralización de todo género no han nacido de aquí 1 i Cuántas violencias 
personales no se ejecutaron 1 Señoras hubo á quienes, sin hipérbole ni 
exageración alguna, se las tomó materíi^mente del brazo y se las arrojó 
á la calle sin mas ausilio que el vestido que las cubría. Y felices si 
ademas no eran golpeadas ni azotadas. 

«Así han acatado el derecho de propiedad esos salteadores que, no 
obstante, tienen la audacia de apellidarse á si mismos restauradores y 
defensores de las leyes. Montesquieu, Daunou, Constant, Rossi, Thiers, 
Guizot y tantos otros publicistas venerados, bien pudieron escusar sus 
inmortales lecciones. Los restauradores del Plata son los destinados 
para iluminar al mundo sobre la verdadera doctrina social. » 
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menor de sus ideas, ni al ministro de estado del gobierno 
oriental. Las palabras del almirante se redujeron siempre á 
estas, ó parecidas: «mi posición es muy delicada: mis sim- 
patías por la causa oriental y argentina son muy vivas : seria 
preciso no tener corazón para no sentirlas: haré por esa 
causa cuanto sea compatible con mis deberes.» A estas 
frases solia coa frecuencia agregarse un medio no común en 
la diplomacia, la emoción y las lágrimas del almirante.*) 

Sin embargo de esta sensibilidad, el plenipotenciario fran- 
cés dejaba entrever que, según sus instrucciones, ni á la 
república oriental, ni á las tropas que estaban á las órdenes 
del general Lavalle, babia reconocido la Francia por aliados, 
sino como ausiliares que la casualidad le babia propor- 
cionado. 

Pero la emigración decia bien alto, que los orientales y 
argentinos tenian derecho á ser ayudados por la Francia 
hasta terminar su cuestión con Rosas, invocando la justicia, 
el honor y lá conveniencia. 

Antes de adoptar la Francia, decian, el medio dé las 
alianzas locales contra Kosas, antes que su gobierno y sus 
cámaras aprobasen, tan solemnemente como lo han hecho, el 
sistema adoptado por sus agentes, debió ella misma proveer 
las consecuencias del compromiso en que entraba. Pero, des- 
pués de formadas las alianzas, después de comprometidos 
los pueblos del Plata, sobre la fe de la Francia, el tiempo 
de retroceder habia pasado irrevocablemente; alta barrera de 
bronce quedaba levantada entre la Francia y Rosas. 

En esta alianza, como en muchas otras, los poderes que 
la contrajeron iban á un fin común, aunque por diversos mo- 
tivos é interesas. Buscaba la Francia un tratamiento justo 
para sus nacionales, é indemnizaciones por daños á ellos 
causados: querían los orientales la destrucción de un poder, 
que habia atacado sus libertades y derechos, que los amenaza 
constantemente, y que, desde muy atrás, hizo causa común 
con los enemigos de su tranquilidad interna : los argentinos 
por último, buscaban el aniquilamiento, en su patria, de un 
sistema de espoliacion y de sangre; la destrucción perdurable 
del sistema dictatorial, ó de facultades estraordinarias ; 
reacción vergonzosa y mortal contra la revolución amerícana; 
querían, por fín, asentar el imperio de la civilización y de 
las leyes sobre el sitial que manchan hoy la barbarie y la 



*) Muchos ei|«mploB hubo de esto: lágrimas j emoción al reoibir la 
visita del jóren hijo del general LayaUe, & nombre de su madre ; eraeeion 
muy notable al oir á uno de los señores encargados de presentarle la 
p«tieion de los franceses; emoción también, en una conferencia con el 
coronel argentino D. F. Yelazce (Documentos de la época.) 
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voluntad sangrienta de un solo hombre. En esto último 
tenían también ínteres, aunque indirecto, la Francia y el 
estado oriental; porque le tienen la humanidad y la razón. 

Pero el tiempo de las apreciaciones históricas que debie- 
ran medir los procedimientos de la Francia en su política 
con estas regiones del nuevo mundo, no era aquel, por 
cierto. Y si las instrucciones del gabinete francés venian 
calcadas sobre aquello que entendía por su conveniencia en 
el Plata, todas las demostraciones y los llamamientos al ho- 
nor y al deber eran fuerzas impotentes para estorbarlo. 
Aquel tiempo era de hechos únicamente; y los hechos empe- 
zaban á encaminarse favorablemente á Rosas de parte de la 
Francia. 

£1 almirante debia partir para Buenos Aires en los pri- 
meros dias de Octubre. Y allí se iba á jugar la última espe- 
ranza de la época contra un nuevo triunfo para Rosas. 

Pero aun cuando la última espresion de esa negociación 
fuese desfavorable al tirano, ella era impotente á su vez 
para estancar la sangre en las venas abiertas de ese pueblo 
infeliz. 

Los negocios franceses ya eran solo esperanzas de los 
emigrados. Para el pueblo de Buenos Aires no habia espe- 
ranza, sino en Dios. 

Las cárceles se llenaban de ciudadanos. 

Las calles se teñian de sangre. 

£1 hogar doméstico era invadido. 

Las madres querian volver á sus entrañas á sus hijos. 

Cada mirada del padre sobre ellos era un adiós del alma, 
era una bendición que les echaba, esperando á cada instante 
el ser asesinado en medio á ellos. 

Y el aire y la luz llevaban hasta Dios la oración íntima 
*de todo un pueblo, que no tenia, sino la muerte sobre su 
cabeza. 



CAPITULO XIII. 

£1 traje de boda. 

Era el 5 de Octubre. 

La ciudad, pintada toda de colorado, estaba vestida de 
banderas: invención del dictador para cada festejo federal. 
Ese dia era el aniversario de un dolor de muelas que le privó 
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el año de 1820, entrar á la plaza con el cuerpo de milicia 
que mandaba en el ejército del general Rodríguez; y que 
Kosas festejaba, sin embargo, como un gran hecho militar, 
el que su cuerpo se hubiese batido sin él. 

Pero dejemos la ciudad un momento; y desde la barranca 
de Balcarce, antes de descender contemplemos la naturaleza 
un momento también. 

La luz es un océano de oro en el espacio. 

El firmamento está trasparente como la inocencia. 

El aire es suave y acariciador como el aliento de una 
madre. 

Los prados están risueños y matizados con todos los co- 
lores, bajo la luz clarísima que los baña: es el manto de ia 
esperanza estendido sobre la tierra, con toda su riqueza, con 
todos sus caprichos, como el cendal de la ilusiones, sobre 
el alma enamorada de la mujer en su primera vida. 

Todo allí es bello, suave y amoroso; es el contraste vivo 
de la naturaleza moral de la ciudad vecina. 

Pero bajemos. 

Hay una cosa mas bella y amorosa todavía. Hay un con- 
traste mas vivo y mas latente; una mistificación de la for- 
tuna é de la desgracia; ó mas bien, una bellísima ironía de 
cuanto está sucediendo en esos momentos: Amalia. 

Amalia mintiendo felicidad, sin creerla ella misma. 

Amalia bella como nunca. Apasionada como el alma del 
poeta. Tierna como la tórtola en su nido. Derramando una 
lágrima del corazón sobre su propia felicidad, y feliz con su 
llanto. Misterio de Dios y del destino. Presa disputada por 
la desgracia y por la dicha, por la vida y la muerte. 

Entremos. 

El sallon de la encantada quinta ha recobrado su elegan- 
cia y su brillo. La luz del sol, bañando, amortiguada por 
las celosías y cortinas, el lujo de los tapices y los muebles; 
las nubes de ámbar que exhalaban las rosas y violetas entre 
canastas de filigrana, jacintos y alelíes entre pequeñas copas 
de porcelana dorada, y el silencio interrumpido apenas por 
el murmullo cercano del viento entre los árboles, todo hacia 
el salón de Amalia una mansión, al parecer destinada á las 
citas del amor, de la poesía y la elegancia. 

Allí no estaba la diosa de aquella gruta. Con su cabello 
destrenzado pero rodeando en desorden su espléndida ca- 
beza, vestida con un baton de merino azul oscuro con guar- 
niciones de terciopelo negro, sujeto á su cintura por un cor- 
don de seda, que hacia traición al seno de alabastro, y al 
pequeño pié, oculto entre unas chinelas colchadas de raso 
negro, la joven estaba en su tocador, con su pequeña Luisa. 
Y estaba allí entre un mundo de encajes, de riquísimas telas 
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y de trajes estendidos, unos sobre los sofaes, otros sóbrelas 
sillas, y otros colgados en los es^jos de los roperos. 

Bella siempre, bella de todos modos, su fisonomía estaba 
mas animada que de costumbre. El cabello de sus sienes 
levantado, la naturaleza parecía hacer alarde de las perfec- 
ciones de aquella cabeza, de quien la imaginación no halla 
modelo sino en las imágenes bíblicas. Sus ojos, que pare- 
cían siempre alumbrados por una luz celestial; que se escur- 
ría por la sombra aterciopelada de sus pestañas, como el 
primer raye del alba por las sombras que aun bordan el 
oriente, participaban también de la animación de su rostro. 

Todo era estraño en ella. 

En el momento en que nos cercamos estaba parada de- 
lante á uno de sus gnardaropas, en cuya puerta de espejo 
había colgado un magnifico vestido de blondas, con lazos de 
ancha cinta, blanca también, á la cintura y á las mangas. 

Lo miraba. Tomaba la halda con sus dedos de rosa, y 
la alzaba un poco, como examinando mejor aquella nube, 
aquel vapor de un precio y de un gusto inestimables; mien- 
tras que la niña seguía todos sus movimientos tocando y 
examinando también, cuanto miraba y tocaba su señora. 

— Este, Luisa. Este es el mas elegante, dijo al fin Amalia 
mirando por todos lados el precioso vestido. 

— Sí , yo creo que sí , señora. ¿ Quiere usted probár- 
selo? 

— Sí, pues. Dame un viso, y al pedir esto, desató el 
cordón de seda de su cintura y se quitó el baton, descubriendo 
sus hombros y sus brazos, como tentaciones del amor, como 
prodigios de un artífice que debió enamorarse de su propia 
obra. 

En dos minutos un crujiente viso de raso blanco cubría 
aquellas formas encantadoras , y era prendido sin dificultad á 
su leve cintura por las manos de la graciosa Luisa. 

— El vestido ahora, dijo Amalia pasando ligera como una 
fantasía á pararse en frente de un espejo de siete pies dje al- 
tura, colocado en el suelo; y el vestido pasó luego por su 
cabeza como una blanca nube abrillantada por el sol. Y era 
una verdadera diosa entre una nube, cuando, los encajes 
cayeron sobre sus brazos y su seno, y el trasparente traje 
se dilató sobre el viso de joyante seda. 

Una vez prendido á su cintura, Amalia ya no era Ama- 
lia; era una joven enamorada de las puerilidades del lujo y 
del buen gusto. Se miraba, se oprimía la cintura con sus 
manos, daba vuelta su preciosa cabeza para mirar su espalda 
en el grande espejo, ó se colocaba entre los dos de sus ro- 
peros. 

Luisa, entretanto, tocaba el vestido, lo englobaba, y sus 
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ojos estaban en un movimiento continuo, de la cintura al pié 
de su señora, de la cintura á los hombros, de los hombros 
al rostro. 

— Magnífico, señora, magnifico 1 esclamó al fin la niña, 
separándose algunos pasos como para verla de mas lejos. 

Pero, de repente, Amalia meneó su cabeza, hizo un ges- 
tito con sus labios, y dvjo: 

— No ; no me gusta. 

— Pero, señora 

— No ; no me gusta, Luisa. Este es mas bien un vestido 
de baile. Ademas, está corto de talle. 

— No, señora, al contrario, está largo. 

— Y grande de cintura. 

— Le mudaré los broches en un momento. 

— No; no me gusta. Despréndelo. 

— Pues, señora, no hay otro mas lindo, dijo Luisa deB- 
})rendiendo el vestido. 

— No importa, pero habrá otro mas á mi gusto. 

— Va usted á eles^ir el peor. 

— No importa; déjame. Esto es un delirio como otro 
cualquiera, y hoy quiero tenerlo por la primera vez de mi 
vida, y sin duda, por la última. 

— Válgame dios, señera, siempre pensando cosas tristes! 
Verá usted como en Montevideo va á todos tos bailes, al 
teatro, á todas partes, y hemos de tener todos los dias que 
hacer lo mismo que hoy, repuso Luisa, colocando el vestido 
sobre una silla. 

— No, Luisa, me basta con hoy. Hoy por todos los dias 
de mi vida. Dame aquel otro vestido. 

Y Luisa tomó de sobre un sofá un traje de moaré blanco, 
con tres guarniciones de fleco, formado del mismo género, 
con anchos encajes de Inglaterra en el pecho y las mangas; 
tela de los mas ricos tejidos de Francia, y de un valor mayor 
aun que. el vestido de blondas. 

Este traje, mas regio, y mas ajustado al seno y á los 
hombros, dibujaba con mas coquetería las formas encanta- 
doras de Amalia, y mereció los honores de la contemplación 
por mas largo rato que el primero. 

Pero después, el mismo movimiento de cabeza y el mismo 
gestito le dieron su pase, con satisfacción de Luisa, que no 
pudo menos de decir: 

— Ve usted, señora; si no hay otro como el de encajes. 

— No, Luisa; ninguno de los dos. 

— Mire usted, señora, yo estoy segura que él querría ver 
á usted con el primero. 

— Me verá alguna vez , pero no hoy. 

— Hoy, hoy. 
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— ¿Y porqué? 

— Porque es el mas rico. 

— Bah! 

— Y porque es el que mejor le sienta. 

— Eso es lo que no creo; y si lo creyese.... 

— ¿Qué, señora? 

— Me lo pondría 

— Pues ese es. 

— Me lo pondría, porque hoy es la primera vez de mi 
vida que tengo la vanidad de querer estar bien, muy bien, 
Luisa. 

— ¿Nada mas que muy bien? 
__ Y 

-¿Y? 

— Y muy linda , dijo Amalia poniendo sus manos sobre 

la cabeza de Luisa, cubriéndose de carmin sus mejillas, pa- 
sando relámpagos de sonrisa^ por sus labios, radiante de fe- 
licidad, y abochornada de sú confesión. 

— ¿Y cuándo no lo está usted, señora? di o la niña to- 
mándola las manos. 

— Nunca. 

— Siempre. 

— Pero hoy quiero estarlo , Luisa , para él , para él solo. 
Es el dia de su destino y del mió. El día de nuestra felici- 
dad y, de nuestra separación! ¡De nuestra separación, Dios 
mió! esclamé Amalia y cubríendose los ojos con sus manos. 

— Pero separación de ocho ó quince dias, señora. Va- 
mos, si usted va á llorar como esta mañana cuando se des- 
pertó, va usted á estar muy mal para la noche. 

— No, no, Luisa, no es nada, esclamó Amalia abriendo 
sus magníficos ojos y sacudiendo su cabeza, como para des- 
pejarla de las ideas que acababan de cruzar por eíla, no es 
nada: dame otro vestido. 

— ¿Cuál? 

— Aquel. 

— ¿El del sofá? 

— Sí. 

— Ah! también es muy lindo; pero como el de enca- 
jes, no. 

— ¿Volvemos? 

— Hasta la noche le he de estar á usted diciendo que es 
el mejor. 

— Eres porfiada, Luisa. 

— Ya se ve que lo soy, pero es cuando yo sé que hago 
bien. Y verá usted; yo se lo he de contar mañana al señor 
Don Eduardo; y. . . . 

— ¿Mañana? 

Markol, Amalia. II. 17 
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— Ah, sí, es verdad! 

— Mañana cuando salga el sol ya estaremos separados. 

— Pero, señora, ¿y no seria mejor que esperase unos 
días á ver si esto pasa? 

— No, Luisa, ni un minuto mas. Por su viaje he anti- 
cipado todo, he preparado todo en mi alma, en mis apren- 
siones, y afronto hasta la profanación que se hace hablando 
de felicidad, en estos momentos de duelo y sangre para tan- 
tos. Que parta hoy mismo. Es á esa condición que me caso. 
Yo iré después, cuando sea posible salir de este sepulcro de 
vivos. 

— Ah, qué dia', aquel que estemos todos juntos en Mon- 
tevideo ! 

— Sí, en Montevideo, dijo Amalia doblando su cintura 
para que Luisa le prendiese el nuevo traje. 

— Vea usted, prosiguió Luisa, como se ha puesto buena 
la madre de Doña Florencia, en tan pocos dias. 

— Oh, cuan contentas estarán pasado mañana! 

— Pero aquí vea usted, señora, ni los pajaritos can- 
tan, y Luisa señalaba con su manecita las jaulas doradas de 
los jilgueros de Amalia que hablan vuelto á su primera colo- 
cación después que sé dejé la casa sola y se volvió á Bar- 
racas. 

— Sí! ¿has notado, Luisa? los pájaros no han cantado 
hoy! esclamó Amalia volviendo súbitamente sus ojos á las 
jaulas, y como fijándose en una circunstancia que no habia 
recordado. 

— Válgame Daos! ¡para qué le diría á usted tal cosa! 

— Sí, bien.... hablemos del traje hoy no quiero 

creer otra cosa, sino que soy. feliz ¿te parece bien, 

Luisa? 

— Espléndido, señora; pero no como el de encajes. 

— ¿Ves? Este, este es el que elijo. 

— X tiene usted razón. Después del de encajes no hay 
otro como este, y Luisa se iba hasta el fin del tocador para 
ver de lejos á Amalia que se miraba, ora en el grande es- 
pejo, ora entre los dos de sus roperos, no mintiendo en su 
rostro la satisfacción que sentía al haber hallado el traje que 
buscaba, y con el cual se presentará al lector algunas horas 
mas tarde. 

— Este, sin duda. Despréndelo Luisa, pero con óuidado. 

— Está ya, señera. 

— Ahora otra cosa , Luisa , prosiguió Amalia volviendo i 
ponerse su baton de merino. 

— Ahora veremos las abajas, ¿ao, señora? 

— No, Luisa, alhajas, no. 

— ¿Pero un collar, siquiera? 
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— No, en este acta nt 

— Puea, señera; yo f 
lindas cosas como usted. . . . 

— No te las peadrás. Anda é, la sala 7 tr&eme todas las 
rosas. 

Un minuta despnes voliia Luisa con la canasta de rosas 
que Timos al entrar & la sala. 

Las ñores eran: el encanto, el tesoro de Amalia. T cuando 
tomé en saa manos la canasta y aspiró una rosa que recien 
se abría, sus ojos se entrecerraron, empalidecía su semblante, 
y palpité BQ seno: era que el aroma de la flor estimulaba tu 
aroma poético de su alma, ; aquella oi^aaizacion sensible ; 
armoniosa languidecía de ^cer ; de amor al aspirar la 
fresca j porisima esencia de la rosa. 

Puso luego el canastillo de filigrana sobre bus faldas ; á 
medida que tomaba y a^iraba j examinaba las rosas, una 
mezcla de porvenir y de pasado, de felicidad y de melanco- 
lía, conmovía su corazón, sin duda, pues que su rostro, 
antes radiante, había vuelto súbitamente á su habitual espre- 
sioD de dukísÍBia tristeza. 

Las flores, el campo, el mar, y la luz en las horas cre- 
pusculares, ejercen sobre las almas poéticas y sensibles una 
influencia que se escapa at mecanismo de los sentidos, que 
el alma misma no se la puede definir, pero que la siente y 
se avasaHa ante eHa. Es la religión verdadera de Dios, ejer- 
cida en el templo de la naturaleza, por el sacerdocio del co- 
razón liumano. 

Al fin Amalia pareció contenta de una de las rosas en que 
escogía, T la colocó en una copa de cristal dorado, sobre el 
mármol de su elegante tocador. 

— Ahi están mis diamantes, Luisa, dijo 

Pero en ese instante, fuese por el demás 
del vaso, ó por la demasiada inclinación de la 
sobre el mármol, y del mármol rodó al suelo. 

Amalia se inclinó con rapidez para alzarla; 
pida todavía cruzó una sombra por su imagina 

— Es singular! dijo volviendo á colocarla ¡ 
me ha sucedido esto, ; las dos con una rosa 
en que le di mi corazón, y el día en que ve 

mano pero veamos otra cosa, Luisa 

mi^er que sostenía visiblemente una lucha ten. 
con BUS preocupaciones y su espíritu; y ella n 
cartón de sus reperos; se acercó á un sofá, y 
varios juegos de botines y zapatos que hacia 
mente de París, todos de una delicadeza dig 
ciosa obra de la naturaleza i que estaban destii 
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unos botines delicadísimos que parecían cortados para una 
niña de doce años; y luego de separar algunos otros objetos 
destinados á su traje de boda, se acercó á sus pájaros, como 
arrepentida de haber estado tanto tiempo cerca de ellos sin 
tributarles una caricia. 

Al acercarse y mover sus dedos entre los alambres dora- 
dos, uno de los jilgueros hizo vibrar una nota en su poderosa 
garganta, con un acento estraño, parecido mas bien á un 
geimdo que á las modulaciones naturales de esas coristas de 
la naturaleza. 

Amalia se impresionó visiblemente, y en vano agitaba sus 
manos y movia las jaulas, acción á que sus pájaros correspon- 
dían siempre con su canto; en vano. Los jilgueros saltaban 
por todos los círculos de alambre pero sin cantar, y pere- 
zosos. 

— ¿Qué tienen los pajaritos, señora? preguntó Luisa sor- 
prendida de lo que veía por primera vez. 

— Están tristes! contestó Amalia dando vuelta su- ca- 
beza hacia Luisa y empañado el cristal purísimo de sus ojos 
con una lágrima levantada por la imaginación de la fuente 
misteriosa de la sensibilidad de aquella alma, tan tierna 
y combatida por la suerte, y por ella misma; están tristes! 
prosiguió, y repentinamente mas triste que el acento con 
que acababa de prenunciar sus últimas palabras, se acercó 
á la ventana que daba al patio , descorrió las cortinas 
y alzó sus ojos al firmamento aznl, siguiendo por largo 
rato una nube blanquecina que, como una pluma de las 
alas del céfiro, se deslizaba graciosa entre la luz del 
espacio. 

— No puede darse un día mas bello! esclamó Amalia, 
todo está tranquilo, menos mi alma ¿Qué horas son? 

— Las tres de la tarde acaban de dar, señora. 

— Faltan cinco horas todavía ! Arregla todo eso, 

Luisa. 

Y al pronunciar esas palabras, Amalia dejó caer las cor- 
tinas, sacudió su cabeza, como era su costumbre cuando 
quería desechar ciertas ideas, y pasó de su tocador á su 
aposento, cerrando la puerta en pos de sí. 

Con el movimiento de su cabeza, su caballo destrenzado 
y apenas sujeto por una pequeña peineta, resbaló, y sus he- 
bras se estendieron como un esplendido manto sobre su es- 
palda. La alcoba estaba apenas alumbrada por la escasa luz 
que venia de la antesala, pues las ventanas al patio estaban 
cerradas. Y así, bajo esa débil claridad, y entre el am- 
biente perfumado que se respiraba en aquellas solitarias ha- 
bitaciones, Amalia se acercó á la pequeña mesa colocada 
jimto á su lecho, y se arrodilló delante del crucifijo de oro 
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incrustado en ébano, que otra vez hemos visto en ese mismo 
lugar. 

De rodillas, suelto el cabello, descansando sus brazos 
sobre el borde de la mesa, y sus manos oprimiendo la cruz, 
bello como una Magdalena, solo el hijo de Dios que la es- 
cuchaba, solo la mirada de Dios derramada en el aire y la 
luz del universo pudieron oir las palabras sentidas de aquella 
alma, y leer la verdad del sentimiento, de la fe y la espe- 
ranza en aquella purísima conciencia. 



CAPITULO XIV. 

Asilo inglés. 

Tenemos que retroceder con el lector para recoger ciertos 
personajes de esta historia, pocos dias después de aquella 
noche de esperanzas y desengaños para los diez jóvenes reu- 
nidos en el almacén de la caHe de la Universidad. 

* En efecto, pocos dias después de aquella uoche, un coche 
tirado por dos briosos caballes enfilaba la calle de la Recon- 
quista, con dirección á Barracas, y á poco rato paraba en 
la quinta del señor ministro de S. M. B., caballero Mande- 
ville. 

El carruaje no había dejado de llamar en su tránsito la 
atención de los que lo veían ó sentían ; porque , en esos dias 
de Republicanismo federal, ios coches se habían guardado, y 
la mayor parte de los caballos ofrecida al Restaurador, ó 
arreada federalmente. Y al parar el caruaje en la casa del 
ministro inglés, no faltaron curiosos y curiosas que abrieran 
los ojos para ver aquella novedad. 

El cochero abrió la portezuela, y dos hombres bajaron. 

Uno de ellos, sin embargo, quedó parado en el estribo, 
vuelto el cuerpo hacia adentro, y empezó á cambiarse este 
ligero diálogo con otro individuo que no había movídose del 
asiento delantero en qué venia. 

— ¿Recuerda usted bien todo, mi querido maestro? pre- 
guntó el que se había quedado medio afuera y medio adentro. 

— Sí , Daniel , pero 

— ¿Pero qué? -^ 

— Y no seria mejor saber si está el señor ministro, antes 
de que partiera aislado y solo por estas lúgubres calles, á 
estas horas, y encerrado en este vehículo? 
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— Nada importa eso, si no está, lo esperaremos; y cuando 
usted vuelva, aquí nos hallará. 

— ¿Y si el Padre Guardian me preguntase ? 

— Ya . se lo he dicho á usted cien veces. Ño debe usted 
contestar directamente á ninguna pregunta. Si quieren, ó no, 
prestarse á lo que se le pide, cueste el dinero que cueste: 
eso es todo. 

— ¿Y por fuerza ha de ser sobrino mió? 

— O hijo. 

— Hijos yo, Daniel! 

— O primo. 

— Vaya! 

— O ahijado, ó lo que usted quiera. 

— Dios ponga tiento en mis manos! 

— Y en su boca, mi querido maestro. Antes de una hora 
tiene usted tiempo de volver, 

— Adiós, Daniel, adiós! 

— Hasta de aquí nn momento, mi querido amigo, y el 
joven cerró lo portezuela, é hizo una seña al cechero, que 
no era otro que Fermiu, y que partió al momento. 

El señor Mandeville estaba en su casa, y Daniel y su 
compañero, en quien ya el lector habrá creído reconocer á 
Eduardo , fueron introducidos al salón, donde encendían luces 
en ese momento. 

£1 señor Mandeville no se hizo esperar mucho rato, por- 
que nunca Buenos Aires hospedó un ministro europeo mas 
afable y democrático que aquel, con cuantos se acercaban á 
su casa con las insignias de la época. 

El ministro llegó con su cara distinguida y fresca, á pesar 
de los años, su levita abotinado, sus puños de batista cayendo 
sobre sus blancas y bien cuidadas manos, y con esa difícil 
facilidad de maneras que solo se adquiere en el roce con- 
tinuo de la alta sociedad, dio la mane á Daniel, y esdamó: 

— Oh, qué felicidad! Nunca podrá usted imaginarse. 
Señor Bello, cuánto es para mi un honor y un placer el verlo 
á usted en mi casa. 

— Señor Mandeville, contestó el joven apretando la mano 
que le estendia el diplomático, yo nunca doy honor ni placer, 
sino á cambio de una gran ganancia en las mismas especies. 
Tengo la satisfacción de presentar á usted á mi intimo amigo 
el señor Belgrano. 

— Ah ! el señor Belgrano. Cuántos deseos tenia hace 
tiempo de conocer á este caballero. Es una noche completa 
la que usted rae da, Señor Bello. 

— Es una ^cha para mí, repuso Eduardo, que nú nom- 
bre fuese conocido del señor Mandeville. 

— Qué quiere usted, mi joven amigo! ya yo soy viejo, y 
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como me gusta tanto la sociedad de las bellas damas de 
Buenos Aires, allí aprendo de memoria todos los nombres 
distinguidos de la juventud. 

— Cada palabra de usted es una amabilidad, Señor Man- 
deville, contestó Eduardo, que buscaba inútilmente como en- 
trar á ese juego esquisito de palabras galantes, que forman 
uno de los atributos especiales de la sociedad culta y de la 
diplomacia europea, y que nu entraba en el carácter ni en 
los hábitos del joven. 

— No, no, justicia nada mas, Señor Belgrano. Los viejos 
estamos siempre próximos á dar cuenta á Dios de nuestras 
acciones, y debemos esmeramos en ser siempre justos y ve- 
rídicos. Y, vamos á ver ¿ha visto usted á Manuelita, Señor 
Bello? 

— Hoy no , Señor Mandeville. 

— Ah, qué criatura tan encantadora! Yo no me canso de 
hablar con ella y admirarla. Muchos creerán que mis visitas 
llevan un fin político cerca de Su Excelencia; y nada menos 
que eso; yo voy á buscar cerca de esa espirituosa criatura 
algo que alegre á mi espíritu tan aburrido de los negocios. 
£n Londres, Misía Manuelita baria furor. 

— ¿Y su padre? preguntó Eduardo, sobre quien cayó 
como un palmetazo una mirada de Daniel. 

— Su padre. .,. . el señor general Rosas vea usted, en 

Londres 

— En Londres no gozaría de salud el señor gobernador, 
dijo Daniel para salvar al ministro del aprieto en que lo aca- 
baba de poner su amigo. 

~ Oh, el clima de Londres es detestable ¿ha estado usted 
en Europa, Señor Belgrano? 

— No, señor, pero pienso viajar algunos años por ella. 

— ¿Y pronto? 

— No tan pronto como se nos ha venido el señor de 
Mackau; repuso Daniel queriendo darle ya otro giro á aquella 
insustancial conversación. 

— Cómo! ¿ha llegado ya el vice-almirante Mackau? 

— ¿No lo sabia usted, Señor Mandeville? 

— A fe mia. 

— Pues ha llegado. 

— ¿Aquí? 

-— No ; á Montevideo , antiyer á la una. 

— ¿Y lo sabe ya Su Excelencia? 

— Y cómo cree usted que sabiéndolo yo no lo sepa el 
señor gobernador. 

— Ah, cierto, cierto. Pero es estraño que el comodoro 
no me haya comunicado nada. -"^;. 

— A la oración quedaba á la vista un bergantín inglés. 
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— Ahí 

— £1 viento ha sido malo , Señor Mandeville , observó 
Eduardo, y recien á las cinco de la tarde se ha recibido la 
noticia por una ballenera. 

— ¿De suerte que estamos en la crisis? dijo Mandeville 
jugando con sus uñas, como era su costumbre cuando se 
preocupaba de algo. 

— Y no es eso lo mejor. 

— ¿Hay mas? 

— Friolera, Señor Mandeville ! sabe usted que hasta ahora 
todos esperábamos ver llegar en actitud hostil al enviado 
francés ¿no es asi? 

— Sí, sí, y bien? 

— Pues nada menos que llega con las mas sanas y pací- 
ficas intenciones. 

— Ah, qué felicidad! 

— Para nosotros. 

— Para todos, Señor Bello. 

— Menos para la cuestión de Oriente. 

— Si , algo puede haber de eso. 

— Un embarazo menos para la Francia es un embarazo 
mas para la pa^ europea en estos momentos. Felizmente las 
relaciones hoy existentes entre la Inglaterra y la Francia nos 
garanten, hasta cierto punto, del resultado de la misión 
Mackau. 

— £1 gobierno británico no trepidaría, observó Mandeville, 
en ofrecer todos sus buenos oficios en esta cuestión. 

— No quise decir eso, replicó Bello. Quise decir, que si 
la Inglaterra tuviese interés en distraer algo la atención de 
la Francia con su cuestión del Plata, hoy se le ofrecería una 
brillante oportunidad. Precisamente veníamos hablando de 
eso con el señor Belgrano. 

— Sin embargo si las instrucciones del Barón de 

Mackau son de arreglar á todo trance este negocio, confieso 
á usted que no veo cómo la Inglaterra podría estorbar el ar- 
reglo, la hipótesis, puramente caprichosa, de que tuviere 
interés en ello. 

— Aquí , no , pero en Francia podía estorbar la ratifica- 
ción del tratado, desde que llevará un vicio de nulidad que 
felizmente no lo echarán de ver en Francia, y que echaria 
á perder todo si el gabinete inglés lo hiciese conocer á la 
oposición francesa, y la trabajase en ese sentido. De ese 
temor precisamente veníamos hablando con Bello , dijo 
Eduardo, mientras que el señor Mandeville volvía sus inteli- 
gentes ojos de uno á otro de aquellos jóvenes, cuyo pensa- 
miento verdadero quería agarrar, y se le escapaba á cada 
momento. 
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— ¿Y en qué estaría ese vicio? preguntó Mandeville con 
ingenuidad. 

— Nada menos que en la ñrma del señor gobernador, 
contestó Daniel. 

— ¿Cómo? 

— Que los unitarios que están en Montevideo han pre- 
parado una demostración al señor Mackau, que hasta cierto 
punto no deja de ser un fuerte argumento. 

— ¿Y es, señor BeUo? 

— Que la firma del señor gobernador es falsa, mi querido 
Señor Mandeville. Figúrese usted que ellos raciocinan de este 
modo: que aun cuando el señor Mackau traiga instrucciones 
para tratar á todo trance, no hay autoridad con quién tratar 
en la república argentina; porque el general Kosas no tiene 
poder, ni representación alguna, para ajustar tratados, á 
nombre de la nación argentina. 

— Pero , es un poder de hecho , replicó el señor Mande- 
ville, y el plenipotenciario no tiene que investigar su legali- 
dad, sino reconocerle y tratar con él. 

— Pero á ese argumento contestan los unitarios, prosiguió 
Bello, que si el almirante viniese á tratar con el señor gene- 
ral Rosas, como simple gobernador de Buenos Aires, y con 
relación á esta sola provincia, entonces podia tratar con él, 
como el almirante Le-Blanc y el señor Martigny se hablan 
entendido con el gobierno de Corrientes. Pero que viniendo á 
tratar con un gobierno que represente en el esterior la soberanía 
nacional, se encontraba con que este gobierno no existia. 

— Algo hay de eso, en efecto, contestó Mandeville, con 
aire distraído. 

— Los unitarios sostienen, prosiguió Daniel, que las pro- 
vincias argentinas nunca han delegado la facultad de enten- 
der en las relaciones esteriores, celebrar tratados, &a., en el 
gobierno de Buenos Aires, una vez para siempre, sino es- 
pecialmente en el gobernador, cada vez que se elige uno en 
los períodos legales. Que el general Rosas, nombrado gober- 
nador por cinco años, el 7 de Marzo de 1835, se recibió del 
mando el 13 de Abril, y su término espiró en ignal dia de 
1840 ; y que con él espiró también la delegación que tenia de 
las provincias; que reelecto por igual período, solo aceptó por 
seis meses; pero su reelección no producía ipso juri la con- 
tinuación de aquel especial mandato; y que era indispensable 
que le fuese renovado. Pero que lejos de serlo, le fué reti- 
rado esplícitamente por los que se le habían conferido. 

— Hie leído algo de eso en los periódicos de Montevideo, 
replicó Mandeville, cada vez mas pensativo» 

— Es decir, habrá leído usted en los peric dices los do- 
cumentos oficiales. 
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— No precisamente los documentos; ¿ lo menos, no lo 
recuerdo bien. 

— Yo tampoco; pero creo que la sala de representantes 
de la provincia de Tucuman sancionó , ■ el 7 de Abril , una 
ley por la que retiraba la autorización que por parte de 
aquella provincia se habia dado al general Rosas, para man- 
tener y conservar las relaciones con las potencias estranjeras. 
La legislatura de Salta sancionó una ley igual en 13 de 
Abril. El 5 de Mayo, la provincia de la Rioja declaró por 
ley, que ella reasumía las facultades que tenia conferidas sJ 
general Rosas, -para intervenir en las relaciones con las po- 
tencias estranjeras. Igual ley dictó la prorvincia de Catamarca, 
el 7 de Mayo. En términos igualmente positivos se pronunció 
la provincia de Jujui, el 18 de Abril. Y por lo que hace á 
la provincia de Corrientes, no se necesita otro documento que 
la misma posición que ha asumido. Así, pues, los unitarios 
demuestran, que de las catorce provincias que forman la re- 
pública, siete han retirado al general Rosas la facultad de 
tratar en su nombre. 

— ¿Y el almirante Mackau estará en posesión de esos 
hechos ? 

— ¿Y cómo dudarlo? Y si sus instrucciones lo conducen 
al estremo de tratar con el señor general Rosas, á pesar de 
su incapacidad legal, iácil es preveer que en manos de la 
oposición francesa, ese vicio radical en la negociación, ó el 
tratado recibiría una repulsa, ó el ministro se hallaría en 
una posición muy embarazosa. Y yo estoy cierto que si en 
la política franca del gobierno británico pudiese caber el 
sacrificio de un amigo leal como la república argentina, por 
el interés de embarazar la marcha del gobierno francés, poco 
adelantaríamos, Señor Mandeville, con el tratado á que pro- 
bablemente arribará el Barón de Mackau. Pero yo estoy se- 
guro que el gobierno brítánico no sacrificará las simpatías 
argentinas , ni por hostilizar al gobierno francés , ni por cor- 
responder á la reacción que en el estado oríental va á ope- 
rarse en favor de la Inglaterra. 

— ¿Cómo, cómo, Señor Bello? 

— Quiero decir, que abandonada por la Francia la re- 
pública oríental, y la numerosa emigración argentina que hay 
allí, después de los compromisos anteríores, tan solemnes, es 
muy probable que obrándose en el espíritu público una reac- 
ción muy desventajosa para la influencia francesa en estos 
países, por un movimiento consiguiente y lógico, las simpatías 
públicas se vuelvan hacia la Inglaterra, que fué tan leal en 
otra época, en sus trabajos por la independencia oríental. 

— Ah, sí, cierto. La independencia oriental es debida^ 
hasta cierto punto, á los buenos oficios de la Inglaterra. 
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— Así es que, continuó Daniel, perdida la influencia fran- 
cesa en estos países, y llegado el caso en que peligrase la 
independencia oriental, la acción de la Inglaterra no solo 
seria eficaz, sino también un golpe habilísimo para conquis*^' 
tar á favor suyo todo el terreno perdido por la Francia, en 
paisas tan llenos de porvenir como los del Plata. 

— Señor Bello, usted seria un embajador peligroso por 
el general Rosas, dijo Mandeville que no habia perdido una 
sola palabra de cuantas pronunciara su interlocutor. 

— Creo que mi amigo no ha emitido ideas suyas, ni te- 
nido tal intención, observó Eduardo mirando al señor Mande- 
ville, sonriendo y mostrando sus blanquísimos dientes. 

— Y tan no he hablado á mi nombre , que estoy por 
creer que habré didio una porción de desatinos, al referir de 
memoria lo que dicen en Montevideo, y que suelo leer en 
los periódicos. 

— Señor Bello, dijo el astuto inglés, ya no agradezco á 
usted tanto su visita, porque esta noche me quitará usted un 
par de horas de sueño, haciendo algunos apuntes para mí 
solo. Y para ir desterrando el sueño tomaremos un poco de 
vino, y él mismo sirvió de unas botellas colocadas en una 
mesa, y los tres, después de tomar un poco de jerez, se 
pusieron á pasear de uno á otro estremo de la sala, con esa 
respetuosa familiaridad de los hombres de buen tono, que 
ni se queda atrás, ni va mas adelante de lo que es debido. 

— Yo acepto el vino, pero no los apuntes, le habia con- 
testado Daniel. 

— ¿Me esplica usted eso, mi querido Señor Bello? 

— Nada mas fácil. Señor Mandeville: en esta época no 
pueden hacer apuntes, sino los ministros estranjeros. Nadie 
está libre de un enemigo, de una calumnia, qué sé yo. ¡Qué 
feliz es usted. Señor Mandeville! Vivir en esta casa es como 
estar en Inglaterra. 

— Son inmunidades recíprocas. La legación argentina es 
la república argentina en Londres. 

— ¿Y sabe usted que me sorprende una cosa. Señor 
Mandeville? dijo Daniel parando sus pasos y mirando al 
ministro con una fisonomía la mas sorprendida posible. 

— ¿Qué cosa. Señor Bello? 

— Que estando en Buenos Aires la Inglaterra, y habiendo 
tantos que caminarían mil leguas por alejarse del país en 
estos momentos, no hayan caminado algunas cuadras y llegá- 
dose á esta casa. 

— Ah , sí , pero .... 

— Perdone usted; no quiero saber nada. Si hay algunos 
desgraciados, cubiertos por la bandera inglesa en esta casa, 
es un deber y una humanidad de parte de usted, Señor 
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Mandeville, y yo no cometería la indiscreción de querer 
saberlo. 

— No hay nadie; doy á usted mi palabra de honor, de 
que no hay nadie refugiado en mi casa. Mi posición es es- 
cepcionai. Mis instrucciones son terminantes para obsenrar 
la mas completa circunspección. Con la mejor voluntad, yo 
no podria faltar á mis instruccioües. 

— ¿Entonces esta no es mas que una casa como otra 
cualquiera? le preguntó Eduardo con un tono de impertinencia 
que Daniel tuvo que barajar volando. 

— Todos comprendemos su posición de usted , Señor 
Mandeville. En estos momentos de efervescencia popular, 
nuestro mismo gobierno no podria hacer efectivas las inmuni- 
dades de esta casa; y usted quiere evitar los conflictos diplo- 
máticos que necesariamente tendrían lugar, si el pueblo olvi- 
dase los respetos de la legación. 

— Exactamente, contestó Mandeville con un contentamiento 
sincero, al oir que su mismo interlocutor lo salvaba del em- 
barazo en que lo puso la brusca interrogacioii de Eduardo, 
exactamente; y me he visto en la necesidad, en la dura ne- 
cesidad de negar el asilo de mi casa á varios que lo han 
solicitado, porque ni puedo responderles de su seguridad, ni 
me es permitido obrar de modo que pueda traer mas con- 
flictos á este país, por cuyos habitantes tengo la mas pro- 
funda simpatía, y con el cual mi gobierno se esmera en man- 
tener las mas estrechas relaciones de amistad. 

— Me parece , Daniel, que he sentido parar el coche á la 
puerta, y que ya es tiempo de dejar al señor Mandeville, que 
querrá salir á sus visitas de costumbre, dijo Eduardo que 
tenia punzóes hasta las orejas. 

— No hay nada comparable, Señor Belgrano, al placer 
que tengo en estar con ustedes. 

— Sin embargo, mi amigo tiene razón, y es preciso que 
hagamos el sacrificio de separamos del señor Mandeville y 
de su esquisito jerez, dijo Daniel llenando dos copas, presen- 
tando una al señor Mandeville y saludándolo al tomar su vino, 
con una sonrisa la mas cortesana de este mundo. 

Un minuto después se despedían en la antesala, quedando 
el señor Mandeville sin* saber á qué habían venido aquellos 
jóvenes, qué eran positivamente, ni qué pensaban de él al 
retirarse. 
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CAPITULO XV. 

Mr. Slack. 

A pesar que el mal humor que dominaba á Eduardo lo 
había descompuesto á tal punto , que su despedida del caba- 
llero Mandevüle habia sido mas bien una impertinencia que 
un salado, su oido, sin embargo, no lo habia engañado 
cuando anunció ¿ su amigo la llegada del coche. 

£n efecto, allí estaba, y dentro de él nuestro Don Cándido 
Roáriguez, que espiró una gran cantidad de aire de su opri- 
mido pecho, al verse de nuevo en compañía de Daniel y 
Eduardo, cuando el coche partió, volviendo á tomar el mismo 
camino que habia traído, según la instrucción que, al subir, 
habia dado Daniel á su fiel criado. 

Y no bien el carruaje comenzó á balancearse en el mal- 
dito empedrado de la calle de la Reconquista, cuando Daniel 
preguntó ¿ Don Cándido: 

— ¿A cuál de los dos? 

— ¿Cómo, Daniel? 

— ¿A Santo Domingo, 6*á San l^rancisco? 

— Antes, es preciso que te imponga de todo, despacio, 
con pormenores , con 

— Todo quiero saberlo*, pero debemos empezar por el fin, 
para dar órdenes al cochero. 

— ¿Absolutamente lo quieres? 

— Sí , con mil bombas I 

— Pues bien ¿pero no te enojarás? 

— Acaba usted, ó lo echamos del coche, dijo Eduardo con 
una mirada que aterró á Don Cándido. 

— Qué genios, qué genios! Bien, jóvenes fogosos, mi mi- 
sión diplomática no ha tenido éxito. 

— ¿Quiere decir, prosiguió Daniel, que ni en Santo Do- 
mingo, ni en San Francisco lo admiten? 

— En ninguna parte. 

Daniel se inclinó, abrió el vidrio delantero, dijo dos pala- 
bras á Fermín, y los caballos tomaron un trote mas largo, 
siempre por la calle de la Reconquista, en dirección á la 

plaza. 

— Te diré, pues, prosiguió Don Cándido, hice parar el 
carruaje en Santo Domingo, bajé, entré, me persigné, y la- 
miné por el lóbrego y solitario claustro; me paré, batí las 
manos, y un lego que encendía un farol vino á mi encuentro. 
Le interrogué por la salud de todos, y pregunté por el reve- 
rendo padre que me habías indicado. Me introdujo á su celda, 
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y luego de los saludos y cumplimientos de costumbre, no pude 
menos de felicitarlo por aquella vida tranquila, feliz y santa 
que disfrutaba en aquella mansión de sosiego y de paz; por- 
que habéis de saber vosotros, que desde mis primeros años 
tuve afición, tendencia, vocación al claustro; y cuando hoy 
me imagino que podia estar tranquilo bajo las bóvedas sagra- 
das de un convento, libre de las agitaciones políticas, y con 
la puerta cerrada desde la oración , no puedo perdonarme mi 
descuido, mi negligencia, mi abandono. En fin 

— Sí, el fin; siempre el fin es lo mejor, mi querido 
maestro. 

— Decia, pues, que en el acto establecí mis primeras 
proposiciones. 

— En lo que ya hizo usted mal. 

— ¿Pues no iba á eso? 

— Sí; pero nunca se comienza por lo que se quiere 
obtener. 

— Déjale que hable, repuso Eduardo arrellanándose en 
un ángulo del coche, como si se tratase de dormir. 

— Prosiga usted, dijo Daniel. 

— Prosigo. Le dije claro y terminantemente la posición 
de un sobrino mió, que siendo un excelei.te federal, era per- 
seguido por emulaciones individuales, por envidia, por celos 
de algunos malos servidores de la causa, que no respetaban 
como debían la ínclita fama y honra del patriarcal gobierno 
de nuestro Ilustre Restaurador de las Leyes, y de su respe- 
tabilísima familia. Hice con elocuencia y entusiasmo* la bio- 
grafía de todos los miembros de las ilustres familias del Ex- 
celentísimo Señor Gobernador propietario, y de su Excelencia 
el Señor Gobernador delegado; concluyendo, que por honor 
de estas ilustres ramas del tronco federal, la religión y la 
política estaban interesadas en evitar que se cometiese una 
tropelía contra el sobrino de un tío come ye, que habia 
dado clásicas pruebas de valor y perseverí&ncia federal; y que 
por no distraer la atención de les señores gobernadores y de- 
mas altos y conspicuos personajes, ocupados actualmente en 
la independencia de la América, pedia al convento de Santo 
Domingo asilo, protección y albergue para mi inocente so- 
brino, ofreciendo donar para limosnas una suma crecida, en 
oro ó en papel moneda, según lo que dispulieran los RR. PP. 
Tal fué, en muy ligero estracto, el discurso con que abrí mi 
conferencia. Pero, y contra todas mis previsiones y perspica- 
cia, el reverendo padre me dijo: 

— Señor, yo quisiera poder ser útil á usted, pero no po- 
demos mezclamos en los asuntos políticos, y algo ha de haber 
cuando persiguen á su sobrino de usted. 
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— Protesto una, dos y tres veces, le respondí, contra todo 
lo que pueda decirse de mi inocente sobrino. 

— No importa, replicó. Nosotros no podemos comprome- 
ternos con el Señor Don Juan Manuel; y lo único que pode- 
mos hacer es rogar á Dios porque proteja la inocencia de su 
sobrino de usted, si en verdad es inocente. 

— Amen , dijo Eduardo. 

— Así contestó yo también, prosiguió Don Cándido, levan- 
tándome y pidiéndole mil perdones por el tiempo que le habia 
robado á Su Paternidad. Y paso ahora á mi coiÜTerencia en 
San Francisco. 

— No, no, nO; basta de frailes, por amor de Dios ; y basta 
de todo, y basta de la vida, porque esto no es vida, sino un 
infierno! esclamó Eduardo pegándose una recia palmada en 
la frente. 

— Todo esto, mi querido amigo, repuso Daniel, no es 
sino un acto, una escena del drama de la vida; de esta vida 
nuestra y de nuestra época, que es un drama especial en 
este mundo. Pero solo los corazones débiles se dejan dominar 
por la desesperación en los trances difíciles de la suerte. Acuér- 
date que estas son las últimas palabras de Amalia. Ella es 
mujer, y, vive Dios, que tiene mas serenidad que tú. 

— Serenidad para morir, es lo de menos. Pero esto es peor 
que la muerte, porque es la humillación. Desde ayer no se 
hace otra cosa que echárseme de todas partes. Mis criados 
me huyen; mis pocos parientes me desconocen; el estranjero, 
y hasta la casa de Dios, me cierran sus puertas, y esto es 
cien veces, un millón de veces peor que una puñalada. 

— Pero tienes una mujer, como ninguna, un hombre, como 
nadie. Todavía el amor y la amistad velan por tí, y no todos 
cuentan con esto en Buenos Aires. Hace tres dias que no 
tieneá casa, ni tienes nada. Te han roto, saqueado y confis- 
cado cuanto tienes, según ellos. Y, sin embargo, he conse- 
guido salvarte mas de un millón de pesos. Y con una novia 
linda como un sol, con un amigo como yo, y con una buena 
fortuna, no hay todavía motivos porque quejarse tanto de la 
suerte. 

— Pero ando como un mendigo. 

— Dejemos de hablar tonterías , Eduardo. 

— ¿Dónde vamos, Daniel? observo que nos acercamos al 
Retiro. 

— Justamente, mi querido maestro. 

— Pero estás en tu juicio! 

— Sí, señor. . •» 

— ¿No sabes que en el Retiro está el regimiento del general 
Rolon, y parte de la fuerza de Maza? 

— Ya lo sé. 
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— ¿Y entonces? ¿quieres que nos prendan? 

— Como usted quiera. 

— Daniel, lo que yo quiero es que no nos sacrifiquemos 
tan pronto. Quién sabe qué dias felices nos esperan en el 
porvenir. Volvámonos, hijo, volvámonos. Mira que ya nos 
acercamos al cuartel. Volvámonos. 

Daniel volvió á sacar la cabeza por el vidrio delantero, 
dijo unas palabras á Fermin, y el coche dobló á la derecha, 
y en dos minutos estuvo á la puerta de la hermosa casa del 
señor Laprida, donde habitaba el cónsul de los estados uni- 
dos, el señor Slade. El gran portón de fierro estaba cerrado ; 
y en el edificio, como á cien pasos de la verja, apenas se 
percibia una luz en las habitaciones del primer piso. 

Daniel dio dos fuertes golpes con el llamador; esperé un 
rato, pero en vano. 

— Vamonos, Daniel, decia Don Cándido á cada momento, 
sin bajar del coche, y sin quitar los ojos de bs cuarteles, 
que á esas horas, cerca de las diez de la noche, estaban en 
el mas profundo silencio. 

Daniel volvió á llamar mas fuerte aun; y al poco rato se 
vio venir, paso á paso, á un individuo hacia la puerta. Se 
acercó, miró con mucha flema, y luego preguntó en inglés: 

— ¿Qué hay? 

Con el mismo laconismo le contestó Daniel: 

— ¿Mr. Slade? 

El criado, entonces, sacó una llave del bolsillo, y abrió la 
gran puerta, sin decir una palabra. 

Don Cándido bajó inmediatamente, y colocándose entre 
Daniel y Eduardo, siguió con ellos los pasos del sirviente. 

Este los introdujo á una pequeña antesala donde les hizo 
señas de esperar, y pasó á otra habitación. 

Dos minutos después volvió, y empleando el mismo len- 
guaje de las señas, los hizo entrar. 

El salón no tenia mas luz que la que despedían dos velas 
de sebo. 

El señor Slade estaba acostado en un sofá de cerda, en 
mangas de camisa, sin chaleco, sin corbata, y sin botas; y 
en una silla, al lado del sofá, habia una botella de coñac, 
otra de agua, y un vaso. 

Daniel no conocia, sino de vista, al cónsul de los estados 
unidos. Pero conocia muy bien á su nacioft. 

El señor Slade se senté con mucha flema, dio las buenas 
noches, hizo seña al criado de poner sillas, y se puso las 
botas y jg|^ levita, come si estuviera solo en su aposento. 

— Kuestra visita no será larga, ciudadano Slade, le dijo 
Daniel el inglés. 

— ¿Ustedes sen argentinos? preguntó el cónsul, hombre 
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como de cincuenta años de edad, alto, de una ñsonomia 
abierta y llana, y de un tipo mas bien ordinario que distin- 
guido. 

— Sí, señor, los tres, contestó Daniel. 

— Bueno. Yo quiero mucho á los argentinos, é liizo señas 
á su criado de servirles coñac. 

— Lo creo bien, señor, y vengo á dar á usted una ocasión 
de manifestarnos sus simpatías. 

— Ya lo sé. 

— ¿Sabe usted á lo que venia, Señor Slade? 

— Sí. Ustedes vienen á refugiarse á la legación de los 
estados unidos ¿no es eso? 

Daniel se encontró perplejo ante aquella estraña franqueza ; 
pero comprendió que debía marchar en el mismo camino que 
se le abria, y contestó muy tranquilamente, después de to- 
marse medio vaso de agua con coñac: 

— Sí, á eso venimos. 

— Bueno. Ya están ustedes aquí. 

— Pero el señor Slade no sabe aun nuestros nombres? 
repuso Eduardo. 

— ¿Qué me importan vuestros nombres? Aquí está la ban- 
dera de los estados unidos, y aquí se protege á todos los 
hombres, como quiera que se llamen, contestó el cónsul, vol- 
viéndose á acostar muy familiarmente en el sofá, sin incomo- 
darse cuando Daniel se levantó, y tomando y apretando fuerte- 
mente su mano, le dijo: 

— Es usted el tipo mas perfecto de la nación mas libre, 
y mas democrática del siglo XIX. 

— Y mas fuerte, dijo Slade. 

— Sí, y la mas fuerte, agregó Eduardo, porque no puede 
dejar de serlo con ciudadanos como los que tiene, y el joven 
tuvo que irse al balcón que daba al rio, para no hacer no- 
table á los demás la espresion de su sensibilidad y su dolor 
comprimidos, que brotó súbitamente de sus ojos. 

— Bien, Mr. Slade, continuó Daniel, no somos los tres los 
(|ue veníamos á pedir asilo, sino únicamente aquel caballero 
que se ha levantado, y que es uno de los jóvenes mas dis- 
tinguidos de nuestro país , y que ' se ve actualmente perse- 
guido. No sé si yo también tendré que buscar mas tarde 
esta pro'teccion, pero, por ahora, solo la buscábamos para el 
señor Belgrano, sobrino de uno de los primeros hombres de 
la guerra de nuestra independencia. 

— Ah, bueno. Aquí están los estados unidos. 

— ¿Y no se atreverían á entrar aquí? preguntó Don 
Cándido. 

— ¿Quién? y. al hacer esta interrogación el señor Slade 
frunció las cejas, miró á Don Cándido, y luego se rió. Yo 
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soy muy amigo del general Rosas, continuó. Si él me pre- 
gunta quiénes están aquí, yo se lo diré. Pero si manda sacar- 
los por fuerza, yo tengo aquello, y señaló una mesa donde 
habia un rifle, dos pistolas de tiro, y un gran cuchillo, y allí 
tengo la bandera de los estados unidos , y levantó su mano 
señalando el techo de la casa. 

~ Y á mí para ayudar á usted , dijo Eduardo que solvía 
de la ventana. 

— Bueno , gracias. Con usted son veinte. 

— ¿Tiene usted veinte hombres en su casa? 

— Sí, veinte refugiados. 

— ¿Aquí? 

— Si, en las otras piezas y en el piso de arriba, y me 
han hablado por mas de cien. 

— Ah! 

— Que vengan todos. Yo no tengo camas ni con que 
mantener á tanta gente. Pero aquí está la casa y la bandera 
de los estados unidos. *) 

— Bien, nada, nada nos faltará. Nos basta solo la pro- 
tección de usted, noble, franco y leal descendiente de Washing- 
ton, porque yo también aquí me quedo, dijo Don Cándido 
alzando su cabeza y dando con el bastón en el suelo, y con 
tal seriedad, y tal decisión que Daniel y Eduardo se miraron 
y no pudieron contener una carcajada; lo que obligó á Daniel 
á dirigirse en inglés ai señor Slade, para darle una idea de 
la persona y del carácter de su maestro. Y esta ligera rela- 
ción llevó de tal modo el buen humor al espíritu del sencillo 
Slade, que no pudo menos de echar él mismo un poco de co- 
ñac, y beber con Don Cándido, diciéndole: 

— Desde hoy está usted bajo la protección de los estados 
unidos, y si lo matan á usted, he de hacer que arda Buenos 
Aires. 

— Yo no acepto esa hipótesis, señor cónsul; y preferiría 
que Buenos Aires ardiese primero, no que primero me ma- 
tasen y después ardiese. 



*) En algunas ae xas publicaciones de la época se encuentra la torpe 
7 calumniosa acusación 6 este noble ciudadano de los estados unidos, de 
que vendía la protección que daba. Esto es falso é ingrato. £1 señor 
Slade era pobre. Acababa de enviar su familia & los estados unidos por 
no poder sostenerla en Buenos Aires; y se encontró de repente con ciento 
y tantos huéspedes en los meses de Setiembre y Octubre. Y como abso- 
lutamente no tenia como mantenerlos en mas de cuarenta diaa que allí 
estuvieron, se hizo suscricion entre los asilados para dar al mayordomo 
lo necesario para la comida de tanta gente. Y muchos habia allí que 
nada dieron porque nada tenian que dar El señor Slade no recogió un 
real de la protección que dispensaba, y en todo el cuerpo diplomático y 
consular nadie hubo que fuese una sombra, siquiera, del noble y generos'> 
proceder del cónsul de ios estados anidos. 
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— Vamos, dijo Daniel, todo esto no es sino broma, mi 
querido Señor Don Cándido: usted tiene que volverse con- 
migo. 

— No , no iré , ni tienes ya derecho ninguno sobre mí, 
pues estoy en territorio estraño. Aquí pasaré mi vida, cui- 
dando de la importante salud de este hombre benemérito, y 
á quien amo ya entrañablemente. 

— No , Señor Don Cándido, vaya usted con Daniel, repuso 
Eduardo, recuerde usted que tiene que hacer mañana. 

— Es inútil , no me voy. Y desde este momento quedan 
cortadas todas nuestras relaciones. 

Daniel se levantó, y llamando aparte á Don Cándido, tuvo 
con él un diálogo vivísimo, para reducirlo á volver al coche. 
Pero todo habría sido inútil si el joven no hubiese mezclado 
á las amenazas la promesa de dejarlo en completa libertad 
para volver á los estados unidos, tan pronto como le hiciese 
conocer algo que necesitaba saber de casa del gobernador 
delegado. 

— Por último, decia Don Cándido al terminar sus condi- 
ciones, será condición espresa que dormiré esta noche ea tu 
casa, y mañana, si mañana mismo no me vengo á esta hos- 
pitalaria y garantida mansión. 

— Convenido. 

— Señor cónsul, prosiguió Don Cándido volviéndose á Mr. 
Slade, no puedo tener desde esta noche el honor, el placer, 
la satisfacción de ver sobre mi cabeza el ínclito pabellón 
norte-americano. Pero voy á hacer cuanto de mí dependa 
por estar aquí desde mañana» 

— Bueno, contestó Slade. Yo no lo he de entregar á us- 
ted, sino muerto. 

— Qué demonio de franqueza tiene este hombre! dijo Don 
Cándido mirando á Eduardo. 

— Vamos, amigo mió, dijo Daniel. 

— Vamos, Daniel. 

Mr. Slade se levantó con pereza, se despidió en inglés de 
Daniel, y dándole un abrazo á Don Cándido, le dijo: 

— Si no nos vemos mas, espero que nos conoceremos en 
la otra vida. 

— ¿Sí? pues no me voy, señor cónsul, y Don Cándido 
hizo un movimiento para volverse á sentar. 

— Son bromas, mi querido maestro, repuso Eduardo, 

— Vamos, vamos que es tarde. 

— Sí, pero son bromas que. . . . 

— Vamos. Hasta mañana, Eduardo. 

Y los dos jóvenes sé dijeron elocuentes discursos en el 
largo y estrecho abrazo que se dieron. 
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— Para ella, fué la última palabra de Eduardo al oprimir 
á su amigo y separarse de él. 

El mismo criado que los habia introducido, los condujo 
hasta la puerta de la calle; y al abrirla le preguntó Don 
Cándido : 

— ¿Y siempre está cerrada esta puerta de calle? 

— Sí, le contestó el criado. 

— ¿Y no seria mejor tenerla abierta? 

— No. 

— Qué demonio de laconismo ! Conózcame usted bien, 
amigo mió, ¿me conocerá usted para otra vez? 

— Sí. 

. — Vamos, Señor Don Cándido, dijo Daniel montando al 

coche» 

— Vamos. Buenas noches, honrado criado del mas ilustre 
de los cónsules. 

— Buenas noches, contestó el criado, y cerró el portón. 



CAPITULO XVI. 

De cómo Don Cándido Rodríguez era paríente de Cuitíuo. 

A las ocho de la mañana de uno de los últimos dias de 
Setiembre, el maestro de primeras letras de Daniel sorbía á 
grandes tragos espumoso é hirviente chocolate en una enorme 
tasa de porcelana, mientras que su discípulo arreglaba, do- 
blaba y sellaba papeles , teniendo ambos en sus rostros las 
señales de haberse pasado en vela toda la noche. 

— Daniel, hijo ¿no seria bueno que nos recostásemos un 
rato, un momento, algún tiempo? 

— Ahora no, señor; mas tarde. Todavía necesito de usted 
un momento. 

— Pero que sea el último, Daniel; porque decididamente, 
hoy me xDy á los estados unidos. Sabes que hace cinco dias 
que le he dado mi palabra á ese honrado y benemérito cón- 
sul, de pasar á residir en su territorio. 

— Es porque no sabe usted lo que hay, dijo Daniel se- 
llando un paquete. 

— ¿Lo que hay? 

— O lo que puede haber en el territorio. 

— No, á mí no me engañas. Todavía anoche, mientras 
escribías, me he leido cinco tratados de derecho de gentes, 
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y dos manuales diplomáticos, en los capítulos que tratan de 
las inmuiiidades de los agentes públicos, y las casas de su 
residencia. Y sabe, Daniel, que hasta los coches son invio- 
lables, de lo que he deducido que podré pascar, seguro, en 
el coche del benemérito cónsul, sin temor, sin zozobra, sin 
peligro, sin. . . . 

— Vamos á ver, mi querido mastro. Oiga usted bien lo 
que yo leo, y lea usted bien el original que me ba traído, y 
Daniel dio un papel á Don Cándido j tomó otro. 

— Este es el mió, dijo Don Cándido, 

— O mas bien , el de Don Felipe. 

— Puesl pero pertenece á mi secretaria privada. 

— Vamos á ver, dijo Daniel, y leyó como sigue: 

«Jndividvos que han entrado á la cárcel desde el dia 15 

del presente mes de Setiembre. 
o Dia 15. Eustaquio Diaz Velez, remitido por la policía. 
a n. Pedro Longinoti, id. id. 

u n Lucas González, se ignora por quién. 
(Se entregó á las doce y media de la noche del dia 18 á 
Don Nicolás Marino, por orden verbal, y fué fusilado en su 
cuartel. ) 

Al acabar estas palabras de la copia del diario que leia 
Daniel sacudió su cabeza y llevó su mano derecha á los ojos[ 
permaneciendo así largo rato. 



-Ah, Daniel, hasta el 

saber esta sensible pérdida! 

— Al saber este horrendo 

sigamos. 

'■ Dia 18. Ramón Carmona . . . 

" 19. José Maria Canaveri 

» » Ventura Ocampo id 

» 21 Exequiel Serna id 

n 22 Luis Fernando Otero ¡d 

" K José Rico id 

ji ■! Bernardo Testas id. 

u I) Gregorio Collazo .... id, 

■ u Luciano Lizarreaga id. 

■ o Juan Manuel Chaves 

» B Santiago Eleisa 

■ n Bonifacio Araoz 

D y Mateo Vidal 

n 11 Bernabé Márquez 

» a Miguel Rodríguez Machado 

« 1 Antonio Saldarriaga 

» " Alejo Menchaca 

» 23. Pedro Paulino Gaete 



Don Felipe ha llorado al 
, diga usted . 
por la policía. 
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«Dia 23. Ventura Buteler por la policía. 

)) » Juan Lucas Thebes id. id. • 

» » Francisco Rodríguez .... remitido por la policía 7 
preso por el presidente de la sociedad popular 
restauradora á la disposición del superior go- 
bierno. 

» » Demetrio Villarino policía &a. preso por el 

presidente de los serenos. 

» 24. Segundo Benavente por la policía. 

)) 26. Ignacio Fuentes id. id. 

» » Sandalio González id. id. 

» » Francisco Araoz id. id. 

-^ Veamos los muertos, dijo Daniel doblando el papel que 
había leido y tomando otro. 

— Detente, espera, mi querido y estimado Daniel; dejemos 
á los muertos en paz. 

— No, es la suma la que quiero ver. 

— La suma está aquí, Daniel, son cincuenta y ocho, en 
veinte y dos días. 

— Éso es; cincuenta y ocho, en veinte y dos días. 

Y Daniel dobló estos papeles como los anteriores, y les 
puso su sello. 

— Mira que se te quedan las marchas del ejército en 
Santa Fe. 

— Hago esto de ellas, mi querido maestro, y Daniel acercó 
el papel á la vela y lo quemó ; y en seguida guardó todos los 
paquetes en un secreto del escritorio. 

Luego tomó la pluma y escribió. 

(■Mi querido Eduardo: He estado ayer con Amalia desde 
«la oración hasta las once de la noche; y está enferma. La 
« sorpresa de nuestra visita antenoche , y la ansiedad con que 
«quedó al retirarnos, la han hecho mal. Y cuando yo mismo 
«he reflexionado sobre mi condescendencia contigo, te confieso 
«que me he criticado á mi mismo. 

«La Mashorca continúa ensangrentándose. La cárcel, los 
«cuarteles, y el campamento son teatros de muerte que se 
«■agrandan por momentos; y tengo motivos para creer qu3 
«todo esto no son sino preparativos de los crímenes en escala 
«mayor que se preparan para Octubre. 

«Todos hablan de esa casa, y se susurra que la atacarán. 
«No lo creo, pero es necesario ponerse en todos los casos. 
«Esta novedad ha llegado hasta oídos de Amalia. Queriai ab- 
«solutamente, que tuviese lugar el matrimonio el primero de 
« Octubre, ya qne tienes la resolución de no dejar el país hasta 
tt conquistar esa felicidad que tanto anhelas. Pero yo le he 
« hedbo ver, que Mr. Dougias no puede estar aquí hasta el dia 
« 5 , y ha tenido que resignarse á esperar. 
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o Todo está concluido, mi querido amigo. El resultado de 
«las conferencias con Mackau será la paz. Yo esperaré, sin 
«embargo, hasta el último momento, y entonces te llevaré á 
«tu Amalia como hemos convenido. 

«He hecho ya todos mis arreglos, y espero á mi buen 
«padre por momentos. 

«No iré á verte hasta pasado mañana. 

«Esta carta te la conduce nuestro querido maestro, que 
«va determinado á no moverse de ahí ; déjalo á tu lado. 

«Te abraza 

«Daniel.» 

— Se ha dormido usted, Señor Don Cándido, dgo el joven 
cerrando la carta que se acaba de leer. 

— No; pensaba, mi querido Daniel. 

— Ah, pensaba usted. 

— Pensaba que si la señora madre de nuestro señor go- 
bernador propietario no se hubiese casado con su digno es- 
poso, es muy probable que no hubiese tenido á su ilustre 
hijo, y que hoy no estaríamos pagando el amor conyugal de 
aquella mal embarazada señora. 

— Amigo mió, juro á usted que no se me habia ocurrido 
tal raciocinio, repuso Daniel poniendo su sello en la carta y 
dándosela á su maestro. 

— Esta carta no tiene sobre , Daniel. 

— No importa. Esa carta es para Eduardo, guárdela 
usted bien. 

— ¿La llevo ahora mismo? 

— Cuando usted quiera. Pero va usted á ir en mi coche, 
y todavía no está pronto. 

— Ah , bien , bien pensado ! 

Daniel iba á tocar un timbre, cuando llamaron á la puerta 
de calle, y al momento se presentó un criado, diciendo con 
una voz muy poco tranquila: 

— El comandante Cuitiño. 

Don Cándido se echó para atrás en el sillón y cerró los 
ojos. 

— Que entre , dijo Daniel. Serenidad, mi querido maestro, 
prosiguió, esto no es nada. 

— Ya estoy muerto, Daniel, respondió Don Cándido sin 
abrir los ojos. 

— Adelante, mi comandante , dijo Daniel parándose y re- 
cibiendo á Cuitiño, miéntra6 Don Cándido, al sentirlo en el 
escritorio, por una reacción puramente mecánica, se paró, 
abrió sus labios con una sonrisa convulsiva, y estendió sus 
dos manos, para coger la de Cuitiño, que se sentó en el ángulo 
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de la mesa en que maestro y discípulo habían pasado largas 
horas. 

— ¿A qué hora recibió mi recado, comandante? 

— Hará dos horas, Señor Don Daniel. 

— ¿Y qué está enfermo, que ha tardado tanto? 

— No, señor, estaba en comisión. 

— Ah, ya yo decia! Cuando se trata del servicio de la 
causa, ojalá todos fuesen como usted! Y eso mismo le decia 
ayer al presidente; porque si hemos de andar paso á paso, 
como el jefe de policía, es mejor que lo digamos claro, y no 
andemos engañado al Restaurador. Por mi parte, coman- 
dante, yo ya ni sé lo que es dormir. Toda la noche me he 
pasado con este hombre cerrando Gacetas para mandar á to- 
das partes, porque el Restaurador quiere que se sepa en to- 
das partes el entusiasmo de los federales. Y hace poco que 
el señor, y Daniel señalaba á Don Cándido, quien, poco á 
poco, iba volviendo en sí al saber que Cuitiño habia venido 
por llamado de Daniel, me observaba una cosa en que ya ha 
de haber usted caido, comandante. 

— ¿Qué cosa, Don Daniel? 

— Que vea si la Gaceta dice una palabra de usted, ni de 
los federales que esponen su vida á todas horas, por sostener 
la causa. 

— Con que ni ponen los partes, siquiera! 

— ¿A quién los dirige, comandante? 

— Ahora los dirijo á la policía, desde que el Restaurador 
está en el campamento. Demasiado que me fijo, Señor Don 
Daniel, y este hombre tiene mucha razón. 

— Oh, señor comandante, dijo Don Cándido, y quién no 
ha de estrañar el silencio que se guarda, con un hombre de 
los antecedentes de usted? 

— Y que no son de ahora. 

— Por supuesto que no son de ahora! repuso Don Cán- 
dido. Desde antes de nacer ya era usted acreedor al aprecio 
del público, porque el señor de Cuitiño, padre de usted, per- 
tenece á uno de los troncos mas antiguos de nuestras respe- 
tables familias. Uno de los ilustres tios de usted, mi bene- 
mérito señor comandante, fué casado, según lo he oido á mis 
mayores, con una de las primas de mi señora madre; por lo 
cual, siempre he tenido por usted simpatías de pariente, á la 
vez que nos ligan los estrechos y federales lazos de nuestra 
causa común. 

— Entonces usted es mi pariente? le preguntó Cuitiño. 

— Pariente, y muy cercano, le respondió Don Cándido. 
Una misma sangre corre por nuestras venas, y nos debemos 
cariño, estimación y protección recíproca , por la conservación 
de nuestra sangre. 
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— Vaya, pues, si en algo puede servirlo 

— Con que, comandante, dijo Daniel, interrumpiéndolo para 
que Don Cándido no acabara por revelarse mas, con que ni 
los partes ie publican? 

— No, señor. Ahora mismo acabo de pasar el parte sobre 
el salvaje unitario Salces, y no lo han de publicar. 

— ¿Salces? 

— Si, pues; el viejo Salces. Ahora mismo lo acabamos 
de degollar. 

Don Cándido cerró los ojos. 

— Estaba en la cama , continuó Cuitiño , pero de ahí no 
mas lo sacamos, y lo degollamos en la calle. El otro dia 
pasé el parte, también, cuando degollamos al tucumano La 
Madrid. £1 jueves pasado, degollamos á Zañudo, y siete mas, 
y tampoco han publicado esos partes. Por lo que hace á mi, 
tiene razón mi primo . . . . ¿ cómo se llama? 

— Cándido, contestó Daniel, viendo que el dueño de ese 
nombre no parecia estar dueño de su vida. 

— Pues decia, que tiene razón mi primo Cándido; y que 
ahora cuando empiece la cosa en grande, no voy á dar cuenta 
á nadie. 

— y qué! ¿recien está por empezar? preguntó Don Cán- 
dido con una voz que parecia salida, no de un pecho, sino 
de un sepulcro. 

— Sí, pues. Ahora va á empezar lo bueno. Ya tenemos 
la orden. 

— ¿Directamente la ha recibido, comandante? 

— Síj Señor Don Daniel. Yo ya no me entiendo, sino 
con el Restaurador. No quiero saber nada con Doña María 
Josefa. 

— Mire que lo ha molido ! 

— Ahora se ha agarrado con Gaetan, y Badia y Troncoso; 
y siempre dale con Barracas ; y siempre con aquel salvaje que 
se escapó, como si ya no estuviera con Lavalle. 

— Con que hasta á mí me aborrece esa señora! 

— No , de usted no me ha hablado nada. Es á su prima 
ék la que no quiere. 

— Yo le he de contar algún día porqué, comandante. 

— Hoy estaba encerrada con Troncoso , y una negrita de 
por ahí por la quinta. 

— Mientras usted, comandante, se ocupa de los verdaderos 
servicios á la federación, vea de lo que se ocupa Doña María 
Josefa! 

— Pues! haciendo espiar mujeres. 

— Por supuesto. La negrita ha de ser espía. ¿Qué quiere 
tomar, comandante? 

— Nada, Don Daniel, acabo de almorzar. 
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— ¿Y no ha oido nada? 

— ¿De qué? 

— ¿Todavía no ha recibido cierta orden? 

— No sé, pues. 

— Por el Retiro. 

— ¿Por el Retiro? 

— Sí, pues, la casa grande. 

— ¿La del cónsul? 
-Sí. 

— Ah, no. Orden, no, pero ya sabemos. 

— Así! y Daniel juntó todos los dedos de su mano derecho 
y los alzó á la altura de los ojos de Cuitiño; mientras que á 
Don Cándido se le erizaron los cabellos, y los ojos se le sal- 
taban de las órbitas, creyendo ver en Daniel al mismo 
Judas. 

— Ta sé, contestó Cuitiño. 

— ¿Pero no hay orden? 

— No. 

— Mejor, comandante. 

— ¿Cómo mejor? 

— Sí, yo sé lo que le digo, y para eso lo he llamado. Su 
primo es de confianza, y está en todos estos secretos. 

— ¿Y qué hay, pues? 

— Que no conviene todavía. 

— Ah! 

— Todavía hay pocos. Pero lo que empiece la buena, se 

ha de llenar la casa. Y allá para el 8 , ó el 9 ¿me 

entiende? 

— Si, Don Daniel, contestó Cuitiño radiante de una feroz 
alegría al comprender á Daniel. 

— Pues! juntitos. 

Don Cándido creia que estaba loco, pues no podia creer 
lo que estaba , oyendo. 

— Cabal! contestó Cuitiño, eso seria lo mejor. Pero falta 
la orden, Don Daniel. 

— Ah, si, sin la orden, Dios nos libre I Pero yo ando 
en eso. 

— Y Santa Coloma. 

— Ya sé. 

— Lo tiene muchas ganas al griego. 

— Ya sé, comandante. 

— Tuvo no sé qué pelotera con él, 

— Sí, pues. De manera que si yo consigo la orden, ¿ya 
sabe? 

— Con toda mi partida, Don Daniel. 

— Y si Santa Coloma la consigue ¿ usted me lo avisa ? 

— ¿Cómo no? 
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— Porque hay esto. Es necesario que yo vaya, para evitar 
que, en medio del entusiasmo federal, vayan á tocar los pa* 
peles del consulado. 

— Ah! 

— Porque entonces sí , el Restaurador se enojaría por los 
compromisos que esa traería al país, ¿entiende? 

— Sí, Bon Daniel. 

— Pero aunque Santa Coloma reciba la orden , yo soy de 
opinión que esperemos á que hayan mas; allá para el 8, ó 
el 9. 

— Cabal, que es mejor. 

— Qué golpe, comandante! 

— "Todos lo estamos deseando. 

— ¿De manera que todos lo saben? 

— Todos; pero mientras no haya orden, no nos atrevemos 
á nada. 

— Hacen bien, eso es ser federal, 

— ¿Pero sabe lo que hemos pensado? 

— Diga, comandante. 

— Vamos á poner emboscadas por el rededor de la casa, 
desde esta noche. 

— Bien pensado ; pero tengan cuidado de una cosa. 

— ¿Qué? 

— No vayan á parar ningún coche. Paren no mas á los 
que vayan á pié. 

— ¿Y porqué no á los coches? 

— Porque pueden ser los del cónsul, y & estos no se pue- 
den tocar. 

— ¿Y porqué? 

— Porque son de él, y todo lo del cónsul está bajo la 
protección del Restaurador. 

— Ah! 

— De manera que tocar al coche, es como tocar al 
cónsul. 

— Yo no sabia. 

— ¿Ve? si siempre es bueno conversar. ¡Vea el disgusto 
que tendría el Restaurador, si hiciéramos una barbaridad que 
lo comprometiese en nuevas guerras. 

— Ahora mismo voy á avisárselo á los compañeros. 

— Sí, no pierda tiempo; estas cosas son muy delicadas. 

— Por supuesto. 

— Así es que, nada sin orden. 

— Dios nos libre. Señor Don Daniel.. 

— Y en cuanto haya la orden, hacemos por esperar á que 
se junten mas. 

-- Eso es. 

— Entonces, quedamos entendidos, comandante. 
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— Bueno, Don Daniel. Y yo me voy, no sea que vayan 
á atajar algún coche. 

— Si, véalos á todos. 

— Con que, Cándido, si en algo puedo servirte, ya sabes 
que soy tu primo. 

— Gracias, mi querido y estimado primo, contestó don 
Cándido, mas muerto que vivo, levantándose y tomando la 
mano que le estiraba Cuitiño. 

— ¿Dónde vives? 

— Hombre, yo vivo. ... yo vivo aquí. 

— Bueno , te he de venir á ver. 

— Gracias, gracias. 

— Adiós, pues. 

Y Cuitiño salió con Daniel, quien al despedirlo en la sala 
metió la mano al bolsillo, y le dijo: 

— Comandante, esto es para usted, son cinco mil pesos, 
que me ha mandado mi padre , con orden de repartirlo entre 
los federales pobres, y yo le pido á usted que lo haga 
por mí. 

— Vengan, Don Daniel. ¿Y cuándo viene el Señor Don 
Antonio? 

— Lo espero de un momento á otro. 

— Mándeme avisar en cuanto llegue. 

— Así lo haré, comandante; vaya con Dios y sirva á la 
causa. 

Y Daniel volvió á su escritorio, tomó papel y se puso á 
escribir; sin reparar en Don Cándido que lo miraba de hito 
en hito, con unos ojos en que el enojo hacia cierta mezco- 
lanza con la estupefacción, y trazó estas líneas: 

«Eduardo, sé positivamente que todo lo que corre sobre 
«asalto á la casa de Slade, no non sino palabras, pues no 
«hay orden ninguna á este respecto. Pero es necesario que 
«el cónsul haga avisar á los que han solicitado asilo, que 
«por ningún motivo vayan á pié, porque la casa va á estar 
«vigilada; pero que pueden ir en coche, sin inconveniente al- 
aguno; siendo mucho mejor que vayan en el mismo coche del 
«señor Slade. 

«Adiós.» 

— Ahora, mi querido maestro, en vez de una carta, son 
dos, y Daniel alzó su mano para darle el billete. Pero aquel 
le contestó: 

— No ¿ó acaso quieres envolverme en tu negra traición? 

— Adiós mi plata! ¿ha perdido usted el juicio, mi respe- 
table primo de Cuitiño? 

— Primo del gran demonio deberá ser ese facineroso. 

— ¿Pero usted se lo ha dicho? 
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— Qué sé yo lo que digo; si yo creo que estoy loco, en 
cate laDerinto en que me encuentro, rodeado del crimen, de 
la traición, de U falsía! ¿Quién eres, di? Define tu posi- 
ción. ¿Cómo hablas en mi presencia lie atacar la caaa donde 
voy á asilarme, donde eeti. ese joven á qaien llamas tu 
amigo, donde 

— Por amor de Dios, Señor Don Cándido '. ¡ qne todo tenga 
qne esplicáredo ¿ ustedl 

— ¿Pero qué esplicacion cabe en lo que yo mismo he 
oido? 

^ Esto, dijo Daniel abriendo el último billete, que no 
había lacrado, y dándoselo á Don Cándido, cuya cara j cuyos 
ojos asustaban, realmente. 

— Ahí esclamú después de leerlo dos veces. 

— Esto, Señor Don Cindído, es trabajar sobre el trabajo 
ajeno, es envolver á loa hombres en stis propias redes, es 
hacerlos perder dentro sus propios planes, es hacerse servir 
de sus propios enemigos, es en fin, la ciencia toda de 
Richelieu, aplicada i pequeñísimas cosas, porque no hay 
Rochelas ni Inglaterraa entre nosotros , que ai las hubiera, 
tamhien la tqilicaria. Ahora, vaya nated y repose tranquilo 
en el territorio norte-americano. 

— Ten á mis brazos-, joven admirable, qne me has hecho 
pasar el mas cruel momento de mi vida. 

— Tenga el abrazo, y vayase usted en mi coche, ilustre 
primo de Cuitiño. 

— No me insultes, Daniel. 

— Bueno, hasta mañana; no, hasta pasado mañana. El 
coche está en la puerta. 

— Adiós, Daniel. 

Y el pobre Don Cándido volvió & abrazar á bu discípulo, 

?ue media hora después trataba de dormir, mientras Don 
andido se paseaba, con la cabeza, erguida, en el territorio 
de los estados unidas, como él decía, en tanto que Eduardo 
leía las cartas de su amigo. 
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CAPITULO XVIL 

*E1 reloj del alma. 

£1 lector tendrá á bien recordair ahora aquel lindísimo 
dia, 5 de Octubre, en que dejamos de Amalia arrodillada, con- 
versando con Dios, después de haberla visto entre sus riquí- 
simos trajes, tratando de elegir el que debia ponerse esa 
noche, en que iba á dar su mano al bien amado de su cora- 
zón. Y es en la noche de ese dia que volvemos á Barracas, 
después de tener conocimiento de los sucesos descritos en los 
capítulos anteriores. 

Pero antes, nos fijaremos en un coche que para á la 
puerta de una casa de pobre apariencia en la calle de Gor-^ 
rientes, y de donde sale, al momento, un sacerdote andano, 
que sube al carruaje y saluda á dos individuos que paredan 
esperarlo en él. Los caballos partieron en el acto, doblaron 
por la calle de Suipacha, con dirección al sur, y al cortar la 
calle de la Federación, el cochero tuvo que sofrenarlos para 
no atrepellar á tres jinetes que venían de la parte del campo, 
sus caballos sin herrar, y con la apariencia de haber galo- 
pado buenas leguas. Uno de los caballeras parecía de alguna 
edad, y ser el jefe ó el patrón de los otros, por la distancia 
respetuosa que guardaban de él, y por el lujo gaucho de su 
caballo. 

Acababan de dar las ocho. 

La calle Larga de Barracas era un desierto. 

La mirada se sumergía en ella, y no hallaba un ser vi- 
viente, ni una luz, ni un indido de vida; ni se precibia otro 
ruido que el de la brisa entre las hojas de los árboles. 
Parecía uno de esos parajes que escogen los espíritus de otro 
mundo, para bajar al nuestro, envueltos en sus chales de 
sombra; y donde corren, se deslizan, se chocan, ríen, lloran, 
cantan, tocan en los cristales, y se dilatan y se escurren, y 
sin forma ni color rozan la frente, revuelven los caballos, y 
con su soplo volcanizan la imaginación y se escapan: lugares 
rodeados de soledad y de misterio, en que el alma se sobre- 
coge y reconcentra, y un no sé qué de vago la oprime, im- 
primiéndose en el aire y en la sombra las mismas fantasías 
de la mente; espíritus que se ven; almas que corren, se ale- 
jan y se acercan; fantasmas que se levantan como la espiral 
del humo, y se rarifican en el vacío, como la bruma, como 
el aire mismo; luces que súbitas se inflaman y se apagan; 
risas, gemidos que el aire trae, y cuyo eco cree conocer el 
alma, y mas se sobrecoge, y mas la oprime algo que no es 
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propiamente el miedo vulgar, sino una especie de sueño en 
la vigilia, con algo que se acerca mas á la muerte que á la 
vida, mas á la oscura eternidad con sus arcanos, que al pre- 
sente con sus peligros reales: ilusión del alma, y no de los 
sentidos; percepciones de la imaginación, en ciertos^ parajes, 
en horas especiales , y en circunstancias dadas .... 

Pero en medio de aquella soledad, habia una animación 
escondida; y entre esas tinieblas, un torrente de luz, oculto 
por los muros de la quinta de Amalia. 

£n el salón, los rayos de cincuenta luces se reflejaban en 
los espejjos, en los bruñidos muebles, y en . el cristal de los 
jarrones que rebosaban flores, y en cuyas labores, á los rayos 
de la luz y la sombra de las flores, se descubría el brillo 
azul del diamante, la luz enrojecida del rubí, los desmayos 
del zafiro, la esplendidez de la esmeralda, y las coqueterías 
del ópalo. 

£1 gabinete y el tocador estaban iluminados del mismo 
modo; y solo el dormitorio de aquella solitaria beldad no 
tenia mas luz que la de una pequeña lámpara de bronce, ve- 
lada por un globo de alabastro; porque el amor huye .del 
ruido y de la luz. Hijo de los misterios de Dios, vaciados 
en el molde del corazón humano, busca también el secreto y 
el misterio en la tierra. La tarde en el mar, y el rayo de la 
luna al través de las hojas de los árboles, son los modelos 
de silencio y de luz, que la adivinación del sentimiento, mas 
que el arte, sabe imitar para esconder al amor, cuando es 
esperado por los que arden en su celeste llama; y la alcoba 
de Amalia lo esperaba como el crepúsculo en el mar tran- 
quilo, como la luna entre el bosque, como el corazón en el 
misterioso seno de la mujer. 

Pero como un contraste de la melancólica claridad del 
aposento, la belleza de Amalia, entre el torrente de luz de 
su tocador, resplandecía como la Vespertina entre el millón 
de estrellas de la noche. 

Badiante de hermosura, de juventud y de salud, tipo per- 
fecto del gusto y la elegancia, acababa sus últimos adornos, 
parada en medio á sus magníficos espejos. 

Habia algo en aquella mujer, que remontaba la imagina- 
cien en el ala misteriosa de las edades, y la trasportaba á 
las creaturas de Israel. Y aquí un perfil de María, la her- 
mana de Moisés; allí el ojo y la mirada de la tímida Ruth; 
allá el talle y las formas de la gentil Rahab; el cuello y la 
piel transparente de Abigail ; las cejas como el arco del amor, 
y los cabellos come el manto de la noche, que daban sombra 
al rostro y á la espalda de Bethsabé; la gentileza y el lujo 
de la reina de Saba; y la nMe frente de la esposa de Abra- 
ham. Y en medio á este conjunto de bellezas, trasparente en 
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el rostro la lágrima del alma, como Sara, la bellísima esposa 
de Tobías. 

Luisa la contemplaba como enajenada. 

Vestía un traje de gro color lila claro, con dos anchos y 
blanquísimos encajes, recogidos por ramos de pequeñas rosas 
blancas, con tal arte trabajadas que rivalizaban con las mas 
frescas y lozanas de la naturaleza. Su cuello no tenia mas 
adorno que un hilo de perlas que se perdía entre los encajes 
del seno mal velado, y suspendía un medallón con el retrato 
de su madre. Sus cabellos rodeaban, en una doble trenza, la 
parte posterior de su cabeza; y de allí, hasta cerca de las 
sienes, se abrían en rizos que besaban los hombres; y unas 
bandas de encaje de Inglaterra caían hacia la espalda, soste- 
nidas por la rosa blanca que ella misma habia elegido esa 
mañana. Un chai del mismo encaje que las bandas caía 
como una tenue neblina sobre sus hombros, rebelde á su ob- 
jeto, descubriendo el seno y la espalda que quería ocultar. 
Y la única alhaja, que, á ruegos de Luisa, se habia decidido 
á ponerse, era, en su brazo derecho, un brazalete de perlas 
con- un broche de zafiros. 

No era tal ó cual cosa, era el todo; era ella misma la 
que absorbía la mirada, la que abstraía el alma y la fasci- 
naba. 

Sus OJOS, sin rivales en el mundo, estaban mas animados 
que de costumbre; y sus labios, como la flor del granado, 
tenían el brillo del rubí, mientras que el tenue colorido de 
las rosas de Mayo habia desterrado la palidez habitual de 
su semblante. ¿Era todo esto el efecto natural de esisi fiebre 
insensible que agita la sangre en las situaciones definitivas de 
la vida humana; ó era solamente la animación que obran en 
la mujer la luz y los espejos de un tocador, el resplandor de 
su belleza misma, y las imágenes caprichosas de la mente? 
quien sabe! La fisiología del corazón de una mujer es toda 

arcanos , donde la mirada de la razón se pierde ! Un 

reloj dio las ocho de la noche; y desde el primer martillazo 
S6 habrían podido contar los siguientes, en los latidos del 
corazón de Amalia, al través de los encajas qne cubrían su 
seno: y, súbitamente, el granado de sus labios, y la rosa de 
Mayo de su rostro, tomaron los colores de la perla y el 
jazmín. 

— Se vuelve usted á poner pálida, señora, y tan luego 
ahora que acaban de dar las ocho! 

— Es por eso precisamente, contestó Amalia, pasándose 
la mano por la frente, y sentándose. 

— ¿Porque son las ocho? 

— Sí. No sé qué es esto : desde las seis de la tarde, cada 
vez que siento dar horas, sufro horriblemente. 
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— Sí; tres veces lo he notado. Eso es, desde U seis ¿y 
sabe usted lo que voy é, hacer? 

— ¿Qué, Luisa? 

— Voy á hacer parar el reloj , para qué cuando den las 
nueve no se vuelva usted á enfermar. 

— No, Luisa, no. A las nueve ya estarán aquí, y todo 
estará concluido. Ya se ha pasado, no es nada, repuso 
Amalia levantándose y volviendo á sus colores anteriores. 

— £s verdad, es verdad, ya vuelve usted á estar tan 
linda como antes; tan linda como nunca la he visto á usted, 
señora. 

— Calla, loca; anda y llama á Pedro. 

Y entretanto, Amalia desprendió de su seno el medallón 
con el retrato de su madre, y lo llenó de besos. Y apenas 
acababa de prenderlo de nuevo sobre el seno de su vestido, 
cuando volvió Luisa con Pedro, tan bien afeitado y peinado, 
con un levita abotonado hasta el cuello, y con aire tan mar- 
cial, que parecía tener veinte años menos, en aquel dia en 
que iba á casarse la hija de su coronel. 

— Pedro, mi buen amigo, le dijo Amalia, nada va á cam- 
biarse en esta casa. Yo quiero ser siempre para usted lo 
que he sido hasta hoy; quiera que me cuide usted siempre 
como á una hija; y la primera prueba de cariño que quiero 
recibir de usted en mi nuevo estado, es la promesa de que 
nunca se separará usted de mí. 

— Señora, yo yo no puedo hablar, señora, dijo el 

viejo sacudiendo como con rabia su cabeza, ó como si con 
ese movimiento quisiera castigar las lágrimas que le inunda- 
ban los ojos, y le entorpecían la palabra. 

— Bien, me dirá usted un sí, solamente. Quiero que me 
acompañe usted á Montevideo la semana que viene, porque 
el que va á ser mi marido debe emigrar esta misma noche, 
y mi obligación es seguirlo en su destino ¿vendrá usted, 
Pedro? 

— Sí, pues, sí, señora, sí, contestó, dándose aires de que 
estaba muy entero y podia decir muchas palabras. 

Amalia se acercó á una mesa, abrió una caja de ébano, 
llena de alhajas, tomó un anillo y se volvió al antiguo cama- 
rada de su padre. 

— Este anillo, le dijo, es formado con caballos mios, de 
cuando era niña. No tiene mas valor que ese, y por eso se 
lo doy á usted para que lo conserve siempre; mi padre lo 
usaba en el ejército. 

— Toma! este es, lo conozco, vaya si lo conozco! dijo el 
soldado inclinando la cabeza y besando el anillo que había 
estado en las manos de su coronel, como si fuese una reli- 
quia santa. 

Marmol. Amalia. II. 19 
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Los ojos de Amalia y de Luisa se anublaron de lágrimas 
en ese momento, en presencia de aquella sensibilidad sin arte, 
sin esfuerzo , hija del corazón y los recuerdos. 

— Otra cosa, Pedro, prosiguió Amalia. 

— Diga usted , señora. 

— Quiero que sea usted testigo de mi casamiento. No 
habrá, nadie mas que usted y Daniel. 

El soldado, por toda contestación se acercó á Amalia, to- 
móle la mano entre las suyas convulsivas de emoción, é im- 
primió en ella un respetuoso beso. 

— ¿Se han ido ya los dos criados de la quinta? 

— Desde la oración los despaché, como me lo previno 
usted. 

— ¿Entonces está usted solo? 

— Solo. 

— Bien. Mañana repartirá usted estos billetes entre los. 
criados, sin decirles porqué, y Amalia tomó de sobre la 
mesa un puñado de papeles de banco , y se 'los dio. 

— Señora, dijo Luisa, me parece que siento ruido en el 
camino. 

— ¿Está todo cerrado, Pedro? 

— Sí, señora. Pero esta puerta de fierro que da á la 
quinta, yo no sé cómo es eso....; van dos veces, ya se lo 
he dicho á usted, que la he encontrado abierta por las ma- 
ñanas, cuando yo mismo la cierro y guardo la llave bajo mi 
almohada. 

— Bien, no hablemos de eso esta noche. 

— Señora, repitió Luisa, siento ruido, y me parece que 
es un coche. 

— Sí, yo también. 

— Y ha parado, prosiguió Luisa. 

— Es cierto. Ellos serán. Vaya usted , Pedro , pero no 
abra sin conocer. 

— No hay cuidado, señora. Estoy solo, pero no hay 

cuidado. 

Y el veterano pasó del tocador al cuarto de Luisa, y 
atravesó el patio para ver quién llegaba á la casa de la h^ja 
de su coron^i, 
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CAPITULO XVIII. 

El velo de la novia. 

L 

Amalia no se habia equivocado, porque eran en efecto las 
personas que ella había esperado por tantas horas y con tanta 
angustia. 

Desde su tocador sintió abrir la puerta de la sala, y al 
momento conoció los pasos de Daniel que venia por el gabi- 
nete y su dormitorio. 

— Ah, señora, dijo el joven parándose en la puerta del 
tocador, y mirando á Amalia, yo esperaba tener el placer 
de encontrarme aquí con una linda mujer, y me sorprende la 
felicidad de hallarme con una diosa! 

— ¿De veras? fué la respuesta de Amalia, con una sonrisa 
encantadora, acabando de calzarse un guante de cabritilla 
blanco, que parecía dibujado en su preciosa mano. 

— Sí, muy cierto, repuso Daniel acercándose poco á poco 
á su prima, y contemplándola con ojos verdaderamente ad- 
mirados, y tan cierto que creo ser esta la primera vez que 
he mirado á una mujer, como miro á cierta otra, á quien .... 

— A quien yo escribiré tal novedad esta misma noche. 

— Bien , y yo yo yo hago esto, y á medida que 

hablaba fuese acercando, hasta que, tomando de súbito á su 
prima, le imprimió un beso en la frente, y saltando como 
un niño á cuatro pasos de ella, le dijo: ahora hablemos con 
seriedad. 

— Sí, ya es tiempo, atrevido, le contestó Amalia con su 
sonrisa celestial. 

— Eduardo está ahí. 

— Y yo aquí. 

— Y yo también : porque ya no me falta , sino casarme 
por ustedes. 

— No seria conmigo. 

— Y barias bien. Está el cura , y es necesario que no 
esté, ni diez minutos. 

— ¿Y porqué? 

— Porque para estar él, es necesario que esté el coche á 
la puerta. 

— ¿Y bien? 

— ¿Y bien? Una partida puede pasar; el coche le lla- 
mará la atención ; espiará ; y 

10* 
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— Ab, sí, si. . . . comprendo todo vamos, Daniel 

pero, y Amalia apoyó su mano en una mesa. 

— ¿Pero qué? 

— No sé .... . quisiera reirme de mí misma , y tampoco 
puedo. ... no sé lo que tiene mi corazón. . . . pero. . . . 

— Vamos , Amalia. 

— Vamos, Daniel. 

Y el joven tomó la mano de su prima, la enlazó de 
su brazo; pasaron por la alcoba y la antesala, y llegaron al 
salón donde estaban de pié, mirando un cuadro, el sacerdote 
y Eduardo. 

Este último vestia todo de negro y guantes blances. Sobre 
su semblante pálido resaltaban mas sus cabellos negros 
como el ébano , y sus hermosos ojos , rodeados f de una som- 
bra aterciopelada, que daba á su varonil fisonomía un tinte 
de poesía y pesadumbre, que establecía un contraste de 
artista. 

Por bien templada que fuese el alma de aquel hombre, 
era imposible que donde hubiese corazón, hubiese indolencia 
para los grandes juegos á que se arrojaba su vida en esa 
noche. El matrimonio, que corta la vida del hombre, que 
separa el pasado del porvenir, que fija la suerte, ó la des- 
gracia del resto de la existencia: la separación del objeto 
amado al libar la primera gota de la felicidad apetecida; y, 
por último, la emigración, con la muerte cerniéndose sobre 
la cabeza, á cada paso que se diera en les bordes de la 
patria, para decirla adiós, eran circunstancias capaces de 
dominar y oprimir al alma mas acostumbrada á los golpes 
de fierro del destino, cuando todas ellas debían tener lugar 
en el pequeño círculo de pocas horas. 

El y su Amalia se dirigieron un millar de palabras en su 
primer mirada. 

Y el sacerdote, que estaba instruido por Daniel de la 
necesidad de terminar brevemente aquella ceremonia, cuyos 
requisitos habían sido allanados de antemano por el joven, se 
preparó en el momento para el acto mas serio, quizá, de su 
misión en la tierra: el que liga dos vidas y dos almas; el 
que santifica en el mundo una inspiración que solo viene de 
Dios, y mezcla el nombre de Dios, y el respeto de Dios, á 
lo mas santo y mas sublime del corazón humano, á la hebra 
imperceptible de luz que liga al ángel caído con la esencia 
de la divinidad que lo hizo: al amor. 

El sacerdote acabó una oración, hizo esa pregunta, en 
cuya respuesta se sella el' destino que va mas allá, mas allá 
de la tumba, y que no hay labio humano que la pronuncie, 
sin sentir el calor del corazón latiendo apresurado. Y luego. 
<?n nombre del. Trino indivisible y eterno , Eduardo y Amali¿ 
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quedaron unidos para la tierra, y para el cielo, porque las 
almas que Dios junta en la tierra, por la inspiración purísima 
de su divino soplo, si aquí se separan un momento, allí se 
juntan en el seno inefable de la inmortalidad! 

Un suspiro desahogó el oprimido pecho, y en la presión 
de sus manos, en el rayo proíiindo de sus miradas, y en la. 
sonrisa ingenua de sus labios, Amalia y Eduardo nadaron en 
espacios de ventura, atravesaron siglos de felicidad, y por 
primera vez el cristal de sus ojos fué empañado por una lá- 
grima de ventura; y sus rostros, un momento antes tan páli- 
dos, se sonrosaron de improviso con los relámpagos de su 
propia dicha. 

No bien se hubo concluido la ceremonia, y mientras Amalia 
daba un beso á Luisa que lloraba, cuando Daniel se acercó 
á Pedro y le preguntó al oido: 

— ¿Su caballo de usted está en el pesebre? 

— Está. 

— Lo necesito por una hora. 

— Bien. 

Luego tomando de la mano á Amalia y llevándola á un 
sofá de la antesala, mientras Eduardo daba las gracias al 
sacerdote, la dijo: 

— El cura se va , y yo también. 
-¿Tú? 

— Si, Madama Belgrano, yo; porque estoy destinado á 
no estar quieto en un solo lugar, porque llegue á estar quieto 
en Montevideo su marido de usted. 

— Pero ¿qué hay? ¡Dios mió! ¿qué hay? ¿no nos has 
dicho que estarías con nosotros hasta el momento de embar- 
carse? 

— Sí, pero es por eso mismo que tengo que salir un mo- 
mento. Óyeme: sabes que el punto de embarque es en la 
Boca, por lo mismo que nadie puede pensarlo; pero hemos 
quedado con Douglas en vernos de las nueve á las diez en 
una de las casillas de madera que hay en el puerto, por si 
acaso hubiese ocurrido alguna novedaa que hiciera necesario 
mudar algo del plan; y como el inglés es mas puntual que 
un inglés, estoy seguro que antes de un cuarto de hora está 
en la casilla, porque ya van á dar las nueve. Dentro de 
una hora estaré de vuelta; y, entretanto, Fermin que hace de 
cochero, va á llevar al cura, y volverá á caballo, con el mió 
de diestro para mi vuelta. 

— ¿Y para ir á la Boca? preguntó Amalia que estaba 
pendiente de los labios de Daniel. 

— No, cuando vamos con Eduardo iremos á pié. 

— ¿A pié? 

— Sí , porque pasaremos por entre las quintas de Some- 
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llera y de Brown, y después iremos por el bañade, tan se- 
guros coma si estuviéramos en Londres. 

— Sí, sí, me parece mejor, respondió Amalia, pero irás 
con Fermín y con Pedro. 

— No, iremos los dos, déjame hacer. Ahora es necesa- 
rio separarnos, porque no estoy tranquilo hasta que salga el 
coche de la puerta de tu casa. 

— ¿Llevas armas? 

— Sí; ven á despedirte del cura. 

Los dos volvieron al salón, y un momento después Amalia 
y Eduardo acompañaban hasta la puerta del zaguán al minis- 
tro de la iglesia, que se esponia por su ministerio á todos los 
inconvenientes qne en esos tiempos tenían esas horas y esos 
lugares solitarios. 

Y á la vez que los caballos del coche partían para la 
ciudad, y que Eduardo cerraba la puerta de la calle, salía 
Daniel por el portón, tarareando una de nuestras canciones 
de guitarra, ó mas bien de esos tristes, cuyo aire es, poco 
mas ó menos, el mismo para todas las letras; cubierto con 
BU poncho, y á galope corto, como el m^or y mas indolente 
gaucho. 

II. 

Al volver al salón, y cuando las luces iluminaron de 
nuevo la figura de Amalia, Eduardo no pudo menos de pa- 
rarse, con las dos manos de su esposa y amante entre las 
suyas, contemplándola embriagado de amor y encantamiento. 
Y luego la atrajo contra su seno, y, sin hablarla, sin poder 
hablar, la oprimió largo rato y bebió de su boca las sonrisas 
radiantes de fecilidad que la inundaban, y de sus ojos los 
rayos del amor que se escapaban. Pero, derrepente, un es- 
tremecimiento súbito, como el que produce el golpe eléctrico, 
agitó á la joven que se desprendió de los brazos de Eduardo, 
y, con la cabeza inclinada al pecho, y lentamente, atravesó 
la sala, el gabinete, entró á su dormitorio, y se paró delante 
del crucifijo, interrogándole, ú orando con el alma en los 
labios. 

Eduardo la había seguido sin volver en sí de su sorpresa, 
6 mas bien, de su profunda perturbación, al notar el estre- 
mecimiento y la repentina palidez de su esposa. 

— Pero ¡Dios mío! ¿qué es esto? ¿qué tienes, mi Amalia? 
la preguntó al fin, tomándola de la mano y sentándola en el 
pequeño sofá del dormitorio. 

— Nada, nada, Eduardo, nada, ya pasó he sufrido 

tanto .... supersticiones los nervios ; qué sé yo ! pero ya 

pasó. 
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— No, no, Amalia; ha habido algo especial; algo que no 
sé, pero que quiero saber, porque sufro mas que tú en este 
momento. 

— Ko sufras, pues: ha sido la campana del reloj; hé ahí 
todo. 

— Pero 

— No me preguntes, no me hagas reflexiones ; sé cuanto 
me dirías; pero no lo he podido remediar; y toda la tarde 
he sufrido iguales impresiones al oir las horas. 

• — ¿Nada mas? 

— Te lo juro. 

Eduardo respiró como si se aliviase su alma de un enorme 
peso. 

— Mi Amalia; la dijo, cuando te sentí estremecer, huir 
de mis brazos, y. te vi venir á refugiarte en Dios, una idea 
horríble cruzó por mi cabeza, y he sufrído en un minuto un 
siglo de tormento. Pensé ver en todo aquello una sensación 
de disgusto, una protesta de tu alma contra el lazo que aca- 
baba de ligarnos para siempre. 

— Eduardo! ¿y le has creido? ¡también esto. Dios miol 

— Perdón , mi Amalia , encanto angelicado de mi alma, 

perdón mi vida tan combatida, mi amor tan entrañable, 

la misma felicidad de este momento, precursora de la vida 
encantada que me esptera á tu lado, todo conspiró é intrigó 
mi espíritu perdón , perdón. 

Y atrayéndola hacia su seno, levantando los rizos que va- 
gaban desordenados sobre su frente, apagaba con sus besos 
las luces de sus ojos, y contaba con sus labios los latidos de 
sus sienes. 

Ella, entretanto, decia al bien amado de su alma: 

— Es esta la primera vez de mi vida que yo he amado. 
Es esta mi primera pasión, mi primer himeneo, mi primer 
dia, mi primer dicha. 

— Amalia I 

— Desgracias, el silencio y la horfandad de mi vida, todo 
lo olvido, Eduardo. Hoy comienza mi vida por tí, para tí, 
en tí. Y si algo temia, si algo me retraía, era el miedo, esa 
visión terrible que me persigue siempre, haciéndome ver que 
en mi destino hay el veneno del infortunio, que mata, ó hace 
la desgrada de cuantos me aman; y si he cerrado mis ojos 
á mi estrella, es porque solo con mi mano puede comprar tu 
alejamiento de aquí. Sin ello, yo habría sacrificado esta fe- 
licidad que ahora me abruma, estos siglos de ventura que 
vivo este momento, por no tener el temor siquiera de origi- 
narte un minuto de mal. . . . mira si te amo! 

— Oh! es mucha, es mucha felicidad para un solo cora- 
zón. . . . í 
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Y la luz de la lámpara se amortiguaba; las hojas de la 
rosa blanca se desprendían y caían entre los rizos de la jo- 
ven, y el chai de encajes, envuelto al acaso entre los brazos 

de ella y él, cubrió la frente de los dos y era el velo 

de la novia y era el cendal del amor y del misterio — t 



CAPITULO XIX. 

El tálamo nupcial. 

Cuando el reloj de la quinta daba las diez de la noche, 
' Pedro abría el portón para que entrase Daniel, después de 
haber oido'y conocido su canto en la lóbrega y solitaria 
caLe Larga. 

Y en ese momento también, una escena bien diferente 
tenia lugar á pocos pasos: era Amalia, que, desde la primera 
vibradon del reloj, había estremecídose con mas violencia 
aun^ qne en las veces anteriores, y refugiado su cabeza en el 
seno de su esposo, abrazándose de /él instintivamente, como 
si el eco del metal fuese la voz fatídica del genio del dolor, 
que la viniese á anunciar una desgracia en esa mitad de su 
vida, en ejsa su vida entera, que se llamaba Eduardo. 

— ¿Qué es esto, amado mió, esposo míe? le preguntó al 
fin 9 derramándose de su mirada rayos de luz y de amor, 
sombras de pesadumbre y de inquietud, ¿qué es esta? Es 
la primera vez de mi vida que se obra en mi alma tal mis- 
terio, y á medida que pasan las horas, es mas violenta y 
fuerte la impresión que siento! Qué! ¿ni á tu lado puedo yo 
ser feliz? 

— Ángel de mí alma, es tu imaginación y nada mas. 
Opreso de disgustos, tu espíritu se ha llenado de sombras, 
que se disiparán pronto al rayo de mi amor, á la adoración 
á que se consagrará mí vida, velando tu felicidad y tu calma. 
Es el aire, la luz de Buenos Aires, lo que enferma el 
espíritu y el cuerpo. Pero pronto estarás á mi lado, lejos 
de aquí. 

— Sí, pronto, Biuy pronto, Eduardo. Yo no puedo vivir 
aquí, y en ninguna parte podré vivir sin tí. 

— Viajaremos juntos. 

— ¿'Y porqué no desde esta noche? 

— Es imposible. 
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— Dejaré todo. Lniea y Pedro me seguirán deapaes. 

— Es imposible. 

— Llévame, lléTame, Eduardo ¿no so; la esposa? ¿na 
debo seguirte á todas partes? 

— Si, pero no debo espoaerte, luz de mis ojos. 

— ¿Esponeme? 

— Cualquier incidente 

— ¿Luego tú te espones? Porqué me engañan! ¿no me 
han dicho que ha; la mayor segundad posible? 

— Es cierto, no ha; peligro, pero quizá tengamos que 
permanecer en el rio, dos, tres, ó cuatro dias. 

— ¿Y qué me importa si los paso contigo? 

— Amalia, no alteremos en nada nuestro plan. Respete- 
mos de casados todas nuestras promesas de solteros. Si no 
vas con Daniel antes de quince dias, irás sin él; porqoe & 
esa fecha, se habrá concluido la paz con la Francia, ; no 
habrá inconveniente ninguno para tu embarque. Acuérdate, 
bien mió, que vo; á dejarte porque tá me lo mandas, y que 

tú debes quedarte porque ;o te lo ruego Pero siento 

alguien en la sala. 

— Ser^ Luisa? 

— No, creo que es Daniel. 

Y el jéven bes6 la frente de su esposa y pasó al salón, 
donde se halló en efecto con su amigo. 

Amalia, entretanto, llamó á Luisa y dispuso que Pedro 
trajese el té al gabinete, donde pasó á reunirse con su es- 
poso y BU primo. 

— Dios nos protege, hija mía, to^o está completamente 
listo y arreglado. Solamente que en vez de esperar á la ma- 
drugada, Dougtas ñja la hora del embarque para las doce de 
la noche, es decir, dentro de dos horas. 

— ¿Y porqué ese cambio? preguntó Amalia. 

— Es lo que ;o mismo no puedo eeplicarte; porque tengo 
tal confianza en la previsión ; sagacidad de mi famoso con- 
trabandista, que desde que él ha señalado esa hora, nada le 
pregunté, porque esto; cierto que es la que mas ha de con- 
venir al embarque. 

Eduardo tomó la mano de su Amalia ; parecía querer 
trasmitirle su alma en su contacto. 

Daniel loa miró con ternura y tes dijo: 

— El destino no ha querido corresponder á mis mas vi- 
vísimos deseos: yo había deseado ver vuestra felicidad, á la 
luz de la mía al mismo tiempo. Envueltos en unas i 
desgracias, ;o había deseado que en una misma hor 
batásemos á la suerte un momento para nuestra comí 
cidad, ; sí Florencia estuviese á mí lado en este ir 

D de la tierra .... pero 
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he conquistado ya la mitad de mis aspiraciones. La otra 

Dios dispondrá. 

Era tan profunda, tan esquisita la sensibilidad de aque- 
llos tres jóvenes, y se armonizaba tanto en cada uno la suerte 
de les otros, que sus impresiones de felicidad, ó de dolor, de 
ansiedad, ó de melancolía, se comunicaban con un magne- 
tismo sorprendente; y en ese instante una lágrima fugitiva, 
pero brotada del fondo del corazón, empañé la pupila de to- 
dos. Pero Daniel, ese carácter especial para la dominación 
de sí mismo, esa alma de abnegación y generosidad, que 
sacrificaba todo á la felicidad de los que amaba, concibió que 
era una crueldad echar una gota de pesadumbre en la copa 
de felicidad, que apenas llegaba á los labios de aquellos dos 
seres tan combatidos de la suerte, y levantándose, y abra- 
zándolos sucesivamente, les dijo: 

— Vamos, vamos, estemos contentos estos instantes que 
nos deja el destino, y no pensemos sino en los dias que va- 
mos á pasar dentro de poco en Montevideo, ni hablemos de 
otra cosa que de ellos. 

Pocos momentos después entró Pedro con la bandeja del 
té y fué á colocarla en una mesa del gabinete de lectura, que 
como se sabe, estaba entre el salón y el aposento, á donde 
pasó Amalia con su esposo y su primo, habiendo antes di- 
cholo á Pedro que se retirase, pues nunca consentía que él 
la sirviese. 

Antes de diez minutos Daniel habia vuelto la alegría á 
sus amigos. 

Fugaz, animador, ^espirituoso, voluble y gracioso en los 
giros de la conversación, era imposible resistir al sello que él 
le imprimiera. 

Por último, solo le faltaba hacerlos enojar, para darles el 
placer de que se reconciliasen luego. Porque no hay nada 
mas en armonía con las necesidades del corazón enamorado, 
que esos pasajeros enojos que preparan la reconciliación, y 
en ella, mas impetuosa, la reacción de los efectos. Y asi 
fué, que con una gran seriedad, tomando su segunda tasa de 
té, dijo á su amigo: 

— Ah, Eduardo, una cosa se me ha olvidado preguntarte: 
¿qué hago de la cajita de cartas? 

— La cajita de cartas! contestó Eduardo, mientras Amalia 
se puso á mirarlo fijamente. 

— Sí, pues! repuso Daniel con la misma gravedad, la ca- 
jita de cartas, donde creo que hay también cabellos de 
Amalia, por el color. 

— ¿Te has vuelto loco Daniel? 

— Ko, gracias á Dios. 

— ¿Y porqué disimula usted, caballero? ¿Qué cosa 
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mas natural que tener esos recuerdos y querer conser- 
varlos ? 

— Te juro, Amalia mía, que en mi vida he tenido seme- 
jante caja, ni sé de qué cartas me está hablando Daniel. O 
está jugando, ó repito que se ha vuelto loco. 

— Pero, ¿porqué negarlo? repuso Amalia rosada y fin- 
giendo una sonrisa que abrumaba á Eduardo. 

— ¿Ves, Daniel, lo que sacas con tus bromas? repuso 
Eduardo que empezó á comprender el capricho de su amigo. 

— De modo que 

— De modo que haces mal porque ¿lo ves? 

— ¿Qué? 

— Que Amalia ha retirado muy insensiblemente su silla 
del lado de la mia. 

Daniel entonces soltó una carcajada, se levantó, tomó la 
mano de su prima, y poniéndola entre la de Eduardo, es- 
clamó : 

— Están impagables! Mi Florencia tendría mas circuns- 
pección. 

— No, no, es cierto, tú no has mentido, repuso Amalia 
sin retirar su mano, y esperando y deseando que la acabaran 
de convencer. 

Pero una nueva risa de Daniel, y una mirada de Eduardo, 
concluyeron por hacerla conocer la chanza caprichosa del 
primero; y la presión de su mano, y el rayo enamorado de 
su tiernísima mirada, le dijeron á Eduardo que la nube de 
celos se habia evaporado. En ese instante ella y él se cam- 
biaban el alma en las miradas, y en el calor de sus manos 
se trasmitían la vida. 

Pero en ese instante también la voz de Luisa vino á 
caer como un rayo en medio de ks tres. 

Era un grito agudo, horrible y estridente, al mismo tiempo 
que se vio á la niña venir despavorida por las piezas inte- 
riores, y al mismo tiempo también, que se oyó un tiro en 
el patio , y una especie de tormenta de gritos y de pas^s 
precipitados. 

Y antes que Luisa hubiese podido decir una palabra, y 
antes que nadie se la preguntase, todos adivinaron lo que 
habia, y junto con la adivinación del instinto, la verdad se 
presentó ante ellos, á través de los vidrios del gabinete, en 
el fondo de las habitaciones por donde habia venido la niña; 
pues una porción de figuras siniestras se precipitaban por el 
cuarto de Luisa, al tocador de Amalia. Y todo esto, desde 
el grito, hasta la vista de aquellos hombres, ocurría en un 
instante tan fugitivo como el de un relámpago. 

Pero con la misma rapidez también, Eduardo arrastró á 
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SU esposa hasta la sala, y cogió sus pistolas de sobre el 
marco de la chimenea. 

Inmediatamente, porque todo era simultáneo y rápido 
como la luz, Daniel arrastró la mesa y la tumbó con lám- 
para, bandeja y cuanto tenia, junto á la puerta ^e separaba 
el gabinete de la alcoba. 

— Sálvanos, Daniel! gritó Amalia precipitándose á Eduardo 
cuando tomaba las pistolas. 

— Sí, mi Amalia, pero solo peleando; ya no es tiempo 
de hablar. 

Y estas últimas palabras perdiéronse á la detonación de 
las pistolas de Eduardo, que hizo fuego á cuatro pasos- de 
distancia sobre ocho ó diez forajidos que ya pisaban en la 
alcoba; mientras Daniel tiraba sillas delante de la puerta, y 
á tiempo que otro tiro disparaba en el patio, y un rugido 
semejante al de un león dominaba los gritos y las detona- 
ciones. 

— Dios mió, han muerto á Pedro! gritaba Amalia pren- 
dida del brazo izquierdo de Eduardo que no conseguía des- 
asirse de ella. 

— Todavía no, dijo el soldado entrando por la puerta de 
la sala, que daba al zaguán, bañado el rostro y el pecho, en 
Ja sangre que salía á ríos de un hachazo que había recibido 
en la cabeza, y tirando, al mismo tiempo que decía esas 
palabras, la espada de Eduardo, que vino á caer cerca del 
grupo que formaban todos en el gabinete, delante de la bar- 
ricada improvisada por Daniel; y mientras que con el brazo 
izquierdo se limpiaba la sangre que le cubría los «jos, con 
la derecha, donde tenia su sable, trataba de cerrar la puerta 
de la sala. 

La pluma, el pensamiento mismo, no puede alcanzar to- 
dos los accidentes de esta escena, en todo su movimiento 
súbito y veloz. 

La voz de Eduardo que decía á su eposa asida de su 
brazo y su cintura: 

— Nos pierdes, Amalia, déjame, pasa á la sala, no se oía 
entre el ruido y la grita infernal que venia del patio, del 
tocador, y de aquellos que entraban al aposento, y de les 
cuales uno había caído á los pistoletazos de Eduardo. 

El cristal de los espejos del tocador saltaba hecho peda- 
zos á los sablazos que pegaban sobre ellos, sobre los mue- 
bles, sobre los vidrios de las ventanas, sobre las lozas del 
lavatorio, en cuanto había, siendo estos golpes acompañados 
de una gritería salvaje, que hacía mas espantosa aquella es- 
cena de terror y muerte. 

A los tiros de Eduardo, los que invadieron la alcoba, 
habían unos retrocedido algunos pasos, otros parádose súbi 
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— Salva á Amalia, Daniel, sálvala; déjame solo, séilvala! 
gritaba Eduardo, temblando de furor, menos por el combate 
que por los obstáculos que no podía remover con las manos, 
porque con su espada hacia frente á los puñales y sables que 
habia del otro lado de ellos, mientras que temía tropezar y 
caerse si intentaba separarlos de los pies. 

Todo esto habría durado como diez minutos, cuando seis 
ú ocho de los bandidos dejaron el aposento y se retiraron 
por el tocador, mientras que los restantes continuaban, á la 
voz del jefe que quedaba con ellos, tratando de separar los 
muebles caídos, pero con tal temor, que apenas habían sepa- 
rado dos ó tres sillas que no estaban al alcance de la es- 
pada de Eduardo. 

Ningunu de los dos jóvenes estaba herido, y Eduardo en 
el momento en que su brazo descansaba un segundo, dio 
vuelta su cabeza para ver á su Amalia, al través de los vi- 
drios del gabinete, contenida por un moribundo y una niña, 
y volviéndose á su amigo, le dijo en francés: 

— Sálvala por la puerta de la sala; sal al camino, gana 
las zanjas de en frente ; y en cinco minutos yo habré roto to- 
das las lámparas, pasaré por el medio de esta canalla, y te 
alcanzaré. 

— Si, le contestó Daniel, es el único medio; ya lo sabia, 
pero no quería dejarte solo; ni lo quiero aun. Voy á ver 
de salvarla y vuelvo en dos minutos; pero no pases la barrí- 
cada. 

Y Daniel pasó como un relámpago á la sala, y á tiempo 
que tiraba una de las lámparas y uno de los candelabros '^e 
los dos que había encendidos, un tremendo golpe dado en la 
puerta de la sala, hizo saltar el pestillo y abrirse las hojas 
de par en par, entrándose en tropel una banda de aquellos 
demonios, de que se rodeó un gobierno nacido del infierno, 
y maldito para siempre jamas en la historia de las genera- 
ciones argentinas. 

Un grito horrible, como si en él se arrancasen las fibras 
del corazón, salió del pecho de la pobre Amalia, y despren- 
diéndose de las manos casi heladas de Pedro, y ¿e los dé- 
biles brazos de su tierna Luisa, corrió á escudar con su 
cuerpo el cuerpo de su Eduardo, mientras Daniel temó el 
sable de Pedro ya espirando, y corrió también al gabinete. 

Pero junto con él los asesines entraron. Y cuando Eduardo 
oprimía contra su corazón á su Amalia para hacerla con su 
cuerpo nna última muralla, todos estaban ya confundidos; 
Daniel recibía una cuchillada en su brazo derechp; y una^ 
puñalada por la espalda atravesaba el pecho de Eduardo, á 
quien un esfuerzo sobrenatural debía mantener en pié por 
algunos segundos ; porque ya estaba herido mortalmente. Y 
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en ese momento, en que 'era sostenido ' apenas en un ángulo 
del gabinete por los brazos de su Amalia, mientras que su 
diestra se levantaba todavía por los impulsos de la sangre, y 
amedrentaba á sus asesinos; y cuando Daniel en el otro án- 
gulo, con el sable en su mano izquierda, se defendia como 
un héroe; en ese momento en que dos bandidos cortaban en 
la sala la cabeza de Pediro, unos golpes terribles se daban 
en la puerta de la calle. Luisa que habia ganado el zaguán 
despavorida, conoce la voz de FermilT, descorre el cerrojo, y 
abre la puerta. 

Entonces un hombre anciano, cubierto con un poncho os- 
curo, se precipita gritando con una voz de trueno, pero do- 
lorida, como la voz que es arrancada del corazón por la mano 
de la naturaleza: 

— Alto , alto , en nombre del Restaurador ! 

Y todos oyeron esta voz, menos Eduardo cuya alma, en 
ese instante, se volaba á Dios, y su cabeza caia sobre el 
seno de su Amalia, que dobló exánime su frente, y quedó 
tendida en un lecho de sangre junto al cadáver de su esposo» 
de su Eduardo. 

En ese instante el reloj daba las 11 de la noche. 

— Aquí, padre mió, aquí; salve usted á Amalia, dijo 
Daniel, al oir la voz y conocer á su padre. 

Y al mismo tiempo el joven, que habia recibido otra pro- 
funda herida en la cabeza, caia sin voz y sin fuerzas en los 
brazos de su' padre, que con una sola palabra habia suspen- 
dido el puñal, que esa misma palabra levantara para tanta 
desgracia y tanto crimen 1 



ESPECIE DE EPILOGO. 



La crónica, que nos revelará mas tarde quizá algo inte- 
Tesante sobre el destino de ciertos personajes que han figu- 
rado en esta larga narración, por ahora solo cuenta que al 
siguiente dia de aquel sangriento drama los vecinos de Bar- 
racas, que entraron por curiosidad á la quinta asaltada, no 
encontraron sino cuatro cadáveres: el de Pedro, ctiya cabeza 
habia sido separada del tronco, y losr de tres miembros de 
la sociedad popular restauradora; y que alU estuvieron hasta 
la oración de ese dia, en que fueron sacados en un carro de 
la policía, á la vez que eran robados los últimos objetos que 
quedaban en las cómodas, mesas y roperos. 

Se cuenta también, que Don Cándido Hodriguez, después 
de la muerte del señor Slade, acaecida pocas semanas des- 
pués de los sucesos que se acaban de conocer, fué obligado 
por un juez de paz á salir de la casa del consulado, porque 
decididamente se resistia á dejar el territorio de la unión, 
aun después de la muerte del cónsul, y de quedar la casa 
sin consulado. 

Y de Doña Marcelina solo se sabe que un dia vino á 
proponerle su mano á Don Cándido, como un vivo recuerdo 
de los peligros que juntos habian corrido; lo que Don Cán- 
dido rechazó horrorizado. 
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